
VICENTE LULL 
RAFAELMICÓ 

BEATRIZ PALOMAR PUEBLA 
CRISTINA RIHUETE HERRADA 

ROBERTO RISCH 

/ / 

CERAMICA TALAYOTICA 
LA PRODUCCIÓN ALFARERA MALLORQUINA 
ENTRE ca. 900 Y 550 ANTES DE NUESTRA ERA 

GRUP DE RECERCA EN ARQUEOECOLOGIA SOCIAL MEDITERRÁNIA 

Deparlament de Prehistoria - Universitat Autonoma de Barcelona 



CERÁMICA TALAYÓTICA 

COL'LECCIÓ O'ARQUEOECOLOGIA SOCIAL MEDlTERRÁN IA I I 



EdiuuJa y di.l'tr ibuitJa por: 
Edicions Bcllmcrra 
Navas de Tolosa, 289bis 
08026 Barcelona 
www.ed-bcllaterra.com 
ed-bcl laterra@tcrra.es 

e del texto, las autoras y los autores 

e de las fotografías: MASF. Museu Arqueologic de Son Fomés - MAC, Muscu Nacional d 'Arqueologia de Catalunya 

Dep6sito legal: B. 35.504-2008 
ISBN: 978-84-7290-42 1-7 

Impreso por: Reinbook Impres, S.L .. Múrc ia, 36. 08830 San! Boi de Llobregat (Barce lona) 



VICENTE LULL 

RAFAELMICÓ 

BEATRIZ PALOMAR PUEBLA 

CRISTINA RIHUETE HERRADA 

ROBERTO RISCH 

/ / 

CERAMICA TALAYOTICA 
LA PRODUCCIÓN ALFARERA MALLORQUINA 
ENTRE ca. 900 Y 550 ANTES DE NUESTRA ERA 

GRUP DE R ECERCA EN ARQUEOECOLOGIA SOCI AL MED1TERR ANIA 
Departament de Prehistoria - Universitat Autonoma de Barcelona 



A la memoria de William H. Wa{drell 
y a 1(1 pre.~ellci(l de Jallllle Fariol 



ÍNDICE GENERAL 

Introducción .. , 
Capítulo l. La Prehistoria de las Islas Baleares ......... , .......... , .................• .. • .•. . 

Las primeras fases del poblamiento humano en Mallorca y Menorca (ca. 2300-1600 cal ANE) ....... . .• . . 
Grupo arqlleo16gico clmrfxlIIiforme (ca. 2300-2/00/2000 C{I! ANE) .. 
Cm/JO arQ/leo168;CO epicllIllpaflijorme-dolménico (ca . 1/()()/2{)()()- /600 cal ANE) .......... . 

Conexiones extrainSlllares y dimel/sión histórica de I(ls ¡"imeras fases de ocupación en MalforClj y Mellorca. . 
El periodo Nav iforrnc (m. 1600- [100/ 1000 cal ANE) .. 
El periodo Prototalayótico (C(I. 110011000-850 cal ANE) ........ , ..... , .. , ..... . 
La sociedad talay6t ica (ca . 850-550 cal ANE) .. . . .• . .•. . . ... 
La fornlación y desarrollo del periodo Postalay6tico (ca. SSO·fin . s. II UII cal ANE) .... , . . , . , . , , .... . , . , , , , , 

Capítulo 2. La cerámica talayÓlica : cronología y sistematizaciÓn """""""""", ... ,. , .. " ..... " 
La cronología absoluta del periodo Talayótico . , ' , , , .. , , , ... , , , . • . , , ... , , ..• ' , , ... , , . . . . , , , 

Los primeros mOl/umemos 
Los ta/ayots .. , 
u/ erO/IO/ogía il/icü// de /m monumentos /(I/ayólico,\': I'%ración conelusiva ..... •.... . . .. .• .. • . , 

La dctcrminación del final del periodo Talayótico, , , , , ' . . . ' 
SOll Fornés lira (fe/ hilo .. ,., ...... , .... , ... "., 
S'/IIo/ como referente cronoeJ/ra/igriifico 
Reel'allloción material y aflol/wmielllO de /a profmel'w cronológica 
Va/oraciónjilla/: ellími/e reciellle del periodo raloyó/ica y el inicio de lUlO lIuem socie(/(u/ 

La cerámica talayótica ....... . .. ................... . 
Lns sis/ematiwciones /m(liciono/es de la cerámico «/(//oyótico,. 

Capítulo 3. La tipología de la cerámica talayÓtica de Mallorca 
Teorfa, cuestiones de método y metodologías ....... ....... ........ . 

Ln investigación de la prodllcción (le los vasos cerámicos 
Teoría y metodolog(a: las ela~'ijicocio"es arq/lcof6gicos 
Ln elaboración de la bose lle (I(l/os . . 

Parámetros discrimi//olltes: \'ariab/es cualitativas y \'ariobles cl/w//itatiros .. 
Lac1asificación morfológica de la cerámica talayótica: clases. subclases y foonas .. , ... . ... . 

Conclusiones de la clasificociólI /IIorfomé/rica . . . . . . . . . . . . . . ... ....... •... ..... . .•..... 
I!l análisis tipológico ........ . . . . . . . . . . . . . .. .•. . .... , • . .• . . 

7 

9 

11 
12 
12 
13 

" 16 
19 
20 
23 

37 
37 
37 
42 
48 
48 
48 
52 
52 
57 
61 
61 

71 
7 1 
71 
72 
74 
76 
84 
85 
85 



CERÁMICA TALAVÓTICA 

Clasificación y tipología: primeros resultados. . . .. . •.. .... . . •.... 
Análisis de coordenadas princi pales. Prcc isiones de una aprox imación paralela. . . .• . . • . . . • . . • • . ... . 
La cerámica talayótica de Mallorca . Propuesta tipológica ...... ........ .... .. .... . .•........•...... 

Tipo /. Ollas pitoides . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... • ......•........... 
Tipo 2. Ollas ovoides ....................... . ...... •. . • .. . ..• ..• •. . ..• .• • • . . .•• •• • •. . ... . 
7ipo 3. Olla.~ e.iféricas ...... . • . • . . . .... • .. • • . . ....• . • ••. . . . .. • ..• •. . .. • .. ••. . ..•• . •.. . ... 
Tipo 4 . Ollas tazón . .........•.......... . ..........•. • ........ • ........ . ........•....... ... 
TIpo 5. Ollas carenadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . . . . . . . . • . . . . ....... . 
TIpo 6. C/lellcos .. .. ........... . . . .... • ••• • . . . . .. • . •• • . . . • .. • •• • •. . .. •. • •• . . .. • • • . . . • •.... 
TIpo 7. V(lSOS Ironcocóllico.~ ........ . .. •• . ••• • . . .•..•••• • ... • • • . • • . .. . .. • • • . . . • • . •• • . . .. • . .... 
Tipo 8. CofXlS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .....•.. 

Piezas /alayó/ieas singlllares 
Los tipos ccn'imicos en relación . . . . . . . . . . . .. ...•. .. 
Indicaciones para la asignac ión lipológica de las piezas incompletas .......... . . .• . 

Tipos con borde exvaslUlo .................................... . .•........ • . 
TI/JOs COII borde reclo·saliellle ................................. _ . . .•• • . • • ... • • . . • . . . ..• • . . 
7i1)O.~ ('011 borde reClo-enlranle ......•• . • • . . . . . . ......... . • • . . . • • • ••• ... • •• • • • . . . 
Olros illdicadores . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . . . . ...•..... 

Capítulo 4 . El análisis tecnológico de la cerámica talayÓlica de Son Forn6s ..............•.. . . . • . .• . ..... 
El proceso de la producción cerámica ....... .. .................. . 
El análisis arqueológico de la producción cerámica 
UI curucterización pclrográfi ca de las cerámicas talayólicas y sus implicaciones tecnológicas 
Análisis de las técnicas de modelado y acabado .. . 

Me/odología . ... 
Re/ació" en/re formas de modelado y ti/JOS cerámicos 
Las técnicas de acabado, Sil lopografía y secuellciaciólI .. .. • ..... 
Relación entre técnicas de acabado y formas (le modelado . .... •• _ ... _ • _ • • _ ... _ ••• • _ . . ..•• _ • ... . 

Relación entre lécllicas de acabado y tipos cerámicos .........•.... . .•.•......•. 
Organ iución de la producción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........•. 
Alfarería y comun icación en Mallorca .................... .. •. • .. . .. . . . . .. . .. .. .. . . . .. . • _ . . . . ... . 

Capítulo S. Conclusiones ..... '1' • • . . . • • • • . • • . . . • •• ••••••• .•• •••••••• 

Camclerísticas generales de la cerámica talayótica ..... .... ......... . .•...... . .•...... . .•.......... 
Tecno logía y fun ción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • .. . .• .. • _ . . ..• .. • _ . . . .• .. •...... .... 
Economía y sociedad ............................. . .. • . . • .. . . _ . .. . _ . . . _ .. . • _ . . ..• .. • . ..• . ..... 

Biblograffa .....................•.......... . . . ........•........ . ........ . ........•...... . ..... 

Anexo .... .............. ........ . 

índices de tablas, grli.ficos y figuras ...... . . .. . .... .. . .. . .. .. . . . . .. . ... . . . .. . .. . . .............. . 

Láminas .. . 

8 

88 
91 
92 
94 

100 
lO. 
107 
109 
11 3 
11 6 
11 9 
125 
125 
130 
131 
131 
132 
132 

133 
133 
135 
138 
141 
14 1 
143 
146 
148 
149 
150 
154 

157 
158 
163 
164 

167 

18 1 

219 

225 



INTRODUCCIÓN 

A menudo en nuestra disc iplina tendemos ti justiricar la fal ­
ta de cxplic<lc ioncs a problemáticas históricas por la pobre­
za cuantitati va y cualitati va de los restos materiales di spo­
ni bles. En la búsqueda de soluc iones , generalmente se pone 
énfasis en el desarrollo metodológico y en el de las técnicas 
instrumentales que lo asisten. Sin embargo, olvidamos con 
frecuencia que los muscos están repletos de objetos espe­
rando ser puestos en relución , aún a pesar de las deficien­
cias de l proceso de su obtención y registro. y por tanto de su 
contextualización. 

Quienes pretendemos investigar el devenir de las comu­
nidades prehistóricas baleáricas conocemos de cerca este 
problema. Así por ejemplo, en [o que a la colecc ión de mate­
riales cerámicos conc ierne, a los problemas derivados de su 
registro y salvaguarda se añaden los provocados por la esca­
sa in versión de tiempo que. por diferentes razones. se reali­
za en el remontaje y restitución de los ejemplares. A pesar de 
estas limitaciones. con este tmbajo hemos pretendido resca­
tar parte de la potenc ialidad in formativa de los reci pientes 
cerámicos depositados en los museos que albergan coleccio­
nes mallorquinas. con el fin de caracterizar el proceso de 
producción alfarera y el uso de los recipientes cerám icos en 
época talayótica. Ello nos ha permitido derivar implicacio­
nes sobre la organ ización de la producción y las relaciones 
entre comunidades. 

El periodo Talayólico continúa siendo un gran descono­
cido. a pesar de habemos legado algunos de los elementos 
más vistosos de la prehistoria insular. como son los talayots. 
Anclar con precisión la te mporalidad de la formación eco­
nómico-socialtalayólica en Mallorca y reconocer su mate­
rialidad es el requi sito previo a la resol ución de cualquier 
cuestión sociológica que se pueda plantear. Con este primer 
objetivo se han articulado los dos primeros capítulos . En el 
primero se presenta un breve estado de la cuestión de la se-

9 

cuencia prehistórica balear. mientras que en el segundo se 
aborda la caracterización de los límites cronológicos del pe­
riodo Talayótico con el fi n de acotar e l universo de la pro­
ducción cerámica que le es propio y, por tanto. de exclui r 
aquell as vasijas que caracterizan la alfarería de épocas an­
teriores y posteriores. 

Una vez clarificada la composición de la colección obje­
to de estudio, integrada exclusivamente por ejemplares que 
conservan el perfil completo, en el tercer capítulo se realiza 
un anál isis tipológico que. más all á de la ordenación de !;IS 
formas. pretende dar respuesta a preguntas de carácter pro­
ductivo y funcional. Partiendo de criterios de asociación y 
discriminación. se propone una clasificación morfológica 
de los ejemplares que es contrastada a continuación me­
diante técnicas estadísticas de análisis multi variante . El re­
sultado es una lipología mwlíljea que sintetiza el universo 
formal de la cerám ica talayótica . Además de ofrecer ele­
mentos diagnósticos para la ordenación de fu turos ejempla­
res completos , se proponen parámetros para la identifica­
ción tipológica en caso de que sólo se di sponga de perfi les 
parcialmente representados. 

En el capítulo cuatro. las camcterísticas morfométricas 
derivadas del estudio tipológico son puestas en relación con 
otros rasgos tecnológicos que informan del proceso de pro­
ducción alfarera. desde la preparación de las pastas y las so­
luciones aplicadas a la hora de modelar la pieza y acabar I:IS 

superficies de sus paredes. hasta las técnicas dc cocc ión. En 
la confluencia de los datos morfométricos y los 1L>Cllológicos 
se encuentra respuesta a preguntas referentes a la organiza­
ción dcltrabajo y a las características del proceso producti­
vo alfarero. al tiempo que se plalllean nuevas cuestiones, re­
cogidas en el quinto y último capítulo a modo de conclusión, 
sobre ellipo de organización económica y social de las co­
munidades talayóticas de Mallorca. 
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Este trabajo es el primero de una serie de publicaciones 
que pretende dar cuenta de los diferentes aspectos técn i­
cos.ecónom icos y sociales de la alfarería mallorquina pro­
ducida a 10 largo del pri mer milen io antes de nuestra era . 
La elaborac ión de la base documental ha requerido largas 
horas de trabajo en las instituciones muscísticas que custo­
dian las piezas analizadas . Por ello . queremos dejar cons­
tancia de nuestro agradecimiento a todas las personas que 
nos han fac ilitado la locali zación y el acceso directo a los 
materiales: Joana M.' Palou. directora del Musel/ de Ma ­
llorca. así como el resto de profesionales que trabajan en 
dicha institución, muy espec ialmente Maria Magdalena 
Alomar y Maria Magdalena Nieto: Pere Izqu ierdo, d irec­
tor del MI/seu Nacional d'Arqueologia de Calalun)"a. y al 
personal dc su scde en Barcelona: Ramon Buxó. Canlle 
Rovira. Oriol Clavell. Maria Antonia Grau y Lourdes An ­
dúgar; Elvira González del MI/sel/ de L/l/e; Irene Cabré de 
la 1-"lII1llaci6 Musell Regiol/al d'Arra; Josep Ensenyat del 
MI/ Seu de Soller: Magdalena Rosselló del Museu d'Histo ­
ria (le la Gulat-Clarell (le Bellver; Maria Magdalena Sa­
Jas del Mi/ seu d'Historia de Mmwcor; Jackic Waldren y 
Jaime Orvay del Deia Arc:lweological Muselllll al/d Re­
.1"I!arch Cemre. También estamos en deuda con Javier 
Aramburu-Zubalu. Gabriel Pons i Homar. Damia Rami s y 
Magdalena Riera. por habemos facil itado la labor en el ac­
ceso a diferentes colecciones. 

Igualmente. hemos de destacar la colaboración inicial de 
José Antonio Soldevilla y Eva Celdrán en el tratamiento di­
gital de los dibujos, tarea desarrollada ingeniosa y eficaz­
mente por Manue l Lull y por nuestra compañera Paula Ma­
ria Amengual, la cual es a su vez responsable de los dibujos 
originales de todas las piezas excepto de los ya publicados 
de la colección de Son Fornés. Nqcstro agradecimiento se 
extiende a Maria Antonia Grau. quien dibujó las piezas 
conservudils en el MU.rell NaciOlla/ d 'Arqueologia de C(l/(l-
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IUII)"a, y a Oriol ClavelL aUlor de las fotografías que ilus­
tran una parte de ellas. Francesc Ferreri. por otro lado. fo­
tografió algunas de las piezas de Son Fomés. A Paul:l , así 
como a Albert Forés y Marc Ferré. miembros de nuestro 
equipo y compuñeros insustituibles del MII.reu Arqlleolbgic 
de SOIl Fornés. agradecemos la ayuda incondicional presta­
da en beneficio de este trabajo. 

Por último. hemos de manifestar nuestro reconoci mien­
to a las diferentes instituciones que han proporcionado el 
apoyo necesario para la realización del conjunto de investí­
gac io~es materiali zadas en esta publicación y que se en­
marcan cn los proyectos financiados por el lJe/Jdrtamcm 
d'lnl1oVllció. Un iver.fitats i Empresa de la Cenera/ita! de 
Cawlunya (Crup d'Arqlleoecologia Social Mediterrállia ­
Crup de Recerca Consolidat 2oo5SGR 01025 ; Programa 
IJeatriu de Pinós 2005 BP-A 10094; Projectc de Recerca 
Batista i Ro(;a - Dep(lrtament (J" llIno\'(/ció, Universitllt.r i 
Empresa, ¡Anglo-Catalan Soáety- 2007 PBR 18) Y por la 
Dirección General de Investigación del Mi nisterio de Edu­
cación y Ciencia (Conso/ider C, HUM2oo6-0461O). Que­
remos dejar constancia también del apoyo constante que el 
Ayuntamiento de Montu'iri (Mallorca) dispcnsu a las inves­
tigaciones desarrolladas desde el proyecto Son Fomés. 

• •• 

El aún reciente fallecimiento de Wi lliam H. Waldren ha pri­
vado a [a prehistoria balear de uno de sus arqueólogos más 
emblemáticos. Sabemos que BiIl habría di sfru tado tanto 
como nosotras y nosotros en las largas sesiones y dcbates 
invertidos en el desarrollo de este trabajo. Por e llo, este li­
bro está dedicado a lu amplia. profunda y entrañable este!u 
de su memoria. 



Capítulo 1 
LA PREHISTORIA DE LAS ISLAS BALEARES 

El archipiélago balear comprende cuatro islas mayores. 
cuya variabilidad biogcográrica ha condic ionado en cierta 
medida el poblamiento humano desde tiempos prehistóri­
cos. La percepción de tales diferencias moti vó ya en la An­
tigüedad la distinción entre Pitiusas y Ginmcsias . Las Piliu­
sas incluyen Ibi za y Forrncntcra, las islas más meridionales. 
de menor tamaño y más próx imas al continente. El conoci­
miento arqueológico de su ocupación prehistórica presenta 
importantes lagunas como consecuencia de una investiga­
ción rocalizada Inldicionalmcntc en los abundantes y llama­
tivos testimonios de época púnica y. quizás también. debido 
a una menor intensidad real en el poblamiento humano du­
rJ.ntc sus ctapas previas . 

En las Gimnesias hallamos Maltorca y Menorca. las dos 
islas de mayores dimensiones y que comparten el papel 
protagonista en el estado actual de los conocimientos sobre 
la prehistoria insular. Sin embargo. conviene no pasar por 
alto los factores que las distancian entre s r. Mallorca es, con 
diferencia, la isla más extensa (3626 km~ ) y la que c uenta 
con una mayor diversidad biogeogrMica. A e llo contribuye 
un relieve variado en el que destaca la sierra de Tramunta­
na , una cadena montañosa prolongación de los sistemas 
Béticos, que recorre la costa septentrional de la isla en di­
rección SW-NE y que alcanza cotas de hasta 1445 m s.n.m . 
(Puig Major) . Su relieve abrupto de naturaleza calcárea y 
dolomrtica, y el elevado régimen pluviométrico registrado 
contrastan con la depresión central de Es P{a y las llanuras 
liComles periféricas (marines) . Éstas con forman paisajes 
SU:lves tan sólo interrumpidos por los re lieves de las sierras 
de L1evant , que discurren paralelos a la costa oriental y que 
no sobrepasan los 500 m s.n .m. En cambio , Menorca ofre­
ce un pano rama más simple sobre una superficie de alrede­
dor de 700 km!. La mitad septentrional de la isla (Tramun­
tana) combina materiales paleozoicos y triásicos (pizarras. 
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areniscas sil íceas). mientras que la mitad sur (M igjom) se 
alza sobre materiales !;cdimentarios formados con posterio­
ridad. de naturaleza calcoarenítica. sureados por una suce­
sión de barrancos que alcanzan el litoral. En conjunto. Me­
norca presenta un relieve prácticamente plano que la hace 
invisible desde otras tierraS salvo desde ciertos puntos de la 
vecina Mallorca , y en el que sólo destaca la elevación me· 
nor del monte Toro (357 m s .n.m.). en el centro de la isla. 

Las peculiaridades físicas de Mallorea y Menorca inci­
dieron de manera diferencial en la estructuración del pobla­
miento prehistórico. Así. en témlinos gencmles. la distribu­
ción de yacimientos en Mallorca presenta un reparto 
bastante homogénco' pese a su notable diversidad paisajís­
tica. No obstante. esta imagen puede ser consecuencia de 
un efecto acumulativo producto de la prol iferación de asen­
tamientos del 1 mi lenio cal ANE . ya que a simple vista los 
yacim ientos más ant iguos parecen preferir ubicaciones no 
demasiado alejadas de la costal. En Menorca. en cambio. 
dicha distribución se halla fuertemente condicionada por el 
sustrato geológicoJ • En este caso. l:l mitad septentrional. 
ex puesta a los vientos del none. presenta una densidad de 
ocupaciones sensiblemente inferior a la observada en la mi­
tad meridional. 

Sin embargo. la diversidad no acaba aquí. Si fijamos 
nuestra atención en la secuencia prehistórica , observare­
mos que las soc iedades que habitaron sucesivamente Ma­
lloren y Menorca no siempre ocuparon la total idad de los 

l. Fem:lndcl.·Mirnnda 1918: lig. 4. ArJmburu-Zabala 1998. 
2. Gili 1995. Poos 19')9. 
3. VidaJ ("1 01;; 2000: 242 (mapa elaborodo porCris!ina Rila): Lópel. Pons 
2001: ligi. 38 y 45 (mapasetaborados porG0rn6.Gual. Lópe7. y Nicol;is): 
Gomés y Gua! 2001: lig. 14 (mapa clahontdo por J. C. de Nicotás). 
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respectivos ámbi tos insulares. ni tampoco mantuvieron una 
trayectoria común . En este sentido. ha llamos ctapas en que 
las numerosas afinid .. dcs materiales dcnOllln relaciones so­
ciales estrechas, micntr:Ls que en otros momentos [as dos 
pll rCl,;cn «aislarse» respecto a los territorios contincntll)cS' o 
bien una de la otra. Por ahora. la in vestigación sobre la 
prchislOri;¡ balear sólo ha s ido clIpaz de intu ir IlIles diferen­
cias. pero todavía estarnos lejos de formularlas en toda su 
ex tensión y. lo que es más importante. de descubrir su sig­
nific:ldo e implicaciones en témlinos sociales. En conse­
cuencia, conviene advertir que el conocimicntollctual de la 
secuencia prehi stórica suele presentar. para cada uno de los 
periodos en que ésta se articula . un panorama liderado por 
los resultados obtenidos en aqucl los yacim ientos in vestiga­
dos e n mayor profundidad . y por una inevitable extrapola­
c ión de la imagen obten ida JI parti r de los mi smos al resto 
de Mallorca y Menorca. Sin duda. discemiren mayor deta­
lIe las afin idades y diferencias en la material idad social de 
la preh istoria insular consti tuye uno de los objetivos más 
interesantes de cara al futuro . 

En las próxi mas pági nas. expondremos un breve estado 
de los conoci mientos sobre la secuencia prehi stórica de 
Mallorca y de Menorca. Esta panorámica se sitúa en la H­
ne:l de trabajos anteriofCs) e incorpora novedades o matices 
resuUantes de investigaciones rec ientes. Dejaremos pam el 
siguiente capítulo una aprox imación más deta ll ada a las 
manifestaciones arqueol6gic:ls del periodo TaJayótico. por 
su relevancia en el tema princ ipal de este trabajo. Las refe­
renc ias geográficas y bibliográficas sobre los yacimientos 
mencionados en el texto pueden (,:o nsultarse en la tabla 1. 1. 
que aparece ¡II final del capítu lo . En cuanto a las datac iones 
Tlldiocarbónicas. los datos más relevantes mencionados en 
los capítulos 1 y 2 se incluyen en l;¡ tabla 1,2, 

Las primeras fases del poblamiento humano en 
Mallorca y Menorca (ca. 2300-1600 cal ANE) 

Grlll)() arq//('o lógico CW7I/HJ/liJorme 

«('(1 , 2300-2/0012()()() c(/I ANE) 

Segú n las evidencias di spon ibles. Mallorca fue la pri mer-.! 
de las BaleafCs en ser habitada de forma estable, Las data-

4 , V~as.! al re speelo Lull <,t l llii 2OO2b, 
S. En coocreto. véanse Lull el IlIii 1999, 2(X)4 Y Micó 2OOSa, 2(X)6, ESlas 
publicaciones conlienen numerusas reftl\'ne ias bibliográficas par.. quien 
des« profundil.3r lanloen los pormellOl"e5 de la ..se fin ición ..se las sococsivas 
enlidades de agrupac ión arqueológica. romo en los dalOS cronométricos 
M~ los que se SUSICnla la crooologra absoluta de las mismas, Los valo­
n:s cronoméirioos uli lizados en el presente lrabajo han sido cakul3dos 
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eiones mdiocarbónicas más fiables" sitúan este momento en 
la segunda mitad dell ll milenio, probablemente en torno a 
2400-2300 cal ANE1.A l parecer. estos primeros grupos ha­
bitaron en cuevas y abrigos. algunos eventual mente utiliza­
dos también como contenedores funerarios (Son Matgc. 
Cova des Moro. Cova de Moleta. Co v¡11 Si mó). así como 
en pequeños poblados 1I11lire libre (Son FCITlIndel1 ·0Icsa . 
Son Mas, Ca na Colxera). formados por c hozas con un es­
caso uso de la piedm como material constructivo, Las ca­
racterísticas de los ascnlamientos sugieren que el régimen 
de ocupación fue de carácter est¡lc ional, circunstancia que. 
a su vez. invi ta a pensar e n la práct ica de estmtegias sub­
sistenciales toda víll lIjcrms a una plena sede ntarizaci6n 
(¡,pastoreo'!. ¿agricultura de TOW'!), El hal lazgo de huesos 
de animales domést icos informa de la práctica de la gana­
dería. mientras que , ante la falta de registros carpol6g icos. 
se supone alguna for ma de culti vo en l:lt6nica de las so­
ciedades mediterráneas contemporáneas, Resta por averi­
gUllr e l papel de la pesca y el marisqueo. aunque probable-

medianle d progr~ma Catib S, IO (Reimer f'1 (l/ii 2(04). Se ha conside...oo 
.'l,ficienlcllIcllIe oper~livo c l illlerva lo dc ca l ibr~c i6n a 1 ~';II"lIIlras la apti ­
cac ión de la opeión «promedio m(,vi l ~ (,.,,,,,i,,X """'''XI'). e"'linmdo en el 
dublc de b desv iación csl.:'irn.13r dd I\'s ult~d<J r:Kliocmbónico nln.'cnciollal , 
ó. Se I r~la de varias datocio ll"s reali l.ad:,s a pi,nirde mueslras de vida COf­
Ia de inequ{\'oca vinculación anl rópiea Ihuesos humanos y fauna domésli ­
.'a) lomadas en los yacimientos de COVII des Moro ( KIA-30020 y UIC -
7878). AsenlamienlO AllIiguo de Son l'emodcll ·Olesa (CAMS-7244). Son 
Malge (CAMS-7073) y Co\'a de MOlela (KtA-202Il), Algunas dalaciones 
válidas tigeramenle má.~ amiguas com'spondiente$ a tos 3bri~ <le Son 
Mal g<! (UIC·9269) y de Son Gallanl (KtA-2 t209 , KtA-H 430). a la Co\'a 
des Moro (UIC· 7877). a.~í como al Asentamienlo Antiguo de Son !'emm· 
dell ·Olo:sa (BM- I843R), deben Ifllla rse eon caulela al proceder de mues­
Iras de vida larga (carbón) to",ada~ deestru l'>s <:u)'l>oriGe n amlÓpico resul ­
la comro\'enido U'I/m), la misma J,rudencia debe al,ticarsc a la \'alorolCión 
de la dillación CAMS-707 1 (Son Mal¡;e), ya que, pese a haber sidoobteni­
da a part;rdc una mueslra(,sea, iGnof"JI1K'~ a quéesp<."cie animal co.,..,$1'0n. 
d ía , A nadie se le escapa que una de ta.. problemálicas má~ compteja~ que 
vive la invesligación prehisl('rica b.1 tcar :Hailc u la lemporalidad de la CA· 
linción de las especies animales cndémi,as, I\.Ir lanIO,c""",er de la idenTi . 
flC:lC ión específica de las mueslra~ óseas es en e~le caso una laguna de la 
máxima lr..sccndenc ia que impone. como d • ."cimos. una dosis adiciona l de 
cautela , 

Finalmente,conviene ~que varias fechas sobre reslOS humanos 
de la cueva de Molela Pel ila se dl-.;:lUaron a panir de nll"!SlnL~ óseas de 
mala calidad (Van Strydonck, Boudin y Ervyncl2005: l7l-l75), la indi ­
cac ión deque. pese ac1lo. resultan úliles porque proporcionan tamin; mur 
q"rm, asume que los ácidos húmicos realmente dalados (q ue no el coláGe­
no óseo. desaparecido ) se fonnanm con postcriuridad a la deposición de 
lus huesos. Noubslante , consideramos que a rall a de un COTK>C imienlO pro· 
fundode los PTI)C"SOS fí$icos y químkos a lu largo <le la hi$lOria formativa 
del dCJlÓ!'i lo sedimcmario de la cueva. esta afirmaciól' no consliluye un 
leslimonio sólido, Las úni.'as "videncias que cabe oonsideraren rigor son: 
\ t) las citadas muesllas eran lk cal idad lkficieme y, por lamo. proporcio­
naron resullados incorreclos: y (2) ta única daloción que cumple tos m¡ui. 
Silos del mélodo radiocarbóniroes KIA·202 t l , 
7 , Los argumenlos a fa\'Of de que la ocupación eslablo: IUviese tugar anles 
de esee momenlO, o bien que: dicho poblamienlo pennanenle estu viese pre-
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mente no fue relevante si nos atenemos O! los componenles 
b¡ísicamente terreslres de la d icta de I;¡s poblaciones bale­
áricas a lo largo de la prehistoriu. según revelan los anál i­
sis isotópicos". En lo que respecla a la caza , se mantiene 
vivo el debate acerca del aprovechamiento del MJ()/m/W~ 

}m}I!/IricIlS. un caprino endémico de las Gi mnesias. Pese a 
(Iue d ispone mos de notici:¡s históricas sobre la exti nc ión 
rápida de especies e ndémicas en ciertos ambicnles insula­
res como consecuenci:¡ direeta o ind irecta de la colonizO!­
ción human;¡. en las Baleares no dispone mos de datos que 
indiquen el consumo humano de M )'OIrag ll.f. De hec ho. ni 
siquie ra es posible afi rmar que humanos y caprinos com­
part ienln el medio insular. ya que las dataciones más re­
c ientes reali zadas sobre muestras óseas de estos animales 
no bajan de la primera mitad de l IV milen io cal ANE. Ello 
permite plantear la hipólesis de una ex tinción moti vada 
por factores estrictamente ecológicos. que pudo culminar 
más de mil años antes del inicio del ;¡sentamiento humano 
eSlable· . 

wdidu <k Icnl~liv ~s fa ll ida.~o visi l~S o<;asion~lcs.c¡I1l....,en. hoy por hoy. de 
pruehas ~onduyemes. La útlima propuesla n favor de un ini<'io más ,mli· 
guo del ¡¡senlam ien to humano Ita f"Irlido de b recie nte excavación de nue­
,'0$ S\.-,;WTCS en los yacimien tos de Son Malge y Son G¡llIard (Waldren 1'1 

,,¡;¡ 2(X)2: Guerrero 1'1 allí 20(5). Dumnle los Iml"mjos se i<knlirtcaron se· 
dill"lenlUS em"bono"os que fu<,ron mUl."slreados pal";J.la real ilaCión <k anál i­
.,i$ r.wJiocarbónicns y micromorfológicns (Hers¡Kl~ el ,,¡¡; 20(5). T¡¡lcs se­
dimcntoser.m ._imilarcs a los hallados por Waldrcn en las campañas de los 
aiIos60dcl siglo XX.aunqll<' 00 pudoaS("sur~1"lOI.' lawm:spondcn.ciaeslm_ 
tigr:!rtca em"" éstos y 1", nivele!< e~cavad<I!I1l."CicnlcnlCnte . 

Pese al e._fucrLO in"cnioocn los análisis. la CQI1C lusión de que Mallor· 
l"a estaoo hahitada cua..oo menos ya desde inicio.. del 1I1 milenio cal ANE 
por grupos 11.1Sloriles (Guerrero rl ,,/i; 2I))~). sig"" sin ahaooonarelterre_ 
n.o de las hip .... lesi.,. En primer lugar. ya hemos M:ilaladoquc las dalaciol!es 
moJi<lCarbónieas previas al úll imo lerc io del 1I1 mi lenio cal ANE pro("<,den 
de muc., tms dI." vid" ktr¡;a. y qU<' I,,~..,edcn cn v¡¡rios sig los a los anclajes se­
gums Prolx'ncionad<>s por las daladones sobre huc.'CIs humanos y fauna 
dom6lica. Sin <,mbargo.la objeción más imllOn,mte e.' que sigue sin pro· 
b'll"101.' que h>s CSlml0S carbonosos de donde se lomaron la, mue'lr~, res­
IlOIldan a una génesis 3ntmpica. No tmsla con idemirtcar excrementos de 
herbó,'oroS)' carbonci llos en una lámina fina f"Ir~ inferir I~ I."X iSI<,ncia <k 
p,aSlore.S que Sóloeatmn periódicanlCntc 10$ apriSl,."(I!I, de la mism" mallCr,¡ 
q"" en su oJía Il(l baslóel hallazgo de romamcnlas enla llad.a5 de AfyOl,aSus 
paro probar su domeslicación . Cuantlo M.' dcmueSlrc que ( I ) dichos U<"I,,­

m.:mns cOfTesportden ;IIrq"ú'(J("lllIIrlllr a herbívoros "o",ls/itus. y (2) se 
dalen mueslr~s 6scas halladas en el ",i5'1II1 ni",,1 o poslerior. el CQno<;i. 
mil:nlH habr:! ¡¡vanl.ado. l~asl a enIOIlCC.'. 00 h¡lY rJl.OlICS par,¡ arriesgamos 
u in.currirde IIlkWO en error<,s p¡lsadl>S. 
11. Vml Slrydunck <', ,,/i; 2002. 2005. 
<J. Para U"'l hipól<,sis ¡tllcrn,uiva que vincula I¡I eX linción del ",)",,/f(II<U.f 
cunla ¡K.-ción humana. véase Bov<,r y Alcover (20m). No deja <k sorprcn_ 
<kr que. sie,ldo eSlns in"esligadores p.1r1 idarios de una cronología baja 
I",ra d asentamiento humano fllOldada en el emnpl"Omiso ~"On las detcrmi­
naciotlCS rJdio<;arbónieas tAlco"u 1'1 ((/;; 20(1). no vean problemas ell 
SOSIClICr "Iue I~ inll."r.·coción Itumana fue decisiva en la ntinción de "')"11-

IrogllS.auncuando enlre la dalación más reciente paroe.,I~ cspecie (Col'al 
Ues Penyal Hlan.c. UIC-65 17) y la más anligua de " "'"" medie más de Un 
milcniu. 
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Entre los artefaclos más característ icos de ]¡IS pri merils 
ocupilciones en Mallorca, fi guran los recipientes cerámicos 
(cuencos. cazuclas carenadas) decorados con molivos inci­
sos de tradición campaniforme. De hecho. los patrones de· 
corati vos y los tipos cerámicos donde se ex presan han ser­
vido par.¡ defini r uno de los estilos regionales del fe nómeno 
campanifomle en sus desarrollos recientes . si bien su ¡Iuto­
nomía pudo no ser plena a lenor de las afin idades con el 
esti lo Pirenaico. característ ico del noreste de la península 
Ibérica lambién en momentos tardios lll. En el repertorio ce­
rámico de esta época cabría destac¡lr tllmbién los gnmdes 
contenedores de cuerpo ovoide y fondo plano destinados al 
almacenamiento. como los hall ados en los eslratos 28-24 
del abrigo de Son Matge y que Waldren ineluyó. elevando 
en exceso su cronología , en la NnlJilhic: EarJy Ceramil" 
fllwse. Mención aparte merecen los útiles cortantes (cuchi ­
llos. dientes de hoz) fabricados en sílex tabular y ]¡t prácti­
ca de la metalurgia del cobre. que probablemente bcncfkió 
¡Inor.lmientos locales situados en el sector nororienl:tl de la 
sierra de Tr.tmuntanar,. 

G/"II¡JO (lrq/tl!ológico epü'(IIII/Xl ll ijOrllle-flofl l/éIIÜ'O 

(ca. 2/0012fXX)-/600 cal ANE') 

En la tTimsición entre el 11 1 yelll mi lenio cal ANE.cl regis­
tro arqueológico incorpora una serie de novedades que jus­
tifica n hablar de Ulli, nueva etapa en la secuencia del pobla­
miento. En primer lugar. la presenci¡¡ humana se extendió 
ya a Menorca. así como 1I las Pitiusils. Los asentamientos 
mantuvieron la tónica inaugurada por las primeras ocupa­
ciones. es deci r. poblados abiertos al ¡¡ire libre y ocupacio­
nes c n cucva. En ocasiones. como por ejcmplo en los asen­
tam ientos al aire libre de Son Ferrandell ·Olesa y Son Mas, 
las peculiaridades formati vas del depósito dificul tan I:t di s­
tinción entre los hall¡¡zgos correspondienles a este momen­
to y los de ocupaciones previas. Por esta razón. las secuen­
ci as eSlriltigráfi cas verticales de yaci mienlos en abrigo o 
cueva. como Son Matge yCoval Sim6. proporcionim valio­
sos elemc ntos de juicio a la hora de caracterizar el equipo 
material de las comuniditdes que inaugumn e l ll milcnioen 

10. V~ase Waldr<,n ( 1998). p¡tm un amplio invclllllrio de I¡¡scerámicas de­
cor~das en y~cimicnlOs clave co"''' Sun MMgc. SOIl I'nrandell ·Olc.a " 
Son Mas. asó como f"Ira un repaso de Su.' pusibles vín.cu los ex tminsular<,s. 
11 . AsI parecen indicarlo l'l~ inl'esligacioncs 1l.-eienles llevadas a callo en 
la mM de E. .... "OfCa y t'olle",a.que han .... lCulllCntad.., actividades exlmeli ­
v .. ~ y de laboreo de millCl";J.l de cobre posiblemenlc eonlcmpor.'íllCas a la 
elup;I quc estamos t"Onsiderondo (Ramis .., IIIii 200j. Aluwer 1'1 (1m 2007). 
ObvianlCnle.!IOS hallall10s a la espero de k>s rM."«sari.." análi,is r.wJincar_ 
bónicos que po'nnilan establecer la cronología abMllula de los restos iden­
lirlC"ados. 
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F1GUN¡\ 1.1. Estructuras fun erarias. 1: Hipogeo con entrada megal ítica de Biniai NOll 1 (Plantalamor '1 Marqués 2001 43). 2: Hipogeo sim­
ple de Ca Na Vidriera 4 (Llabrés 1978: 343). 

Mallorca y Menorca . Entre los artefaclOS que más han lla­
mado la atención figuran las cerámicas decoradas con mo­
tivos incisos, emparentadas de alguna manera con los esti­
los campaniformes tardíos y que acostumbran a recibir la 
rúbrica de «cpicampaniformcs»., 

Ahora bien. son las manifestac iones funerarias las que 
más han contribu ido ¡¡ edificar el estado de nuestros cono­
ci mientos . El uso de cavidades naturales como contenedo­
res sepulcrales documentado desde los momentos iniciales 
continuó a in icios del 11 milenio (Can Martare llc!, Son 
Marroig, Sa Canovad'Arian)', Vemissa, Son Maiol d'Esta· 
bl iments, Cova des Bouer). Sin embargo, lo más de~taea· 
ble fue la prolifemción de nuevos tipos de tumbas. Proba· 
blemente, las primeras en aparecer fueron los hipogeos 
con cámara simple de tendencia circular u oval, dotados de 
accesos y fachada construidos con aparejo megalítico ( fi · 

gura 1.1/1 ). Los ejemplos conocidos proceden de Menor· 
ca (Biniai 1 )' 2 . Sant Tomas, Cala Morel! 11 )' 12),)' sus 
datllciones más altas se remontan a las postrimerías de l III 
milenio, cuando inauguraron un uso seguramente in inte· 
rrumpido hasta mediados dellI milenio cal ANE. Otros hi· 
pog(..'Qs de planta simple, pero carentes de estructuras oro 
tostáticas)' esta vez bien documentados e n Mallorca (Ca 
n;¡ Vidricm 4. Son Sun)'er 7, Rafal U inas. Son Mu let), fue· 
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ron ut ilizados brevemente a comien7.0S del II milenio. aun· 
que alguno de e llos tu vo un uso bastante prolongado' l (fi ­
gura 1.1 (2). 

Los dólmenes constituyen otra novedad remarcable (fi ­
gura 1.2). Comenzaron a construi rse en el siglo XIX cal 
ANE )' se concentran en e l surde Menorca )' en la bahía de 
Alcúdia . en Mallorea . Suelen poseer una cámara rectangu­
lar ¡¡ la que se antepone un corredor o vestíbulo (S'Aigua 
Dolrya. Son Bauló de Dalt , Montplé, Binidalinet, Ses Ro­
ques Lliscs) . Ante la falt a de restos de grandes losas de co­
bertura. es probable que I;¡ techumbre estuviese realizada 
con una mezcla de b;¡rro. piedras de tamaño pequeño y ma­
teria vegetal. El conjunto habría estado cubierto por un tú­
mulo de piedras y tierra . 

Todos estos recintos funemrios acogicron un número va­
riable de inhumaciones primarias,como mínimo varias de­
cenas. depositadas sucesivarnente a lo largo de unos dos o 
tres siglos . En ocasiones, los restos humanos se mantienen 
llrticulados y según una di sposición ordenada. mientras que 

12. Seria el caso de Son Mule •. SC'gún los «,su llados oblenidos «'Cicme­
men .... a partir de vari..s muestras ÓSC'as de este sepulcro (Góme1. y Rubinos 
2OOSa). 
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FIGURA 1.2. Dolmen de s'Aigua Doh.a (CoIl2003: lig. 10). 

en otros casos resulta d ifícil discernir pautas rituales ante la 
aparente desorgani zac ión de los materiales. Los ajuares fu~ 
nerarios suelen ser escasos y corresponder a objetos de uso 
cOl idiano, como recipientes cerámicos (en su mayoría 
cuencos abiertos o ligeramente cerrados , a veces con base 
rehundida: ollas de borde ex vasado y cuerpo globular o ca­
renado: vasos troncocónicos con apliques cerca del borde, 
y vasos de tendencia ci líndrica y base plana), puñales y 
punzones de cobre o bronce, botones de hueso o de col mi­
llo de suido de di versos tipos (prismáticos y piramidales 
con perforación en «v», discoidales o rectangulares planos 
con doble perforación. de cuerpo circular u oval con apén­
dices del tipo «tortuga». entre otros), adornos ~sene i llos 

(colgallles de concha y de piezas dentales de suido) yafi la­
dores de piedra «<brazales de arquero»). 

Conexiones eXlraill .mlare~· y dimensi6n hisl6rica de las 
primeras ¡(¡ses de oet/paci6n en Mallorca y Menorca 

Sin duda. uno de los temas candentes de la investigación 
prehistórica baleareoncierne a los in icios del poblamiento. 
Cuándo, de dónde y por qué constituyen interrogantes im­
posibles de soslayar. para cuya respuesta se precisan refe-
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rencias cronométricas sólidas, así como el eX¡lmen y valo­
rac ión de las afinidades enlre los hallazgos insulares y los 
materiales arqueológicos de otras regiones de la cuenca 
mediterránea. 

En primer lugar. todo indica que las Baleares no consti­
tuyeron un lugar atractivo para el asentamiento de las co~ 
munidades neolít icas. a diferenc ia de lo ocurrido en otras 
islas como Córcega , Cerdeña . Sicili a, Malta. Creta o Ch i­
pre. La relat iva lejanía de Mallorca y Menorca respecto a 
otras tierras habitadas. la escasez de recursos de cnlidad 
para la fabricac ión de instrumentos de piedra pu limentndn , 
básicos para las economías neolíticas, y también la margi­
nalidad geográfica respecto a las pri ncipales rutas de c ircu~ 

lación de la obsidiana sarda y de las Islas Eolias pudieron 
ser motivos de peso n la hora de explic:lreste retraso relati­
vo en In ocupación del archipiélago. En cambio. la s i tua~ 

ción de crec iente violcncin social entre 11Is com unidades 
continentales a partir del IV y, ~obre todo. de l 111 milen io 
cal ANE, podrín habc¡ empujado a c ienos grupos a buscar 
nuevos lugares de residencia en tierras hasta entonces de­
sestimadaslJ

• 

Este mov imiento migratorio se documenta a fi nales del 
1[1 milenio y seguramente prosiguió, tal vez ya en forma de 
contactos, a inicios del 11 mi lenio cal ANE.es decir.coinci­
diendo con el Calcolítico final campaniforme y e l Bronce 
Antiguo en ténninos de las periodizaciones convencionales 
del occidente europeo. En los años 80, Waldren propuso 
que las regiones de partida de las comunidades emigrantes 
quedarían comprendidas en lo que denominó «arco de in­
fluencia inmediata». una extensa franja que abarcnba desde 
las costas del sudeste de la península Ibérica hasta Liguria. 
Un examen más detenido de las manifestaciones materiales 
de Mallorca y Menorca pennite restringir la citada región 
de pan ida a un territorio que comprende el noreste de Cata­
luña y las riberas del golfo de León (Rosellón y Langue­
doc). Esta hipótesis descansa en varios argumentos. El pri ~ 

mero se basn en Ins similitudes observadas en e l ajuar 
cerám ico. El propio Waldren hizo notar las afinidades entre 
ciertos recipientes cnmpan ifonnes mallorquines y otros ha­
llados en Cataluña. Por otra pane, diversos tipos de conte­
nedores cerámicos carentes de decoración se ajustan a mo­
delos de la llamada «cerám ica de acompañam iento» del 
fe nómeno campanifonne y también del Bronce Ant iguo en 
el nordeste de Cataluña y la Francia mediterránea. Sin 
abandonar el capítulo de los anefaetos muebles. es de des­
tacar que los botones óseos prismáticos y piramidales. así 
como los emparentados con el tipo «tortuga», son frecuen­
tes en Cntaluña y el sureste de Franc ia . 

13 . Lull rllllii 2004. 
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Lm, inferencias planteadas desde la arquitcclUra fu nera­
ri:. megalít ica también apuntan en ];, misma dirección . Los 
dólmenes baleáricos típicos se aproxi man al tipo genérico 
de tumbas megalíticas del L:mgucdoc. Además. las afinida ­
des se acentúan s i tenemos en cuenta que en la fmnja litoral 
del Langucdoc y de la Provcnza predominan los monumCIl­

lOS orientados ¡I] oeste o al suroeste. precisamente la orien­
t,lción excl usiva en los ejemplares baleáricos. Este fac tor 
común contmsta con la tendencia mayoritllria en los territo­
rios v/..'c inos , donde las orientaciones se dirigen preferente­
mente hacia el sur o el sureste". Además. la ubicac ión pró­
xima al litoral de estas comun idades continentales hace 
pensar que posiblemente disponían de conocimientos y 
medios para la navegación marítima, algo obvi:unente in­
d i ~pcns'lblc a la hom de plantear la coloni zación insular. 

Los restantes contenedores funemrios megalít icos de las 
Baleares también cuentan con manifestaciones análogas en 
el ¡íngulo ooroccidental de la cuenca mediterránea. El siste­
ma de acceso en Son Bauló de Dal t y S'A igua DoI~a com­
parte sim ilitudes con el de las «arcas con vestíbulo-pozo» 
documentadas en el no rdeste de C:¡taluñu y datadas en los 
momentos fina les del Calcolítico y a inicios de la Edad del 
Bronce . Por su punc.los hipogeos con entrada megalítica 
cuentan con precedentes inmed iatos entre los grupos del 
C.¡!co!ítieo fin ul en Catalu ña , corno se desprende de la re­
ciente excavación de la tumba de Costa de Can Martorcll 
(Burcclona)'). 

En sumu, diversos elementos coi nciden en señalar el 
nordeste de Catal uña y buena pune de la Francia med ite­
rránea como la región de partida de los contingentes po­
blac ionales que acabaron habitando en Mallorca y Menor­
ca y, seguramente, la región con lu que se mantu vieron 
otro tipo de contactos e interCal]lbios'•. En un contexto so­
cial que asistía ¡ll desarrollo de formas de explotación eco­
n(¡mica y de violencia soc iaL ciertos grupos del enlomo 
norocc ident,ll del Mediterráneo emigraron a territorios an­
teriormente periféricos o margi nales donde establecer nue­
vas rcluciones sociales ajenas I I los conflictos vividos en 
sus lugllres de origen. Si nos atene mos a la inex istencia de 
preocupaciones defensivas en la elección y la estructu ra­
ción urbanística de los asentamientos baleáricos (carencia 

14. Oichn uriell1ación prl'tlominanle. documcnl:uJa por Cheva licr (1984) 
Y rl'Cogida por noso1ros rl'C ien1ementc (L"II "/ " U; 2(1()4 ). ha sido analiza· 
ll .. por Hu,kin (21106) sohre la ha);e de "n con1C ~IO geográfico y cnmo lóg; · 
co 'U:lS amplio . 
15. Mcrcadal2003. 
16, Cuando ",eoos.a las Balean:s arribó eS1año para la protlucrión de ob­
jetos de ~. Ignora!llos a ciencia cierta la "Ha seguida por este !lIclal. 
aunque o:s probablcque fuerac",Nn:adocn algún pun10de la costa ooroc· 
ci!lcntal del Mcdilcmneo tras I~gar hasta all i dc!ide las fuemo:s de aprovi · 
sionam;"n to Dtl.1mica .. o centrocompea.~. 
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de fort ifi cac iones y preferencia de las ubicaciones en lla­
no). a la auscncia de armas espcciali z'ldas cada vez más 
abundlmtes en Europa y, en e l p]¡mo simbólico. al predo­
minio del rito de inhumación colecli vo que niega cualquier 
forma de valori zac ión individua l. podemos sugerir que las 
nuevas poblaciones enfatizaron IllS relaciones pacíficlls e 
inhibicron el desarrollo de di simetrías económ icas y polí­
tiCas pe rmanentes. 

El periodo Naviforme (ca. 1600-110011000 cal ANE) 

En torno a 16(X) situamos la aparic ión de una serie de ma­
nifestac iones llrqueológicas que contrastan con e l bllgaje 
previo. La novedad más destacada consiste en la construc­
ción de estructuras de hábitat de planta ll largada, aparejo ci­
clópeo. cntmda porcllado corto y cierre absidal o apu nta· 
do ( .. naviforme»)'7, que pueden a1c:mzar más de 15 m de 
longitud y 6 m de anchum (figum 1.3). Los hallazgos docu­
mc ntados en su interior (hogares. banquetas. instrumentos 
líticos de molienda, úti les en hueso. metal y piedra,cerámi ­
Ca de consumo y almacen'lmiento, restos ali nlCnlarios y re­
siduos de producción metalúrgica), ind ican la reali zación 
de múlt iples actividades de mantenimiento y de producción 
de objetos. Las viviendas navifomles pueden presentarse 
exentas o en conjuntos de dos o más unidadcs adosadas la­
tcr:tlmcnte. A su vez. edificios indi viduales o agregados 
pueden hallarse aislados o agrUp¡lrse en poblados abicrtos 
de densidad y extensión variable, La excuvac ión de algu­
nos de estos yacimientos ha revelado una superposición de 
pisos de habitación que señalan el uso de estas viviendas 
durante siglos. Entre los y.lcimientos más destac¡ldos fi gu­
ran Closos de Can Gaia, Son Oms, C m Roig Nou , S' Hos­
pitalet Vel!. Asentamiento Antiguo dc Son Fcrrandell­
Olcsa , Cala Blanca , Clariana o Son Mercer de Bai x. La 
di stribución territorial de l,ls estructuras naviformes cubrió 
bue na parte de Mallorca y Mcnorca. aunque predominó la 

17. Recienlemente . se ha argüfdo que las dos da. ao::ionc~ efecluadas JiObre 
l11uestrasóseas det yacimicnlode S'An:na1e1 de Son Colom {Kt A·262 15 y 
KI A·2(226)elevarian la cronologfa de los ediflCÍQS naviformes hasta fi na. 
les del 111 mileni" cal ANE ( R~mis 2(06) , Segun eSlC i",'e" igador, ello 
convie rte ll( JI milenio en un .'iCglll<: n10 1cmpornl que acoge múl1ipks y 
muy diversllS manifes1aciones arqueológicas sinnónicas, lo quc. a su ve1 .. 
most r~rf" la incorrección de las period i~.ac io'IC_' al u' o que contemplau la 
succsión lle varios conjunlos de m31criales d aramcnte diferenciados a lo 
13~1) del ci1ado 11 milenio cal ANE. Sorprende que se llegue a cooclusio­
IIeS eomo c!stas a partir de tan sólo dos llataciones n:lati vas a un únioo ya · 
cimicmo que se encuentra pr.k1iealllC111e alT'dsado y del que hasta su i<kn· 
tificaci6n como naviforme re.<ulla dudosa -vé:l$C lo a"enturado de la 
rccoos1nocrión hipotc!1ica de Masc~ró ( 1967: 26(2)-. Pur el contrarlo, las 
dalaciones obt~nidas sí son consistcn1es con el repertorio cer.ímico asocia · 
do (Rami .•. conl . pcrs .). 



L A PRE HISTORIA DE LAS ISLAS RALEARES 1.7 

N N 

-f /( 
2 3 

~ 

o 2 m 

.-----"''''.=-"'' , 

FKiURA 1.3. Nav¡ronnes. 1: Canyatnel (Rossc lló Bordoy 1992: 437); 2; Clarialla I (Plantalamor 1991 : lig . 1): 3: Son Oms (Rossclló Bor­
doy 1973: lig.43). 

elección de terrenos llanos. de baj:l alt itud relati va y con ac­
ceso a suelos potcncialmente fé rtiles. La implantac ión de 
los poblados de estructuras navi formes coi ncidió con una 
reducción en el uso de las cuevas naturales. que pasaron:l 
ser frec uentadas ocasionalmente con fines rituales (Es Ca­
rritx. Es Mussol). 

Conforme :tvanzarnos e n la segunda mitad del 11 mile­
nio se documentan con mayor frecuenc ia estructuras de 
habit:lción que difieren en mayor o menor medida de l pa­
trón naviforme. sin abandonar nunc: •• no obstante . la prác­
tica de la arqu itectu ra en piedra (Es Figueral de Son Real 
- véase ;Iifm fi gura 2. 1-. cabaña circular de Torralba d'en 
Salord). 

Los contextos funerarios de la segunda mitad del 11 mi­
leniodestacan por su abundancia y variedad (fi gura 1.4) . A 
la perduración lemlinal de contenedores de tradición previa 
(hipogeos. dólmenes y cuevas) hasta mediados del tnilenio. 
se suman nuevos tipos: hipogeos de planta alargada y d i­
verso grado de complej idad interna en 1:1 comparti menta­
ción del espacio (Cal:l Sant Vicenrr . Son Sunyer. Son Jau­
mcll .Son Vivó); monumentos de plant:1 circular dotados de 
potentes nturos y apariencia tumular 'l exclusivos de Me­
norca (Ses Arenes de Baix. Son Olivaret.A lcaidús . Son Er-

18. Estas e511\1C1U 11\S han ra:illido el nonl1m: de _sepulcros de triple par .. -
ITK'nto. (Miro 2OO~a). 
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mita) y cuevas n:ltumles cerradas por un muro ciclópeo 
(<<coves mumdeslO) (Son Matge. Cova! d'en Pep Rave. Es 
Carritx. Es Fomt de ses Aritges . Ca!ascoves LXXV II)'· . 
Todos estos contenedores funerarios acogieron un número 
variable de inhumaciones. a lo largo de varios siglos. 

En cuanto al inventario de artefactos muebles. el perio­
do Navifonne registm novedades destacadas. En el capítu­
lo de la producción de reci pientes cerámicos. se adoptó y 
consolidó progresivamente la adición de calcita como des­
grasante. Vale dec ir que el uso de desgrasantc calcítico dcs­
de med iados del 11 milenio cal ANE se prolongará hasta 
nada menos que finales del 1 milenio . erig iéndose en deno­
tador de la «cerámica ta[¡lyótica». Dejaremos para más ade­
lante el comentario de las conscc ueneias negati vas de esla 
equi paración para la periodización tradicional de la prehis­
toria baleilr. Si observamos los recipie ntes procedentes de 
conjuntos datados en la scgund:l mitad del 11 milenio. el re­
pertorio incluye contenedores de almacenamiento con per­
fil toncliformc y labio engrosado. o bien con euerpo globu-

19 . Di,'ersas U:llaci{)l1('s racJiocarbónicas de Son Morel! y Raral Rubí Sur 
apuntan a la construcción de naveta.\ menorquinas ya en el siglo XIV cal 
ANE. Enlre- Citas (<<has y el grueso de la serie radiocarbónicade 13s na'·e· 
laS se ubn: un hiato de casi dos siglos 'luc p]unte~ dudas a la hora de dec i· 
dir si la cOl1strucción de estos loonu rncn los ruc un Iw.~ho dcS<lc ca. 1400 
cal ANE o bien si las delem1inaeionc.~ tempranas rt'sp<">l1den a alguna ano. 
malfa en la se lección de las mUCSlr .. s datadas (Mieó 2OO~a). 
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F1GUI! A 1.4 . Estructunls funerarias. 1: Sepulcro de triple paramento de Ses Arenes de Bai)( (Gili l'f {1m 2006: lig. 1); 2: Hipogeo de pluma 
alargada de Cala Salll Viccn~ n." 7 (Rosselló el (I/ii 1994): 3: Cueva con muro de cierre Calnscovcs 11." LXXVII (Veny 1982a: 217). 
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11Ir u ovoide y borde exvasado. Por su parte. el grueso de la 
vaji lla de ClXi na y de consumo se compone de olllls globu. 
lares o carcnadas de borde vuelto de diversas dimensiones 
y cuencos abiertos o ligeramente entrantes con base plana. 
Lus decofllciones son escasas. limitándose a series horizon­
tales de d igitaciones o inci siones en ciertus áreas del cuer­
po superior de los recipientes. 

El hallazgo de moldes para la fabricac ión de brazaletcs. 
punzones. huchas y cuchi llos en e l interior de ulgunas es­
tructuras nuviformcs. como en S' HospilHlet Vell. pone de 
mani fiesto la producc ión insular de ¡Irtefllctos de bronce 
cuando menos en lo que a los últ imos estad ios de l proceso 
de manufactura se refiere. Los objetos de bronce fueron en 
aumento hasta alcanzar una máx ima frec uenc ia a inicios 
del I mi len io. Por otro lado. la industri a ósea experimentó 
una singular vitalidad. test imoniada por la frecuencia de 
punzones. agujas y. sobre todo . botones atravesudos por 
una perfomción en «v » elaborudos a p¡.n ir de segmenlos 
de diáfisis de hueso largo o bien de colmillos de suido. 

La presencia lXasional de inslrumentos de molienda y 
de semillas de cereales sugiere que la agricultura ganó rele­
vancia entre las estrategias de subsistencia. No obstante. la 
abundanCia de restos de fauna doméslica y los primeros 
análisis quím icos y bioarqueológicos sobre huesos huma­
nos~ sugieren que la ganadería aportaba una parte sustan­
cial de la dicta. En cambio. llama la atención la mínima o 
nula aportación de al imentos de origen marino. 

Al parecer. la nOlablc uniformización de la materialidad 
social en el periodo Navifomle tuvo lugar sin la mediación 
de ninguna forma de centralización o jerarquía político­
económica . La sociedad se organ izó en unidades básica­
mente autónomas en cuanto a ciertas ramas de la produc­
ción subsistencial. según sugiere la homogeneidad del 
utillaje hallado en laS viviendas. Los grupos que habitaban 
las estructuras naviformes mantuvieron relac iones de coo­
peración en aspectos tales como la propiu construcción de 
los edificios. la obtención de materias primas (melal) y. 
quiul , la gestión de los rebaños y de los campos de cultivo. 
Sin duda. dichas relaciones implicaron la movilidad de in· 
dividuos y la transmisión de conoci mientos. en Uf) contex· 
to del que seguimos sin tener constancia de relaciones vio­
lentas en o entre comu nidades. De hecho. la diversidad 
expresada en los contexlos funerarios podría ser un síntoma 
de un clima de integración y tolerancia hacia tradiciones ri · 
tuales distintas. que posiblemente arribaron u las Baleares 
de la mano de sucesivos contingentes poblac ionales11• Tam-

20. Rihl.ldc 2003. van Suydonck ~, alii 2005. 
21 . Pan unWlisisdeestc fellÓmeOOCCntl"1ldocncl caso n1coorqurn. ,·t~· 
IeOili tl(J/i; 2006. 
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poco hay datos que apunte n hacia la inslaurdción de d isi­
metrías SlXioeconómicas o políticas. Todo lo más. cabría 
plantear la existencia de indi viduos que accedieron a la 
condición soc ial de «mediadores" en e l terreno de lo polít i­
co y de las creencias, como se desprende del análisis de los 
hallazgos de Es Musso]11. Estas persona.~ desempeñarían su 
papel social a fi nales del periodo Naviforme y. tal vez. ti 
inicios del siguiente (Protolal:lyólico). 

El periodo Prototalayótico 
(ca. 110011000 - 850 cal ANE) 

Los dos siglos en tomo a la transición ent re el ll y ell mile­
nios cal ANE resultan clave para entender el fi nal de la so­
ciedad naviforme y la instauración de la talayótica. Por un 
lado. una serie de e lementos materiales vinculados con la 
tradición previa tenderán a ir desapareciendo a inicios del 1 
mi lenio cal ANE. El ph mero atañe al tipo de estruClUras de 
habitación. Algunas viviendas de planta navifonne cont i­
nuaron siendo ocupadas . e n ocasiones tras ex~rimentar 

cambios arquitectónicos. como atestigua el nivel 3 de la 
«Naveta 1" de Closos de Can G .. it.. En otros casos. y de 
forma muy significativa, los poblados muestran una orga­
nización urbanística com pacta. en la quc un númcro varia· 
ble de viviendas que se alejan progresivamente del mode lo 
naviforme se aglomeran en torno a una estructUrd elevada 
en picdmde notables dimensiones. Es Figueral de Son Real 
y. probablemente. Cap de Fo rma y S· lllot . constilUyen los 
ejemplos mejor documentados de una tendencia que prefi­
gurd e n cierta forma el tipo de asentamiento más común dcl 
periodo Talayótico (illlra. fig uras 2.1 . 2 .2 Y 2.5 respectiva­
mente). 

En el capítulo de las prácticlls funerarias. el único cle· 
mento compartido por las comunidades de Mallorca y Me­
norc .. es la continuación de laS inhumac iones en «coves 
murades" (Son Matge, Es Carritx. Mongofre Nou). Sin em­
bargo. a diferencia de Mallorca.en Menorca prosiguió una 
tendencia secular expresada en la libundancia y d iversidad 
de los contenedores funerarios. El fi nal del 11 milenio y los 
inicios del 1 cal ANE se caraclerizan principalmente por ser 
la época de eclosión de las navetas (Tudons. Binimaimul. 
Binipliti Nou. Lli Cova). Se trata de grandes edificios de 
piedra de con torno ci rcular o libsidal que contienen una 
cámara alargada, en ocasiones dividida e n dos pisos. La 
exclivación de la más célebre de todas. la mlveta des Tu­
dons (figura 1.5/ 1), deja entrever que en las tumbas de ma-

22. Lull " lIlii 1999. Mieó 2005b. 
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FI(;UKA 1.5. Estructuras funcrarias(/cl l milenio ANE. 1: Navct~ 
des Tudons (Vcny 1987: tabla IV): 2: Hipogeo simple C~lascoves 
111 (Veny 1982a: fig. 5). 

yores dimensiones se llegaron a depositar centenares de ca­
d,¡veres. 

La práctica del ritual colectivo , tradiciona l en la isla, Se 
repite en los hipogeos de planta s imple lJ (figura 1.512) 
abiertos en las paredes de barrancos y acantilados (Calas­
coves n." 111 , V, VII. IX. XI o XXXV; Llucalari 3) y en al­
gu nas cuevas naturales, retocadas o no. que comparten esta 
misma ubicac ión topográfica, como la Cova des Mussol o. 
al parecer. la recientemente excavada Cova des Paso 

UIS piezas de ajuar atribuibles a este momento revelan 

23. I!nJ!lob:ldos en ellipo I definido por Veny (1982a) y I~mhi~n ennoó_ 
dos comudcfom (horno). 
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una mayor variedad y abundancia que en el periodo prece­
dente. Siguieron amortizándose botones de hueso o diente y 
recipientes cerámicos de pequenas dimensiones (olli tas de 
perfil en «s». vasos troneocónieos con UIllI agarradera late­
ral). Sin embargo, destacan ahora los adornos e instru mentos 
de bronce (<<pectorales», torques. cuentas bicón icas o cilín­
dricas. cuchillas, puntas de lanz1l, punzones. etc.). la presen­
cia esporádica de objetos de hierro (brazaletes) o estaño 
(cuentas) y, ¡tdemás. contenedores tubulares de madera o asta 
pr~istos de tapaderas decoradas de madera o hueso, que 
contuvieron los cabellos cortados a ciertos individuos con 
ocasión de las ceremonias fúnebres. El depósito de la Sala 5 
de la Cova des Cii.rritx ha proporcionado los testimonios más 
elocuentes de un ritual centrado en el tratamiento pos/mor­
/em de los cabellos de algunas personas (teñido, pei nado, 
corte, deposición), que a su vez cabría vincular a un nuevo 
protagonismo simbólico de la cabeza humana. Pese a que 
este tratamiento individualizado se reservó a un número res­
tringido de individuos, no hay pruebas elaras de que esta di­
ferenciación ritual fuese el reflejo de privilegios político­
económicos. 

Conviene hacer notar que la dis tancia artcfactual entre 
Mallorca y Menorca, con ser llamativa en aspectos como el 
de la variedad de contenedores funerarios. es reducida s i 
nos atenemos a la presencia en ambas islas de un buen nú­
mero de tipos objelUales (vasos de perfil en «s». recipientes 
carenados y globulares de dimensiones variables; botones 
de perforac ión en «v»; «espejos». cuchillas o alfilere s de 
bronee,etc.). Ello sugiere que los contactos entre las comu­
nidades a inicios del 1 milenio sigu ieron s iendo tan intensos 
como a lo largo del 11 . 

Todos los tipos de tumba citados. así como las prácticas 
funerarias que presumi mos compart idas pese a la diversi­
dad de las estructuras funerarias utilizadas. cesaron a fina­
les del siglo IX o, a lo sumo, a comienzos del siglo VIII cal 
ANE. Probablemente, el momento anterior a la amortiza­
ción de estos contextos coincidió con la deposición ri tual 
dc objetos especialmente valiosos en lugares poco accesi­
bles del interior de algunas cuevas naturales (Glrritx, Mus­
sol). Son síntomas de una sociedad cn tiempos de c:\mbio. 
a punto de abandonar una tradición secular y de inaugurar 
una de las etapas más llamati vas y si ngulares de la preh is­
toria de las Baleares. 

La sociedad talayótica (ca. 850·550 cal ANE) 

La crisis de la sociedad de época naviforme-prototalayóti­
ca dio paso a la instauración de nuevas relaciones sociales. 
El conocimiento que tenemos de éstas procede de una ma­
terialidad soc ial en muchos aspectos totalmente distinta. El 
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FI(illR,\ I .6. Talayols. 1: TQrclló (Planlalamor 1991: lám . IX): 2: S 'Hospilalcl Vcll (Ro~sclI6 BorJoy 1983: fig.IO). 

elemento sin duda miÍs destlleado es la proliferación de ta­
layots. grandes estructuras monumentales de planta c ircu­
lar (Son Fornés, Son Ferr:mdell-Olesa, Sa Canova de Mo­
rcll ), cuadrada (Capocorb Ve l!. S'Hospitalet Vell, Bellver 
Ric) y oblonga o irregular (Torelló, Comia 2, Rafal Roig), 
constru idas con grandes bloques de piedra (figura 1.6). 

Los monumentos de morfología más regul ar acogen una 
cámara de perímetro circular en cuyo centro se yergue una 
columna polilítica sobre la que descansaron los componen­
tes de la cubierta, ya fueran losas radiales o vigas de madera 
que sustentaban un entramado de barro y piedras pequeñas. 
En otros casos, en lugar de cámara sólo hallamos pasillos es­
trechos o cspacios relativamcnte pequeños de contorno irre­
gular, mientras que tampoco faltan aquéllos que poseen una 
eslructura maciza. Entre estos monumentos, se ha destacado 
la categoría «túmulo escalonado» (Son Oms, Son Ferrer, Tú­
raixa) cuando el alzado presenta la superposic ión de cuerpos 
de anchura progresivamenle menor (figura 1.7). 

La cronología inicial de los talayots es análoga en Ma­
llorca y Menorea (resultan inéditos en las Pitiusas). Sin em-

21 

bargo . entre ambas islas se observan di fe rencias arquitectó­
nicas. Así. en Menorca predominan los monumentos de 
plant:\ irregular y construcc ión maciza, además de ser de 
mayor tamaño (no siendo raros los que tienen más de 18 m 
de diámetro máximo) que los mallorquines. La densidad de 
edificios a nivel territorial es también mayor en Menorca 
que en Mallorca. 

Los talayots desempeñaron funciones diversas. Algu­
nas pueden hacerse extensivas a todos ellos . C0l110 el con­
trol visual del territorio. Olras , en cambio. resultaban pro­
pias de monumentos concretos, como el procesado y 
redistribución de recursos e4rnicos en el Talaiot I de Son 
Fornés. o las prácticas político-ideológicas en el Talaiot 2 
de este mismo yacimiento. En cualquier caso, no hay duda 
que se trataba de construcciones públicas, sin que haya 
pruebas de que hubiesen funcio nado como res idencias de 
un sector de la población, ni que se tratase de contenedores 
funerarios. 

Los talayols se encuentran aislados o formando parte de 
asentamientos de mayor o menor extensión. en cuyo caso 
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FIGURA 1.7. Túmulo escalonado de Son Oms y habitaciones ra· 
diales adosadas (Rosselló Bordoy 1973: fig. 31 l . Estas estructuras 
se superponen a una cSlrucutura navifomlC gcminada y a una euc' 
va de múltiples eárn¡lras (ambas en muna gris) de época anterior. 

no resulta extr.tño documentar varios monumenlos en el 
mismo yacirn ienlol-l. Las eslruelur.ts de habi tación asocia­
dlls muCSlran una cicrta variabil idad en cuanto a fonna , di ­
mensiones y a la organización'urbanfstica que contribuyen 
a con fi gurar. Podemos hallar casos en que las viviendas 
presentan planta tr.tl>cwidal o arriñonada y se disponen nI­

dialmente alrededor de los monumentos (Son Fornés, Son 
Oms, Pula, Ses Talaies de Can Jordi, Na Poi , S 'IllOI), mien­
tr.IS que en otras ocasiones las viviendas son de planta eua­
dr.tngu lar y se adosan una junio a otra a lo largo de un gran 
muro cabecero rectilíneo (Son Fornés, Capocorb Vell) (ill­
[ra, fi guras 2.7,2. 11 Y 2.15). En el capítulo urbanístico, es 
de destacar que los ejemplos mencionados corresponden en 
su totalidad a yacimientos mallorquines, y que no conoce­
mos a ciencia cicrta cuál o cuáles fueron los modelos adop­
tados en Menorca contemporáneamente. Las abundantes 
viviendas de planta curva (Torre d'en Galmés, Talat í de 
Dalt, Sant Vicen¡; d'A lcaidús) datan con seguridad de la sc-

24 . Aramburu-Zabala 1998. 
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gunda mitad del I milenio cal ANE,I>Cro tal vez la intensi­
dad de esta~ ocupaciones tardías ha dificultado discerni r I.\s 
huellas de los contextos habitacionales originales. 

Es complicado evaluar el grado de proximidad o distan­
cia en la producción anefaclUal mueblc entre Mallorca y 
Menorca, fundamentalmente porque el conocim iento del 
registro menorquín datado con seguridad en tre los sig los 
IX y VI ca l ANE es muy escaso. En Mallorca, la produc­
c ión de recipientes cerám icos sc establece en un repenorio 
muy definido, cuyo eSludio constituye el núcleo principal 
de eSle trabajo (irifra). En cambio, en Menorca sólo identi­
frt:a mos algunos recipienles claramente sincrónicos proce­
denles de Binica]¡lf. el talayol I de Torelló y So na CaC;¡I­
na lS , por lo que resulta imposible ofrecer un panorama 
tipológico siquiera aproximado. Por otro lado. apenas co­
nocemos la organiz.ación de la producción metalúrgica y su 
expresión anefactual,aunque tal vez siguió la tónica inicia­
da en e l Prototalayótico. Pese a que los primeros objetos de 
hierro pueden situarse en este últ imo periodo, no parece 
que su uso se desarrollase marcadamente a lo largo del Ta­
layótico. La industria ósea se caracteriza por la pervivenci a 
inusual de los punzones de hueso, mientras que la produc­
ción lílica incluye morteros, percutores esféricos y. en me­
nor medida. molinos . Ante la falta de anál isis carpológicos 
y el desarrollo incipiente de los estudios faunísticos. desco­
nocemos la proporción relativa de los alimentos vegetales 
y animales en la dieta. Aun así, tiende a admitirse que la g¡l­
nadería habría desempeñado un papel destacado. 

Las prácticas fu nerMias son prácticamente desconoci­
das. En Mallorca, sólo se conslatan algunas man ifestacio­
nes esporádicas, heterogéneas, a veces fruto de intervencio­
nes arqueológicas irregulares y,casi siempre, de ubicación 
cronológica controvertida, al proporcionar dataciones ra­
diocarbónicns ubicadas en el intervalo plano de la curva de 
cal ibración (Cova Gregoria A, Torrent des Barragot, Cova 
de Rotana, Son Real). En Menorc;I, hay indicios de que al­
gunos hipogeos de planta compleja comenzaron a ser Ulili­
zados en el siglo VI II cal ANE (Calascoves XX I. Sant Joan 
de Missa),tr.ls el mencionado cese de las variadas estruclu­
ras funerarias previas (navetas, cuevas con muro de cierre, 
hipogeos de planta simple). La desvi nculac ión de las prác­
ticas funerarias cuya tradición se remontaba al 11 mi lenio 
tuvo que ver, posible mente, con el nuevo protagonismo de 
los talayots. Parece como si el esfu erlO y la implicación co­
leclivos en su conSlrucción y en las act ividades de diverso 
signo desarrolladas en o en tomo a ellos hubiesen focali za­
do y aglutinado las prácticas de cohesión política, despla­
zando así los rituales tradicionales cuya celebración habría 

25. Planlalamor 1991. 
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interesado fundamentalmente a las un idades de parentesco 
por separado. En cicrta mancra. durante e l periodo Talayó­
tico el sent ido de la comunidad política. de lo público. se 
impuso sobre las particularidades basadas en ];IS líneas de 
descendenc ia . 

En cuanto al conoc imiento de la organiz¡u,:ión soc ioeco­
nómica de las comunidades talayót icas.la propuesta mejor 
fundada sigue siendo la formulada a partir del eSlUdio sis­
lemático del yacim iento de Son Fornés10 • En virtud de ésta, 
la sociedad talayólica se habrí¡¡ articulado en unidades do­
mést icas básicamente autónomas en cuanto a la producción 
de los artefactos básicos para la vida cotidiana (cenímica, 
inslrumenlos líticos y óseos), pero unidas por fuertes lazos 
colecti vizanles (obras arquitectónicas, cuidado de los reba­
iios. reparto público de los recursos cárnicos) en un marco 
tendente al igual ilarismo. Tuda la comunidad Pllrticipó en 
la construcción de los t¡¡J¡lyots, y la comunidad en su con­
junto se benefició de su uso. 

La fo rmación y desarrollo del periodo Postalayótico 
(ca. 550-fin. s. 111/11 cal ANE) 

La sociedad talayótica tuvo un final brusco y seguramente 
violento. tal y como indican los ni veles de incendio que sc­
Ilan los niveles de ocupación de todas las estructuras tala­
yótic<ls en Son Fornés, Antigors. Capocorb Vell. Son Se­
milla. Raf<ll C<lgolles. Son Oms B y Es Vclarde Sence lles. 
entre otros. Las limitaciones metodológicas del radiocar­
bono no permiten trazar una secuenc ia det<l llada de even­
tos en una éptXa que se intuye convu lsa. así que hemos de 
recurrir a indic<ldores cronológicos basados en referencias 
estratigráficas y en paraleli smos tipológicosll . Por añad i­
dura. nuestro conocim iento sc centra en lo ocurrido en Ma-
1I0rc<l. sin que sepamos a ciencia cierta si la secuencia de 
acontecim ientos discernida aquí resulta extrapolable a Me­
norca. 

Sólo tcnemos una imagen fragmentaria de la sociedad 
quc sobrevino inmcdint<lmente tras el colapso del mundo 
talnyótico . Ln imagen más detallada de estos momentos la 
ofrece el registro del Edificio Alfa del Puig Morter de Son 
Ferragut y. en menor mcdida.la Casa de los cortes 19 y 19a 
de S'lIIot y el Edificio G4 de Son Fornés (¡l/fra. figuras 
2.14.2.16 y 2.17). Las características arquitectónicas del 
Edificio Alfa resultan muy novedosas en lo que se refi ere a 
tamaño, perímetro, técnicas constructivas y organización 

26. Véase Gasull et (1/;; 1984a. 
27. Dejaremos par~ el capítulo 2 la exposición detallada de los argumen­
tos cronológicos que sustentan la división secuencial aquí expue,ta. 
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interna del espacio. Los muros perimetrales delimitan un 
paralelepípedo de casi 300 m1 de superficic. que acogió una 
única unidad doméstica. Fucron le vantados mcdiante una 
técnica construct iva basada en la disposición de un zócalo 
de bloques horizontales sobre el que se colocaba una hila­
da de ortostatos de m:lyor tamaño. Por encima de éstos se 
sucedían varias hiladas más. a base de bloques más peque­
ños. La entrada, abierta en uno de los muros cortos. daba 
acceso a un patio portieado rectangular donde se renlizaron 
di versas actividades de producc ión y consumo. En el fondo 
del patio hallarnos dos habitaciones cont iguas muy si mila­
res. El ajuar artefactual, domin:ldo por los recipientes cerá­
micos. presenta algunas afinidades con la tradición pnxluc­
tiva talayótica (ciertos tipos de ollas y de vnsos). pe ro 
marca distancias al inaugurar nue vas formas alfareras que 
anuncian elementos habituales en los siglos venideros. 

Este horizonte. n caba llo de los siglos VI Y V cal ANE. 
puede considerarse ya propiamcnte postalayótico por cuan­
to el intervalo de uso original de los talayots hnbía conclui­
do definitivamente. No parece. empero. que nos hallemos 
toda vía ante unas Iluevns relaciones socinles con sol idadas. 
No hay más que comparar las estructuras hllbitacionales 
atribuibles a este momento (sl/pra) p<lra darse euent:1 de 
que la diversidad era la norma. Además. la destrucción 
también violenta detectada en e l EdificioAlfa deja entrever 
que la inestabilidad entre Ins comun idades mallorquinas no 
era COS<l de l pasado. Probablemente. el retorno a modalida­
des de prácticas funerarias inédit<ls durante los tres siglos 
de interludio talayótico fue un recurso utilizado en la con­
sol idación de las nuevas rel<lc iones pol ítico-sociales. Los 
materiales contenidos justo por debajo del nivel de cal en 
Son Maimó y una parte de los de Son Boronat testimonia­
rían este resurgir que alcanzará su apogeo. cualitati vo y 
cuantitati vo. a partir de finales del siglo V cal ANE. 

Los asentamientos postalayótieos mejor conocidos se 
desarrollan desde ca. 470-450 cal ANE y perdurarán hasta, 
como mínimo. finales del siglo 111 y el siglo 11. en cuyos 
años finales Mallorc<l y Menorca cayeron bajo la domina­
ción romana (123 ANE). Podríamos definir este periodo en 
función de dos líneas argumentales: polimorfi<l en 1<1 ex pre­
sión arqueológica y d istanciamiento entre las comunidades 
de Mallorca y Menorca. 

El primer factor de diversidad tiene que ver con la cons­
trucción de estructuras de habitación. A menudo. ésl<ls rea­
provechan o re<lcondicionan antiguos recintos talayóticos. 
pero las afinidades generales rara vez van más allá. En este 
capítulo. las diferenei<ls entre Mallorca y Menorca son ev i­
dentes, ya que en esta última predomi na la casa con perí­
metro de tendencia circular. a menudo adosadas unas a 
otras (Biniparratx Petit. Torre d'en Galmés, S<lnt Vicen~ 
d'Alcaidús -figura 1.8- . T<llatí de Dalt . Sant Agustí Vell). 
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FIGURA 1.8 . San! VicCIl(} d·A !cuidús (Pl ull!alamor y Ri!u 1979: lig. 11 9) . 

mientras que en Mal lorca este patrón es inédi to. Aquí halla­
mos viviendas en que predominan los muros rectos. pero 
conformando reci ntos de planta heterogénea que parecen 
no respetar ninguna planifi cación urbana prefijada (Habita­
c iones Postalayóticas 1.2 Y 3 de Son Fornés, sector «Ba­
rrio» de Son Mas). 

Si mi lar polimorfia se oblervll en los extensos períme­
tros amurallados que a partir de estos momentos englob:\I\ 
101 111 o parcialmenle el área habitada de un buen número de 
asentamientos en ambas islas (Ses Pa"isses - fi gura 1.9 - , Es 
Pedregar. POli Ce la!. Son Fomés. Son Catl ar). Mientras las 
mUr.l llas de algunos poblados presentan paramentos exter­
nos de bloques ortostáticos colocados sobre una hilera ba­
sal de piedrns de menor tamano (S ' llIot , Pou Celat. Es Ros­
sells. Es Pedregar norte . Ses Talaies de Can Jordi), otras 
mu rallas están levantadas con aparejo pseudoisódolllo de 
bloques más O menos regulares (Zona G de Son Fomés, Ses 
Pai".~ses , Es Pedregar sur). En al gunos perímetros ambas 
técnicas aparecen combinadas. 

Además de las murull as y las unidades domésticas. el re­
pertorio ed ilic io postalayótieo incluye estructuras exentas 
de carácter monumental, a las que se atribuye una fu nción 
político-religiosa. En MenOTClI . hallamos los rec intos de 
taula ,estructuras de planta absidal que contienen el emble­
mático pilar rematado en «T~ (Torralba d 'en Salord . Talatí 
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de Dall . Torre d ·en Galmés, Trepucó) , mientms que el equi­
valente en Mallorca serían los «santuarios» , edificios cuya 
pl¡¡nta puede poseer paredes rectas o recordar la de los re­
c intos de taula. aunque en todo caso carentes del singular 
elemento en «T » (Son Mas, Son Marí,Almallutx, Antigon; , 
Son Corró, Son Om5 A) . 

Las manifestaciones funerarias son muy abundantes y, 
además, la variabilidad de los contenedores fu nerarios. tan­
to en Menorca como en Mallorca. resulta notable: hipoge­
os de pi ama compleja (C:ilascoves - fi gura 1.10-. Son Mai­
m6 . Cova Monja . Cala Morcll). cavidades naturnles (Avene 
de Sa Punta. Son MUlge. S¡¡ Cometa des Morts. Son 
Bau~a), cámaras rectangulares o circulares de mampostería 
características de la zona de la bahía de Alcúdia (Son Real. 
S' l1Iot des Porros). deposiciones fune r"dTias en tumbas 
abandon:tdas con anteriorid:td (Coveta de ROlana. Binia i 
Nou 2, Cova des Carri tx), inhumaciones en fosas oci stas al 
uire libre. a veces sobre las ruinas de estructuras previas 
(T:tlayot I de Son Ferrandel l-Olesa, Son Oms). 

En ocasiones. los cadáveres eran depositados sobre pa­
rihue las de madera (últi m¡¡s del>osiciones funerarias en la 
Cova des Carri lx), en el interior de ataúdes fabricados a 
partir de troncos vaciados (Son Boronat. Son Maimó) que. 
en algunos casos. rec ibían lIpliques decomt ivos tauromor­
fos (Sa Punta). o incluso en el interior de vasijas cerámicas 
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FIGUItA 1.9. RccinlO amurallado del poblado de Ses Pai"sses (Perico! 1916: fi g. 16. a panir de l original de G. Li11iu). 
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FIGURA 1.10. Hipogeo de plama compleja Calascoves XXX IX (Vcny 1982a: lig . 89). 
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(Son Boron<lt). Estos contenedores individualizados eran 
colocados, <l su vez, en recintos subterráneos que aeogían a 
un número variable de cadáveres. En otras ocasiones. halla­
mos recintos de inhumación colectivos (cuevas o hipogeos) 
donde los esqueletos aparecen desarticulados y revuel tos 
en el interior de una capa de cal (Son Matge, Son Maimó) . 

Pese a que nuestro conocimiento dista de scr completo, 
podernos afinnar que las diferencias entre islas en cuanto al 
repertorio cerámico fuero n muy acusadas. En Mallorca. la 
renovación anunúada tras la destrucción de los <lsenta­
mientos t:\ lay6ticos se amplía ya desde mediados del siglo 
V cal ANE. El ajuar incluye recipientes de todo tipo de ta­
maños y fomms (nuevas variedades de ollas de borde ex va­
sado, de vasos troncocónicos y de copas,jarras y «ribclls»). 
Ll am<l 1:\ atención la gran variedad de apliques y. sobre 
tooo. de asas. Tecnológicamente. se incorpora el uso de 
desgrasante vcgetajl~ en la preparación de las pastas. al lado 
de la práct ica secular consistente en la adic ión de propor­
ciones elevadas de calcita triturada. No es fác il efectuar 
compar:lciones con Menorca, debido nuevamente a las im­
precisiones cronológicas que afectan a los materiales recu­
perados. Sin embargo. la auscncia de desgrasante vegetal y 
la presencia de piezas como los vasos decorados de doble 
fondoN , alejados del ajuar común en Mallorca. tal vez sean 
sínlOm:\S de un alejamiento entre las producciones <ll fareras 
de ambas islas, Junto a la producción local fabricada a 
mano. siempre mayoritaria. se constatan las primeras im­
portaciones de recipiemes a tomo de fi liación pún ico-cbu­
sitana. 

Entre los artefactos de bronce, destacan las piezas desti­
nadas a prácticas pol ítico-ideológicas (figuras tauromorfas 
o estrictameme carniformes. represcmaciones de guerreros 
o divin idades bélicas. «palom itas». timil/abulla. campani-

2K. Constatado por primera vez. aunque esporádica y minoritariamente. 
('n el ajuar cerámico del Edificio 04 de Son Fomés (Amcngual 20(6). 

29. Plantalamor y Rita (1 979) incluyen un variadodencode vasos atribui · 
bies a esta cronología reciente. 
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Ilas,etc .). Las placas de plomo decoradas [¡\mbién tuvieron 
una función análoga. Entre los objetos de hierro, cada vez 
más abundantes, hallamos instrumentos y armas. comocu­
chi llos y espadas de antenas. así como ítems de adorno. 
como las espirales. En el capítulo de la producción lít ica . se 
constata la manufactura de esferoides. probablemente per­
cutores, y molinos de di versos tamaños y soportes geológi­
cos. En la industria ósea. de escasa entidad , destacan los 
raps (tapones), epífi sis de fémur de bóv ido trabajadas que 
suelen aparecer como parle de ajuares fu nemrios . Por su 
parte, la subsistencia parece haber dependido cada vez más 

- de los productos agrícolas. tal y como se desprende de la 
mayor cantidad de útiles de molienda y de recipientes de al­
macenamiento. 

Las diferencias en el tamano, distribución intcrna y con­
tenido de las viviendas y en las características de los con­
textos fune rarios sugieren la instaurac ión de desigualdades 
económicas y políticas, inéditas en época talayót ica. El cl i­
ma de violeneia social que acampanó a estas relaciones $0-

ciocconóm icas puede ser inferido a partir de 111 prolifera­
ción de obras de fonificación y de la presencia de armas. 
como espadas y hondas· .... En este sent ido. resulta significa­
tivo que las fuentes escritas informen que, 111 menos desde 
fina les del siglo V ANE,contingentes de honderos baleári­
cos combatieron en los ejérci tos cartagineses en diversas 
connagrac iones hasta la derrota de Cartago en la segunda 
guerra púnica. Etto presupone la ex istencia de grupos ar­
mados locales con cierto grado de d isc iplina y experiencia 
bélica. La fundación de asentamientos vinculados a las 
nuevas relaciones de intercambio y sociales en general 
(como ilustra , por ejemplo, cI yacimiento de Na Guardis) 
apuntan al mantenimiento de estrechos contactos dentro de 
la ó rbi ta púnieo-ebusitana. 

JO. Las bala.~de honda (entiéndase proyectiles específicamente fabricados 
paro este uso) más antiguas de que tenemos nolicia fueron hallada, en el 
Edificio Alfa de Son FelTllgut (Risch 2003). 
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Bauo;iI. Son 

Bauló de Dalt. Son 
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Bíniai Nou 

Bínicalaf 

Binidalinet 

Binimaimut 

~ 
BinipalTatx Pelil 

~ Binipati Nou 

Boronal, Son 
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Cao;ana. So na 
Cala Blanca 

Cala Morell 

Cala Sant Viceno; 
Calascoves 

Canova d'Ariany. Sa 

Canova de Morell. Sa 
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Catlar. Son 

Clariana 

Closos de Can Gaiil 

Cometa des Mons. Sa 

Comia 

Corró. Son 

TABLA 1.1. Situación y referencias bibliográficas dc los yacimientos citados en el texto. 

Situación 

Es Migjom Gran. Menorca 

Artil. Mallorca 

Maó. Menorca 

Escorca. Mallorca 

Ses Salines, Mallorca 

Ciutadella. Menorca 

Cíutadella. Menorca 
Ses Salines, Mallorca 

Palma. Mallorca 

Santa Margalida. Mallorca 

Manacor. Mallorca 

Maó. Mcnorca 

Maó. Menorca 

Maó. Menorca 

Maó. Menorca 

Sant Lluís . Menorca 

Cíutadella. Menorca 

Calvíil. Mallorca 

Es Migjorn Gran, Menorca 

Alaior, Menorca 

Ciutadella, Menorca 

Ciuladella.Menorca 

Polleno;a. Mallorca 

Ataior. Menorca 

Ariany. Mallorca 

Anil. Mallorca 

Ciuladella. Menorca 
Llucmajor. Mallorca 

Ciutadella. Menorca 

Ciutadella. Menorca 

Felanitx. Mallorca 

Escorca. Mallorca 

Maó. Menorca 

Costit;t;;. Mallorca 
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C()(xera. Ca na 

Cova, na,'ela de l:l 
Ennitll .Son 

Ferragut.Son 

Ferranddl-Olesa. Son 

Ferrer. Son 

Fonna. Cap de 

Fomés. Son 

Figueral de Son Real. Es 

Gallard. Son 

GregOria. Cova 

Guardis. Na 

~ 
Hospitalet Vello S' 

~ 
IlIo!' S 

1Il0t des Porros. S' 

Jaumell .Son 
Joan de Missa, Sant 

Llucalari 

Maim6.Son 

Maiol d'EstablimentS.Son 

Mari. Son 

Martorellet.Can 

Marroig. Son 

Mas. Son 

Matge.Son 

Mercer de Baix . Son 

Moleta. Cova de 

Moleta Pet ita 

Mongofrc Nou 

Monja.Cova 

Monlplé 

Situación 

Muro. Mallorca 

CiUladella. Menorca 

Fcrreries. Menorca 

Sineu. Mallorca 

Valldcmossa. Mallorca 

Calvill. Mallorca 

Maó. Menorca 

Montu"lri. Mallorca 

Santa Margal ida. Mallorca 

Deill. Mallorca 
Valldemossa. Mallorca 

Ses Salines. Mallorca 

Manacor. Mallorca 

Sant Lloren". Mallorca 

Santa Margalida.Mallorca 

Capdepera. Mallorca 

Ciutadel1a. Menorca 

Alaior. Menorca 

Petra. Mallorca 

Palma. Mallorca 

Santa Margalida. Mallorca 

Polle~a. Mallorca 

Deill. Mallorca 

Val1demossa. Mallorca 

Val1demossa. Mallorca 

Ferreries. Menorca 

SOller.Mallorca 

Soller, Mallorca 

Maó. Menorca 

Sencel les. Mallorca 

Maó. Menorca 

TAIIU, 1.1. (comimwció//) 

Referencias biblio8ráflms 

CantareHas 1972b. Lul1 el t,1ii 1999. Cal\"o y Guerrero 2002 

Veny 1982b 

Gomés el alii 1992 
Caslro el t,1ii 2003 

Waldren 1984. 1987. 1998.2001 Y 2003. Waldren.Sandcrs y Co1l1984. MoreH y Quero1 1987. 

Waldren . Ensenyal yCubf 1990. Watdren y van Slr)'donck 1993. Lull elalii 1999.Chapman. 

Van Strydonck y Waldren 1993. Hoffman 1993.Chapman y Granl 1995 
Calvo el a/ií 2005. Guerrero el t,Ui 2001 

Plantalamor 199 1, Plantalamor el alii 1999 

Diez et a/ii 1980, Gasull. Lull y Sanahuja 198 1. 1984a. b y c. Dueñas et alií 1986. Lull et u/ji 2001. 

2002.2003,2005 Y 2006a 
Waldren . Kopper y Rosse116 Bordoy 1969. Rossell6 Bordoy y Camps Coll 1912, Pons Hornar 1999 

Waldren y Kopper 1961. Veny 1968. Waldren 1982. Guerrero et alií 2005 

Van Strydonck el alii 2005 

Guerrero 1981. 1984. 1985 Y 1997a 

Rossel16 Bordoy 1983. 1986-89 Y 1992. Pons Hornar 1999 

Frey y Rosse116 Bordoy 1964. Frey 1968 y 1969. Pinge1 1969 . Krause 1918 
Tarradell 1964. Hemández-Gasch el tlfij 1998 

Hemp 1933.AmoTÓs 1950. Veny 1968 

Plantalamor 1991 

G6mez y Rubinos 2005b 

AmoTÓS 1914. Veny 1977.CoIl1989. Hemández-Gasch 1998 

Rosselló Borday 1962c. Vcny 1968. PlantaJamor 1914 

Font 191J.Guerrero 1983 

Pons Homar 1999 

" 

Waldrcn y Kopper 1967. Waldren 1982.Guerreroelulii 2005 

Waldren 1996. 1998 Y 2003. van Strydonck. Waldren y Hendrix 1998 
Rosse1l6 Bordoy y Waldren 1913. Femández-Miranda y Waldren 1914. Waldren y Plamalamor 1916. 

Waldren 1979. 1982. 1998 Y 2003. Hoffman 1993. Waldren . Ensenyal yOrvay 2002, Bergada e't,lii 2005 

Anglada 1916. Plarltalamor y Rila 1984. Rita 1982 y 1986. Plarltalamor 1991 

Graves y Waldren 1966. Waldn:rl 1966. 1975. 1982 Y 2003. Waldrcn y Rosselló Bordoy 1975. Ramis y 

Alcover 2001a y b 

Waldren 1982 y 2003 . Ramis y Alcover 200 la y b 

Cañellas y Nicolás 1996. Mestres y de Nicolás 1999. López Pons 200 1. Bergadll y de Nicolás 2005 

Colomirlas 1920b. Enseñat Enseilat 1981 

Planlalamor 1976/1977 y 199 1 
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Yacimiento Simaci6n 

Morell.Son Ciutadella. Menorca 

Moro. Cova des ManaeO!". Mallorca 

Mulet.Son Llucmajor. Mallorca 

Mussol. Cova des Ciutadella. Menorca 

Olivarel. Son Ciutadella. Menorca 

Oms.Son Palma. Mallorca 

Pai"sses. Ses Ana. Mallorca 

Paso Cova des Ferreries. Menorca 

Pedregar. Es Llucmajor. Mallorca 

Pep Rave.Coval d'en SOlleT, Mallorca 

PoI. Na Sant Lloren~ des Cardessar. 
Mal lorca 

Pou Cela!. Es Porrcrcs . Mallorca 

""', Son Servera. Mallorca 

~ 
Punta . Avene de Sa Pollen~a. Mallorca 

~ Rafal Cagolles Manacor. Mallorca 

Rafal Llinas Ses Salines. Mal lorca 

Rafal Roig Es Mercadal. Menorca 

Rafal Rubf Alaior. Menorca 

Real. Son Santa Margal ida. Mallorca 

RoigNou.Can Felani!)!;. Mallorca 

Roques Llises. Ses Alaior. Menorca 

Rosse lls. Es Felanitx. Mallorca 

Rotana, Co\'a de Manaeor. Mallorca 

Serralta, Son Puigpunyenl. Mallorca 

Sim6.Coval Escorca.Mallorca 

Sun)"er, Son Palma. Mallorca 

Talaies de Can Jordi. Ses Santanyf, Mallorca 

Talalí de Dal l Maó, Menorca 

Tomas. Sant Es Migjom Gran. Menorca 

Torai¡¡a Es Castell , Menorca 

Torclló Maó. Menorca 

Torralba d'cn Salord Alaior. Menorca 

TABLA 1.1. (COmimlllci6l1J 

Refemrcias bibliográficas 

Yen)" 1974 Y 19700 

Calvo. Guerrero y Salvll 200 1. Alcover 2004. Calvo y Guerrero 2007 

Femal yCrcspí 1928-29 y 1930-3 1. Hemp 1933. Yeny 1968.Gómez y Rubinos 2005a 

Lull efalii 1999. Micó 2005b 

Plantalamor y Villalonga 2007 

Rosselló Bordo)" 1963 . 1965a. 1969 y 1973. Rosse1l6 Bordoy y Camps 1973 

Li lliu y Biancofiorc 1959. Lilliu 1960. 1962 Y 1965. Hemández-Gasch )" Aramburo 200 1 y 2005. 

Aramburo-Zabala y Riera 2006 

Fullola el ufii 2007 

Colominas 1920a. Font 197 1. Plantalamor 1983, Aramburo el ufii 1994 

Enseñat Estrany 1971 y 1973. ColI 1989 y 1991 

Masearó 1967. Salas 1997 

Pons Homar 1994 y 1999 

Rosse1l6 Bordoy 1973 y 1992 

Pons Homar 1988 y 2002. Encinas 1994. Cerdil. 2002 

Amoros 1929a. Rosse116 Bordoy 1973 

Veny 1968 

Plantalamor 1991 

Serra y Rosselló Bordoy 197 1. Plantalamor 1991 

Tarradell 1964. Tarradel l Y Hemándcz·Gasch 1998. Hemández-Gasch 1998. 
Hemándcz-Gnsch el alii 2005 

Rosselló Bordoy 1962b y 1964-65. Pons Homar 1999 

Plantalamor 1976-77. Rosselló Bordoy. Planlalamor y López Pons 1980 

Frcy y Rossell6 Bordoy 1964. Rosselló Bo;'ctoy 1973 

Gómez 2005. Gómez y Rubinos 2005a 
Rosselló Bordoy y Camps 197 1 

Ensenyat Estrany 1969.CoIl 2000 y 2001 

Colominas 192Oa, Hemp 1933. Rosselló Bordoy 1962b. Veny 1968 

AguiJ6. Covas y Carreras 1979. Pons Homar 1999. Carreras 200 1 
Plantalamor 199 1, Juan y Pons 2005 

Plantalamor 199 1, I'lantalnmor el (lHi 2004 

PlantalomOT y Rita 1979. Plantalamor 199 1 

Plantalamor 199 1 

Fcmándcz-Miranda el alii 1980. Femándcz-Miranda. Waldrcn y Sanders 1995. Gornés y Gual 200 l . 
Gomés 2003 
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Yacimiellto Situación 

Torre d'en Galmés Alaior. Menorca 

Trebalúger Es Castell , Menorca 
:s Trepucó Es Castell. Menorca 

Tudons. naveta des Ciutadel1a. Menorca 

Velar. El¡ Sencellcs, Mallorca 

Yemissa Santa MargaJida. Mallorca 
Vice~ d'Alcaidús. San! Maó. Menorca 
Vidriera, Ca na Palma. Mallorca 

Vivó,Son Ciuladclla, Menorca 

, 

T ABLA 1. 1. (cmrtimUlción) 

Referencias bibliogrdficas 

Flaquer 1943 Y 1952. Rossell6 Bordoy 1984. Planlolamor 199 1. Gornés y Gual200 I , Juan y Pons 2007. 

Pérez·Jucl el alii 2007 

Planlalamor y Rila 1979. Plantalamor 1991. Lópcz Pons 200 1, Gomés Y Gual 200 I 
Murray 1932 y 1938. Plantalamor y Ri ta 1986. Plantalamor 199 1 

$erra 1965. Perico! 1975. PlantaJamor 199 1 

Colominas 1920a 

Colominas 192Oa. Ycny 1968 
Serra 1965. Plantalamor 199 1 

Veny 1968 .L1abrés 1978 

Veny 1976b. Plantalamor 1991 
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TABLA 1.2. Listado de las d3laciones radiocarbónieas mencionadas en el texto. En Micó (2005a) pueden hallarse referencias bibliográficas e infonnaciones adicionales . salvo en 

lo que respecta a las d3laciones recientemente publicadas de Cova des Moro (KIA-30020) (Calvo y GueJTero 2007). S'Arenalet de Son Colom (Ramis 20(6). Son Galtard (KIA-

21209) (GueJTero el alii 2005) y Son Ferrer (Guerrero el (lUi 2007). 

Y(lcimiento Código V(llor ±ANE C(Jlibr(Jci6n o I sigmn(Calib 5.1) C(Jlibr(Jci6n (J 2 $igmel (C(Jlib 5.1 J M¡¡estra 

lahormoria ANE Imáx-minláreo "l. Imá,T-minl área rel. 

Agustí Vell . Sant CSIC-68O 800 50 [cal BC 946: cal BC 846)1. [cal BC 1013: cal BC 8 1S) lo Madera 

Arcnaletde Son Colom.S· KIA-262IS 1720 35 [cal BC 2114:eal BC2003) 1. [cal BC2152:eal BC 1946) 1. Huesos fauna 

Arenalet de Son Colom. S' KIA-26226 1710 35 [cal BC 2110: cal BC lOSO) 0107283 

[cal BC 2063: cal BC 1977) 0.792717 [cal BC2 139:eal BC 193411 . - Huesos fau na 

Binicalaf HAR-289 I 620 100 [cal BC 843: cal BC 579 ] l. [cal BC908:eal BC445) J. Carbón 

Biniparralx Petit KIA-15219 735 30 leal BC 860: cal BC 811)1. Ical BC 898: cal BC 801]1. Huesos fauna 

Biniparratx Petit KIA-15220 785 " [cal BC 903:cal BC846) l. leal BC 924: cal BC 823) 1. Huesos fauna 

Biniparratx Petit KIA-15221 '" " [cal BC 1007: cal BC936) 1. [cal BC 1045: cal BC 9 11 )1. Huesos fauna 

Biniparratx Peti t KJA-IS222 825 40 1eal BC969:cal BC 873] 1. [cal BC 1016: cal BC 836)1. Huesos fauna 

Biniparralx Pcli t K1A-15245 525 30 [cal BC 747: cal BC622) 0.698407 [cal BC 765: cal BC 484] 0.973454 

[cal BC 589: cal BC 534) 0301593 [cal BC 459: cal BC 437] 0.ü26546 Huesos fauna 

Biniparratx Petit KIA-15698 1115 35 [cal BC 1390: cal BC 1301] 1. [cal BC 1418: cal BC 1247]1. Carbón 

Biniparratx Pcljl K1A-15699 IOIS 30 Ical BC 1250: cal BC 1138) l . [cal BC 1294: cal BC 1079]1 . c_" 
Borona!. Son BM-ISI7 400 35 [cal BC431:eal BC 382) l . [cal BC 509: cal BC 373] J. M""' .. 
Boronat. Son BM-15 18 440 45 leal BC 520: cal BC 398] l. - [cal BC 740: cal BC 652] 0 ,10533 

[cal BC 629: cal BC 6 12] 0.013444 

[cal BC 586: cal BC 3SO] 0.881226 Madera 

Ca~ana, So Na CSIC·738 730 40 [cal BC 865: cal BC 8(6)1. [cal BC 908: cal BC 791]1. C,_ 

C~ana.SoNa CSIC-739 7ro 40 [cal BC 892: cal BC 824) l. [cal BC 937: cal BC 802)1. C"",," 

Ca¡;ana. So Na lRPA- 11 37 "'" 40 [cal BC 990: cal BC 892) l. [cal BC 1037: cal BC 845]1. C"",," 

Capocorp Velt KIA- 12697 825 35 [cal BC 966: cal BC 876] 1. [cal BC 1006: cal BC 8401 1. Madcra 

Coloms. Cova des (Binigaus) lRPA- 1022 400 50 [cal BC 475: cal BC 3731 l. [cal BC 729: cal BC 661] 0.031598 

[cal BC 580: cal BC 339] 0.9S204 

[cal BC 284: cal BC 244] 0.Qi6362 Carbón 
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Yacimiento 

Ferrngut.Son - Puig Moner 

Ferragut. Son - Puig Morter 

Ferragut,Son - Puig Moner 

Ferrandell -OlesalOS 

Ferrandell-OJesa/OS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-OlesalYS 

Ferrandell-OJesaJYS 

Ferrnndel! -OlesalYS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndel! -Olesa/YS 

. 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

Ferrnndell-Olesa/YS 

C6digo 

laboratorio 

Bcta- 123761 

IRPA-1 257 

IRPA-1258 

BM-1843R 

CAM5-7244 

BM -1842N 

HAR-3413 

HAR-3458 

HAR-3459 

1-5398 

IRPA-1012 

IRPA-101 5 

IRPA-1016 

IRPA-I041 

IRPA- I042 

IRPA-I043 

IRPA-I 044 

IRPA-I045 

Valor 

ME 

4<iO 

610 
, 

640 

2080 

1900 

900 

960 

590 

510 

450 

610 

525 

595 

1020 

840 

960 

675 

550 

TABLA 1.2. (col1lil1l1ación) 

.ME Calibración a 1 sigma (Calib5./ ) 

{máx-mín/ área rel. 

80 [cal BC 693: cal BC 6421 0.168994 

[cal BC 602: cal BC 407] 0.831006 

30 [cal BC 802: cal BC 748] 0.954854 

[cal BC 6 15: cal BC 605] 0.045146 

30 [cal BC 802: cal BC 776]1_ 

110 [cal BC 2738: cal BC 2412) l. 

70 [cal BC 2425: cal BC 2218] l. 

70 [cal BC 1117: cal BC 922] 1. 

100 1cal BC 1246: cal BC 977]1. 

60 [cal BC 792: cal BC 7051 0.486887 

leal Be 681: cal BC 571] 0513113 

80 [cal BC 7 13: cal BC 476] 1. 

60 [cal BC 704: cal BC 6841 0.060958 

[cal BC 571: cal BC 3951 0 .939042 

80 [cal BC 821: cal BC 591 J 1. 

40 [cal BC 744: cal BC 607] 0.697625 

[cal BC 594: cal BC 534] OJ02375 

45 [cal BC 795: cal BC 733] 0.48725 

[cal BC 669: cal BC 5731 051275 

55 [cal BC 1286: cal Be 1I07J l. 

50 [cal BC 999: cal BC 882] l. 

50 )cal BC 1185: cal BC 1021 J 1. 

60 )cal BC 857: cal BC 764]1. 

50 [cal BC 759: cal BC 6991 0 3 09043 

[cal BC 694: cal BC 561] 0.690957 

ClIlibrllciól1l1 2 sigma (Calib 5.1) 

(máx-mín/ área rel. 

[cal BC 766: cal BC 351] 1. 

[cal BC 809: cal BC 737] 0.7 18619 

[cal BC 692: cal BC 563] 0281381 

[cal BC 825: cal BC 748] 1, 

[cal BC 2878: cal Be 2258] l . 

[cal BC 25Q1: cal BC21071 1. 

[cal BC 1234: cal BC 866] 1. 

[calBC 1359: cal BC 887] 1. 

[cal BC 820: cal BC 479]1. 

[cal Be 789: cal BC 403] 1. 

[cal BC 738: cal BC 38211. 

[cal BC 861: cal Be 466]1. 

[cal BC 764: cal BC 448]1. 

[cal BC 807: cal BC 528)1. 

[cal BC 1362: cal BC 1030] 1. 

[cal BC 107 1: cal BC 838] 1. 

[cal BC 1270: cal BC 961]1. 

[cal BC 9 14: cal Be 703] 0 .907339 

[cal BC 685: cal BC 569] 0.092661 

[cal BC 783: cal BC 462]1. 

Mlles/ra 

Huesos fauna 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Itcm dc hueso 

Huesos fauna 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 
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Yacimiento 

Ferrandell-Olesa/YS 

(fracción 100 %) 

Ferrandell-Olesa/YS 

Ferrandell-Olesa/YS 

Ferrandell-Olesa/YS 

Fcrrandell-Olesa/YS 

Ferrandell-Olesa/YS 

Ferrandell-Olesa/YS 

Ferrande!l-Olesa/YS 

Ferrandell -Olesa/YS 

Ferrandell-Olesa/YS 

Ferrandell -Olesa/YS 

Ferrandel l-Olesa/YS 

Ferrandcl l-Olesa/YS 

Ferrandel l-Olesa/YS 

Ferrandell-Olesa/YS 

Ferrandcl l-Olesa/YS 

Ferrande II·Olesa/YS 

Ferrandcll-0Iesa/YS 

Código 

/uboralOrio 

IRPA-778 

IRPA-813 

IRPA-880 

IRPA-881 

IRPA-907 

IRPA-986 

" 
lRPA-989 

KIA-20208 

QL-1531 

QL-1534 

QL-4098 

QL-4190 

UtC-1154 

UtC·1 155 

UtC-1262 

UtC-4363 

UtC-4575 

UtC-5123 

Valor ±ANE 

ANE 

40 60 

880 100 

730 60 

630 60 

865 60 

570 50 

540 50 

755 30 

960 40 

590 40 

630 30 

780 30 

540 80 

860 70 

650 70 

1000 25 

1000 35 

510 30 

TARlA 1.2. (conrimlación) 

Calibración a I sigma (Calib 5./) 

{máx·mín} lírea rel. 

leal BC61: ca1AD 771l. 

[cal Be 1130: cal BC 88611. 

leal Be 888: cal BC 798)1. 

[cal BC 835: cal BC 7 17) 0.801581 

[cal BC 652: cal BC 596) 0.198419 

[cal BC 1043: cal BC 893)1. 

[cal BC 776: cal Be 707) 0385238 

[cal BC 681: cal Be 566) 0.614762 

(cal BC 752: cal BC 55411. 

[cal BC 878: cal BC 822)1. 

[cal BC 1168: cal BC 10311 l. 

[cal BC 790: cal BC 7371 0.454738 

[cal Be ~7: cal Be 5731 0.545262 

[cal Be 801: cal BC 771] 1. 

. 
[cal Be 901: cal BC 839)1. 

[cal BC747: cal BC 51311. 

[cal BC 1052: cal Be 883J l. 

[cal Be 863: cal BC 714) 0.916036 

[cal BC 637: cal BC 6071 0 .083964 

[cal BC 1221: cal BC 111911. 

(cal BC 1237: cal BC 110811. 

[cal BC 745: cal Be 6261 0.590248 

leal BC 579: cal BC 501) 0.409752 

Calibraci6n a 2 sigma (Calib 5./) 

¡mm-mín} área rel. 

[cal Be 149: cal AD 13411. 

[cal BC 1292: cal BC 8271 l. 

[cal BC 966: cal BC 7651 l. 

[cal BC 859: cal BC 5221 l. 

[cal BC 1150: cal BC 849)1. 

[cal BC 797: cal Be 483)1. 

Ical BC 775 : cal BC 453) l. 

leal BC 910: cal BC 811)1. 

leal BC 1249: cal Be 985) l . 

[cal BC 800: cal Be 539)1. 

leal Be 819: cal BC 745) 0.944019 

[cal BC 659: cal Be 652) 0.005096 

[cal BC 627: cal Be 575) 0.050885 

[cal Be 932: cal BC 8 17) J. 

[cal BC 808: cal Be 426)1. 

[cal BC 1175: cal BC 83611. 

leal BC 895: cal BC5 14)1. 

[cal BC 1269: cal Be 106911. 

[cal Be 1284: cal BC 1046) 1. 

[cal BC 750: cal BC 4361 J. 

Mues/ro 

Carbonatos 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Huesos fauna 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Carbón 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Carbón 

Huesos sp 

Carbón 
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Yacimitnto Código Valor .AHE 

laboratorio AHE 

Ferrandcll-OlcwJYS UIC-5 126 610 40 

Ferrer_Son KIA-25200 850 " . 
Ferrer.Son KIA-25 199 "5 25 

Ferrer,Son KIA-25205 ",J 30 

Ferrer.Son KIA-25207 7(1) 35 

Figucral de Son Real. Es Y-1856 1010 80 

Figucral dc Son Rcal, Es Y-1857 970 80 

Forma l. Cap de KIK- I344IUIC-IOO76 980 35 

Forma 2, Cap de KIK- I3461UtC· IOO77 865 " '" Forma. Cap de (murada) KIA-2 1224 965 30 

Forma. Cap de (murada) KIK-I343fUtC- IOO75 805 30 

Fom!!:S.Son 1-1138 1 610 85 

Fomés,Son 1-11 382 590 85 

FoméS.Son 1-12123 520 80 

Fomés,Son 1-12124 590 80 

Fomés.Son 1-12125 460 80 

Fomts.Son KIA- 11 889 455 25 

Fomés.Son KIA-20461 SOO 25 

Fomés,Son KIA-20473 475 " 

TABU. 1.2. (continuaci6n) 

CDUbraci6n o l sigma (CDlib 5.1) 

ImiÚ-mínláuaul. 

[cal BC 804: cal BC 741 ] 0.71 3839 
[cal BC 655: cal Be 633] 0.103336 
[cal BC 618: cal Be 581] 0.182825 

[cal BC 984: cal BC919]1. 

[cal BC 935: cal BC 862]1. 

leal BC 882: cal BC 825]1. 

(cal BC 887: cal BC 825]1. 

leal BC 1300: cal Be 106711. 

[cal BC 1243: cal BC lOO8]l, 

[cal BC 1200: cal BC 1067] 1, 

1cal BC 1023: cal BC 909]1. 

leal BC 11 71: cal BC I1 68J 0,018406 
(cal BC 1155: cal BC 1042J 0.98 1594 

leal BC 926: cal BC 853]1, 

leal BC 825: cal BC 586]1. 

[cal BC 803: cal BC 562] 1, 

[cal BC 724: cal BC 488J 1, 

[cal BC 799: cal BC 566] 1, 

(cal BC693: cal BC 642] 0.168994 
leal BC602: cal BC 407]0,831006 

[cal BC 498: cal BC 412] 1. 

[cal BC 739: cal BC 693J 0.282898 
[cal BC 56 1: cal BC 431] 0,717102 

[cal BC 525: cal Be 420] 1. 

Calibración a 2 sigma (CDUb 5.1) 

(má.l-m[nJ área rel. 

[cal BC 811: cal BC 556] 1, 

Ical BC 1020: cal BC 890] 1, 

(cal BC 982: cal BC 841]1. 

[caI BC913:caIBC8 13] 1. 

[cal BC 923: cal BC 807] l. 

[cal BC 1384: cal BC 963] 1, 

[cal BC 1344: cal BC920J 1, 

(cal BC 1261: cal BC.1023] 1. 

[cal BC 1096: cal BC 860]1. 

" [cal BC 1229: cal BC 1014]1. 

[cal BC 975: cal BC 830]1, 

(cal BC868: cal BC4óO]l . 

[cal BC852: cal BC451]1, 

(cal BC795: cal BC41111. 

(cal BC 844: cal BC 456]1. 

leal BC 766: cal BC 35 1]1, 

[cal BC725: cal BC 70S] 01J27077 
[cal BC 542: cal BC 399] 0.972923 

[cal BC 749: cal BC 625] Oj80413 
(cal BC604: cal BC 421] 0,619587 

[cal BC 743: cal BC 672] 0.128897 
leal BC645: cal BC640] 0,003427 
[cal BC 571: cal BC404] 0.867676 

MlltSlra 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fau na 

e"",," 

Carbóll 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

e"""," 

e"""," 
Carbón 

e"""," 

e",,"," 

Huesos fauna 

Huesos fauna 

Huesos fauna 
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~ 
~ 

~ 



w 
~ 

Yacimi~lIIo 

Fomés. Son 

Fomés. Son 

Fomés.Son 

F~S.Son 

Gallard.Son 

11101 deis Porros 

1II0t.S· 

1II0t .S· 

11101. S' 

Maimó.Son 

Mas. Son 

Matge .Son 

Malge. Son 

Malge. Son 

Mo[ela.Covade 

Moro. Cova des 

Moro. Cova des 

Código 
laboratoriQ 

KIA-22259 

UGRA- 122 

UGRA-123 

UIC-9327 

KIA-2 1209 

KIA- 11 245 

" 
Hv· 17 16 

Hv· 1.7 1 7 

Hv· 1718 

QL- I44 

UIC·5426 

CAMS-707[ 

UIC-9269 

CAMS·7073 

KIA-202 13 

UIC-7877 

KIA-30020 

Valor ±ANE 

ANE 

745 25 

540 130 

750 120 

540 50 

21 25 25 

460 25 

11 30 75 

101 0 90 

740 60 

420 50 

480 25 

2250 70 

2110 40 

1960 70 

1900 25 

2011 42 

1950 30 

TABLA 1.2. (continuación) 

Calibración a I sigma (Ca/lb 5.1) Calibración a 2 sigma (Calib 5 .1 ) 

fmáx·mínJ área rel. {má.l·mín} área re/. 

leal BC 864: cal BC 8 16J l . leal BC 899: cal BC8101 1. 

leal BC 784: cal BC 46611. leal BC9OO: cal BC 3081 1. 

Ical BC 1021: cal BC 73311. Ical BC 1175: cal BC 51511. 

(cal BC 752: cal BC554] l . Ical BC 775: cal BC 45311. 

Ical BC 2644: cal BC 2570]1. Ical BC 2849: cal BC 28 141 0.05823 1 
[cal BC 2688: cal BC 255 1J 0.881 13 

[cal BC 2536: cal BC 2494] 0,06064 

leal BC 502: cal BC 41511. [cal BC 730: cal BC 701] 0.044863 

leal BC 548: cal BC 4001 0.955 [37 

[cal BC 1435: cal BC 1255] 1. Ical BC 1.500: ca[ BC 11171 1. 

Ical BC 1310: cal BC 1059] 1. [cal BC 1397: cal BC 943] 1. 

Ical BC 897: cal BC 8031 1. [cal BC 974: cal BC 772]1. 

(cal BC 503: cal BC 3861 1. [cal BC 736: cal BC 65 11 0.072964 
[cal BC 623: cal BC 608] 0008972 

[cal BC 588: cal BC 361] 0.9 18064 

Ica[ BC 536: cal BC 4201 l. [cal BC 745: cal BC667] 0.162753 
Ical Be 651: cal BC 6341 0.01 5 112 
[cal BC 575: cal BC 407] 0.822 135 -

Ical BC 28%: cal BC 27021 1. [cal BC 2943: cal BC 2595]1 . 

Ical BC 2644: cal BC 25181 1. Ical BC 2847: cal BC 2~1 0.038068 
[cal BC 2727: cal BC 1476] 0.961932 

[cal BC 2495: cal BC 2299) l . [cal BC 2574: cal BC 2183]1. 

[cal BC 2412: cal BC 24(0) 0.058246 

[cal BC 236 1: cal BC 2265] 0.826107 
Ica[ BC 2245: cal BC 2223] 0.1 [5648 [cal BC 244 [: cal BC 2220] l . 

Ica[ BC 2547 : cal BC 24301 1. [cal BC 258[: cal BC 2334] l. 

Ica[ BC 2455: cal BC 23521 1. [cal BC247 1: cal BC2301]1. 

Muestra 

Huesos fauna 

Carbón 

C"""" 

Huesos fauna 

C"""" 

Huesos humanos 

Carbón 

C.roón 

C.roón 

Madera 

Carbón 

Huesos fauna 

C.roón 

hem de hueso 

Huesos humanos 

Carbón 

Huesos humanos 

~ 
~ 
~ 

~ 
¡; 

~ 

~ 
~ 

~ 
~ 

> 

~ • 
~ 

i:l 
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Yacimiemo 

Moro. Cova des 

Moro. Cova des 

Pa"isses . Ses 

Peoyal Blanc. Cova des 

Pul. 

Pul. 

Talaies de Can Jordi. Ses 

Trebalúgcr 

Trebalúgcr 

Trc:pucó 

Trc:pucó 

Códi80 Valor 

laboratorio ANE 

UIC-7878 1890 

KIA-3002O=.UIC-7878 
, 

(media ponderada por 
ser mueslras de un 
mismo individuo) 1938 

Gif-1247 950 

UIC-65 17 2835 

BM-1998R 1040 

P- I404 13 10 

630 

IRPA- 1162 960 

IRPA- 117 1 11 15 

IRPA- 1132 660 

IRPA- 114O 660 

TABI.-' 1.2. (colI/imwdó/I) 

r. ANE C(llilJraciólI (1 I si8ma (Ca/ib 5./) 

'máx-mílll área rel. 

60 [cal BC 2407: cal BC 2217) l. 

27 leal BC 2434: cal BC 2JJ5J l. 

11. leal BC 1259: cal BC 1229JO.089814 

[cal BC 1220: cal BC 972J 0 .85 1524 

(cal BC 958: cal BC 9381 0.058662 

40 leal BC 3634: cal BC 3597J 0.44424 

[cal BC 3590: cal BC 3541 J 0.55576 

100 leal BC 1352: cal BC 1087]1. 

60 leal BC 1599: cal BC 1464]1. 

30 (cal BC 801: cal BC 771)1. 

40 (cal BC 11 68: cal BC 103 11 1. 

40 leal BC 1393: cal BC 129511. 

40 Ical BC 818: cal BC 777]1. 

40 [cal BC 818: cal BC 777]1. 

((,¡¡broció" (1 2 si8ma (C(llib 5.1) 

Imá.r-míll l área rel. 

[cal BC 2470: cal BC2122] 1. 

leal BC2462: cal BC22891 l . 

[cal BC 1385: cal BC 1331 J 0.05 I 86 

[cal BC 1326: cal BC 84210.94814 

[cal BC 3663: cal BC 350511. 

[calBC 1442: cal BC952J 1. 

[cal BC 1679: cal BC 141911. 

[cal BC 8 19: cal BC 745] 0.9-W019 

[cal BC 659: cal BC 652J 0.005096 

[cal BC 627: cal BC 5751 0.050885 

[cal BC 1249: cal BC985] l . 

[cal BC 1425: cal BC 1228J l. 

[cal BC 869: cal BC 7431 0 .986894 

[cal BC 644: cal BC 6431 0.Q()()44 

[cal BC 6 13: cal BC 587) 0.Ql2666 

[cal BC 869: cal BC 743] 0.986894 

[cal BC 644: cal BC 643] 0.Q0044 

[cal BC 6 13: cal BC 587) 0.QI2666 

Mues/ra 

Huesos humanos 

Huesos humanos 

Carbón 

Huesos fauna 

e .... ' 
Carbón 

e..-bó, 

Carbón 

Carbón 

e..-bó, 

Carbón 

~ 

(") 

~ >. 
< 
~ 
~ 

~ 



Capítulo 2 
LA CERÁMICA TALA YÓTICA: 

CRONOLOGÍA y SISTEMATIZACIÓN 

La cronología absoluta del periodo Talayólico 

La tradición arqueológica b;¡lcar ha apl icado el tém1ino 
octalayótico»;¡ un amplísimo conjunto de evidencias mate­
riales ajenas al uso original de los edificios turriformcs. Sin 
embargo. no parece lícito utilizar la ex presión «tal¡¡y6tico» 
en ausencia de talayols . ni tampoco hacerlo cuando otraS 
sociedades aprovcch;¡ron sus ruirllls'. 

L¡. extensión indebida de lo «talayólicu» puede atribuir­
se. en primera inSlanci¡1. a que la urquitcclUrJ. monumental 
ha constituido tradicionalmente el principal fósil director 
dd periodo. De esta ramlll, la diferenciación entre talayóli­
co y prctalayólico quedaba articuluda por presencia/ausen­
cia de muros ciclópeos sin imponar 1:1 clasc de edificios que 
configurab<m . mientms que la sol ución P¡l;.! evitar conside­
rar lo "llayóticocomo un gmn saco repleto de nmnifestacio­
ncs polimorf¡ls consistía en pautar su extensa evoluc ión en 
dos. tres y hasta cuatro fases. De esta forma, los talayots pa­
saron a ser los protagonistas de un:. sociedad que. en el 11 
milenio. ni siquiera los imuginabu, mientras que, uriJ.stra­
dos a lu buja por los inequívocos materiales punicocbusita­
nos y romanos reeupemdos en los poblados «talayótieos», 
mantuvieron su papel estelar :\Un cuando por aquel ~ntonees . 
las gentes se limitahan a servirse de sus ruinas. -

Lo. cerámica «Ialayótiea». definida a partir del variopin­
to lote de vasijas halladas en los difere ntes tipos de recintos 
ciclópeos, ha contribuido a en marañar aún más la situación. 
pues el único r:lsgo aglutinador en la aparente heterogenei­
dad forma l que man ifestaba era un e lemento tecnológico: 
el empleo de calcita como desgrasante. En la práct ica ar-

1. L.uLl tI {1m 1999: 60. 
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queológica de las últiJllas décadas. la presencia de estas ca­
rl.lcterísticas inclusiones blancuzcas en las pastas ccr.í1l1ica.~ 
ha sido utilizada como critcrio dcm:lrcadorde lo talayótico. 
Sin embargo. y como \'eremos más adel ante. aunque es to­
tal mcnte cierto que este componcnte domina por complcto 
lu alfarería tuluyólica (siglos IX-VI eul ANE), también ha 
quedado demostrado que esta soluc ión tecnológica Jutade, 
como mínimo. 1600 c:ll ANE, mucho tiempo amcs de que 
se erig ieran los primeros talayots. y quc posteriormcntc 
perdurará hasta almcnos la conquista romana!. 

Por todo ello.eI objetivo de acotar con prec isión los lí­
mites cronológicos del intcrvalo de vigencia original de 
los talayots constituye un objctivo de c .. pital importancia. 
Comenzaremos por abordar global mcntc la problemática 
de la cronología inicial de los monumentos turriformcs y. 
a tal fi n . analizaremos los datos cronométricos disl>oni­
bies para aquellas estructuras que podríamos entender 
como los primeros ensayos o prototi pos. en conjunción 
con aquéllos relat ivos a los tlllayots propiamcntc dichosJ

• 

Más adehlll te. nos ocupuremos de detcrminar en qué mo­
mento los tayalots fueron amortizados y quedaron al albur 
de nuevos usos soc iales. 

W.f primeros mOI/II/I/CIIIO.\" 

La calidad de la documcntación arqueológica disponible 
sugiere que en el periodo Protot:¡layótico convivieron ele-

2. Ciómez-Gr.lS y Risch 1999.AooretJ t I /l1ii 2001 . 
3. Losd31OS ",Iati,·os 3 este conjuntoded3tacioocs rndiocalbónic;L~se in ­
duyen en la tabla 1_2. 
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FIG URA 2.1. Es Figucral de Son Real (Rosselló Bordoy y Camps 1972: fig. 2). 

memos de una tradición que soncluía, con otros que ant ici· 
paban un mundo disti nto. Enlre ellos, sin duda el más rele­
vante atañe al capítulo del urbanismo y la arquitectura. En 
este sentido, se conocen varios ascnlamicntos formados por 
un número variable de recintos densamente agrupados y, lo 
que es más significativo, que incluyen algunas estructuras 
monumentales en piedra que podrían considerarse prototi . 
pos de los ¡atayols. Por tanto, determinar la cronología de 
aquellas estructuras y la de los talayots propiamemc dichos 
resulta de vital importancia tanto para completar el inven­
tario material prototalay6tico. como para defi nir el del pe­
riodo Talayótico. 

Iniciaremos este análisis crítico con Es Figueral de Son 
Real . Este yacimiento incl uye un conjunto de edifici os de 
planta absidal dispuestos en tomo a una construcción cen­
tml s ituada sobre una plataforma elevada (fi gura 2. 1), al go 
novedoso en los poblados nav iformcs. Hay dos fechas ra­
d iocarbónicas de cronología preh istórica obtenidas a partir 
de sendas muestras de carbón vegetal procedentes de la es­
tratigrafía docume ntada en el sector absidal de la cámara 

J8 

elevada (Y- 1856 e Y- 1857). Ambas poseen valores centra­
les en pleno s iglo XII cal ANE. La incertidumbre inherente 
al carácter de las muestras sólo permite sugerir que el con­
juntose hallarla probablemente e n fu ncionamiento durante 
los últ imos dos siglos del 11 milenio cal ANE. 

Cap d e Forma ha proporcionado los res tos de un curio­
so monumento ciclópeo de planta irregular (fi gura 2.2). 
Los contextos exactos de procedenc ia de las muestras data­
das de este yacim iento todavía permanecen inéditos. Tres 
de ellas sólo han s ido referenc iadas como «Cap de For­
ma/murada» , mientras que a las dos restantes se las desig­
na como .. Cap de Forma 1 y 2,. . Cuatro de las cinco data­
ciones, KIA-2 1224. UtC- IOO75 , UtC· IOO76 y UtC·lOO77 , 
fueron obtenidas a panir de muestras de fauna. por lo que 
cabe pensar que correspondan a contextos habi taeionales. 
En conjunto, con forman un inte rvalo cronológico entre, 
aproximadamente, el s ig lo XII e in icios de l s iglo IX cul 

ANE. 
La posibilidad de que el monume nto de Cap de Forma 

date con cen eza de las postrimerías del lI milenio puede ar-
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FIGURA 2.2. Cap de Forma. Planta 'J seu:ión del monumento ciclópeo (según C. del Vais. en Plantalamor ti alii 1999: figs. 2 y 3). 
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FIGl/MA 2.3. Trebalúgcr (segun Plantalulllor. Lópcz y Gua!. en 
Planlalamof 1991: lig. 37). 

gUlIlcntarsc ¡¡ partir de documentación estratigráfica obte­
nida en lascxcav¡¡cioncs de 1997 y 1998 (Áreas A y Bt . En 
ellas se muestra que diversos estratos que incluyen reci­
pientes curactcrísticos de la tnmsición entre el ll y cl l mi­
lenios cal ANE en Menorca (vasos lroncocónicos con aga­
lT'.ldcr:I y decoración puntil lada) se ¡¡dosan ¡tI pammcnlo de 

la gmn construcción. indicando así su anterioridad. 
Las cxcavaciollcs en fub<tlúger han moslr.tdo la su¡x:r­

posición estratigráfica de: un gran monumento turriforrnc 
de contorno oval sobre olra estructura . lal vez domést ica. 
(;00 unll planta de tendencia lIbsidal (figura 2.3). Dos mues­
tras de carbón procedentes de hogares de tectados en el piso 
de esta estructura infrayacente han proporc ionado sendas 
dataciones radiocarbónic:ls ( IRPA- 117 1 e IR PA- 1162). 
Atendiendo a l resultado de la más reciente (I RPA - 1162). 
c:lbría inferir que el último uso del hogar. presumiblemen­
te próximo a la amorti 7 .. 1ciÓn de la estructura. se s ituaría en 
tomo a 1100 ca l ANE. En consccuencia. laconstrucción del 
turrifo rme se habría producido también con posterioridad a 
d icha fec ha . en un momento que no resulta posible precisar. 
Si n embargo. la falta de materiales cerámicos datables a 
part ir del sig lo IX ca l ANE y. por contra . la frecuenc ia de 
e le mentos d iagnóst icos presentes en contextos de la transi­
ción entre el ll y el l milenios cal ANEJ. apuntan a que e l 
monumento pudo construirse en estas fechas . 

4 . Ptanlal~nlOl" .. 1I11ii t999. 
5. l'lanlalmnor 1991 : 75·76. 
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PICUN,\ 2.4. Pula. Túmulo y porche "dos"do al norte (Rosselló 
Bordoy 1992: tabla 1). 

I~ula ent ra de lleno en la discus ión debido a la antigüe­
dad de las fec has radiocarbónicas publicadas. El yacimien­
to posee una construcción descrita corno túmulo escalona­
do dotado de rampas perifé ricas quc conducen a una 
cámara elevada (fi gura 2.4). Di versas estructuras habitac io­
nales se adosaban al exterior del monumento. entre ellas 
una especie de porche ¡lcondic ionado sobre un nivel de es­
combros. Las inform aciones relat ivas a los contextos de 
procedencia de las dos dalac iones radiocarbónicas realiza­
das son escasas y no exentas de dudas. La fecha más ant i­
gua (P-I 404) fue. al parecer. obtenida a part ir de una mues­
Ira de carbón tomad;l del nive l infe rio r en la estrat igrafía 
del área del «porche» (el nivel de escombros cilado)~. Así 

pues. esta datación . tomada en d iversas publicaciones 
como uno de los hilOS iniciales de l mundo talayót ic07

• no 
puede m:mlener tal estatus por no referirse necesa riamente 
a la construcc ión del monu mento. Tan sólo indica que l o.~ 

abundantes hallazgos en el ni vel de l porche serían poste rio­
res a mediados del II milenio cOlI ANE. 

6 . Ros\C11ó Bortloy 1992: 424-425. 
7. Entre Qlros. IlOSOIros mismos en Ca)lro .. , (//ii ( 1996). 
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La segunda datac ión (BM- 1998R) también fue obtenida 
a partir de una muestra de carbón. aunque en este caso pro­
cedente del relleno de la dmara superior del monumento. 
Si asum imos que la muestra formó parte de un elemento le­
ñoso estructural. la const rucc ión del ed ificio debería ser 
posterior. en una medida indetermi nada. a ¡IProximadamen­
te 12(H) cal ANE. Ello pe rmite afirmar que los materiales 
del porche serían también posteriores a esta fecha. Y'l que 
esta estructura se apoyaba en el paramento externo del tu­
rriforme. En suma. sólo podemos afirmar que la construc­
ción del monu mento y. posteriormente . el acond iciona­
miento del porche adosado. se realizó en un momento 
indeterminado después de ca. 1200 cal ANE. Sería de de­
sear disponer de una fecha sobre una muestra de vida eorta 
del nivel habitacional {Iel porche. al objeto de contar con un 
/{'/'lIIiIll IS allle </1/('111 respeeto al monumento. 

S'lllot es un yacimiento plurifásico formado por nUl11e­
roS;lS estructuras en piedra, entre las que destaca un monu­
mento turriforme con viviendas adosadas. un a muralla pe­
rimetral conservada fragmentariamente y diversos recintos 
con planta en herradura. Las excavaciones se centraron en 
el ,¡rea ocupada por el monumento turriforme «,Edificio 
NE») y las habitaciones adosadas'l su exterior (figura 2.5 ). 
El eitado monumento presenta un contorno irregular en 
cuyo interior se abre un espac io singular en forma de "U». 

o 4m 

FIGURA 2.5. S'lIIol Planla dcllurriforrnc y eSlnll:luras adosadas 
(Frey 1968: fig. 10). 
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Esta estructura se levantó sobre un relleno arti ficial que. a 
su vez. descansaba sobre los restos de una construcción 
más antigua amortizada tras un incendio. 

Dos de las tres d'ltaciones radiocarbónicas disponibles 
para el yucimiellto (Hv- 17 16 y Hv- J 7 17) fueron obtenidas 
a partir de sendas muestras de carbón que corresponden ve­
rosímilmente a fragmentos de las vigas o r:lI1liljes que inte­
graban la techumbre de la citada estructura previa alturri­
forme. Atend iendo a la datac ión más reciente de las dos 
(Hv-1717). dado que proceden del mismo contexto aT<lue­
ológico, la edificación de la cabaña se habría producido 
probablemente en algún momento a parti r de mediados del 
siglo XII cu! ANE. 

L:I tercera d:nación. H v-17 18. también procede de una 
muestra de carbón. aunque en este caso tomada en la zona 
ocup¡tda por una habitación adosada al Edificio NE. La 
muestra se tomó de un hogar del estrato inferior y su resul ­
tado se sitú¡\ a mediados del siglo IX cal ANE. Con lus pre­
cauciones que aconseja la valoración de las muestras de 
vida larga. podría indilnr un momento postcrior a la cons­
trucción del Edilicio NE , al cual se adosa dicha habitación. 
De ser así. la propia construcción del Edificio NE se situaría 
en algún mo mcnto entre mediados del siglo XII (1el'lII;IIII.\· 

fJO.vl qll('/Il para la construcción de la estructura previa al tu­
rriforme) y mcdiados del IX cal ANE (uso de la habitación 
adosada al mismo). Dado que en el límite superior de este 
intervalo todavía habría que descont.lr el periodo corrcSlx>n­
diente a In ocupación de la estructura lmís ant igua. la fecha 
de edific.u.:ión delturriforme debería situarse J1),ís próxima 
al límite in ferior de dicho intervulo. Lu prescnc ia de un va­
si to troncocónico con agarradera lateral y de una pequena 
olla con perfil en «S» en el interior del Edi licio NE (FIII/d­

kO!llp!c>x 3)' podría sit uarnos ¡¡ inicios del 1 milenio, toda vez 
que estos recipientes resultan comu nes en los úl timos mo, 
mentos de uso de recintos scpulcr;¡1cs que alcanzan el siglo 
IX cal ANE. como Es Carritx o Son Matge. 

En el yacimiento de So Na Ca¡;ana se han descubierto 
diversas construcciones en piedra de gran tamaño, algunas 
de ellas turriformes (figura 2.6). No queda claro cmíndo fue 
construido el monumento de planta cuadrangu lar n," 4, ya 
que las dataciones rad iocarbóllicas están relacionadas con 
muros adosados y, por tanto. posteriores al mismo (IRPA-
1137 .CS IC-739 Y CSIC-738). Dado que proceden de lllues­
tras de vida larga y se distribuyen en un intervalo aproxima­
do entre finales del siglo X y fina les dcl IX cal ANE. sólo 
podemos sugerir que el monumento fue aproximadamentc 
contemporáneo a este intervalo. o bien construido en un mo­
mento anterior. aunque por ahora indeterminado. 

8. I'ingcl t969: fig . 3. n." 10. 
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FIGURA 2.6. So Na Ca~ana (Plan talamor 1991: lám. XI). 

Lns rala)'Ols 

Trataremos ahora la cronología inicial de las estructuras 
monumentales que se ajustan con me nos dudas al modelo 
de talayols. Comenzaremos con dos datacioncs de gran va­
lor, ya que fueron efectuadas a pan.ir de muestras de made-
1"'".1 tomadas d irectamente de elementos estruclUralcs todavfa 
;11 sitll . La primera procede de Capocorb Vell ,en concreto 
de los anillos exteriores de una viga de madera que forma 
parte de la techumbre de la cámara inferior del talayol cua­
dmdo «A» (KIA- 12697) (figura 2.7). Por lanto, ¡nform¡1 so­
bre un mome nto prev io y cercano a la tala del árbol cuyo 
tronco conslilUy6 la materia prima parJ. la preparación de la 
viga. El resultado sitúa este evento a caballo entre los siglos 
X 'j IX cal ANE. por lo que cabe suponer que la construc­
ción del turriFonne se sitúa apro;{imadamente en este mo­
mento o poco más tarde. 
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En segundo lugar. la única datación del 'jllc imicnto de 
Sa n( AgusH Vell fue obtenida a partir de una muestra de 
madera extmída de una de las vigas que sostiene n todavía 
la techumbre del talayot circular n." I (CSIC-680) (fi gura 
2.8). De ahí que. como sucede en Capocorb Vell , indique 
un terminllS post quem para la construcción de dicha es­
tructura. El resultado pennitc inFerir que el árbol de donde 
procedía la viga fue talado probablcmente en la primera 
mitad dcl siglo IX cal ANE. 

En los rcstantes casos que anlll izlIrcmos. las muestras 
datadas fueron tomadas del interior de la cámara o bien de 
estratos adosados al exterior de los monumentos . Por tllnto. 
las inferencias cronológicas serán indirectas. pero no por 
ello necesariamente menos utiles. 

La excavación del talayot de Biniparratx Petit (fi gura 
2.9) ha proporcionado una valiosa baliza cronológica para 
la datación de los talayots en general . al tiempo que mues-
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FIGURA 2.1. 1>lanta del poblado de Capocorb Vdl (original de Mascaro Pasariu$ publicado en Font )' Ro~~lIó Bordo)' 1969). La flecha in­
dica la situac ión del Talayot cAlO. 

Ira la prudencia que hay que observar a la hora de valorar 
las dalacioncs obtenidas a partir de mueslras de vida larga9 • 

Bajo el paramcnto del talayot se excavaron los restos de 
una ocupación inmediatamente anterior. Del depósito sed i­
mentario correspondiente (UE 205 y UE 206). se han dala­
do cuatro muestras de huesos de fauna (KIA- 1522 1, KIA-
15222, KIA-15220, KI A- 15219) que se concentran entre 
inicios del X y fi nale.. .. del siglo IX cal ANE. Ello prueba 
que elturrifomle no fue edificado antes dellímitejnferior 
del citado intervalo. Otra muestra de fauna,esta vez proce­
dente de una unidad estratigráfica que se adosaba al para­
mento externo del talayot (U E 204) proporcionó una data­
ción cuyo resultado cae en el intervalo de incertidumbre de 
la ((meseta de Hall statt» (KI A- 15245), entre mcdiados del 
siglo VI II y la segunda mitad del VI cal ANE. Combinando 
ambas observaciones, la fecha de construcción del talayot 

9. ~s" "m 2(X)1. Gue=rot'f ,,/ii 2002 Y 2007. 
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puede datarse con mucha probabi lidad en algún momento 
cntre fina les del siglo IX y, tal vez, inicios del siglo VIII cal 
ANE. Est;\ constatación reviste una espec ial importancia, 
yu que no abundun los casos en que puede asegurarse con 
tanta fiabi lidad la exactitud en la d¡\tación de un talayo!. 
Desde esta perspectiva, las dos fechas obtcn idas a purtir de 
sendas muestras de carbón vegetal tomadas de restos de 
e lementos estructurales hallados en la parte alta deltalayot 
(KIA- 15698 y KIA-15699) se nos presentan como ejem­
plos paradigmáticos del .. efecto dc madera vieja». Sus re­
sultados se sitúan entre los sig los XIV y XII cal ANE, nada 
menos que unos cuatro siglos antes de la construcción del 
talayo!. Ejemplos como éste llaman a la renexión a la hora 
de valorar las informaciones derivadas de muestras de vida 
larga. 

Como en el caso de Bin iparratx Petit.la reciente investi­
gación del túmulo escalonado de Son Ferrer (figura 2. 10) 
ha aportado elementos fiables para detenni nar en qué mo­
mento fueron construidos los grandes edificios talayóticos. 
La datación de varias mueSlrdS de vida corta (huesos de fau-



2.8 CERÁMICA TALAYÓTICA 

N 

'"' 

o 4m 

.... --
FI(jURA 2.8. Talayol de Smu A gust í Vell (M asl.:<lrÓ Pa~¡jri u s [9())). 

na doméstica) procedentes de las acumulucioncs de relleno 
que conforman el <.:ucrpo del monumento de Son Fcrrcr 
(KI A-25200, KI A-25 199, K IA-25205 Y K IA-25207). per­
mite asegurar que e l túmu lo fue levantado con posterioridad 
a.aproximadamente, mediados del siglo IX cal ANE: es de­
cir. al momento demarcado por las dos datacioncs más re­
cientes de la serie. cuyos valores son prácticlImcnlc idénti­
cos. Habid:l cucnt:\ de la proximidad y continuidad entre las 
cuatro dalac iollcs citadas, es probable que el evento cons­
tructivo no se alejase demasiado de d icha temporalidad. 

El Ascntmnicnto Reciente (YO/mg Seu/emellt) de Son 
Ferrandcll-Olcsa ha s ido objeto de d iversas cmnpaiias de 
exci¡vac ión centradas en sus cuatro ta layots y en áreas y es­
tructuras anejas (figura 2. 11 ). La secuencia estratigráfica 
del Talayot I (T 1) señalaba un nivel de preconstrucc ión 
(.~·Iage 1), al que sucedía una segunda fase de construcción 
y uso (s/ages 2 y 3), un nivel de reocupación y remodcla-
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FIGURA 2.9. Talaym de Biniparralx Petil (Guerrero f'l ahi 2007: 
fi gs. 5a y 5c). 

eión de la cámara (Jlage 4) y. por últi mo, un uso sepu lcntl 
de las rui nas bajo la forma de un emerram iento en cal sobre 
las piedras de la antigua columna. El gml>O de seis datado­
nes asoc iadas a contextos preconstrueti vos (Q L- 153I, 
IRPA- I04 1. HAR-3413, UtC-4731. UtC-4575 y UtC-
4363) marca un intervalo entre (."(1. 1200 Y med iados del s i­
g lo X I cal ANE. En consecucncia. hemos de asumir que la 
constmcción fue posterior al límite inferior del c itado inter­
valo. La datación IR PA-8 IJ «:(J. 1000 cal ANE) podría ser 
la primera que atestiguase ];1 construcc ión del monumento. 
ya que la muestra procede de un estrato que. al parecer. 
chocaba con el paramentocxtcrno del talayot. No obstante, 
al tratarse del característico nivel de tierra roja sobre la roca 
que cubre toda la zona y que incluye materiales inclusive 
campaniformes, es mejor cons ident rla con pmdencia . La 
siguiente fec ha en orden descendente. HAR-J458, procede 
de un posible hogar s ituado en el interior de la cámara y 
adscrito estratigráficamente a la fase 2. El resul tado de la 
calibmci6n se sitúa en e l intcrvalo plano de la curva de ea­
libmción. pero permite plantear que el ed ificio sc eneontnt­
ba en funcionamiento en torno .. los s ig los VIIIIV I cal 
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FtGUIl A 2. 10. Turriforrnc escalonado de Son Ferrcr (Calvo 1'1 aH; 
2005: fi g. 2.2). 

lJ o 

ANE . Así pues. según todos eslos d:ltos Ixxlernos sugerir 
que la construcción del TI acontec ió en algún momento en­
tre fin:llcs del siglo XI y el siglo VII I eHI ANE. sin que po­
damos precisar tmís dent ro de este intervalo. 

Otras dataciones nos informan sobre la temporalid,u] de 
uso del TI. fundamentalmente la que atañc a la rcmodela­
ción de la cámara. Sin embargo, dos de e llas presentan pro­
blemas. Probilblcmente IRPA - IOI2 corresponda ¡I un fmg­
mento de carbón redepositado O p:ldezea el efecto de la 
«mader .. vieja». ya que resulta más muigua que otras dm;¡­
ciones asignadas a ni veles estratigrálie:lmente inferiores. 
Por su P¡lrtC. el hueso de fmllla de I3M- 1842N posiblemen­
te se h:llló redeposit;¡do . pues e l resulti'{]O cxperimenta la 
misma inversión estratigrálica. Ya con mayor seguridad 
contextual. QL-1534. IRPA-986 e IRPA-989. coinciden en 
situ .. rsc en el intervalo plano de la curva dc calibración. Te­
niendo en cuenta que se tmt:1 de muestras de vida larga. 
cabe proponer que el final de est .. segunda fase de ocupa­
c ión del interior del TI dataría aproximadamente dc o a 
partir de mediados del siglo VI c;¡l ANE. 

Posteriomlente.las hJinas deltalayot acogieron un ente­
rramiento en cal. Las dataciones que pretenden situarlo fue­
ron realizadas ;¡ partir de muestras de carbonatos (IRPA-
778). por lo que son poco fiables. Aun así, coi nciden en 

o 

Talayot 1 

, º, 

FIGURA 2. 11. Son Ferr .. ndell-Olesa. planta del " Asentamiento Reeiente,. (Chapman el (l1ii 19(3). 
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señalar una cronología tardía dcntro dcl I milenio. acordc 
con otros contcx tos funerar ios donde se registra el uso de la 
cal en tumbas al aire libre (Son Fomés). 

Lu secucncia estratigráfica del Talayot 2 (T2) se di vide 
en tres estratos. El estrato l representaría el abandono del 
edi fi c io. El estrato 2 es un nivel de acumu lación con cen i­
zas y carbones resultantes de l incendio y colapso de un te­
cho de madera y paja. Por último, el estmto 3 se sitúa en la 
base del interior de la cámara y a él se asocia un pequeño 
hog,tr situado cerCa del pie de la columna . Disponemos de 
dos fechas del estrato 3. ambas a partir dc carbones. unos 
probablemente procedentes del piso y otros del hogar 
(1RPA- I044 y QL-4098). Conjuntamente, se sitúan entre 
fina les del siglo IX y comienzos del VlIl cal ANE. Las dos 
dataciones del estrato 2.IRPA- I045 y HAR-3459.que pre­
sumiblemente inclu iría materiales de la techumbre vincu]¡l­
bies u 1:1 edificac ión del TI .caen en el interv,tlo plano de lu 
curva de cal ibrac ión. A parti r de estas indicaciones. cabe 
sugerir que la construcción del monumento podría situarse . 
cuando menos, entre finales del siglo IX y algún momento 
del siglo VII I cal ANE. Por otro lado. la datación 1-5398 del 
estrato I apuntaría a que el T2 se encontraba ya abandona­
do en la primera mitad del siglo V cal ANE. 

La secuencia del Talayot 4 (T4) es la más compleja. In­
cluye siete fa ses. desde los momentos de construcción y 
primer uso h .. sta frecuentac iones de época romana . El in i­
cio (r .. se 1) podrf¡¡ remontarse .. partir de rncdi .. dos del si­
glo X cal ANE si nos atenernos a la fecha más reciente 
(l RPA-907) de I .. s dos de vid .. larga vincul:ldas al contexto 
126 (la segund .. datación es IRPA-I043). Sobre cstas fe­
chas. como ocurre en todas las muestras procedentes de 
contextos basales sobre la roca , planean dudas sobre su 
asociación a estructuras concretas. 

Si avanzamos en la secuencia, observaremos un hecho 
interes .. nte. Las datac iones de la fase 4 (IRPA- 1042 e 
IRPA-880. contextos 120 y 109) señalan un momento más 
antiguo que las de las fases 2 y 3. Y prácticamente sucesivo 
a las de la fase l. Aquellas dos fechas se asocian a materia­
les <Iue Ixxlrían ser interpretados como de derrumbe de cu­
biertas y arroj,m resultados entre la segunda mitad del siglo 
X y la segunda del IX cal ANE. Si consideramos que se tra­
ta de muestras de vida largll procedentes de estructunts 
constructivas. es verosímil plantear que la edificación del 
T4 tuvo lug:tr a finales del siglo IX clII ANE. Desde esta 
perspectiva. deja de sorprender que las fa ses 2 y 3 pose:m 
dataciones más recientes que las de la fase 4, ya que inclu i­
rían materiales relacionados con el uso del talayot y. por 
t:mto. más recientes que los elementos estructuntles del 
propio edificio. En este sentido. las dataciones de la fase 2 
(lRPA -10 16) Y 3 (IRPA-881 ), ambas a partir de muestras 
de cllrbón. se si túan a inicios del siglo VIII ca l ANE. Para 
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fec har el final tnlayótico del monumento. no resulta conclu­
yente una dlltación de un carbón errático hallado en un con· 
texto de la fase 7 (fase con material romano de importa­
ción) (IRPA- IOI5). Dicho abandono queda rcnejado a 
nive l estratigráfico en los contextos adscritos a las fases 5 y 
6. que registran la construcción de un muro medi anero. la 
presencia de restos humanos y algunas cerámicas púnico­
ebusitanas (el hallazgo de algunos fragmentos de estas ce­
rámicas en la fase 4 puede ser ex plicado I>or procesos de 
filtración tras el derrumbe de los :tlzlldos del tal ayot) . 

Las árells excavadas al exterior de los talayots de Son 
Ferrandell-Olesa también merecen ser tenidlls en conside­
r.JciÓn. La datación QL-4190 corresponde a un seetor cer­
cano al TI y ha sido puest:t en si ncronía con su fase 2. es 
deci r. con el pri mer momento de uso. El resultado se colo­
ca a mediados de l siglo IX cal ANE . Por su parte. KI A-
20208 Y UtC- 1262 también proceden de áreas exteriores 
aunque cercanaS al T I . Ambas se sitúan aproximadamente 
a mediados del siglo IX e inicios del siglo VI II cal ANE. En 
conjunto . estas tres dataciones se distribuyen en la franja 
reciente del intervalo estimativo en cuyo interior debió pro­
ducirse la construcción dcl mon umento (véase ~·lIfJra) y. 
pese a no ser concluyentes en este scntido . apu ntan a que 
d icho evento pudo lIcontccer probablemente en el siglo IX 
cllI ANE. 

Tomada de un contex to preconstructivo en el exterior 
del Talayot 3 (T3) . la muestra de vid:¡ corta que proporc io­
nó l:t datación UtC-5 126 infonnaría que 1:1 edificación del 
mismo ,lconteció con posterioridad a los primeros años del 
siglo VIII cal ANE. En cambio. la datac ión UtC-5 In .asig­
nada al nivel constructivo . informaría de un momento de 
uso a partir de mediados del siglo VIII cal ANE . Conside­
rando ambas dataciones. es probable que la construcción 
del T3 se produjera durante la primera mitad del siglo VIII 
c;¡IANE. 

En lo que respecta a los exteriores del T4. la datación 
UtC- 1155 indicaría que el monumento todavía no habría 
sido edificado hacia mediados del siglo X cal ANE.lo cual 
resulta coherente con la cronología constructiva propuesta 
(véase sl/pra ). En cuanto a UtC-1154, su cal ibrac ión se si­
túa en el tmmo plano de la curva, mientras que su contexto 
de procedencia no arroja luz sobre la problemiitica que nos 
ocupa. 

En suma. rcsultll muy improbable que la construcc ión de 
alguno de los talayots de Son Ferrandell -Olesa se remonte 
al II milenio cal ANE. Aunque con cienas dudas. la edifica­
ción de los mi smos puede dm .. rse con mayor probabi lidad 
en un intervalo que va desde mediados o finales de l IX a 
inic ios del siglo VII I cal ANE. Las datac iones relativas al 
abandono de los talayots resultan menos abundantes y pre­
cisas. En este sentido. la fec ha del estrato I de l T2 indicaría 
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en 1000 caso que el derrumbe de estas estructuras se proou­
jo antes del siglo V cal ANE. 

Los tres talayots excavados en Son Fornés (figura 2.12) 
disponen de cuatro fechas radiocarbónicas. La dalación 
más alta corresponde al Talaiot 2 (UGRA-123). Fue reali­
zada 11 partir de una muestra de carbón recogida sobre la 
roca en el sector de la cámam. Su elevada desviación eslán­
dar motiva que el intervalo de calibmción a I sigma mues­
tre una ampl ilud de casi tres siglos ( 102 1-733 cal ANE.con 
mediana en 877). Este edificio cuenta con una segundu fe ­
cha (1-12 124).lambién obtenida a partir de una muestra de 
carbón y recogida en el ni vel de ocupación de la cámara 
(conjunto 2). Su calibmción se sitúa en un intervalo que cu­
bre desde inicios del siglo VIII a mediados del VI cal ANE. 

La única datación correspond iente al Talaiol 3 (K IA-
22259) fue obtenida de una muestra de fauna procedente de 
su nivel de ocupación. El resultado indica razonablemente 
que este edifi c io ya se encontraba en uso en la segunda mi­
tad del siglo IX cal ANE. 

Finalmente.el Talaiot I también dispone de una sola fe­
cha radiocarbónica (UtC-9327). efectuada a partir de un 
hueso de fauna doméstica. El resultado de la calibmción li­
mita un intervalo entre mediados del siglo VII I y mediados 
del VI cal ANE. en el cual el talayot se hallaba en uso. Al 
hilo de esta cuestión. conviene señalar que la serie radio­
carbónica formada por las dalaciones obtenidas a partir de 
muestras tomadas de las habitaciones adosadas al Talaiot 1 
(HTI : 1-12 123: HT3: 1-1138 1: HT5: 1-11382. UG RA- 122, 
1- (2 125) presentan valores similares a la fec ha de referen­
cia del uso del propio Taluiot l. 

En suma. la serie radiocurbónica de Son Fomés autoriza 
a señalur que el Talaiot 3 y muy probablemente el T2 Y el 
T I se hallaban en uso desde el siglo IX cal ANE en adelan­
te. Si la muestra de carbón UG RA- 123 correspond iese a 
reS IOs de la tedumbre . cabría pensar que la construcción 
de estos edific ios se situaría con c ierta anterioridad. aunque 
sin descartar que ello hubiese suced ido dentro de la misma 
centuria . 

Por último. varios contextos habitacionales adosados a 
monumentos turriformes proporcionan lerlll;/I; ante qllem 

para la construcción de los mismos . En Ses Talaies:de Can 
Jordi , una muestra de carbón vegetal que formó parte de 
una viga de la techumbre que cubría una habitación radial 
adosada al talayot. proporcionó una datación de inicios del 
siglo VIII cal ANE. El lo sitúa la construcción de dicha ha­
bitación a partir de entonces y, por ende. remonta la edifi­
cación deltalayot a un momento anterior ¡j dicha tempora­
lidad. probablemente no muy alejado de ella. Olros casos 
contextualrnente simi lares en Binic.alaf (HAR-2891) y 
Trepucó (lRPA - 11 32, IRPA- 1140) no suben más allá de 
inicios del siglo IX cal ANE. 
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FIGURA 2.12. Son Fomés. Planta del área excavada donde se loca-
1i7..an de los tres talayots. 
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1 Es Figueral de Son Real 
2 Pula 
3 S' lllot 
4 Capocorb Ve ll 
5 Son Ferrandell-Olesa 
6 Son Fornés 
7 Ses Talaies de can Jorcli 
8 Son Ferrer 

. 11 

10 . 14 · ,3 • 
• • •• 12 

-
8 Cap de Forma 
9 Trebalúger 

10 So na Ca~ana 
11 San! Agustí Vell 
12 Biniparratx Pet it 
13 Binicala f 
14 Trepuc6 

FIGUIIA 2.13. Yacimientos con dataciones rddiocarbónicas citados en eltexlo. 

/...a crol/ología il/icial de los IIIOI/WI1CmO.f ra((lyótico.f.' 

l'olorociólI c(llle/u.vivo 

El monumento central de Es Figueral de Son Real es, arqui­
tectónicamente hablando, el más alejado del modelo de turri­
fonne tlllayótico. Del mismo modo, las estructuras de habi­
taei6n que lo rodean tampoco se ajustan a los modelos de 
vivienda asociados nomJalmente a estos monumentos. Des­
de esta perspectiva, no sorprende que los indicadores crono­
métricos que hemos bar.ljado fi guren entre los más antiguos, 
a finales dcl ll milenio cal ANE. Una cronología aproxima· 
danlente análoga podría asigrfarsc al monumento de Cap de 
Fonna . de nuevo una construcción alejada de las normas ta­
layóticas. 

Con las posibles excepc iones de Treba lúger y S' Ul ot , 
no hay indicios para suponer que la construcción de monu­
mentos turriformes se remonte a finales del segundo mile­
nio cal ANE. De hecho , hemos de esperar al momento de­
marcado por las fechas de Capocorb Vell y de Sant Agusti 
Vell . en tomo a 900 cal ANE. y por las series de Binipa­
rratx Petit y de Son Ferrer. para contar con un termil/u.f 

pMt quem razonablemente fiable pam la construcción de 
las grandes edificaciones talayóticas. En el otro extremo . 
las primeras dataeiones que indicarfan un term illus alife 

qllem a pan ir de fechas referidas ti contextos de uso se si­
túan a inicios del siglo VIII cal ANE. Así pues. estarnos en 
condiciones de plantear que e l grueso de la construcción 
de talayots se produjo a lo largo del siglo IX cal ANE'o. 

Conviene apuntar al hilo de este análisis que durante el 
siglo IX cal ANE cabrfa esperar la convivencia puntual en-
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tre ]¡IS últimas mani festaciones materiales de la tradición 
naviforme-prototalayóticll y las novedades asociadas II los 
centros talayóticos . La heterogeneidad del siglo IX deberá 
tenerse en cuenta a la hora de selecc ionar el conjunto de re­
ci pientes cerámicos objeto de nuestro llllálisis. Cuando lle­
gue e l momento. será precisodescllnar los ejemplares pos­
treros correspondientes a tipos vigentes en ocasiones desde 
el mi lenio anterior. 

La determinación del final del periodo Talayótico 

5011 Fornés tira del IIilo 

Señal ábamos en e l capítu lo I que la sociedad talayótica 
fi nali zó violentamente, tal y como atesti guan tos niveles 
de incend io que sellan el ni ve l de ocupac ión basal de nu­
merosos talayots. Uno de los princ ipales problemas que 
tiene planteados la investigac ión consiste justamente en 
determinar cuándo acontec ió dicho fina l. La solución no 
es sencilla. ya que el método de datación por Cl4 presen­
ta problemas de incertidumbre para esa temporalidad . Los 
problemas se deri van del aplanamiento del tramo de la 

10. Un indicaOOr que apoy~ la propucsla de crt)rM)logía baja para 1"" tala­
)'015 lo proporciona la observación public:lda por Ptantalamor acerca de la 
conSll"l.llXión del talayOl de Es L ioc Nou des Fass..-r (Son Vitamina.Alaior) 
sobre un.a naveta de enterramiento ( l99 t : 207 y 1997: 358). Rccon:Je1l105 
que este lipo de monumentos runerarios eayóen desuso jUSlameme a fina· 
le.' del siglo IX cal ANE. 
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curva de calibración correspondienle a los valores radio­
carbónicos convencionales siluados enlre, aproximada­
meme, la transición entre los siglos VII- VI y principios del 
siglo V ane (<<meseta de Hallstatt»)". La cal ibración de es­
tas dataeiones da como resultado intervalos de gran ampli­
tud, con frecuenc ia superior a los dos siglos y medio, in­
cluso a ni vel de probabilidad de I sigma. En la práct ica, 
estc hecho impide preci sar, en años solares, las relaciones 
de :lnterioridad o posterioridad del periodo comprendido 
grosso /I/()(Io entre, como mínimo, inicios del siglo VIII y 
finales del VI cal ANE. A las dificultades del radiocarbono 
se añade la fa lta de fós iles di rectores al6ctonos hallados en 
contextos fiables, que pudiesen aportar baliz,ls crono-tipo­
lógicas razon .. blcmente seguras. Por tanto, a la hora de es­
tablecer los hitos de la diacronía insular, la combinación 
de argumentos estratigráficos y tipológicos adquirirá m .. -
yor protagonismo que en otros periodos. 

Comencemos analizando las dataciones mdiocarbóni­
cas vi ncu ladas al uso de los tahlyots, Una primera observa­
ción inleresante es que ninguna datación obtenida a partir 
de muestras relacionadas con la construcción o la ocupa­
ción de los talayots se si túa por debajo del lím ite inferior 
de la «meseta dc Hall statt»; es dec ir, e llo nos informa de 
que el final de estas estructuras debió ser anterior al siglo 
V cal ANE. ldéntica conclusión obtenemos al atender a las 
estructuras h .. bitacionales adosadas físicamente a los tala­
yots y que tamb ién fueron abandonadas coinc idiendo con 
los incendios que acabllron con éstos. Son Fornés ofrece el 
testimonio más fiab le en este sentido, ya que las estructu­
ras de esta índole son numerosas y. la serie radiocarbónica, 
nutrida. 

¿Qué manifestaciones arqueológicas vuelven a ser data­
das con prec isión medilln te el radiocarbono? Las pri meras 
dalaciones situadas juslo por debajo del límite inferior de la 
«meseta de Hallstalt» hacen referencia a conjuntos materia­
les ajenos a los propiamente talayóticos. En Son Fornés , 
KIA-20473 dala el uso del recinto O 112 hacia 470 cal ANE, 
mientras que KI A- 11 889 hace lo propio con la Habitación 
Postalayótica 2 hac ia mediados del siglo V cal ANE. En 

11. Los valore~ cent rales e n términos con\"cneionatcscllya cal ibración cae 
en el intervato plano de la curva de calibración se siuian apro~imadamen· 

te enlre 6(X) y 490 ane. Sin embargo,data,(;ior\es con valores cenlrales pre· 
vios o JI05terioreli a estos Jímites pueden verse igualmente afectadas si Su 
desviación estándar es superior a ±20. 
12 . Las ncavaciones realizadas en los aitos 2002 y 2003 en ta parte aita 
del yacimien to han sacado a la luz una parte de la muralla que reMa la 
cima de la colina en época po.talayólka y también una serie de estlllcturas 
anejas. Pcse a que su cxcavación N) haconduido, se ha documentado que 
la eSlructura G I es un recinto doméslioo que se adosa a ta cara interna de 
la fortificad6n. A Su vez, eltien 7..o de La mura lla se adosa al muro trasero 
de la estructura habitacional G4, a la que nos referiremos oon frecuencia 
(u.1I el a/ii 2((I2a. 2003). 
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otros yacimientos de la isla también se documentan sincró' 
nicamcnte activ idades alejadas de la norm:L tal:Lyótica, 
como sucede en el sector «Barrio» de Son Mas (UtC·5426) 
y en la necrópolis de S ' Il1ot des Porros (KIA. II 245). 

Así pues , podemos proponer que la Mallorca de ("(/. 
470-450 cal ANE era muy distinta de 1 .. t .. l'lyótica. Ahora 
bien. ¿nos obliga eso a situar e l final del periodo Talayóti­
co a inicios del siglo V cal ANE? Si los argumentos utili­
zados descansasen estrictamente en las series mdiocarbó­
nic .. s, no habría otro remedio. Sin embargo, las inferencias 
realizadas a partir de las dalaciones radiométricas nunca 
deben soslayar los datos estra ti gráficos y tipológicos de 
los contextos arqueológicos a los que se asoci:m. Esta má­
xima es aplicable a cualquier inferenc ia sobre fec has ra­
diocarbónicas, pero resulta especialmente adecuada y ne­
cesaria cuando anal izamos los segmentos temporales en 
que la precisión radiométrica d ista de satisfacer las exigen­
cias de la investigac ión arqueológica. como sucede en e l 
caso que nos ocupa. POI lanto, a la hora de responder al in­
terrogante planteado deberemos revisar las manifestacio­
nes datadas en el interva lo de incert idumbre de la «meseta 
de Hallstatt», al objeto de evaluar la pertinencia o no de 
proponer eventuales precisiones cronológicas en el inte· 
rior de sus límites. 

El hi lo de eSle trabajo de revisión parte de la datación rJ­

diocarbónica del recinto O I de Son Fornés a que nos hemos 
referido unas líneas antes (KIA-20473). Este contexto inclu­
ye materiales cerámicos camctcrísticos de las viviendas 
postalayóticas que comenzaron a proliferar en Son Fomés 
sobre las ruinas del asemamiemo talayótico. Lo intcresante 
en relación alterna que nos ocupa es que la estratigrafía de 
la Zona O de Son Fomés indica que el recinto O 1 es poste­
rior al Edificio 04') (figura 2.14). 

El Edificio G4 cuenta con una dat .. ción absoluta (K IA-
20461), cuyo resultado cae en el segmento de imprec isión 
de la curva de cal ibración. Su ajuar cerám ico. sin embargo, 
ofrece un gran interés, ya que combina recipientes muy si­
milares a otros recuperados en talayots y viviendlls del pro­
pio Son Fornés (ollas de borde exvasado, vasijas pitoides) , 
con fo rmas que no se documentan cn estas estructuras y 
que reclaman paralelos con ejemplares del periodo Poslala­
yótico . Entre éstas, deslacan los sigu ientes: 

• Recipientes abiertos con carena al ta (<< ribclls»)I' . Los 
ejemplos más ilustrati vos proceden de las habitaciones 
postalayóticas del propio Son Fomés's. 

13. Lull el aljj 2OOJ,AmenguaI2OOó. 
14. SF-G4·IIA3·50. Sf-G4-LlA2-20 y Sf-G4-Jl A5-16(v~ase ¡"fra figura 
2.20, n~mi . 2 a 4 ). 
15. Palomar 2005: 287-288. 
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FIGlJRA 2.14. Son Fomés. Localización de la Zona G en el conjunto del área excavada (superior) y si tuación de sus diferentes sectore~ (in­
ferior). 

Enlrc los elementos accesorios colocados en el cuerpo 
superior de las piezas encontramos pequeños mamelo­
nes situados cerca del borde, apliques puntiagudos des­
cendentes y asas anu lares, alguna de éstas provista de 
un botón bajo en su plano superior y cerca del labio (fi ­
gura 2. [5/a). Este últ imo detalle'6 (figura 2. 15, n .o 1) se 
encue ntra presente en una pieza del eSlrato 4 de la ha­
bitación de los cortes 19 y 19a de S' 11101 '7 (figura 2. 15. 

16. I'Tt:scnlc cn la pic7.a SF-G4-IIAI - 14 det EdirlCioG4 . 
17. Krause 1978: fig.12.n ." 6. 
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n.O 2) así como en el edific io Alfa de Son Fermgut" (fi ­
gum 2.15, n.o 3). 

• Los cuencos hemisféricos con alineación de perforacio­
nes paralela al labio constituyen piezas muy infrecuentes, 
IX)f lo que su presencia permite trazar sugestivas cone­
xiones (figura 2. 15/b). En cste sentido, el ejempl ar del 
Ed ific io G4 '9 (figura 2.15. n .o 4) halla paralelos claros 
de nuevo e n la habi tación de [os cortes 19 y 19a de 

18. Caslro~ftllii2003:fig.ll.n.·C- II3 L 

19. SF-G4-IAI -79. 
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(a) asa anula con botón superior lb) cuenco hemisférico con perforaciones bajo labio 
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FIGURA 2. 15. Paralelismos tipológicos del ajuar cerámico: Edificio G4 de Son Fornés . habitaciones de los cortes 14 y 19 de S" lllol y Edi-
{icio Alfa de Son FerragUl. -:. 

S' lllot20 (fi gura 2 .1 5, núms. 6 y 7),y también en el nivel 
gris de la habitación del corte 14 del mismo yacimiento 
(Fundkomplex 4) (figura 2.15, n." 5)2' . El mismo tipo de 
vaso ha sido registrado también Son Ferragut12 (figura 
2.15, n.o 8). 

20. Krause [978: fig. 8, n.o 2 y lám. 9, n." 7. 
21. Pingel 1969: fig. 3. n." 16. 
22. CaSlro el alii 2003: fig. 26. 
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• Retomamos de nuevo a S' lIIot (cortes 19 y 19a, estrato 
4) al considerar los apliques de ti po cordón en fonna de 
((u» invenida colocados sobre la pared superior de algu­
nas ollas grandes2l • Uno de ellos se halló en el Edific io 
0 41-<. 

23. Krause 1978: fi g. [2, n." 1 
24_ SF-G4-HA3-19. 
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S '!IIOI como I'e!e l'eme l:rol1oes/I'(I/igl'áfico 

El repaso de los paralel ismos con los materiales del Edifi­
cio 04 de Son Fornés ha dirigido especialmente nuestm 
atenc ión al yacimiento de 5'11101. Aquí, los cortes 15, 19 Y 
19a ofrecen una interesante sucesión estratigráfica . Sabe­
mos que la habitación de los cortes 19 y 19a es posterior a 
la vivienda del corte 15 porquc los muros de aquélla se ado­
s;m a los de ésta (figura 2. 16). Pero lo más importante es 
que el ajuar de los estralos 4. 3 Y 2 en la habitación de los 
cones 19 y 19a, es decir, desde su inicio hasta una. fase 
avanzada de su ocupación. se d istancia c!ammente del de 
los cstratos infcriores y medios del corte 15. vinculables 
por cronologfa absoluta con el periodo Talayó1ico. En cam­
bio, el ajuar de la habitación excavada e n los cortes 19 y 
19a (estratos 2 a 4) sr muestra afi nidudes con los hallazgos 
del eSlmto superior de la habitación del eorte 15 (Fwu/kom­

¡l/ex 10). 
Por otro lado, en e l corte 14 se excavó una habitación 

cuyos muros se adosan al turriforme central y, a la vez, re­
ciben el adosamiento de un tmmo murado de la habitación 
del corte 15. Como el recinto del corte 14 es estratigráfica­
mente anterior al del corte 15, sería de esperar hallar en la 
base de aquél materiales de un horizonte eronológico ante­
rior a los de los ni veles inferiores de éste. Sin e mbargo. esto 
no sucede así. Los halluzgos del recinto del corte 14 se vi n­
cul¡m claramente con los materiales del ni vel superior del 
corte 15 y de los estratos 4-2 de los cortes 19 y 1 9a ¡~. La 
aparente paradoja se resue lve con la observación realizuda 
por Frey al afirmar que el interior de la habitac ión del cor­
te 14 fue objeto de una limpieza en un momento avanzado 
de su usol!l>, resultado de la cual se eli minaron los testimo­
nios de la primera ocupacién a excepeión de los restos de 
un empedrado oen losado. 

En suma. pode rnos establecer una secuencia estratigrá­
fi ca combinadu con correlatos tipológicos entre. por un 
lado, los estrutos inferiores - Flffulkomplex 8- y medios 
- Fllndkomlllex 9- del corte 15 (Talayótico) y, por otro, el 
eSlrato superior del corte 15 - Fw/(Ikomplex 10-, el nivel 
gris del corte 14 - Fwlllkomplex4- y los estratos4, 3 y 2 de 
los cortes 19 y 19u. Este segundo horizonte sería inmedia­
t .. mente posterior al TaJayótico y tJlI vez cubriría, si nos ate­
nc mos a la pluriestratificación de los cortes 19 y 19a, la to­
tal idad del siglo V cal ANE. 

25. Pinge[ 1969: l.im. 3. n.- 12·20 y [.im. 4. n.- l . ] l . 
26. Fn.y t968: 10. 

" 

Reevall/(lción material y afiam:wlliclllu (le /a /lropllCJIa 
cronológica 

La sucesión estructural de la Zona O de Son Fornés ha ser­
vido pum advert irnos de que el segme lllo temporal cubier­
to por la +: meseta de Hallstatt» puede eSlar e nglobando 
mundos arqueológicos distintos. Se trataría ahora de mn­
pliar miras y comprobar si en otros yacim ientos insulares, 
udemás dcl y:\ comentado de S' l1Iot, hay argumentos paT:.¡ 
afianzar esta primera conclusión. 

Uno de los contextos publicados de maneT:.¡ más exhuus­
ti va es cl Edificio Alfu del Puig Morter de Son Ferrugul. La 
dutación más reciente de su serie radiocarbónica (Bcta-
123761 ). próxima al momento de abandono de la estructura , 
~ sitúa en la «meset;1 de H .. llst .. u» y, por tunto. introduce de 
lleno e l conjunto excavado en la problemática que cst:unos 
analizando. En el extenso análisis del ajuar artefactual del 
Edific io Alfa, mayoritariamente cerámico. se en fati zan los 
par.llelos tipológicos con el Son Fornés talayótico. Algunos 
son innegables, como sucede con algunas variedades de ollas 
de borde vuelto y de vasos troncocónkos~J. Sin embargo , un 
examen .. tento revela que otros paralel ismos resultan fon:a­
dos, al tiempo que sorprende la au~ncia de comentarios res­
pecto a afinidades muy elocuentes cronológicamente entre 
cienos elementos del EdificioAl fa y Q(TOS de yacimientos de 
clara filiación postalayólica. Conviene repasarlos a fin de 
evaluar sus implic:lciones en términos cronológicos. 

Comencemos por el contenedor arquitectó nico mismo. 
La técnica constructi va del muro perimetral del Edificio 
Alfa consistió e n la prepamción de un zóculo de bloques 
d ispuestos horizontal mente. sobre el que se dispuso una 
primera hilada de grandes ortostatos en aparejo irregular 
que confomlÓ la base del paramento cxtemo.!t. Sobreest¡1 
hilada se colocaron otras a b'lse de piedras de dimensio­
nes más reducidas, también en aparejo irregular en seco. 
El paramento interno, por su parte, se construyó con pie­
dras de menores dimensiones. EStll técnica es desconoci­
daen la edificación de los lalayots y las viviendas talayó­
tkas de Son Fomés pero, en c .. mbio, resulta habitual en 
las mumllas le vantadas desde fina les del siglo Vi o, con 
seguridad,ya a partir del siglo V cal ANE (Pou Celal, Ses 
Pa'isses, Son Catlar)"". Por otro lado, esta técnica es tam­
bién usual en otras edificaciones de la segunda mitad del 
I milenio cal ANE, como algunos de los llamados «sun-

21. Las pieus del EdifieioA[fa C_t [33. C- 112'>1 (o[ [as ) y C-1425 (vaso) 
constituyen buenos cjcmp]o~ de el lo. 
28. Caslroe/a/i;2003: 188 
29. Arnmburu·ZaNla y Hemández Gasch 2005. Micó 2005a. La [iSla de 
mural las con esle mismo lipo de pararnrnlo podrll ampliarse con los ejem­
plos de &; ROS5e lls. S'J llot o &; Pedrcgar(II'lI/' lO norte) . 
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1977 Y 1978). 
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tU:lrios» (fadl:lda de Son Oms A. Son M:lrí)JO. Segura­
mente esta semejanza ha conducido a :llgunos investiga­
dores a incluir el Edificio Alfa dentro de la categoría de 
edificios de eulto. pese a que en este caso el estudio com­
plelo de sus conlenidos sugiere a sus investig:ldores una 
funció n diferente". 
Las características arqu itectónicas del Edificio Alfa han 
sido paraleli zadas con las de la Habitación 10 de Ses 
Pa"isses.edificio fec hado a fi nales del II mi lenio cal ANE 
a partir de la datación radiocarbónica supuestamente 
asociada a d icho recinlO (G if-1247) . Sin embargo, la 
confirmación reciente de que esta datación no correspOn­
de a la Habitación 10. sino a la 12Jl. la priva de anclajes 
cronológicos absolutos y, por ende, de cualquier preten­
sión de elevar su cronología hasta inicios del I milenio 
basada en los mismos . La ún ica certeza es que la muralla 
del poblado fue constru ida con posterioridad a la habita­
ción 10. puesto que el paramento de aquélla se adosa al 
de la vivienda en dos tramos diferentes. Recientemente, 
se ha constatado el mismo adosamiento a raíz de la exca­
vación del recinto ((Cl iment Garau». también denomina­
do Edificio 25. una construcción , al parecer. simi lar al 
Ed ificio AlfalJ

• 

• Además de tratar de establecer una proxim idad cronoló­
gica a partir de la citada datación radiocarbónica, los in-

JO. Para un análisis actual izado de la crOll()logía absol uta de santuarios y 
taulas. véase Micó 2005a. 
3 1. La habi tación de Es Pedregar publicada por Colominas ( 1920a: fig. 
273) susc ita también imcresantcs analogías. La planta de tendencia cua­
drangularcon las esquinas redondeadas. la entrada ligeramente descentra­
da en cllienzode la fachada ye1 espacio interno rectangular con columnas 
son elementos paralelizables con el Edificio Alfa. del que le aleja sobre 
todo la ausencia de habitaciones an~jas en la pane trasera. Lamentable­
mente. ignoramos qué hallazgos de los presentados por Colominas proce­
día n de este recinto, por lo que su posición cronológica no puede ser ase ­
gurada. 
32. Pese a que la datación fue publicada eo RadiocurOOI1 como asociada a 
la «Habitación 12,. (Delibrias. Gui llier y Labeyrie 1971: 227).)a falta de 
referencias sobre dicha estructura en los infonnes de la excavación de G. 
Lilliu llevó a pensar que la fecha correspondía. en realidad. a la Habitac ión 
10. de la que se tenía noticias acerca de la toma de muestras destinadas al 
análisi s radiocarbónico (Castro ~I (1m 1996 y 1997. Micó 2005a). No obs­
tante , un repa.>o reciente de los materiales arqueológicos y de la documen­
tación procedente de aquellas excavaciones ha revelado la existencia de 
una «verdadera» Habitación 12 en el interior del recinto amurallado.cerca 
del tu rrifomlecentral (Aramburu-Zabala y Hemánde:G Gasch 2005. Aram­
buru-Zabala y Riera 2006: 22-23). La mayoría de los materiales deest3 ha­
bitación no parece corresponder a una cronologfa elevada. pero el hallaz­
go en el mismo sector de ciertos objetos como. por ejemplo. una tapadera 
de hueso decorada con motivos circulares igual a los de OIros comextos 
funerarios prot01alay6ticos (Cova des Carritx. Tudons. Calas Coves 111. 
Vil. XI Y Son Matge.entre otros) . revela que el scctorde Ses Pa',sses don­
de se eoclava pudo eStar ocupado. efectivamente. en momentos cercanos a 
los indicados por la datación Gif-1247. 
33. Aramburu-Zabala y Riera 2006: 24-25 y fig . 3: Aramburu-Zabala 
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vestigadores del Edificio Alfa observaron afinidades en­
tre 1:1 organización interna de esta edificación y la de la 
Habitac ión 10 de Ses Pa'lsses"' . así como otras similitu­
des que atafien al aparejo murario y al gran espac io inter­
no de tendencia rectangu lar con bases de columna al que 
se adosan dos habitac ionesll • Sin embargo. no hay por 
qué restringir la comparación únicamente a estos dos re­
ci nlos, ya que conocemos otras ed ifiC:lciones prehistóri­
cas comparables (fi gura 2. 17) . Así. por ejemplo . la es­
tructurac ión interna de la Habitación Postalayótica I de 

:. Son Fornés36 respct:l el mi smo orden secuencial: entrada 
por uno de los lados cortos de l recinto, patio descubierto 
con áreas de aCli vidad y ti rantes. y dos habitaciones tra­
seras. La easa de los cortes 19 y 19a de S' lIlot sigue el 
mismo modelon _ De todo ello se derivan dos conclusio­
nes importantes . La primera es que el Ed ific io Alfa se 
di stancia netamente de las vivie ndas arrifionadas o cua­
drangu lares. sie mpre carentes de patio. propias de los 
asentamientos talayótieos mallorquines como Son For­
nés, Capocorb Vello Ses Talaies de Can Jordi. La segun­
da es que la cronología de los ed ificios claramente afines 
al Edificio Alfa es. en todos los casos. posterior a la de 
los niveles talayóticos excavados en los respectivos ya­
cimientos (Son Fornés. S' lIIot). 

• En e l capítulo de los paralelos cerám icos. diversos tipos 
hallados en el Edificio Alfa anticipan elementos tardíos 
ajenos a los recuperados en talayots y viviendas contem­
poráneas. Los repasaremos e n detalle: 

- Vasos lmIlCOCóll;COS COII paredes rectas o {¡seramente 

<."OlIvexas. provistos de una lengüeta plana aplicada al 
exterior del labio y pequeños mamelones en el borde3S. 
Pueden contar además con un aplique oblicuo descen­
dente bajo el borde (figura 2. 18). 
El vínculo más interesante para la combinación entre 
aplique y mamelones lo proporciona un vaso proceden­
te de la cueva sepulcral de Son Maimó, concretamente 

34. En este recinto. la ent rada ~ abre en unode los lienzos conos.despla­
zada ligeramente del punto central del mismo. Tras fra nquearla. se accede 
a un patio porticado y parcialmente descubierto. donde se acondicionaron 
diversas estructuras accesorias (hogar. receptáculo. empedrado. banqueta) 
y se detectaron varias áreas de actividad a veces separadas por tirantes. Al 
fondo del patio ~ dispusieron dos habitaciones contiguas y en paralelo. 
35. Esas simi litudes no pueden soslayar las evidentesdifcreoc;as en cuan­
tO al contorno y las dimensiones de ambas eSlructur.iS. Además. en Ses 
Pa"isses la entrada lateral al gran espacio rectangular difiere del acceso 
frontal en el EdificioAlfa. La Habitación 10 recuerda mucho más la plan­
t3 de algunas viviendas menorquinas. como la Casa 2 de Torelló (Plantala. 
mor 1991: 452). 
36. Lull el alii 200 1 87-90. 
37. Krau'<e 1978: fig. 2. 
38. Edificio Alfa. pie1.as C- I 3 18/1 3 IO.C- II30.C-955. 
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Son Bau~a 

o 5cm 
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FIGURA 2. 18. Vasos troneocónieos con lengüeta y mamelones. 

contenido en el ataúd n.Q 9)9 (figura 2.18, n." 4). La cro­
nología de este contex.to puede s ituarse desde pleno si­
glo V cal ANE en adelante, a partir de las dataciones so­
bre ataúdes de madera del propio Son Maimó (QL-I 44) 
y de Son Boronat (BM- ISI8 y BM- IS17). Similar cro­
nología puede atribuirse a dos vasos recuperados en la 
tumba 86 de Son Real, que comparten el significati vo 

39. AmoI"ÓS 1974: fig. 15. n." 36: pie7.l1 conservada en el Mllsell de Ma/lQr. 

ca, regislr.Kla ~"()n e l n." de inventario 7230. En nuestra focografía se apre­
cia la disposición de los apliques. 

56 

detalle de la sucesión de pequeños apliques en el borde 
a modo de «lágrimas»40 (figura 2 .18, núms . 5 y 6). No 
fa ltan piezas s imilares en otros contex.tos funerarios 
asociados a época postalay6tica, como Son Maiol" (fi­
gura 2. 18, n.O 7) y Son Baw¡:a4

.! (fi gura 2.18 , n." 8). 

40. Hem:lnde7. Gasch 1998: 178, tigs . S.R.8ó. I y S.R. 86.2. 
41. Planlalamor 1974: tig. 4. n." 6: pieu conservada en el Mu~eu de Ma­
IIQrca. regislrada con el n," dc inven lario 7163. l'ese a que en el dibujode 
Plamalamor no se aprecia. nueS1ra fmograría mueS1ra la posición del apli ­
que bajo el labio. 
42, Pons Homar 1985: 343; pie7.l1 conservada en el Museu d"Arrá y regis-
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- \.iISOJ JimilareJ a los (mteriores, pero e011 UII aS(1 {l/II/ ­

lar COII /liJa helUlúlurlI (1 mOl/o ele botól! el! Sil plU/w 
su{,eriO/"J . Como hemos indiclldo :.Interiormente , las 
sim ilitudes se estllblecell con el Edificio G4 de Son 
Fornés y e l estmlo 4 de la cas:.l de los cortes 19 y 19a 
de S'lIlot (fi gura 2.15/a). 
Agarraderas /(Iurijorm eJ. Sin ab:.lndonaT lodavía el 
grupo de los vasos tronc0c6nicos, conviene hacer re­
ferencia a las piezas provistas de este tipo de aplique 
lateml" (fi gur'd 2. 19, núms . 1,2 Y 3). Uno de e tlos fue 
hallado en e l estrato 11 de la Zona B de Son Fomés'l 
(figura 2 .19. n .~ 4), un ni vel de frecuentación situado 
por encima del ni ve l de destrucción de la Habitación 
Talayótica 5. Otro ejem plar rcmarcable por la calidad 
de su factura se documentó en los niveles superficia­
les de S' l1Iot (Fulldkoml,{ex 15)" (figura 2.19, n.o 5), 
por lo que no aporta una referenc ia cronológica fia ­
ble. Lo mismo podríadedrsc de los ejemplares proce­
dentes de Es Pedregarn (figura 2. 19. núms.6 y 7). Sin 
embargo. para nuestros propósitos puede ser pertinen­
te recordar que la iconografía de filiación tauTiforme 
en las Baleares carece de precedentes con anteriori­
dad al momento demarcado por la datac ión IRPA-
1022. L;.¡ fecha fue obtenida II partir de una muestra de 
carbón tomada del interior de un cuerno de bronce en 
la Cova des Coloms (Binigaus) y el resultado se sitúa 
en pleno siglo V cal ANE . Otras piezas emblemáticas 
de un posible cullo taurolálrico proceden de los lla­
mados «sanluarios .. (Son Mas de Llubí. Son Corró , 
Talapí) o de conlextos funCr'Mios (Sa Punta , Son Cres­
ta) , siempre asociados a materiales claramente dala­
dos en la segunda milad del I milenio cal ANE. Así 
pues , parece que la introducción iconográfica lauTi­
forme en el mundo de las creencias baleáricas pudo 
produc irse inmediatamente después del final de la so­
ciedad talayótica , para ir alcanzando cotas mayores 
de protagonismo hasta época romana·~ . 

!rada coro el n.· de inventario 3 1] . El dibujo de t'aula Amengual. que t:S el 
que n:producimos aquí, recoge un apl ique en e l borde que había pasado 
inad verl ido en el n:aliudo por PQns Homar. En nuestra fotografíipuede 
veTSc]a forma de ta lengUet3 aplicada el labio. Otrasdos piczas publicadas 
por Fronl~n (1991 : fig. 12. n.082 y 83)se aproxint¡ln al nM.>delo.aurK]lMl ca· 
r«en de mamelones. 
43. Pina e· t13 1 del EdilicioAlfa. 
44. PiCl.as e -1S5OI IS20.e-783nS2J662 yC· 118SI] 17611161 del Edificio 
Alfa . 
45. PiCl.a inbJila . n." invenlario SF-ZB·II ·7. 
46. Pingel 1969: fig . 16, n.O 27 (para una n:prt:scnladón fotográfica v€asc 
Rosse lló Bordoy 1973: ]ám XXXVl.b). 
47. Planlalamor 1983; núms. tn ve nlano MU$~u Nacional d 'Ar'luwlogiD '* COla/ulI)"a: 6706 y 6709. 
48. E$ avenlurado n:lrotraer el simbolismo taurol~trico hasta €poca la]a­
yótica a parlir de las Ci nla5-uidero si tuadas a la altura del borde en muchas 
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Cuene.·os hemisjéric.·oJ CO/l IIIUI líllea de perjomciolle.i 
{mmle/a al labio"" (fi gura 2.!5. n." 8). Vé¡lIlse. como 
en e l caso anterior, las referencias a propósito de pie­
zas similares en el Edificio G4 de Son Fornés y el es­
trato 2 de la Casa de los cortes 19 y 19a dc S '1l lot (fi­
gur'.! 2.15/b). 
Recipiellles abiertO.f con Cl/rrna al/c/!OJ (figura 2 .20. n." 
1). Los paralelos se establecen con los frdgmentos de 
«ribell .. antes referidos del Edificio G4 de Son For­
nés" (figura 2 .20 , núms. 2 , 3 Y 4) y, sobre todo. con 
piezas rccupcíJ,das en los ni veles superiores de la casa 
del corte 15 de S'IIIOI ( Fulldkomple.x 10). que compm­
ten con el ejemplar citado del EdificioAlfael disponer 
de una lengüeta ancha en la zona del diámetro máximo 
del cuerpoSl (figura 2.20, núms. 5 y 6). Otros fragmen­
tos de «ribell » proceden de la habitación del corte 14 
de S' lllotSJ (figura 2.20, núms. 7 y 8), así como de la 
habitación de los cortes 19 y 19:1 del mi smo yacim ien­
toSol (figura 2.20, nÚms. 9 y 10). COnVtcTlC subrayar que 
los «ri lx: lIs» serán ~no de los tipos de recipientes ca­
mcteríslicos de los siglos V-II! cal ANE" . 
Cuencos allOs de parelles entrllllte~· . a veces con asa 
anularen la parte alta del cuerpo$l> (figura 2.2 1). Estos 
recipientes tampoco aparecen en los talayots ni en las 
viviendas adosadas contemporáneas. Tal vez las pie­
Z:IS del Edificio Alfa prefiguren producciones propias 
de la segunda milad del ! milenio cal ANE ,como dos 
ejemplares hallados en la Habitación Postalayótica 2 
de Son Foméss1 • 

Valoraci6n final: el límite reciellle del IJerioclo Talayóticu 
y el inicio de II/Ia I/lIel'(I sociedlUl 

La rev isión del inventario material del Edific io Alfa per­
mite proponer que la destrucción de esta estructura IU VO lu­
g:lr en un momento ligeramente posterior a la destrucción 

de luoopas di: esta fase. En r llu.el labiosc: e~l~ndc horizootahnl'nle .~n 
atguoo de sus tramos . mediante lengUclas rcc'Iangulares. subn:ctangulares 
o n:dondeadas. algunude ellas decoradas . E] I-N:I:ho de que algunas di: es­
la5lengUetas te ngan los e~tremos apuntados podría. sin embargo. sugerir 
eSla hipótesis. 
49. Pieza C-9S8 del Edificio Al fa . 
50. Denominados «cazuelas_ (Caslro rl ,,/;; 2003). comu la pieza C-
1319/ele. del Edificio Alfa . 
S I . SI' -G4-II A3·50. SF-G4-IIA2·20 y SI'·G4-IIA5-16. 
'2. Pingel l969: fig. 9.n.0 17 y 111. 
n. l'i ngcl ]969: lig. 3. n.o 12. 
54. Krausc: ]9711: fig. 7. n." 7: fig . 9 . n." 8 . 
'S. Pa]omar 2OOS. 
56. P~1.DS C- 14 151etc. y C·1424, denominadas ~jarros,. por el ~uipo que 
los ha analiudo (Castro ~1 al;i2(03). 
S7 . Palomar200S (n.· inventario SF·ZCIS-1l2-2n y SF·ZCIS-112·S 1). 
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Son Ferragul 

2 

l OC! ,\ I 3 

Son Fornés Es Pedrega r 
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S'IIIOI . . u··· 
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o Som 
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f iGU RA 2 19 , Ag:lrradcflIs wu r ifo rmcs. 

genemliz:,da de los asentamientos talayóticos: es decir. que 
el ti nal de una y Olros no aconteció simuháneame nte.y que 
la ""foto .. del equipo ancfaclUal de Son Ferragut proporcio­
na una imagen algo más reciente que la ofrecida por pobla­
dos como Son Fomésl M, 

5H . Avcrigullr ~ i . cOIl lodo. fucron III menos pareialmenle sincrónicos eu 
II lIlIlIenlüS previos y. si la respucsl ~ fuc.'\C a fi rm~ li va , delenn inar la du ra­
cioo de es.:. e ..... mua l CQnvi'·encia. requiere un come ntario apane. El prin ­
ci (X.1 i'TgU'»c'1I0 a favor de una sincronia amlllia se basa en la disponibili· 
dad ,k dos fechas radiocarhóni<:a.~ obIcnida~ a partir de sendas mueSlTas de 
carbón vegetal cOTTelipolldiemes a vigas de O/tU empleadas en ellecllado 
del EdirocioAlfa (IRPA-1257 e IRPA-1258) . Sus resultados son e~i idt"n ­
I'l·o-. en lorllO a inicios lIcl siglo VIII ca l ANE. A eSla posibilidad cabria 
objetar ,!ue de una vigencia deeas' tres sigl", .'oC ~.'per:uía que asent~mien-
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A panirde argumentos basados en la tipología arqu ilec­
tónica y cerámica. resulla plausible que. entre el final de los 
asenlamientos talayóticos y la instauración de la material i­
dad plenamente postalayótica. se libra un horizonte tempo­
ral. con toda probabilidad breve. en el que perduraron ma-

tüS como e l l' uig Moner fuescn más nu mcmsns e ll el panorama arqllcolÓ· 
gico insu lar. Pueden crilicarse muchas cm.a, de la l)fácl ic~ arq u~'Olól1ica e tl 
las lI ale a~s. p.'TO pese a sus defectos no deja de sorprender que a día de 
hoy cOllO~.c~mos. por ejemplo. más yacimielllos dotmé nicos que del tipu 
Pu il1 Morter. cuando la visibi lidad de aqlM! lIos es mucoo menor qu~ la de 
~SIOS . Tambi~n resu lla allÓmalo Que. una ~Cl tueSlionada la vecindad cro­
nológica en fechas ahas con la Habimdón 10 de Ses I' alsses.las no\'ooa· 
des alquiteclónicas del EdificioAlfa sólo w viescn eco. 001110 hcnlO!< viSlo 
0011 seguridad. a pal1irllcl siglo V (apan:joernplcadoen las murall as.orga-
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FIGURA 2 .20. Recipientes abienos con carena alta (ribells). 
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FIGURA 2.21 . Vasos de pmcJ es er1l r.llllCS. 

nifcslacioncs de tradic ión talayótica junto con novedades 
que alcanzarían una mayor implantac ión en momentos pos­
teriores. Dicho horizonte puede scr adjcti vado propiamen­
te como «postalayótico». puesto que ninguno de esos e le­
mentos materialcs novedosos quedaron se llados por la 
destrucc ión de los talayats y de las viviendas conte mpo rá­
neas. 

Tentati vamente. situaríamos esta primera fa se posta layó­
tica (en la que se incluirían el Edific io G4 de Son Fomés. el 
Edificio Alf" de Son Ferragut . y diversas edificac iones y 
evidenc ias de S' lllot'"'" entre el 550 y e l 470 eal ANE. cuan­
do comenzaría el Postalayótico pleno. detectado estratigrá­
tic.mlente en Son Fornés . si bien los eriterios para delinir el 
límile inicial carecen de apoyÓ radiocarbónico . En términos 
de dimím ica histórico-social. la secuencia aqu í propuesta 

n il.; .~ión inte rna <.le las ~asas poswlayólicas). De ¡.h; quc. ~ i ¡¡c<'ptmnos una 
Cl"Qno logía ¡.Iw ¡),1r~ el Edifkio Alf¡¡. admit irí:o mn" al tiem¡x' que éste ha­
bría l"nnsl iluidn un ¡mprobable IIIIÍl"WII insular dura nte nada menos que tres 
siglos. 

Tam¡x,,'o eSlá de m:h Ibmar" 13 pnldencia;. la hono de ""Iorar las <.la­
laciol\Cs Cf~"Ctuild;~, a I><trlir de muestras <.le vida larga. S~bcmos que pro­
p<.m;;ona" tamin¡ fHw qU~1II «'spedn" b. man ifestadones m,¡ueológic:,s 
a bs que se vinc u"'o cnntu tu"lmcnt e y <j ue.;' e., tc rcsllt-,<cto. la lI\adcr;, d~ 
'rl>o.,lc, ~entc n arios. C0ll10 prccisam~ rlte 0 1,'''' puede originar impol1ames 
di~l ors;ones si el materia l datado 00 pr<:"."c dc de los an illos de necimi~n · 

to cx tctiores (véa,;c el ,'"",cmario re l;uivo ;,1 ~a~ode ll ini parmtA I'cli1.su­
I'rtl , . 

Así pues.de scrconteUl lxmll\Cos el Editic io Alfa y a'<Cmi'Ol iemos tal a­
yót i~"()s como Son Fomés. un extremo que hoy por hoy no se halla exen to 
de dudas. sugeriríamos un a convive ncia breve. restri ngid~ qu izá" p"" ir de 
inicios del siglo VI "nt .. s dc ouest r~ era. 
59. A esta fa""corresponderían los ni "cles supNi<;>rcs de la habilación <.ld 
<"OI1 C 15. cl oi"el gri., de la <.ld corte 14 y los estratos basales de );t habila­
~ión del ~''')I"1e 19. 
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supone unll serie de cambios a lo largo de un segmento lem­
poral breve, y plantea problem,íl icas cienamente complejas. 
A la crisis generalizada de la sociedad talayótica en Mallor­
ca seguiría un horizonte dominado por estructuras co rno la 
del Edific io A Ifa. la rec;entemenle cxcavada en Ses Pa"lsses 
(Edific io 25) o las evidencias apuntadas de S' 1I101 y Son 
Fomés . Ese sería el inic io del periodo Postalayótico . que le­
nemos mucho mejor documentado al gunas décadas des­
pués . concretamente a panirde ca . 470 . Fue entonces cuan ­
do al gunas estructuras previas fueron abandonadas (Edilicio 
Alfa). mientras que otras I~rduraron y. en ocasiones. a sus 
muros de cierre se ndosaron los par.unenlos de nuevos re­
cilllOS amurallados (edific ios 10 y 25 de Ses Pu'''sses y G4 de 
Son Fomés). Próximos a estos momentos . tal vez ya desde 
final es del siglo VI cal ANE. se retomaron las pnícl icas fu ­
nerarias (Iue la arqueología es capaz de detectar. 

A modo de síntesis de lo expuesto. concluimos que el 
princi pal periodo de construcción y uso de los talayots se 
desarrolla entre los siglos IX y VI cal ANE.(ca. 900/850 a 
550 cal ANE): es dec ir. un intervalo te mporal de al go más 
de tres siglos. Obviamente. e l uso soc ial de estas monu­
mentales construcciones no se detuvo II mediados del 1 mi ­
len io . sino que los espacios oc upados por las ru inas de mu ­
chos talllyots fueron rcaprovec hados en el marco de 
distintas actividades a lo largo de los siglos . incluso hasta la 
actu¡¡lidad. Sin e mbargo. la soc iedad que los produjo y en 
el seno de la cual cobraron su sentido orig inario ha lló pro­
b:lblemenle su tinal a mediados de l siglo VI cal ANE. Tras 
este momel1 to. rastreamos ind icios de una nueva sociedad 
en formac ión. d iversa y po limorfa al menos en sus inicios . 
cuyo desarrollo quedó rcllej:ldo arqueológic:llllente en los 
materiales que etiquetamos como postalayóticos . 
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La cerámica la layólica 

UU' .\';.1'/('111111; :aóolI(,s / mdidO/IlIIt'.~ de la cerámica 

~ /(/10 yó/ iC(I » 

L;¡ necesid"d de conlar con elemenlos que permit ieran en­
cuadrar cronológ icamente los lotes de materiales recupera­
dos en exc.lvac ioncs con escaso conlrol o defin ición eSlra­
tigráfica. ha hecho que la cerámica tu viera un papel estelar 
en las propueslas de fasific¡lc ión de la prehisloria balc;¡r. 
Anteriormente ya comentarnos el protagonismo de la pro­
ducción alfarera en la derin ición del periexlo Talayótico y 
los problemas de d iscrimi nación cronológic,t que ha acarre­
ado. En much'1S oc¡ts iones .l a búsqueda de paralelos estilís­
licos n tenlOlógicos ha desatcnd ido la cohere ncia que los 
conlextos eSlmtigráficos imponen a los repenorios matcri¡l­
les. Así. at ributos ¡tislados como. por ejemplo. liI presencia 
de ¡lgarraderas verticales e n el hombro de un gran contene­
dor o el empleo de c.tlc i!:1 como desgmsante. han contribui­
do a .. subir» o «bajar» la cronología del conjunto de mate­
riales 'lsaciados y. por cxlensiÓn. de los reci ntos en quc 
fueron hallados. ESle proceder. unido a una defic iente uti li­
zación de los mélOdos de datación absoluta. ha acabado por 
«desfa sar» la fasificaeiÓn. provocando un di vorc io entre e l 
TC pertorio material caracterís tico de un pe riodo. en este 
caso la cerámica. y el propio periodo. 

En la exposición que sigue a cont inuac ión . nuestro inle­
Tés reside en aCOlar el repertorio de recipientes quc pode­
mosadscribircon las mayores ganlll lías posibles al periodo 
Talayólieo.tal y como ha sidodc fin idocn el apartado ante­
rior. Por el lo. no vamos a delenemosen el anál isis de las ti­
pologías cerámicas que atañen a periodos previos o I>oste-. . 
nore.~ . 

El primer ¡mento de siste malÍzación de la cerámica ta­
layótica lo rcali l ó Biancofiore~' a part ir de los materiales 
recupe rados durante ];1 primera ca mpaña de excavaciones 
en Ses Pa·isses. que sacó a la luz c l tal ayot y las habitacio­
nes 1,3.4.5.6 Y 7. En su ensayo de cl:ls ific ac ión. cI pri­
mer crilerio de ordenación tipológica conjuga alributos 
técnicos (caracterizac ión de las pasta!.) y cronológicos (po­
sición estra tigráfi ca). y permite proponer dos «c_lases .. de 
cel'limica: la «A». de época preclásica , y la .. B .. : de época 
clásica (elaborada a torno) . El segundo criterio de clasifi­
cación es exclusivamente técnico. y defi ne «tipos» . mien­
tras (IUC e l tercero alude a la morfo log ía de las pieztls y 
permite di scriminar «formas». En la cerámica de clase A 
se disti nguen tres tipos y seis formas, cuya repre!>emación 

60. ROS5eIIó Rordoy 1958·59. Veny 1968 . Cantard[a~ 19na. l..6pcz 1980 
'J I'ons 1999 o Enseñal 1981 . Ma'JOI1II 1983. Pons 1985 y Palomar 200~. 
resp«1i van¡"nle. 
61. ti ll iu y Biancofiorc: 1959. 
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dife rene i¡11 según los contex tos de aparidóll perm itiría. en 
teoríll . realizar una secuend adón crono-ti pológica. Es nc­
cesario subrayar. sin e mb:lrgo. 'l ue la muestra sobre la que 
se realizó c l análisis carecía de piezas de pe rfil com pleto y 
{[Ile ninguna de las formas propueslas correspond ía a una 
vas ija rn¡/. sino a prolotipos idealizados. por lo que la ope­
ral iv id¡ld dc la «t i po l ogía,,~l propue:>1<l prOI11O se mo~trú 

muy reducida. Por Olro lado. el rcperwrio cerámico hall¡¡­
do en el talayot (Talayólico 1) se reduce a escasos fra gmen­
tos lacalizildos en el corredo!"'-' (Iue carecen de in"enlario y 
representac ión grúfi ca prec isa . Qlros materiales posterio­
res (Ta layólico 11 ) proceden de los nive les infer iores de los 
recintos 3 y 5 Y apenas pueden reconocerse en las fort11;ls 
propuest¡¡s. mientras {Iue el resto, adscrito a la lílt im¡t f¡¡se 
(Talayótico 111 ). se asoc ia con la vaj illa elabor¡tda a torno y 
de cronologí:1 muy reciente . Por otro lado. la cont in u¡¡ción 
de las excavaciones y la reciente revisión de los matcriale ~ 

de positados en cI Mm·e" (11:' Mal/fln'(' ha conrirmado que 
los rec ipienles cerún,icos de este impon ante yilcimienlo 
son. en su inmensa mayoría. de crono logía poslalllyótica"' . 

Tras la propuesta de Biancofiore. un equipo del M us('u 

lit' Molforn¡M presentó una nueva sislemll tización que res­
l>Claba las directrices de un trabajo pre"io ela borado por 
Rosse lló Bordoy en el que ~e preset1\¡lban las princ ipales 
formas de la cerámica «prelalayótic¡I", I¡t recuper¡tda en los 
..Ialayots aislados» y la «postalayótic:l" .... La nueva clasi­
ficilc ió n de la cerámica lalayólica comprendía materiales 
hall:ldos en talayols o bien en monumentos de «estructuTll 
arquiteclónica talayótica,.61 y plante:.ba 11 tipos morfoló­
gicos designados media t1\e letr:ls mayúsculas (A-K) que. 
en la mayor parte de los casos. incluía una serie de varian­
tes di stinguidas igual mente l)()r ¡¡ tri butos morfológicos 
( ide nt ifi cadas con lelras mi núsculas). Este esque ma fue 
posteriormente ampliado por Rosselló 13ordoy"" con IlI lIdi­
c ión de dos varianles nuevas (j los lipos A Y B. Y mati l ado 
y reorg3 nizado por Fe mández-Miranda ..... aunquc si n ma­
yores variaciones. En ni nguno de eslOs trllbiljos se ex ponen 
los criterios analílicos que han guiado la clasi fi cación. más 
allá de la definición general decllda l ipolfomla y de sus va­
riantes. Dado que. a díil de hoy. se trata de las tipologías 
que más impacto y repercusió n han tenido. vamos a tratar-

62. Pura una discusión sobre. el signiflCaJo del término y ~us di fell'ncias 
respecto a 011'01> como . clasificación_ y otaxtlno",la _ véase el capítulo ~ i ­

gu i~m". 
63. Li ll iu y Il iarocofiorc: 1959: S9 . 
64 . Arambulll 'J Hemánd/,l. Ga.<\I,: h 2(105. 
65. Camf'S'" ,,/ji 1969. 
66. Ros!iC llóRordoy 1961: fígs.1. ~ y 7. Il'¡;pel't ivan~nle . 

67. Campsna/iil969: 61. 
611 . Rosw:lló Bordoy 1973. 1979. 
69. r't'mán<kz·Miranda 1978. 
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las en detallé /o con el fin de verificar, a la luz de los cono­
cimientos actuales, si los tipos/formas propuestos se ajus­
tan a la temporalidad talayótica (figura 2.22): 

Tipo A de MM y RB, equil'(llellte a laforma 9 de FM 
Vasija de gran tamaño, cucllo diferenciado, borde exvasado 
y base plana, identificada con la expresión «ánfora pitoide». 
LIs variantes atienden a diferencias en la fonna del peml, la 
abertura de boca y, sobre todo, la morfología de los apliques 
(muñones o agarraderas y mamelones) o incluso su total 
ausencia (variantes «e» de MM y RB Y «c» de FM). 

Los ejemplares inclu idos en este tipo proceden del-tala­
yot aislado de Son Serralta, de Pula,del corredor del túmu­
lo escalonado de Son Oms y de alguna de las habitaciones 
excavadas por Colominas en el poblado de Es Pedregar (la 
variante sin agarraderasJI). 

Como ya vimos anteriormente, del contexto de Pula 
apenas sabemos dos cosas: (1) que se trata de un porche 
adosado al monumento turriforme en un momento indeter­
minado posterior a w. 1200 cal ANE, y (2) que presentaba 
materiales estratificados en, al menos, dos nivelesn , por 10 
que su adscripción al periodo talayótico debe asumirse con 
las debidas reservas . También debe considerarse con pru­
dencia la procedencia de los materiales de Es Pedregar, ya 
que lo ún ico que conocemos acerca de su ubicación cs la 
referencia a las dos casas en las que no se documentaron 
materiales <' romanos»7J , y que varios de los recipientes pu­
blicados son característicos de contextos postalayóticos 
(véase, por ejemplo, el vaso troncocón ico con apliques tu­
bulares perforados y tapadera, bien representado en la ne­
crópolis de Son Maimó1< y en los niveles de inhumación en 
c<ll de Muertos Gallard11 y Son Matge76

). 

, 
TIpo H de MM y RB, equivalente a laforma 7 (le FM 
Oll a bitroncocónica de base plana,en ocasiones ligeramen­
te atalonada, boca muy amplia con borde exvasado, cuello 
desarrollado y cucl"JXl superior bastante más corto que el in­
ferior. 

70. En adel~nte.I:¡ ordenación de Camps el alU aparece abreviada como 
«MM», la de Ros.o;cll6 Bordoy como "R lh y la de Femández-Miranda 
como "FM». 
71. En el trabajo de RB secita también un ejemplar procedentc de Son Ju, 
li~. ~url<¡ue la ~niea pina 'lue podría encajar en la descripción y que cono­
cemos a tr.;vés de los dibujos de Colominas (1920a. fig. 272 inferior i1.­
'luieroa). difiere IlOIublemente del tipo propuesto. mientras que prescn~a. en 
cambio. un gran parecido con un ejempl:¡r postalayÓlicode S' lIlot del estra­
tu4 de la habitación de los cortes 19 y 19a (Krause 1978, fig. 13. n.O 2). 
72. Rossclló Holdoy 1992. 
n . Columinas 1920a: 563. fig. 274. 
74. Amorós 1974: fig. 14. n." 16. 
75. Waldren 19112: fig.131-C. 
76. Waldren 1982: lámina 62. l. 
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La vincu lación del tipo con ejemplares de épocas ante~ 
riores ya fue advertida por Fernández~Miranda y,de hecho, 
al margen de la vasija de Son Serralta. el resto de piezas en­
globadas en las distintas variantes no permite una adscrip­
ción segura al periodo Talayótico, bien por proceder de un 
contexto de cronología incierta (S ' 11 101, Ftll!dkomplex 1311

, 

ejemplar de la variante «d» de RB), bien por adscribirse a 
un momento anterior (Es Figueral de Son Real, ejemplar de 
la variante «b»). 

Lo mismo podría decirse del gran bitroncocónico de 
:. Pula (variante «c»), cuya vinculación con tipos antiguos se 

verifica en los ejemplares de morfología, dimensiones y 
apliques decorativos prácticamente idénticos hallados en 
S'l1Iot (Fundkomplex ]18) y en el cementerio del recinto 
Este de Son Matge1\l . 

'lipo e de MM y RB. equivaleme a laforma 4 de FM 
Olla globular de cuello d iferenciado, borde cxvasado y 
base plana,con o sin mamelones en el cuerpo superior, Los 
ejemplares que d ieron lugar a la identificación del tipo pro­
ceden de ltalayot aislado de Son Serralta y, por tanto, no 
plantean problemas de adscripción cronológica. 

TIpo D de MM y RH, incluido en laforma 4 de FM 
Olla globular de tamaño reducido y reborde en torno a la 
boca, El vaso que da lugar al tipo procede de un yac imien­
lO que no podemos incluir dentro del periodo Talayótico 
(Es Figueral de Son Real) y, en cambio, presenta una gran 
afinidad morfológica con las oll ilas de perfil en «S» carae­
leríst icas de contextos domésticos (naveta sur de Son 
OmsllO) y funerarios (cueva de Son Oms, Son MatgeSI ) 

igualmente más antiguos, extremo este últ imo que ya fue 
advertido en su díasl . 

TIpo E de MM y RB, equiwlleme a laforllla 8 de FM 
Cazuela de paredes rectas o curvas, bordes rectos o ex vasa­
dos, base plana con o sin realce y agarraderacn la pared su­
perior. 

Las vasijas que no presentan dudas acerca de su adscrip. 
ción al periodo Talayótico son las correspondientes a vasos 
de perfil troncocónico y a ollas globulares de borde exvaS<l-

77. los materiales englobados por Pingel (1969) en el f'wrJkoml,lex 13 
proceden del nivel de tierra roja sobre ta roca excavado en el sondeo 12 
(Frey 1968: rlg. 8 n.O 1) y. por tanto . remiten a un momento indeterminado. 
aunque posiblemente muy anti guo. de la ocupación del poblado. 
78. Correspondiente al nivel inferior del edificio NE (cabaña sobre cuyas 
ruinas se construyó el edificio ~urriforme) (Pingcl 1969: fig. 1 n.o 1). 
79. Waldren 1982: láms. 51-1 y 51-2. 
80. Pons 1999: fig. 70. n." 2. 
81. Waldren 1982: fig. 109, n~ms. 34-37. fig. 110, n.045. 
82. Ros~lIóBoldoy 1973: 162. 
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Tipo Variantes 

a -a b - ' c-, d -b e -e 

GJ , ¡\' 1 
) r' ;;;, [! 

,., . 
A -9 C 1- I 

I , , I ' I , I I _ , I I ' , , W ' ' 
J:~ 'r: 

, 
1-' I ',' - , 
, ' 

SOn Serralta """ ""', ","Cm, Es Pedregar 

a , 
b - . e - ' d - ' 

C7 B -7 m ' , c:er \IJ , , ' 

Son Serralta Es Figueral SOn Real Pula S'lIJol 

a -, a -b 

e -4 (fJ @ 
SOn Serra~a SOn Serralta , 

0 -4 m 
Es Figueral Son Real 

a -b a -, a - - b - e c -d 

E - 8 CD C]) \J7 CJJ' W ID W , ..... ' 
Son Serralta Son Julia EFS Real Son Serralta Pula Son Julla Alqueria Rotja 

a - a a-b 
F -5 W '\Ir '>17 

Pula Pula EFS Real 

a -e 
G - 5 ""ir "'JI" >Ir 

Son Oms EFS Real SOn SerraRa 

H -, ~ ' r' 

","Cm, 

a -, a - . 
/ - 3 ~ CJ , 

Son Oms S'1I1oI 

-a -a 
W w "07 a -b a - e 

J-. = w "" • '" EFS Real """ Son Oms EFS Real Pula 

CJ) , :. 

K - 2 
" 

FIGURA 2.22. Cuadro sintético de las tipologras de cerámica talayótica. En negrita y cursiva tipos y variallles de MM y RB; en lexto nor­
mal. t ipos y variantes de FM ; * variante no tenida en euellla en la tipologra de FM. [Claves: MM == Camps et a/ii 1969; RB == RosseJló Bor­
doy 197311979; FM = Femández Miranda 1978). 
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do con agarmdcm latcml (variante «b .. de MM y RB Y «c" 
de FM). ambas representadas en el talaiot aislado de So n 
Sermlta. 

A las tres variantes de MM y RB , defin idas en función 
del perfi l y el borde, FM añade una cuarta (denominada 
«a»), a fin de segregar ejemplares de borde entrante, más 
afines a los cuencos (Tipo K de MM y RB equivalente a la 
fomm 2 de FM). En las tablas tipológicasde MM. RB Y FM. 
la única pieza que presenta este perfil se identificó errónea­
mente como procedente de Son J uli~,ya que IOdo parece in­
dicar que se halló en Pulau . Las reservas que impone el ~on­
texto de Pula ya han sido comentadas con anterioridad, y lo 
mismo cabría decirde Son Jul ia, yaquee l repertorio de ma­
teriales publicado como procedente del mlvifonneS< presen· 
ta ejcmpl:.res de cronologf;¡s recientes que podrían corres­
ponder a niveles de frecuentación posteriores a su uso 
origi nal. E. .. preciso advertir que conocemos otro lipo de va­
sos. mucho más esbeltos. de paredes rectas, borde entranle 
y agarradera lateral , rccupemdos en cI mismo yacimiento de 
Son Julial) y en otros naviformes mallorquines (Marina de 
Sa Punta. también denominado Ca N·Ame ..... ; S' Hospitalet 
Ve Il J1

). que no deberían confundirse con el representado por 
el cuenco de Pula. Dado que la forma de esta vasija no ;¡pa­
rece registrada en el repertorio de la vaji lla tal;¡yólica bien 
contextualizada, ignoramos si correspondería a una produc­
ción de époc;¡ anterior que entroncarfll con Olros ejemplllres 
documentados en el mismo yacimiento o si. por el contmrio, 
correspondería a un ejemplar anómalo del repertorio de las 
producciones talayótieas (véase in/m). 

De cronología anterior también son los vasos de paredes 
curvas y agarraderas cerca del borde, incluidos de nuevo en 
la variante ",a .. de MM y RM a partir de una pie7..a de Es Fi­
gueral de Son Real , dado qu~ cuentan con una buena repre­
sentación en contextos naviformes y prolOtalayóticos (nave­
ta sur de Son Oms>lt , cabllñ;¡ bajo el turriforme de S'1I10t¡q, 
cementerio del recinto Este de Son MlIIge'lO). 

Sólo nos resta eomentllr que en la variante &: se repre­
senta un vaso del cual sólo sabemos que procedía de Alque­
ria Rotja , Campos91. La falta de datos contex tuales y el he­
cho de que el propio Rosselló Bordoy adviniera que hacía 

83. Ros~lIó Bürdoy 1992: tabla 4. E.n Jos regiS!ro~ del "'uuu dl' Mal/(H"_ 
("11 consta igualmente que Iie tr.u.a de un Va."':1 hallado en Pula. 
114. Colominas 1920a: fig.272 
115. Colominas 192Oa: fig. 272. centro. LIIs piezas conservadas en el Mu · 
st'u Nlld(HI(Jl d'A.rqul'Q1QSia d~ Cata/unya que corresponden a estos dibu· 
jos 5Qn la~ c.lalogadas con ~ n~mcmtI t4622 y 14627. 
86. RosseJló Bordoy 1989: 21; Pons 1999: fil . 73.n .· I . 
H7. Pon~ 1999: fil . 60. nn . 
88. Pons t999: fig. 69.n .~ 4 . 

89. Pingel 1969: fig. 2, n.·5. 
90. WaJdren t982: fig . lt2,n.· 60. 
91. Ros~dló Bordoy 1973: 162 . 
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tiempo que la vasija había desaparecido. impide valorarlo 
adecuadamente . 

1ifX) Fde MM y RB, eqllimlellle (/ las/ormas 5(/ y 5b de FM 
Copa de paredes rectas o ligeramcntc curvas y base dife­
renciada, representada en Pula y, 1L1 parecer. en Es Figucral 
de Son Real. Este último ejcmpllLT, si n embargo. no ha po­
dido ser identificado en la monografía dedicada al yaci­
miento'». De confirmarse su procedencia. scríll el único ya­
cimiento bien contextuali 7.ado y fechado antes del siglo X 

:Con presencia de copas. En otms palabms, las copas de esta 
cronología sólo podrían concebirse como prototipos91 de un 
modelo definitivamente implantado en él)()Ca talayótica. 

"lipo G lle MM y RB, eq//il'a/ellle (j la l'lIrillllle 5c (le FM 
Vasos semejantes a las copas, aunque diferenciados de los 
anteriores por prolongaciones del labio en forma de apli­
ques. Pese a que ninguno de los ejemplares conserva la 
base, la escasa altura inferida es la que justifica la denomi­
nación de «platos» en las tipologías de MM y RB . 

Además del fragmento recuperado en Son Serralta, el de 
Son Oms. procedente de la habitación radial número 4 ado­
sada al túmulo escalonado o «monumc nto C,,94, tampoco 
plantearía problemas de adscripción cronológica. Nueva­
mente. s in embargo. sc incluyen en el tipo una pieza de Es 
Figueml de Son Real que no hemos locali zado en III mono­
gmfía del yacimiento y que. de confirmarse su procedencia. 
documentaría la excepcionalidad de este tipo de piezas en 
contextos del Nav iforme final/Prototalayótico. 

7ifJO H lle MM y RB. eqllil'afeme (l /(l/ornw I de FM 
Vaso concoide de perfi l semiesférico y con una amplia ra­
nura en la diferenciación entre borde y cuerpo. 

En las tres tablas tipológicas se h;¡lIa representado por 
un ejemplar de Son Oms hallado en el corredor del túmulo 
esca lonad09J

• Esta forma. tan inusual en contextos prehis­
tóricos, también fue documentada en S' l lIot. perocn nive­
les superficiales"". Sus caraeterísticas se ajustan muy bien 
a las de las cazuelas fechadas en los siglos V y VI de nues­
tra era a partir de las excavaciones británicas en la zona sur 
de Canago'll , y su adscripción tardfa se confirma gracias al 
estudio de la cerámica tardorromana de coci na del yaci­
mien to de Sa Mesquida~. Por tanto. la vasija de Son Oms 

92. RQSioelló Bordoy y Cam~ 1972 . 
93. Panl. una discusión de lOIi conceptOli ~ prOlotipo~ y su antagónico, 
~ vuti&io~ . viaoieel capítulo 3. 
94. RO$Stlló Bordoy 1965a: fig . I t . 
95. Rouelló Bordoy 196ja: fi& . 8 . 
96. FundQmpl~x 15 (Pingtt 1969: fi, . Ij. n.· 16). 
91. Fulford 1984 
98. Cau t994. 
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parece tmt:lrse de un material intrusivo. seguramente con­
secuencia de las remociones constatadas en la estrat igrafía 
del corredor"", 

'fi,HJ I (/1' MM Y RB, cqlliw¡/ell/t' a la forma J (le FM 
Olla de perfil globular, boca amplia y base pequciía. proce­
dente de Son Oms y S ' ll lot . 

En Son Oms. las piezas que mejor encajan con la repre­
sentada en las tres tablas tipológic:ls fueron recuperadas en 
contextos anteriores a la temporalidad t:llayótica (cueva de 
Son Oms ' .... . naviforme sur de Son Oms lU1 ) y presentan un 
perfi l muy se mejante ¡II de un ejemplar recupemdo en la d­
mar:t del turriforme de S' 111011Ol . 

En lo que concierne al segundo dibujo , identificado 
como procedente de S' lI lot en las tablas de MM y RB (FM 
no la incluye). no hemos encontrado ninguna indicac ión 
del mismo en las publicaciones sobre este yacimiento: en 
cambio. es idéntico a uno documentado en Es Figueral de 
Son Real,ll}. En cualqu ier caso. este tipo de ol litas responde 
al modelo protot:llayótico de perfi les en «S,. que ya men­
cionarnos :11 tratar el tipo D de MM y RB. 

Tipo) l/t' MM y RB. cqlli\'{/leme {/ laforllla 6 (/e FM 

Troncocónico en minialura con agarradera latenll. Con la 
única excepción de una copa procedente de Pula.queenca­
jarí1l11lejor en el tipo G de MM y RB, Y en el 5c de FM , el 
resto de 1:ls piezas representadas son muy caracterís ticlls de 
conlextos naviformes y prototalay6t icos (naveta Ponent de 
S' Uospitalet Yell '(>.I . naveta sur de Son Oms"IS, Es Figueml 
de Son Real,oo.cabaña anligua de S' lllot'07 y cementerio del 
recinlo Esle de Son Matge "'"), 

Dado que estos vasi tos sólo aparecen de fonna marginal 
en conlexlos talayóticos 'o</, scría preferible considerarlos 
únicamenle como vestigios dc una lradición alfarera previa 

97, FulfOfd 1984 
98. eau 199-1. 
99. Rossc: lló Bordoy 1965a: 22. 
100. Rossc lló Bordoy 1963: fig . 5. 
101. l\ m5 1999: rig.69. n.0 3. 
102. f'¡",i/'Hllplt'.f 3 (Pingel 1969: rill. 3. n." 6). -_ 
103. Roso;clló Bordoy 1963: rig , 23. n,· I . 
104. I'ons 1999: rig. 64. núms. 2 y 3. 
105. I'uns 1999: lig. 70.núm~. 1) y lO , 
106, Ru~sclló Honloy 1972: fi g. 21. n.Q H: fi g. 22. n." 6. 
\07. I'rey 1%8:fig.9.n.o 5. 
lOS. Waldrcn 1982: tig. 11 2, 
109, Al margen del ejemplar recuperado en la c:lmar~ dclturriforme de 
S' I1101 (Pingcl 1969: lig. 3. n." 1O),cuya cruoología remi te al periodo Pro· 
lOIala)'ÓIiro, el único vaOO de estas carocterísticas que: podría adscribirse: a 
la Icmporolidad talayÓlica según las refen:ncias biblio@rálieasproc..>dedel 
talaiotde Raral Cagolles (Rosse lló Bordoy 1973: 162). NÓlesc. sin cmbar­
,o, que en la brc\l: reseña sobre la uCB\'ación de este yacimiento no se do­
CU lIlCnta ningún ejemplar de estas caract ... rlstk as (Amorm 1929a). . , 

y, por tanlo. ajenos a las producciones específicamente la­
layóticas. 

Tipo K de MM y Ril. Cl/llit'OIt!///t' (/ /0 fomw 2 (/1' FM 
Cuenco de perfil esférico. borde e l1l ranle con labio engro­
s:ldo h:lcia el interior y base plana, ilustrado a panir de un 
ejemplar procedente de Son Julia y que. presumiblemente, 
procedería del naviforme geminado. Los ejemplares miis 
p:lrecidos proceden igualmentc de naviformes (Can Roig 
Nou "O

• Marina de Sa Punla"') y entroncllrían con la tradi­
ción de grandes contenedores toneliformes. por lo que su 
fil iación talayótica debería descart:l rse. 

Tms esla rc vis ión de las sistemal izOH.:iones tradicionales, 
habría que concluir que la alfarcría talayólica propiamente 
dicha 110 fue tan polim6rfica y vllriada como parecería. ya 
que muchos de los recipientes consider.!dos no pueden ads­
cribirse con rigor al periodo Talay6tico (ligur.! 2.23). 

En síntesis . los tiposlforrrms definidos tr.!dicionalmente 
quc cabría mantener COlftO lalayólicos serillO los s iguientes: 
ánforas pitoides. algunos vasos bitroncoc6nicos (variante 
Bu de MM y RB). ollas globulares, vasos troncocónicos, 
C:IZUC1:ls con agarradcm latcral y copas. 

Con posterioridad a las sistemal iz:tciones que ¡Icabamos 
de :tnaliz¡lr. Bocconi-Montel la" 1 publ icó una nueva clasifi ­
cación. Dado que su trabajo h¡1 pasado práclicamente inad­
venido cn la bibliografía posterior, vllle la pena reseiíar los 
aspectos más relevantes de su propuesta, En síntesis, su 
análisis parte de un d iagrama de asociaciones entre yaci­
mientos, por un lado, y los diferentes ílclIIs de reslos mate­
riales (arquitectura . cerámiCa. metales y objelos de pasta 
vflrca y hueso) clasificados en lipos, por otro. La seriación 
obte nida fo rmará la base de la fasificaci6n, matizad:1 por 
crilerios de cronología rellll iva aportados por paralelos de 
arlefactos metálicos y cerámicos alÓCtonos. 

En el apartado cerámico, que cs el que licne relevancia 
¡Iqu í. Bocconi-Montella define 9 formas que comprenden 
65 lipos con diferen tes variedades. La jemrquía establecida 
entre ..:forma ». «t ipo» y «variedad,. no se ajusta a unos cri­
terios explícitos y, en la práctica. result¡1 ambigua. UI fonlla . 
al reun ir til>OS de diferentes cronologías. parece obedecer II 
I¡I concepción global de la v:ls ija. El tipo sc ajusta a grdndes 
msgos al pcrfil del vaso, :\Unque no es difícil encontmr lipos 
diferenlCs con el mismo perfi l (por ejemplo. los lipos 19.30, 
31 Y 32 son loJoS ellos vasos troneocónicos), En algunos 
Casos, parece que la cronologfa es el criterio decisivo en la 
discriminaci6n de 'ipos, por lo que 1:1 val idez de los mismos 

110. l'on~ 1999: fill . .'I.'I . 
111 , f'oos 1999: lig. 75. n.o 2. 
112. lJocconi·Molltclla 1984 . 
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Contextos anteriores al periodo Talay6tico 

V Cl7 m (J) globulares , 
1'.-. - , . , 

Son Oms S'lIlol Es Figue.-al Son Real Son Juli<l. 

bitroncocónicos \l/ Q~, \lJ , 
Pula Es Figueral Son Real S'IIIoI 

troncocónicos Vw y parabólicos 
l:J7 "07 ~ "" "" Es Figueral Son Real SOOQm, Pula 

Conlextos posteriores al periodo Talayótico 

globulares ~ ,;-

SOOQm, 

Contextos con problemas de adscripción cronológica 

I C,~~ , 
globulares 1 

, \ !) 
Es Pedregar 

lroncocónicos \I) ID \D y parabólicos 

Son Juli<l. Alquería Rotja 

FIGURA 2.23. Vasijas incluidas en las lipologías clásicas de la cerámica lalayólica cuya cronología no se ciñe 11 la del periodo Talayólico. 

para establecer la secuencia cronológica incurre en un gmve 
problema de circularidad argumcntlll. En otros. son determi­
nados atributos morfológicos los que prev:lleccn (fonna de 
la pared superior. del borde . del labio. presencia o ausencia 
de asas y morfología de las mismas). y aquí es donde lacla· 
sifiem.:ión resulta más ambigua. yll que esos mismos atribu­
tos morfológicos son los c mplelluos par.! establecer varieda-
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des. Este tipo de inconsistencias metodológiclIs son las que 
reSllln coherencill 1I los resultados final es. y es precisamente 
por ello por lo que algunas de sus conclusiones. sorprenden­
temente «actuales», parecen más fru lo de In intuición que de 
una conclusión lógica dcrivlIdll del lInálisis. Las que consi­
dcrnmos más relevantes par.! el tema que aquí nos ocup,a son 
las siguientes: 
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El repertorio de oll ilas con perfil cn «S». la mayor par­
te de los bilroncocónieos y los diminutos troncocóni­
cos con ag:lrradera lateral son característicos del Tala­
yótico l. fase en la que clasifica los naviformes. las 
navetas de enferramiento menorquinas, el cementerio 
del recinfo Este de Son Malge. algunos hipogeos anti­
guos de C:lleS Coves. el depós ito de Lloscta y. en el 
momento fi nal. algunos lalllyols (cuadrados). 
Las formas más representati vas del equipaje talayóti ­
co (T:llayótico [l. fase caracteriZllda por los talayots y 
los poblados asociados) son las ollas pitoides (ti[Xls 62 
y 63), las o llas globulares de borde exvasado (tipo 60). 
los cuencos (tipo 54), los vasos y las o llas con agarra­
dera lateral (tipo 33 Y 34) Y las copas (tipos 16 y 41) . 

La últ ima propuesta quc vamos a considerar aquí es la 
efectuada para la fase talayótica de Son Fornés"J. a partir 
del repertorio cerám ico recuperado en las excavaciones re­
alizadas hasta 1980: TaJ:liot l y habitaciones talayóticas l. 
2.3 y 4 (figura 2 .24). 

Se trata del único intento realizado a día de hoy en que la 
sincronía entre todllS las vasijas consideradas está garanti ­
zada crono-estratigráficamente. lo cual ajusta los rcsulta­
dos a la prem isa de contemporaneidad que debiera reg ir en 
este tipo de formulaciones. Por otro lado , eI ensayo realiza­
do aspiraba a superar las limitaciones de las representacio­
nes impresioni stas que consideran, bien las formas más fre­
cuentes. bien todo el repertorio mo rfológico documentado 
(proceder que no d iscrimina entre lo singular y lo común). 
El método empleado consistió en plantear, en primera ins­
tancia, una hipótesis de clasificación fonnal a partir de va­
riables explícitas observables en el perfil del vaso (boca, 
cuel lo, cuerpo y base) . A cont inuación, esta hipótesis se so­
metió a contrastación mediante la expresión matemática dc 
cada forma según las pri nc ipales dimensiones absolutas y 
los índices de relación entre éstas. De esta manera, los tipos 
resultantes no dependen puramente de criterios subjetivos 
y persiguen una definición morfométrica que precise y am­
pl íe el concepto de «forma», Pese a que e l estado fragmen­
tario del reg istro no pennitió rebasar el estadio de la clasi­
ficación analítica, la propuesta fina l estableció sci s formas 
defin idas morfológica, métrica y técnicamente y_someti­
das,en los casos en que fue posible, a las pruebas matemá­
ticas pertinentes para est imar el grado de normalización 
con que fueron fabr icadas . 

Excavaciones posteriores en el yaci miento de Son For­
nés contribuyeron a incrementar el repertorio de materiales 
cerámicos y a recuperar perfi les completos de un tipo de 
copa que hasta entonces sólo había aparec ido de manera 

113. Gasu!!nalii 1984a:97-1JO, 
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fragmentaria '!'. La evidencia talayótica de Son Fornés se 
ha visto incrementad" por otros dos nuevos contextos fruto 
de las excavaciones rcemprendidas a partir del afio 2002: el 
Talaiot 3 (figura 2 .1 2) , con un parco aunque interesante re­
gistro material. y la Habitación Talayótica 6"5 (fi gura 2.25). 
Como se comprobará en el siguiente capítulo. el conjunlo 
de materiales procedente de Son Fornés supone algo m¡ís 
de un terc io del total de vasos talayóticos de la isla de Ma­
llorca que conservan el perfil completo y que hemos podi­
do tabular en nuestra base de datos. 

Al margen de Son Fornés.los conlextos talayóticos ma­
llorquines publicados que cont ienen información relevante 
sobre la cerámica de este periodo son ciertamente numero­
sos, ;lUnque la calidad de su registro es muy desigual . En fu n­
ción de este criterio, podemos clasificarlos en dos gru[Xls: 

1. Contextos acotados estratigráficamente que, además. se 
ajustan a los límites cronológ icos del periodo Talayóti­
co stri('/II sellSII estílblec idos en 1:1 primera pane de este 
capítul o: 

Es Vincle Vell "~ . 

• S' lllot: habitación del corte 15 - FUlldkomplex 8 y 9 "l . 

• Son Oms: habitac ión mdial n." 4 '". 
• Son Serralta: talayot a i s l¡¡do"~ . 

• Son Serralta: talayOl A'1O. 
• Ses Talaies de can Jordi '!' . 

2. Contextos dudosos por estar deficiente mente documen­
tados. La falta de informac ión puede afect:lr ;11 contexto 
arqueológico en su totalidad y/o a piezas concretas pro­
cedentes genéricamente de un yaci miento. En muchos 
casos, el riesgo de que se dé una mezcla de materiales de 
cronolog ías diversas llega a ser muy alto. Cuando esto 
sucede. sólo la proximidad morfométrica con ejempla­
res procedentes de contextos bien acotados justificará la 
inclusión de una vasija concreta en el análisis: 

• Almallutx: edificio 81l~ . 

Antigors: talayot 1 y Talaia Joana w . 

114 . Las excavaciones , ,,,.- aro,, a la IU/. el Tal:iyol 2 (Gasull,., alii 1984<:1 
y la Habi1ación Ta1ayólica 5 (Gasull el (I/ii 1984b), 
11 5. Lull cr alii 2003 y 2006a. 
116. Rossell6 Bordoy 1962a. 
117 . Frey 1968. I'ingc1 1969, 
118. Ro~se!!óBordoy 1963 Y 1965a. 
119. Rossdló Bonloy y Camps 1971. 
120. Rosselló Bordoy y Camps 197 1. 
121. Mal~riales [l<'ndienlcs de pu bli~ación (Bic! Pons mm./X'fs .) . 

122. Fernández-Miranda el (flii 1971. 
1 n . Colominas 1920a. 
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Ánforas pitoide 

Ollas ~A~ 
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Ollas ~B~ ., 1""'" 
,J ~J ~ i ~~ 
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Ollas carenadas 
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FIGURA. 2.24. Tipología de 1:1 cerámica lalayólica de Son Fomés (a par1ir de Ga.~ull ('1 al;; 1984a: lig. 38). 
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FIGURA 2.25. Son FQmés. Localización de: las seis habiladoncs lalaYÓlicas excavadas. 
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• Pula: porche adosado al monumento'N. 

• Rafal Cagolles'~. 

• Es Pedregar'16 . 
• Son Ferrandell-Olesa: talayot 4 1ll . 

• Son Julia 'ZI. 
• Son Matge: homodel Recinto Oeste 'lt. 

• Son Oms: túmulo escalonado'·. 

Este es e l material bibliográfico de partida con el que he­
mos abordado nuestro análisis. objeto central de este traba­

jo y que a continuación procederemos a detallar. Hemos de 

, 

124. Camps t' u/ii 1969. Rosselló Bordoy 1992. 
125. Amorós 19293. 
126. Colominas 192Oa. Planlalamor 1983. 
127. Chapman y Granl 1995. 
128. Colominas 19203. 
129. Waltlren 1982. 
130. Rosselló BonIoy 1963 Y I96Sa. 
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advertir. no obstante, que nos ha sido imposible locali:w 

todas y cada una de las vasijas reseñadas en la bibliograffa. 
Por otro lado, la revisión de los materiales depositados en 

los diferentes museos ha pennitido localizar algunas piezas 

de las que no se tenía noticia alguna y cuyos rasgos morfo­
métricos encajan perfectamente con los de ejemplares que 
gozan de una contextualización fi able . Pese a que en mu­

cnoscoSQs /o Ignoramos todo acc[f:1i ere su procea'enCtu , en 

otros todavfa se conserva algún dato, más o menos preciso. 
:.sobrc el lugar de aparición (Capocorb Vell , Son Hercvet, Sa 

Mata. Coll d'en Rabassa y Son Mique lct). 



Capítulo 3 
LA TIPOLOGÍA DE LA CERÁMICA TALAYÓTICA 

DE MALLORCA 

Teoría, cuestiones de método y metodologías 

La investigación de la producción de los vasos cerámicos 

El universo de las formas de cualquier soc iedad de la 
Prehistoria reciente se alimenta básicamente de vasos cerá­
micos. La cantidad de sus restos excede extmordinariamcn­
te el número de objetos fabricados con otras malerias pri­
mas. Debido a ello, el examen de la cerámica no sólo es 
primord ial, sino que consti tuye el factor dctcrmimmtc de la 
materialidad social de esos tiempos. La percepción del es­
pacio social se ve notablemente alterada por la presencia 
cerámica . El dominio de unas formas sobre otras manifies­
ta, hasta cierto punto . un sistema de conceptualización es­
paciaL funcional y estético condicionado por la disponibi­
lidad y las propiedades de los materiales involucrados cn su 
fabricación, y también por la capacidad cognoscitiva y el 
nivel de desarrollo tecnológico . Los contenedores cerámi­
cos domestican con sus fomlas una parte importante del 
equipaje social , restr ingiendo o ampliando la capacidad de 
almacenamiento, conservación o procesado de los alimen­
tos y de otros productos. Este tipo de recipientes componen 
fi guras definidas morfométricamente que quedarán asocia­
das para siempre a los recursos de los que se dispusó")' a las 
soluciones o respuestas materiales que aquel la sociedad 
alendió para obtenerlos, mantenerlos o procesarlos. 

Pam investigar la producc ión de este tipo de enseres, el 
aspecto que adoptan y los componentes que los hicieron 
posibles y estructuraron , es necesario desvelar de qué ma­
nera fueron obtenidos. 

La primera dimensión del objcto cerámico viene marca­
da por la forma que manifiesta; una forma explícita que 
creemos con lleva una función característ ica que, sin em­
bargo, pudo no haberse visto cumplida . El objeto obtenido, 
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por ejemplo una olla , expresa una fi gura material con la 
que se pretendía colmar'una satisfacción o superar una ne­
cesidad, un objeto que se elaboró para cumplir una función 
determinada. Se trata de una forma pretendidamente ade­
cuada a un papel determinante para la consecución de cier­
tos fines, unaforma enfilllciófI . Técnica y componentes de­
bieron aunarse en esa forma y, por ello, debían componer 
un producto determinado, aunque eso no fuese siempre así. 
o el uso real del vaso nada tuviese que ver con la fu nción 
previs ta por quienes 10 produjeron , como hemos advertido'. 

Los aspectos más relevantes de l producto cerámico,for­
ma y composición. deben estar íntimamente ligados para 
ser resolutivos respecto al objeti vo que se pretende asumir 
o superar. En caso contrario, nos encontraríamos con ejem­
plares de un desarrollo tecnológico desigualo apresurado. 
Componentes inadecuados a la forma que expresan pueden 
obligar al cambio de uso, o formas desajustadas a una pre­
vista fu nción delatarían ineficacia o el naufragio de un en­
sayo. 

Las formas cerámicas son, ante todo, contenedores . Sue­
len variar de forma y comp(mellle.f según la calidad y can­
tidad de lo que contienen, a causa del lugar donde realizan 
su fu nción o según el uso que se hace de ellos. Un contene­
dor de agua puede variar en forma y composición según si 

l. Para inves1igar la historia de cualquierobjelo. nO es suticiente con alen­
der a Su aS~lo formal. eSlruelllra l o lécnico. También deberemos perca­
tamos de las vici>itude, de la manipulación que sufrió. Una vez produci· 
dos . los obje tos responden a un "50 $oc;a/ que puede o no respe lar el 
objetivo para el que fueron realizados: un uso social al que podremos ac­
ceder directameme a través de las huellas que conSCT\'an o, indirectamen­
te. a partir de la consideración de los come~10S de uso '1 de análisis físico­
químicos que puedan sugerir para qué o en qué fueron usados. Para 
abundar en las dimensiones del objeto, véa~ Lull2007: 183-216. 
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el agua contenida se utilice inmediatamente para beber.es­
canciar, repartir, hervir o almacenar. Igualmente. un conte­
nedor de leche puede serv ir para esas mismas cosas o para, 
obtener mantequilla o para racionarla. Un anál isis de resi­
duos . por ejemplo. podrá detectar que el vaso contuvo gra­
sa de origen animal, y tal vez incluso distinguir la especie 
de la que procedía, pero resultará ineficaz sin una contex­
tualización arqueológica susceptible de determinar qué se 
hacía con la leche de ese vaso y, por tanto, con ese vaso 
(consumir, repartir, procesar, contener, ctc.); una función 
en la que tendrán mucho que decir c iertos rasgos morfol6..­
gicos de proporción y tamaño o de com¡x¡sición a partir de 
los anál isis que podamos real izar, por un lado, y, por otro, 
la situación, d isposición y estructuración del contexto del 
que procede . 

Los análisis que vamos a efectuar aquí son tres: rnorfo­
métrico, técnico y~e composición. Todos ellos atañen a las 
dos dimensiones primordiales , intrínsecamente implicadas, 
de la estructura de los objetos cerámicos (producción y 
uso) . Nuestra primera intención fue realizar los tres análisis 
en toda la población de vasos talayóticos depositados en di­
ferentes museos, siempre y cuando conservasen todo el 
perfil. Sin embargo,diversos motivos impidieron ese deseo 
y obl igaron a restring ir la colección objeto de estudio en 
dos de los tres análisis propuestos. 

El análisis morfométrico se abordó en toda su dimen­
sión, pues para ello podíamos beneficiamos de una amplia 
colección de vaj illa talayótica formada por ejemplares 
completos . Esta circunstancia nos ha permitido analizar sus 
característ icas morfológicas y calcular las principales va­
riables métricas. Sin embargo, al tratarse de vasos enteros. 
la mayoría restaurados, era imposible abordar un estudio 
tecnológico con garantías de t~o el repertorio. ni tampoco 
extraer las muestras oportunas para los análisis de caracte­
rización petrográfica y química1 • En cambio. sí pudimos 
real izar esta aprox imación multidimcnsional en los vasos 
recuperados en las excavac iones de Son Fomés. Es por ello 
que. mientras que el análisis morfométrico atiende a una 
colección talayótica formada por ejemplares de diversos 
yacimientos mallorquines, incluyendo los de Son Fomés , 
los anáJ isisde compos ición y tecnológicos se limitan a pie­
zas de este yacimiento . Esta circunstancia no hace más que 
reiterar el peso de Son Fomés en la investigación talayóti­
ca de las Baleares. A modo de ejemplo, los vasos de este 
yacim iento que conservan el perfil completo representan 
algo más de un tercio del total de la colección analizada . Si 

2. En algunos casos. 110 pudimos ni (an siquiera represemar gráficameme 
los fmgmemos que pennitieron su restitueión. al verse enmascamdos por 
antigua. restaura",iones. 
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comparamos esta cifra con la cantidad de yacimientos ex­
cavados y/o expol iados. tendremos una manifestación más 
del escaso rigor que suele salpicar la investigación talayó­
tica mallorquina en cuestiones de remontaje de fragmentos 
cerámicos. así como en protocolos efectivos de entrega de 
materiales a las instituciones encargadas de su salvaguarda. 

Teoría y metodología: las clw'ific:aciones arqueológicas 

La!; clasificaciones arqueológicas ordenan cualidades o pro­
piedades del objeto. dando relevancia a un atributo sobre 
otros o diferenciando los aspectos que creemos primordia­
les. Clasificamos objetos en cuanto a su forma. componen­
tes o contenido para identificarlos mediante veci ndades 
morfológicas, funciona les o de composición, siguiendo un 
criterio de prelación que los ordena en compartimentos dis­
cernibles y senc illos de reconocer. Las clasificaciones pre­
tenden ser, por un lado, un diagnóstico del pasado mientras 
que , por otro, expresan un síntoma del estado de la discipl i­
na arqueológica. No debemos confundir una clasificación 
que se pretenda diagnóstico del pasado en su intento por ha­
cerlo comprensible, aprehenderlo , someterlo a prueba y 
comprobarlo, con las que pretenden imponerse al pasado 
desde una racionalidad anacrónica. No son los objetos los 
que deben entrar en (nuestra) razón, sino que es ella la que 
debe intentar entrar en ellos). En suma, las clasificaciones 
deben perder su ánimo determinante para obtener una com­
prensión objetira del objeto de estudio. 

Mucho se ha debatido sobre las diferencias entre clasifi­
cación, tipología y taxonomía. En el ánimo de todos estos 
procedimientos está ordenar el mundo para que no nos sea 
tan extraño . Sin embargo, más allá de este factor común 
destilan diferencias o matices que conviene advertir. Ello 
aconseja que explicitemos nuestro proceder y aclaremos el 
planteamiento que hemos seguido aquí. 

Entendemos que clasificamos cuando e l papel decisivo 
de la ordenación que proponemos sobre los objetos reposa ' 
en un único criterio discriminante o en las condiciones es­
tipuladas por varios de ellos ordenados jerárquicamente. Su 
apl icación es capaz de distinguir diversas agrupaciones de 
objetos o clases, y de darles un lugar según los grados de 
proximidad que el propio criterio establezca. Cuando la 
clasificación se aplica al dominio específico de la biología, 
nos referimos a ella como taxonomía. 

Como puede adivinarse, la selección del criterio ún ico o 
de la jerarquía rectora constituye la clave del procedimien­
to y, a la vez, su aspecto más controvertido, dado que dicha 

3. Véase al respe<:to LuIl2007. 
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selección suele depender de preferencias subjeti vas difíci­
les de justificar en virtud de razones indcpendientes. De ahí 
que sea inevitable plantearse interrogantes ciertamente 
compro metidos: ¿en qué medida cualquier clasificación no 
es sino una imposic ión subjetiva. por más que la explicita­
ción de sus premisas y reglamentos la convierta en inter­
subjetiva? ¿No corremos el riesgo de elevar nuestros pre­
juicios paniculares a la categoría de jueces universales? 

En el ámbito científico, la crítica temprana a este proce­
der propició otra manera de operar que se conoce con 
nombres como ... clasificación/taxonomía numérica>lo o ... cla­
sificación natuml», y que se ajusta más al sentido que que­
remos otorgar aquí a «tipologla». Según esta perspectiva, 
[as clases o tipos constituyen agrupaciones surgidas de di ­
versas asociaciones reiteradas de cualidades, propiedades o 
características de los objetos. éstas, estructuradas en varia­
bles distintivas, expresarían fielmente las difere ntes facetas 
que el objeto es capaz de mostramos. Como puede obser­
varse, la diferencia entre una clasificación subjetiva tradi­
cional y una tipología es de d irección y de énfasis . De d i­
rección, porque las clasificaciones proponen un orden de 
clase a panir de pre-suposiciones inter-subjetivas compar­
tidas, convenios de observación o propuestas de asociación 
que operan fragmentando ese criterio demarcador de las 
cla.re,f en determinaciones morfo-coneeptuales más restrin­
gidas (menos extensas y más concretas) , que comparten 
clase pero la manifiesta n deformas diferentes. Las tipolo­
glas, por el contrario. panen de la combinación de rasgos 
mesurables. cuantitativa y cual itativamente que, mediante 
técn icas de asociación y discriminación. aUlomáticas o no, 
establecen agrupaciones de ind ivid uos según e l grado de 
proximidad de las variables que pretenden dar cuenta de 
ellos. En las clasificaciones, parece que e l papel decisivo 
corresponde a un proceso deduct ivo que se pretende analí­
tico, mientras que, en las ti pologlas, el proceso es instru­
mentalmente inductivo y tentativamente sintético. 

Con todo, esto no es más que una apariencia, pues se ob­
via que, en e l segundo caso, el peso decisivo recae en una 
elección de variables guiada por un criterio de selección 
propio de una clasificación, y aplicado a una poblaciól! pre­
viamente clasificada (pre-supuesta) dentro de un universo 
material más ampli04

• Au n asl, e l empirismo del contaje o 
la medición de las variables confiere a las tipolog las un 
plus de «cientificidad» del que , en apariencia, carecen las 
clasificaciones subjetivas. Este valor añadido es necesario 
para cotejar el rigor y la adecuación de las clasificaciones 
con respecto al universo que se pretende distinguir, aunque 

4 . los ejemplos abundan: lipologfas de la eerimiea común romana. de la 
eer.lmica campaniforme. de los vasos-pebetero. ele . 
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se tmte de un procedimiento que pueda conducir, en ocasio­
nes, a despropósitos como procesar variables sin hipótesis 
de part ida; es decir, sin que se cuestione qué es lo que dis­
criminan o contabilizan las variables seleccionadas. 

El proceso de clasificar, en el sentido laxo de distinguir y 
ordenar. parte de una cierta relac ión del conocimiento con 
las cosas. Se trata de una relación dialéctica en el sentido 
clásico de su acepción, una relación de pregunta y respues­
ta hasta que ambas se manifiestan consecuentes entre sí. Los 
objetos no sólo padecen nuestros requerimientos y respon­
den a ellos, sino que nos aconsejan y,en ocasiones, nosobli­
gan a recorrer, según las d istintas facelas que expresan, el 
ilinerario que demarcan inexorablemente . Observando los 
objetos con la carga intelectual que arrastremos, cualquiera 
que ésta sea. el resultado de nuestr'd pesquisa desembocará 
en aquello que los confi gura en apariencia (forma) y los 
constituye en cuerpo (composici6n), un binomio que com­
pone y propone la base de su presencia física y determina la 
«ética .. de su compona~ienlo. Sin embargo. y junto a esa 
infmestructura que constituye el objeto cerámico, éste, 
como cualquier otro objeto, puede estar cargado de detalles 
que alimenten un lugar diferente (<<est-ético»); un lugar que 
lo puede alinear en otras agrupaciones a las que su forma y 
composición eran ajenas. aunque fu emn inev itables. Por 
ésta y por otras causas, al afrontar cualquier intento de dis­
criminación entre objetos resulta prioritario establecer los 
criterios sucesivos y jerárquicos que gufan la investigación 
y que , a modo de una onlología de la clasificación, puedan 
brindarnos resultados homologables a los que generan las 
taxonomías propuestas por la investigación biológica. 

En nuestra aproximación a la cerámica talayótica . respe­
taremos criterios ex plícitos de discri minación susceptibles 
de proponer clases formales de partida. En primer lugar, 
nuestro objetivo es lograr una clasificación que respete una 
axiología de criterios de discrimi.flaciÓn y asociaeión. En 
segundo lugar, efectuaremos el recorrido inverso y realiza­
remos un análisis tipológico asistido por técnicas estadísti­
cas de análisis multivariante que, desde las variables, nos 
conducirán hasta los tipos. Con ellos pondremos a prueba 

_ la clasificación elaborada en primer lugar y confeccionare­
mos una propuesta tipológica definitiva. 

La superioridad de las tipologlas analít icas sobre otros 
tipos de clasificación reside, en gran medida, en la aplica­
c ión de análisis estadísticos de asoci:¡ción, combinación o 
d iscriminación que dejan poco margen a las imposic iones 
subjetivas del criterio de quien investiga o a la aplicación 
asistemática del mismo . Es por ello que los grupos arqueo­
lógicos. llámense culturas, sociedades o como se prefiera, 
que cuentan con tipologlas analíticas superan el segundo 
requisi to de la ciencia arqueológica: lograr un mayor ajus­
te entre objetos y postulados mediante procedim ienlos ex-
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plíeilos e independientes de observación y cálculo. Con 
ellas. va quedando atrás aquel primer requ isito del conoci­
miento arqueológico tradicional que cumplimentaban las 
clasificaciones. 

La tipología depende de la calidad y cantidad de las pre­
guntas que inaugura . tanto como de las que pretende con­
testar. Como descripción, axiología y medida, expresa ime­
racción entre el sujeto observador y el objeto. Por ello, una 
tipología también nos contiene; [o que pretende es hacer­
nos el objeto comprensible. No estamos fuera de ella. La ti­
pología articul a un hecho relacional percibido. ya concier­
na a eSlruclUras o morfología, componentes o apariencia , 
cualidades o propiedades . uf propuesta que desarrollamos 
a continuación tampoco olvida que las tipologías no debe­
rían planear .~obre la realidad. Con ellas , pretendemos arti­
cular una posibilidad de comprendercl objeto que no secs­
cape dc él. La tipología contiene la clasificación en la 
elección de las variables, pero la desoye en cuestiones de 
medida y cálculo . Como dijimos . resta a merced de aquélla 
en cuestiones dcc isivas de selección. pero le gana la parti­
da cuando exige una distinción de cualidad mediante pro­
ced imientos independientes. 

La elaboración de fa base (le d(j(o.~ 

La primera aproximación metodológica que desarrollamos 
aqu í tiene por objetivo ofrecer un cuadro de clases ,formas 
y I'(lriedadel' de la cerámica talayótica a partir de materia­
les con una clara adscripción cronológica. Para proceder a 
la clasificación morfológica en primer lugar y, a cont inua­
ción. al análi sis tipológico. elaboramos una base de datos 
que sólo admitía recipientes talayót~cos que conservaran el 
perfil completo. 

En un principio. pensarnos obtener la información nece­
saria a partir de las medidas y de los dibujos publicados , así 
como a través de la infonnación directa que pudieran pro­
porcionar posibles ejemplares inéd itos conservados en los 
fondos muscísticos. Sin embargo, pronto tuvimos que de­
sistir y prescindir de las piezas conocidas exclusivamente a 
partir de su representación gráfica. pues el cotejo entre va­
sijas originales y su representac ión gráfi ca dejaba. con 
frcncuencia. mucho que desear. Los errores o defectos con­
cernían tanto a la morfología dcl perfil como a la escala de 
representación de los vasos. Los desajustes oscil aban des­
de pequeñas dife rencias de tamaño l , hasta la «suplanta-

5. Desde errores tipográficos (algunas pie7.as previamente publicadas del 
mismo Son Fomés, entre otros yacimientn<;.los padedan en algunode sus 
parámetro~). a verdaderos atropellos. 
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c ión» por otros modelos cuando algunos dibujos expresa­
' ban perfi les totalmente inexactos . Ello nos obligó a tomar 
en consideración exclusivamente las piezas enteras que pu­
dimos medir o cotejar directamente , que conservaran el 
perfil completo y que se pudieran adscribir inequ ívocamen­
te a la temporalidad talayótica6

• 

Tal y como apuntamos al final del capítulo 2, seguimos 
un procedimientoestriclo a la hora de añadir una vasija a la 
base de dalos talayót ica. En primer lugar, inclu imos todas 
las piezas cuyo contexto de procedencia fuera indudable· 
mente 8e esa cronología. Junto a estos ejemplares introdu­
j imos. en segundo lugar, recipientes que pudieran homolo­
garse a aquéllos aunque la posición cronológica de su 
contexto de procedencia susc itara alguna duda . Por último. 
fueron .exclu idas de la base de dalos vasijas que, aunque 
análogas a las anteriores , procedieran de contextos inequí­
vocamente ajenos a la temporalidad talayóticaT• Las difi­
cultades para concluir cl listado definitivo fueron conside­
rables , pero la más penosa consistió en tener que desechar 
piezas talayóticas muy conocidas en el repertorio bibliográ­
fico que, desgraciadamente , no local izamos en los museos!. 
Por Olro lado. conviene comentar un criterio adicional apli­
cado a la hora de ult imar la composición de la colecc ión. 
Como hemos señalado. las piezas fec hadas con fi abi lidad 
no prescnlaban en principio problemas de adscripción. 
Ahora bien, cuando hall ábamos ejemplares que procedían 
de un conlexto arqueológico claramente talayótico. pero 
que eran similares a otros documentados en épocas precc­
dentes o posteriores, impusimos ciertas restricciones . Así. 
las vasijas características de una materialidad soc ial ante­
rior fueron consideradas anacrónicas y desestimadas, aun­
que estuvieran en uso puntualmente o se reut il izaran en 
época talayótica. Según nuestro punto de vista . se trata de 
recipientes que respetaron modelos morfométricos previos 
al desarrollo de la sociedad talayótica, y cuyos últimos re­
presentantes perduraron hasta esta época. Este sería el caso 
de los vas itos con agarradera later.ll bajo el borde lan cono­
cidos desde finales del 1] milenio cal ANE y que todavía se 
documentan esporád icamente en contextos talayóticos· . La 

6 Los dibujos y las medidas incluidos en esta publi('ación son siempr" 
originales. Para su realización. contamos con la inestimable ayuda de Pau­
la Amcngual. Lourdes Andúgar. Maria Antonia Grau. Albert Forés y Ma· 
nud Lull . 
7. En el capítulo 2 se profundi"a ampliameme en lo~ motivos arqueológi­
cos de este proceder. 
8. Sólo pudimos utili~.ar estas piezas para eotejar morfologfas eon nues­
tros tipos. estimar dimensiones métricas y comparar índices de relación. 
Pusimos tO<lo esto en rela(' ión <'On nuestro análisis ('uando el dibujo y la eo­
rrelación cntre ~us p.lrámetros lo pennitía. 
9. A la referencia de Russelló Bordoy (]973: 162) sobrecl hallazgo de uno 
de e~tos vasitos en eltalayot de Rafal Cagolles. que ya comentamos en el 
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elevada frecuencia de estos vasos en fechas más antiguas 
indica que el modelo al que obedecen estaba perfectamen­
te definido y asentado. En consecuencia, los consideramos 
¡'estigios de una producción arcana, o de ejemplares fabri­
cados en época talayótica que atendían a tipos precedentes 
en vías de extinción. 

Los prototipos, en cambio, aluden a ensayos y errores 
de una nueva forma que se está experi mentando anies de 
que se asiente como modelo bien establecido en la produc­
ción cerámica. Estos prototipos no resultan significativos 
ni decisivos en la producción cerámica de la época que los 
experimenta . Sólo ilustran un mundo por venir y apuntan 
hacia un modelo que se defi nirá con posterioridad. Los 
prototipos deben ser incl uidos en las tipologías de la mate­
rialidad soci al de la que consti tuyeron modelo y pauta de 
producción, y no en la que los experimentó sin llegar a de­
fini r. Las ollas piloides ilus tran bien este caso: aquéllas 
previas al siglo IX cal ANE conforman una colección va­
riopinta de ensayos hasta que, en el periodo Talayótico, de­
marcan una producción característica, mientras que poste­
riormente perdurarán en forma de vestigios. Vestigios y 
prolOtipos apu ntan, por tanto, a adscripciones opuestas: 
los primeros rcspetan mode los precedentes y tipológica­
mente rcsponden a su época, mientras que los segundos 
ensayan lo que será con posterioridad una forma común y 
característ ica . En ambos casos, los hemos excl uido del 
presente análisis. 

Sorprendentemente , la base de datos cuenta con muy 
pocas piezas enteras conservadas en los museos de Mallor­
ca. De las 91 vasijas de la colección (tablas 3. 1 y 3.21°), 25 
se encuentran depositadas en el Museu de Mallorca (23 en 
su sede. MML. y dos más en el Musell d' Historia de la Cill' 
IQ/ ·Castell de Bellver, MML-CB) . 6 en el Musell de L/ue 
(ML) . I en e l Museu d'História (le Mal1acor-Torre deis 
Enagú'/es (MM N) y una más en el MI/ seu de 5óller (MS). 
Otras 20 piezas se conservan en la sede barcelonesa del 
Musell Nacional d'Arql/eologia de COlOll/nyo (MAC)l1 y 

capílUlo anterior, cabe alladir dos ejemplares de Capocorb Ve1l conscrvl­
dos en el Muuu Nacilmi'¡ d'Arqun)/ogio de COlutunyO (n.o ;U\'enlaJÍO 
6804 y 6805), uno de los cuales procedra, segun los rcgislros de eSla insli· 
loción,del _Talaiol2", posiblemente el que Colominas denomina «TalaiO( 
R_ (1920a: 563-567). Sería lambi~n el caso de O(ro ejemplar encontrado en 
la camara del lurriforme de S'IIIOf (Pingel 1969: fig. 3. n." 10) (v~ase ¡'ifm 
figura 3. 14. n."12). 
10. El numerode invenlarioes el consignadocn losdifercntes museos . Las 
dos IClras que lo pn:t:eden aluden al yacimiento o. en su defe<;:IO. a la insti­
loción donde se llalla deposilada la vasija. En la tabla 3.2 sc especifica el 
CQI1lt~IO arqueológico de cada pit7,3 y la referencia bibliográfICa de su cs· 
ludio ylo represenlación gráfica. En ocasiones, la unica rcfen:ncia con que 
se cuenta procede de la fICha de inventario del muscocorrcspondienle. 
11 . Las piezas del MIUtIl Nocional d ·A.rquMogio d, COf(l¡Ilfl)'O proceden 
en $U mayoría de la colección Colominas. 
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las 38 restantes proceden de Son Fomés. Las vasijas de Son 
Fomés se recuperaron en las excavac iones realizadas desde 
1975 y se conservan en el museo monográfico del mismo 
nombre siluado en la localidad mallorqu ina de Montu'iri 
(MI/seu Arq/leologic de 5011 Fornés, MASF), excepto 6 de 
ellas que continúan custodiadas en el MI/seu de Mallorca, 
lo cual eleva la colección de esta institución a un total de 3 1 
piezas. 

La distribuc ión de la colección por lugares de proceden­
cia es muy desigual en cantidad (figunl 3.1), aunque están 
representadas las principales áreas de implantación talayó­
tica (térm inos municipales del sur, sudeste y centro de la 
isla). La comarca de Es Pfo posee la colección más nutrida, 
aunque ello se deba a la contribución de Son Fornés (38 
ejemplares). Le siguen los térmi nos munici pales de Son 
Sefvera, con 12, y Llucmajor con 7. En cuanto a los yacio 
mientos. si exceptuamos Son Fomés, sólo se documenta un 
buen número en Pula (12 piezas). seguido de Son Serralta 
(4). El resto sólo eont~biliza tres o mcnos (Capocorb Vell y 
Son Herevet. tres; Son Julia, Antigors. Talaies de Can Jor­
d i. S'1II01, y Es Pcdrcgar. dos; Sa Mata, Ahnallutx. ColI 
d'en Rabassa. Son Miquelet. Son Oms y Es Vincle Vell, so­
lamente una). Otras 15 piezas son de procedencia descono­
cida ll

. 

Cuando concluimos el proceso de inventario resultó 
cvidente que el número total de piezas enteras conservadas 
en los fondos museístieos no coincidía con el de los ejem­
plares citados o representados en la abundante bibliografía 
especializada y que tuvimos que desechar por los moti vos 
expuestos más arriban. Este hecho enfrió los án imos con 
que abordamos in ic ialmente este estudio, pero pronto un 
poderoso argumento positivo se abrió paso. La colección 
resultante era singularmente adecuada para invest igar el 
un iverso de las formas cerámicas talayóticílS, pues repre­
sentaba la única muestra de vasos enteros que había llega­
do hasta hoy y cuya ubicación cronológica no ofrecía du­
das. Esto nos an imó a seguir, y procedimos a real izar el 
análisis del que a continuación ex plicitamos su axiología y 
variables, 

Las tablas 3.1 y 3.2 contis,nen toda la información accr· 
ca de las 91 vasijas analizadas. Su ilustración queda recogi­
da ti modo de álbum en el apéndice final. 

12. Se identifican con la sigla "SP,. (sin procedencia). 
13. Inluimos que. de entre las piezas cilatl.as en la bibliografía que no he· 
mos podidouaminaren dircew,eI nUlrido lote asociado al hornodd Re· 
cintoOeslede Son Malge (Waldren 1982: 390-393, t;lms. 128 y 129)cs lal 
Ye1. el que más hubiese influido en los resultados de nueslro trabajo . 
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Son Serralta (4) 
• 

Almallutx (1) . 
• 

Sa Mata (1 ) 

Son M iquelet (1) 
• 

• Son Fornés (38) 

Son Herevel (3) 
Son Julia (2) • 

• 
• Es Pedregar (2) 

• Capocorb (3) 
Ses Talaies 
de Can Jordi (2) 

• • n>30 

• n> 10 

• n > 2 

n = 1 

FIGURA 3.1. Procedencia de las vasijas analizadas 

Parúmell'OS (Iücriminal/les: w¡ri"bles cllalitati\'(/S y 
I'(l riable.l' cuantitativas 

Como ya diji mos, para llevar a cabo una clasificac ión ri­
guroS¡¡ tuvimos que parti r de las piezas que reun ían los re­
qui sitos de idoneidad ex igidos en cuanto a dos factores 
primordiales de selección: adscripción cronológica y COII­

scrv,lc ión de perfi l completo. Las 9 1 piezas que acabarnos 
de presentar cumplían d ichos requis itos y constituyeron el 
punto de part ida del primer análi sis que efectuamos: la 
d;¡s if icac ión. Pens:lmus que estos ejem pl<lTes . como re­
presentantes inequívocos de la materialidad talayótica 
permitirían. en primer lugar. d istinguir las diferentes da· 
se,\'!orll/(jles en las que se ex presaba la cerámica de aquel 
t iem po y, en segunda instancia. proporcionarían una pri­
mera c1asificació" morfométrica susceptible de contrasta­
ción con la propuesta lipo/ágica wWlílit..'(I, asistida por es­
tadística multivariante. que realizaríamos después . A fin 
de abordar estos dos acercamientos diferentes al mismo 
objeto de estudio, e laboramos una base de datos que en­
globara variables cualitati vas y variables cuantitati vas. 
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u/s rariables C!1l¡/ilalim.f 

La variable cualitativa primordial atañe al perfil de las 
piezas. Esta variable responde al vocablo «perfil» en senti­
do estricto y se reconoce por e l número de infl ex iones y 
partes que las piezas man ifi estan. Trata de captar los co m­
ponentes geométricos en los que cada vasija quedó estruc­
turada y remarca la importancia de los cambios en la orien­
tación del perfil. Los vasos talayóticos suelen presentar de 
una a tres partes, según s i la di rección del galbo no mani ­
fieste ninguna inflex ión , o bien lo haga en una oen dos oca­
s iones, Los vasos de perfi/ l expresan figuras simples que 
desarrollan su perfi l en una sola dirección; los vasos de per­
fil2 registran una inflexión que los di vide en dos partes; 
por último, los vasos de perfil 3 manifiestan dos inflex iones 
que los dividen en tres partes. 

En cualquier vasija aetUll1 o prehi stórica . tres factores 
son fundamenta les para atender a su defin ición: borde. 
cuerpo y base. Estos configuran, mediante diferentes com­
posiciones, la boca y el cuello, el desarrollo central y el so­
po rte o base de los vasos, respecti vamente. El cucrpo es la 
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N." 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
IS 
16 
11 
18 
19 
20 
21 

22 
23 

24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
II 
32 

3J 
34 
l5 

rocimiemo 

Es Pedregar 
Son Fornés 
Son Serralta 
Son Fornés 
Son Fornés 
Amigors 
Son Fornés 
Son Fornés 
Talaicsde 
Can Jordi 
Son Fornés 
Son Fornés 
Es Pedregar 
SonOms 
Pula 
Son Fornés 
Son Fornés 
Son Fornés 
Son Fornés 
Son Fornés 
Son Fornés 
""1, 
Son Fornés 
Son Serraha 
SP 

S 'lI1ot 
Son Fornés 
""1, 
Son Serralta 
Son Fomés 
""1, 
Son Fornés 
Son Fornés 
""1, 
""1, 
Son Fornés 

Municipio N.oinl'en/ario 

Llucmajor PE-6694 
Monwiri SF-HT6-8 
Puigpunyem SE-14 
Montuiri SF-HT6-34 
Montuiri SF-HT I-I 
Ses Salines AN-15233 
Monwi'ri SF-TI-4 
Monwi"ri SF-HT5-207 
Samanyí CJ-28120 

Momui"ri SF-TI- 15 
Monwi"ri SF-HT6·11 
Llucmajor PEl 6695 
Palma OM-20 
Son Servera PU-9582 
Montui"ri SF-HT5-168 
Momu"iri SF-HT5-203 
Montui'ri SF-HT6-1 
Montu"iri SF-ZCIN-3 
Montu"iri SF-HT5-43 
Montu"iri SF-Hn-I 
Son Servcra PU-5339 
Montui"ri SF-HT5-163 
Puigpunyent SE-18 
Desconocido MM-CE2OO6I6Il l 
Sant Lloren~ IL-27224 
Montui"ri SF-HT2-9 
Son Servera PU-5343 
Puigpunyent SE- 12 
Montuiri SF-HTI-7 
Son Servcra PU-28 122 
fo.lomu·iri SF-HT5-184 
Momu'iri SF-Hn-2 
Son Servera PU-9561 
Son Servcra PU-534 1 
Monw"iri SF-Hn -I% 

TAIILA 3. l. Colección de vas ijas talayóticas completas. Variables analizadas. 

Forma DBD DMX DBA flTO IfT/BO flTlMX BAIfIT HO/MX BOIBA Capacidad Perfil Borde Cuerpo Base 

DP 260 3SO 172 334 128 0.95 051 0.74 151 16JO 3 EXV OVO O 

OP 212 392 164 364 1.72 0,93 0.45 054 129 ·2527 3 EXV OVO O 
OP 225 390 1S2 422 1.88 1.08 OJ6 058 1.48 2855 3 EXV OVO O 

OP 272 488 200 428 157 O", 0.47 056 136 · 45 .67 3 EXV OVO O 

OP 360 S" 2SO 574 15' lD2 0.44 0.64 1.44 ·8136 3 EXV OVO O 

OP 293 543 "S 590 2D1 100 OJl 054 158 ·73.11 3 EXV OVO O 

00 224 252 124 200 "" 0.79 0.62 0.89 1" 5.90 3 EXV OVO O 

00 247 296 140 212 O" 0,72 0.66 0.83 1.76 "S 3 EXV OVO O 
00 m5 240 125 214 lJl4 O., 058 0.85 1.64 5.47 3 EXV OVO O 

00 250 286 1S5 245 0.98 0.86 0.63 0.87 1.61 10.45 3 EXV OVO O 
00 252 300 110 2SO 0.99 0.83 0.68 0.84 1.48 1200 3 EXV OVO O 
00 240 268 135 252 1.05 0.94 054 0.90 1.78 950 3 EXV OVO O 
00 252 l73 145 267 1.06 0.98 054 0.92 1.74 935 3 EXV OVO O 
00 254 295 120 274 1.08 0.93 0.44 0.86 2.1 2 10.04 3 EXV OVO O 

00 249 lIO 155 278 1.12 0.90 056 0.80 1.61 1135 3 EXV OVO O 

00 280 318 160 278 0.99 0.87 058 0.88 1.75 11,9Q 3 EXV OVO O 

00 352 403 195 410 1.16 1.02 0.48 0.87 1.81 3310 3 EXV OVO O 
O, 117 119 91 93 0.79 0.78 0.98 0,98 119 0.65 3 EXV OVO O 
O, 104 124 70 98 0.94 0.79 0.7 1 0.84 1.49 0.60 3 EXV OVO O 
O, 138 142 100 118 0.86 0.83 "'S 0.97 lJ8 1.10 3 EXV OVO O 
O, 110 110 88 134 0.79 0.79 0Ji6 1.00 1.93 1.90 3 EXV OVO O 
O, 165 116 lIS 135 0.82 0.77 0$5 0.94 1.43 1.90 3 EX V OVO O 
O, 198 198 134 161 0.81 0.8 1 0$3 1.00 1.48 3.70 -3 EX V OVO O 

'" 100 ISO 85 14' 1.49 0.99 t57 0.67 1.18 1.30 3 EX V ESF O 

'" 115 lOS 100 190 1.65 0.97 053 059 1.15 3.15 3 EXV ESF O 

'" 127 2]() 122 20S 1.61 0.89 0.60 055 lj)4 450 3 EX V ESF O 

'" 124 2W 119 215 1.73 0.98 055 056 1.04 5.00 3 EXV ESF O 

'" 113 206 110 226 2.00 1.1 0 0.49 055 1m 450 3 EXV ESF O 

'" 13 1 265 134 2SO 1.91 0.94 054 0.49 0.98 8.70 3 EXV ESF O 

'" 142 3m 139 320 215 1.00 0.43 0.44 1.02 1520 3 EX V ESF O 

o~ 103 131 76 132 128 1.01 058 0.79 136 ln5 3 EXV SBF O 

O~ 100 110 106 164 1.64 0.96 0.65 05' 0.94 210 3 EXV SBr O 

Ore 100 164 93 190 1 !JO 1.16 0.49 0.61 1.08 2n5 3 EXV SBF O 

O~ lOS 110 93 192 1.82 1.13 0.48 0.62 1.13 215 3 EX V SBF O 

O~ 11 0 200 1m 197 1.79 0.99 - 0.61 0.55 0.92 3J5 3 EXV SBF O 
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00 
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36 
37 
38 
39 

40 
41 
42 

43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 

" 53 

54 

" 56 

57 

" 59 
60 
61 
62 
63 

64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 

Yacimiento Municipio 

"'" Son $ervera 

"'" Son $ervera 
Antigors Ses Salines 
Talaies de Santanyí 
Can Jordi 
Son Fomés Montu"!ri 
Son Serralta Puigpunyenl 
Son Fomés Montu·iri 
AlmallUlx Escorea 
Son Fomés Jlontu"!ri 
Son Fomés Montu"!ri 
Son Julia L1ucmajor 
Son Fomés MontuIri 
Son Fomés MontuIri 
SP Campos 
Son Julia L1ucmajor 
Son Fomés MontuIri 
Son Fomés Montui"ri 
Son Fomés Montulri 
Son Fornés Montulri 
Son Fornés MontuIri 
SP Desconocido 
SP L1ucmajor 
Son Herevel Felanitx 
Son Herevel Felanitx 
SP Desconocido 
Es Vinele Ve]] Palma 

"'" Son Servera 
SP Desconocido 
Sa Mala Buger 
Son Fomés Monllliri 
Son Herevel Felanilll 
SP Desconocido 
Son Miquelel Pina-Algaida 
SP Desconocido 
SP Desconocido 

N.~ ¡m'entario 

PU-28 11 8 
PU-5342 
AN- 15235 
CJ-28 121 

SF-HT6-5 
SE- lO 
SF-HT3-2 
AL-6 
SF-TI-13 
SF-HT5- 140 
JU-I4630 
SF-HT5- 166 
SF-HT2-1 
MC-6859 
JU-14628 
SF-HT3-3 
SF-HT2-11 
SF-TI-J4 
SF- (-{Tl-60 
SF-HT2-91 
MC-6840 
MC-6822 
HE-6856 
HE-6857 
ML-2113 
VI-5355 
PU·9565 
ML-2/12 
MA-2115 
SF-HT6-69 
HE-6825 
MC-6836 
MI-6823 
MN-5543 
MC-6833 

Forma DBO DMX DBA 

O~ 11 6 ISO 105 
O~ 11 0 216 106 
~ 160 279 133 
Oc 205 225 135 

Oc 212 220 133 
Oc 2., 288 142 
C 170 172 "' C 193 195 129 
C 220 224 143 
C 246 246 136 
Vpb 145 145 91 
Vpb 140 140 100 
Vpb 146 146 99 
VI' 113 113 74 

VI' 111 11 1 75 

VI' 120 120 85 
VI' 158 15' "' VI' 144 144 105 

V" 161 161 98 

V" 214 214 140 
CP 43 43 32 
CP 37 37 29 
CP 57 57 39 
CP 48 48 29 
CP " " 35 
CP 45 45 33 
CP 45 45 26 

CP 59 59 39 
CP 67 67 40 
CP 64 64 40 
CP 61 61 35 
CP 50 50 39 
CP " " 39 
CP " " 38 
CP " 52 33 

TABLA 3. l. (comimtaciólI) 

HTO HTIBO HT/MX BAlHT BOIMX BOIBA Capacidad Perfil Borde Cuerpo Base 

224 1.93 124 0.47 0.64 1.1 0 2.87 3 EXV SBF O 
231 2.10 1,18 0.46 0.16 1.04 400 3 EXV SBF O 

312 1.95 1,12 0.43 0.17 1.20 10.90 3 EXV SBF O 
155 0.76 0,69 0.87 0.91 1.12 *3.93 3 EXV CAR O 

175 013 0.80 0.76 0.96 '" *4.25 3 EXV CAR O 
204 0.72 0,71 0.70 0.99 200 6.60 3 EXV CAR O 
130 0.76 0.76 0.91 0,99 1.44 1.90 2 ENT OVO O 
147 0,76 0,75 0.88 0,99 1.10 2.70 2 ENT OVO O 
1S2 0$3 0.8 1 0.79 0.98 1.\4 5'5 2 ENT OVO O 
220 O., 0.89 0.62 1.00 1$1 5JO 2 ENT OVO O 
98 0.68 0.68 0.93 1.00 1.19 0$0 1 RTS PRB O 

106 0.76 0.76 0,94 100 1.40 0.94 1 RTS PRB O 
11 4 0,78 0.78 O", 100 1.47 100 1 RTS PRB O 
70 0.62 0.62 1Jl6 100 1.13 OJ2 1 RTS TRC O 

73 0,66 0,66 1.03 100 1.48 OJ5 1 RTS TRC O 

88 0,73 0.73 0.97 100 1.41 0.65 1 RTS TRC O 

98 0,62 0.62 1.18 100 136 150 1 RTS TRC O 

102 0.71 0.71 1.03 1.oiJ 137 " 0,90 1 RTS TRC O 

107 0,66 0,66 0.92 100 1.64 125 1 RTS TRC O 

137 0,64 0,64 '.2 1.00 1.13 2.75 1 RTS TRC O 

23 0.13 0.13 U, 1.00 134 0 .10 1 RTS TRC PIE 

25 0.68 0.68 1.16 1.00 12' 005 1 RTS TRC PIE 

27 0.47 0.47 1.44 1.00 1.46 O", 1 RTS TRC PIE 

27 0.16 0.16 1.07 "" 1.66 om 1 RTS TRC PIE 

27 052 0.12 130 lro 1.49 *0.02 1 RTS TRC PIE 

27 0,60 0,60 1.22 lro IJ6 *0.Q1 1 RTS TRC PIE 

28 0.62 0.62 0.93 lro 1.73 *0.Q1 1 RTS TRC PIE 

29 0.49 0.49 1.34 lro 1.11 *0.02 1 RTS TRC PIE 

33 0.49 0.49 121 1.00 1.68 *0.Q1 1 RTS TRC PIE 

33 0.12 0.12 121 lro 1.60 "'m 1 RTS TRC PIE 

36 0.19 0.19 0.97 lro 1.74 om 1 RTS TRC PIE 
36 0.72 0.72 1"' lro 12' om 1 RTS TRC PIE 

37 0,64 0,64 1"5 1.00 1.49 002 1 RTS TRC PIE 

37 0,64 0,64 1m 1.00 1.13 *0.03 1 RTS TRC PIE 

37 0,7 1 0.7 1 0.89 1.00 1.1' om 1 RTS TRC PIE 



TABLA 3.1, (continuación) 

N." Yacimiento Municipio N,o im'entario Forma 080 DMX DBA HTO HT/BO HTIMX BAIlfT BOIMX BOIBA Capacidlld Perfil Borde Cuerpo B(lse 

71 SP Desconocido ML-2J IO CP 76 76 46 38 OjO OjO 121 lro 1.6S "0il6 I RTS TRC PIE 
72 "'1, Son $ervera PU-9563 CP SS SS JI 38 0.69 0.69 0]2 1.00 1.77 -0.02 I RTS TRC PIE 
73 Son Fo"'" Monlui'ri SF-TI -I CP 68 68 SO 38 0.56 0.56 U, lro 1.36 ODl I RTS TRC PIE 

74 Capocorb Vell Llucmajor CA-6834 CP 60 60 40 40 0,67 0,67 lro lro ljO 0.02 I RTS TRC PIE 

" Capocorb Vell Llucmajor CA-6803 CP 64 64 33 42 0.66 0.66 0,79 lro 1.94 om I RTS TRC PIE 

76 Ca¡xlCorb Vell Llucmajor CA-6835 CP 53 53 28 42 0.79 0.79 0.67 100 1$9 002 I RTS TRe PIE 
" 77 ColI d'cn Palma RA-6850 CP 68 68 43 42 0.62 0.62 ID' lro 1.58 002 I RTS TRC PIE 

Rabassa 
78 Son Fo"'" Monlui'ri SF-1fT5- 188 CP 73 73 49 42 0.58 0.58 1.1 7 lro 1.49 -om I RTS TRC PIE 

<l 79 SP Dcsc:onocido ML'-2J 14 CP 62 62 33 43 0.69 0.69 0.77 lro 1>8 -0.02 I RTS TRC PIE 
80 SP Desconocido ML-2J 1I CP " " 43 44 0.59 0.59 0.98 lro 1.74 -om I RTS TRC PIE 
SI SP Desconocido MM-CE2006161 19 CP SI SI " 44 0.54 0.54 1.18 lro 1.56 on, I RTS TRe PIE 
82 S'lIIol Sanl Llore~ IL-2811 9 ep " " 44 45 O., O., 0.97 1.00 12) · 0 .02 I RTS TRe PIE 

8J "'1, Son Servera PU·9573 CP 86 86 41 48 0.56 0.56 O., lro 2.1 0 0.10 I RTS TRC PIE 

84 Son Fomés MonlUi'ri SF-1fT5-165 CP 78 78 SO 48 O,, 0.62 IJ)4 lro 1.56 "0il6 I RTS TRC PIE 
SS SP Desconocido MM-CE2OO6I6I 18 CP " " SS 60 O,) 0,63 0,97 lro 1.64 0,12 I RTS TRC PIE 
86 Son Fomés Monlui'ri SF-IIT6-75 CP 10' lOS 6S 60 0.57 0.57 ID8 lro Ih' -olO I RTS TRC PIE 
87 "'1, Son Servera PU-5338 CP 130 lJO 60 64 0.49 0,49 0.94 lro 2.1 7 01O I RTS TRC PIE 

• 
88 SP Desconocido MC·6844 CP 126 126 " 68 0.54 0.54 0,75 100 2.47 0,13 I RTS TRC PIE 
89 Son Fornés MonlUrri SF-T2-11 CP ISS ISS '" 98 0,62 0,62 1.17 lro U7 0.90 I RTS TRC PIE 

90 Son Fomés Monlurri SF-TI-12 CP 16S lOS lO) 10' 0.64 0.64 0.98 lro 1.60 0,75 I RTS TRC PIE 
91 Son Fomés Montu'iri SF-TI·1O CP 172 172 86 109 0,63 0.63 0.79 lro ,ro O., I RTS TRC PIE 
-



TABLA 3. 2. Colección de vasijas ta laYÓlicas completas. Localización actual . referencias bibliogr.ificas y contexto arqueológico. 

N: Yocimielllo Municip;o N! im'enwr;o MI/seo Bibliogrofia COn/cao arql/eo/6gico 

I Es Pcdrcgar Llucmajor PE-6694 MAC Colominas [920a. fig. 274; una de las dos habitaciones 

Planlalamor [983. pág. [60 sin materia l romano 

2 Son Fomés Monlu'iri SF-HT6-8 MASF inédito habitación talayótica 6 

3 Son SeTTalta Puigpunyenl SE-14 MML Rossclló Bordoy y Camps 1971. fig . 15. n.o I talaiot aislado 

4 Son Fomés Monlui"ri SF-HT6-34 MASF intdito habitaciÓn talayótica 6 , SOn Fomés Montu'iri SF-HT 1- l ... MASF Gasull ef olii 1984a. tabla 3. n .o 4 habi taciÓn talayÓl ica I 

• AntigotS Ses Salines AN- IS233 MAC Colominas 1920. fig. 290 lalaiol .. Talaia Joana,. 

7 Son Fomés Montu"iri SF-T2-4 MASF Gasull ef al;; 1984c. labIa 1. n .~ 172 lalaiot 2 

8 Son Fomés Montu"iri SF-HU-107 MASF Gasull et al;; 1 984b. tabla l. n.o 68 habil:lc ión talayÓl ica 5 

• Talaies de Can Jordi Santanyf (1·28 120 MML intdilo - Pons Homar. com. pt!rs . habi laciÓn mdial adosada al tala iO! 

10 Son Fornés Montu"iri SF-T2-IS MML Gusull et al;; 1 984c. tabla 2 . n.o 186 la laiol2 

11 Son Fornés MontuYri SF-HT6- 11 .. MASF inédilo habi tación talay6tica 6 

12 Es Pedregar L1ucmajor PE-669S MAC Colominas 1920a. fi g. 274: una de las dos habitac iones 

Plantalamor 1983.pjJ;. 160 sil' material romano 

13 SonOms Palma OM-20 MML-CB Rosselló Bordoy 1% 3. fig. 3: corredor túmulo escalonado 

g¡ Rosselló Bordoy 1%5 . fig .8 (monumento ..c,.) 
14 Pul, Son Servern PU-9S82 MML inédito po.~hc (e;ll;posi lOf MMl) 

" Son Fornés MonlUi"ri SF-HTS-168 MASF Gasull ('( a/i; 1984b. labIa 1, n.o 29 habitac ión talayÓlica 5 ,. Son Fornés Montui'ri SF-HTS-203 MASF Gasull et a/i; 1984b. labIa 1, n.o 64 habitación talayÓlica 5 

17 Son Fornés Montui'ri SF-HT6-1 MASF inédi to habitac ión talayÓl ica 6 

18 Son Fornés Montui"ri SF-ZCfN-3 MASF inédilO fosa c imcntación muro sur habitación 

postalay6tica l 

" 
Son Forné~ MonlUi'ri SF-HTS-43 MASF Gllsull el (JI;; 1984b. t:lblll 1. n .0 43 hllbilllción IlllllyÓlic1l5 

20 Son Fornés Montui"ri SF-Hn-I MASF Gasull el (J/i; 198411. labla 7, n.o 153 habilación lalayótica 3 

21 Pul, Son Servern PU-S339 MML Camps etalii 1969. fi g. 9; po~h< 

Rossel1ó Bordo)' 1992 , labIa IV 

22 Son Fornés Mootu'jri SF-HTS-163 MMl Gasull l!lalii 1984b,tabla I.n." 24 habitación lalayÓlka 5 

23 Son Serralta Puigpunyent SE-18 MML RosseJló Bordoyy Camps 197 1. lig. 15. n.04 ta[a iOI aislado 

24 SP Desconocido MM-CE2006/61 11 MML no localizado desconocido 

25 S' III~ Sant Lloren~ IL-27224 MML inédilo dcsconocido 

2. Son Fornés Monlu'iri SF-HT2-9 MASF Gasull et aUi 1984a.labla 5, n.O 35 habitaci6n ta[ayótica 2 

27 Pul, Son Servera PU-S343 MML RosseUó Bordoy 1992. tabla [V porche 

28 Son SCTTalta Puigpunye nt SE- 12 MML Rossell6 Bordoy y Camps 197 1. fig. 14. n.o 4 lalaiot aislado 

2. Son Fornés Montui'ri SF-Hn -7 MASF Gasull el alii 1984a. tabla 5. n.O 34 habitaci6n talayótica 2 

30 Pul, Son Scrvern PU-2S 122 MML inédi lo porche (c;II;positor MMl ) 

31 Son Fornés Montui"ri SF-HTS- I84 MASF Gasull el alii 1984b. tabla l . n." 45 habitación lalayótica 5 



TABLA 3. 2. (col1linuaciólI) 

N." Yacimienro Municipio N.~ inventario Museo Bibliografla Comexto arqueol6gico 

32 Son Fornés Montu"iri SF-HT2-2 MASF GasulJ el alii 1984a. tabla 5, n.o 38 habitación talayótica 2 

3l "", Son Servcm PU-9561 MML Rosselló Bordoy 1992. tabla IV porche 

34 "" , Son Servera PU-534 I MML inédito porche (exposi tor MML) 

35 Son Fornés Montu"iri SF-HT5-196 MASF GasulJ eta/ií 1984b. tabla l. n." 57 habitación talayótica 5 

36 "", Son Servera PU-28118 MML inédito desconocido 

37 "", Son Servera PU-5342 MML RosselJó Bordoy 1992. tabla IV porche 

38 Ant igors Ses Salines AN-15235 MAC Colominas I 920a, fig . 285 talaiot «Primer talaiot» 

39 Talaiesde Can Jordi Santanyl CJ-28121 MML inédito - Pons Homar.colII.pers. habitación radial adosada altalaiot 

40 Son Fornés Monlu"iri SF-HT6-5 MASF inédito habitación ta layótica 6 

41 Son Serrnlta Puigpunyent SE-lO MML Rosselló Bordoy y Camps 1971, fig. 14. n.o 2 talaiot aislado 

42 Son Fornés Monlu"iri SF-HT3-2 MASF Gasull el alií 1984a. tabla 7. n." 158 habitación talayótica 3 

43 Almallutx Escorea AL-6 MS Fernández Miranda el allí 1971 . fig. 39 n."2 habitación 8 

44 Son Fornés MAnlu"iri SF-T I- 13 MASF Gasull era/ii 1984a.tabla l.n." 99 talaiot I 

45 Son Fornés Montu"iri SF-HT5-140 MASF Gasull er alíj 1984b. tabla l. n." I habitación talayótica 5 

46 Son Julia Llucmajor JU- I463O MAC Colominas I 920a. fig. 272 navifonne - contexto removido 

00 
47 ' Son Fornés Mortu"iri SF-HT5-166 MML Gasull er alji 1984b. tabla l. n." 27 habitación talayótica 5 

48 Son Fornés Monlu"iri SF-HT2-1 MASF Gasull eralji 1984a. tabla 5. n." 79 habitación talayótica 2 

49 SP Campos MC-6859 MAC no local izado desconocido 

50 Son Julia Llucmajor 1U- 14628 MAC inédito desconocido 

" Son Fornés MOnlu"iri SF-HT3-3 MASF GasulJ et alii 1984a:-iabla 7. n." 157 habitación talayótica 3 

52 Son Fornés Montu"iri SF-HT2-1 1 MASF Gasull elalii 1984a.tabla 5. n." 75 habitación talayótica 2 

53 Son Fornés MontuYri SF-T I- 14 MASF Gasul l el alii 1984a, tabla 1. n." 78 talaiot I 

54 Son Fornés MontuYri SF-HTI -60 MASF GasulJ el alii 1984a. tabla 3. n." 77 habitación talayótica I 

55 Son Fornés MontuYri SF-HT2-91 MASF Gasull et alji 1984a. tabla 6. n." 70 habitación talayót ica 2 

56 SP Desconocido MC-6840 MAC no locali7,.ado , desconocido 

57 SP Llucmajor MC-6822 MAC no localizado desconocido 

58 Son Hcrevct Felanitx HE-6856 MAC inédito desconocido 

59 Son Hcrevct Felanitx HE-6857 MAC inédito desconocido 

60 SP Desconocido ML-21 13 ML no localizado desconocido 

6' Es Vinclc Vell Palma VI-5355 MML-CB Rossclló Bordoy 1962. lig. 5 n." 6 talaiot 

62 "", Son Servera PU-9565 MML inédito porehe (expositor MML) 

63 SP Desconocido ML-2112 ML no localizado desconocido 

64 Sa Mata Búger MA-21 15 ML Vcny 1968. pág. 300. n." inventario 28 cueva natural 

65 Son Fornés Montui"ri SF-HT6-69 MASF inédito habitación talayótica 6 

66 Son Herevet Felanitx HE-6825 M AC inédito poblado "Es Velar de Son Hercvet» 

(col' lecció Mateu) 



TABLA 3. 2. (conrinuaci6n) 

N," Yacimiento Municipio N ."im ·enrario Museo Bibliografía Contexto arqueof6gico 

67 SP Desconocido MC-6836 MAC no local izado desconocido 

68 Son Mique1ct Pina-Algaida MI-6823 • MAC inédito desconocido 

69 SP Desconocido MN-5543 MMN inédito desconocido (eol' lccció Baltasar Pinya) 

70 SP Desconocido MC-6833 MAC no localizado desconocido 

71 SP Desconocido ML-2JiO ML no localizado desconocido 

72 Pula Son Servera PU-9563 MML inédito porche (expositor MML) 

73 Son Fomés Montu"iri SF-Tl - l MASF inédito talaiot I 

74 Capocorb Vell Llucmajor CA-6834 MAC inédito desconocido 

75 Capocorb Vell Llucmajor CA-6803 MAC inédito habitación V (regist ro MAC) 

76 Capocorb Vell Llucmajor CA-6835 MAC inédito desconocido 

77 Coll d'en Rabassa Palma RA-6850 MAC inédito desconocido 

~ 78 Son Fomés Montu"iri SF-HT5-188 MASF Gasull ef alíi 1984b. tabla 1. n.o 49 habi tación talayótica 5 
. 

79 SP Desconocido ML-2J 14 ML no localizado desconocido 

80 SP Desconocido ML-2J1I ML no localizado de~onocido 

SI SP Desconocido MM-CE2006/6119 MM.l no localizado desconocido 

82 S ' lIlot Sant Llorenr; Il -28119 MML Pingel69, lig . 8. n .o 3 habitación corte 15 , Fundkomplex 9 

83 Pula Son Servera PU-9573 MML Camps el alií 1969. fig . 22. n.o l porche (expositor MML) 

84 Son Fomés Montll'iri SF-HT5-165 MML GaSlIll el alii 1984b. tabla l . n.o 26 habitación talayótica 5 

85 SP Desconocido MM-CE2006/611 8 MML no localizado desconocido 

86 Son Fomés Montulri SF-HT6-75 MASF inédito habitación talayótica 6 

87 Pula Son Servera PU-5338 MML Camps el alii 1969. fig. 18: Rosselló 1992. porche 

tabla III 

88 SP Desconocido MC-6844 MAC no local izado desconocido 

89 Son Fomés Montlllri SF-T2-1l MASF GaslI lI el alii 1984c. tabla 2, n." 182 talaiO! 2 

90 Son Fornés Montulri SF-T2-12 MML GuslllI el a!ii 1984c. tab la 2. n.Q 183 tala iot 2 

91 Son Fornés Montlllri SF-T2-IO MML Gas ll ll el alii 1984c. tabla 2. n.Q 18 J talajot 2 



L A T[POux,fA DE LA CERÁMICA TALAYÓTlCA DE MALLORCA 3.\3 

parte ccntral y primordial del aspecto de las vasijas, y un 
factorque,jun[o a su tamaño y composición,cond ic ionaen 
gran medida su función y utilización concretas . El borde 
condiciona la morfología de la boca y, por tanto, la manera 
de vcrter o recib ir contenido y de resguardarlo. La base 
procura , finalmente, el sistema de soporte; según las solu­
ciones que adopta, realza , marca y condiciona , pretende 
salvar problemas de equilibrio o estabi lidad . 

En la colección objeto de análisis hemos diferenciudo 
entre cuerpo esférico (ESF), .wbe~férico (SBF), VI'oide 
(OVO), caref/(ulo (CA R) y trotlcocónico (TRC). En lo que 
atañe a los bordes, hemos di stinguido entre exvasados 
(EX V). efltratUes (ENT) y recto-salientes (RTS). A dife­
rencia de las variables anteriores. la bW'e constituye el seg­
mento morfológico menos relevante cn todos los ejcmpla­
res de la colecc ión talayótica. Así. un mismo tipo de cuerpo 
puede alzarse aleatoriamente sobre una base rectilínea o 
plana. realzada o atalonada. Debido a esta escasa capacidad 
de discriminación, hemos tabulado una única variable que 
registra exclusivamente la presencia/ausencia de pie dife­
rendlldo (PIE). 

Las variables cuantitativas 

Nueve han sido las variables métricas seleccionadas para 
evaluar la di versidad de tamaño en las fo rmas definidas 
por la clasificación morfométrica, así como para procesar 
los análisis estadísticos de la tipología analítica. Cuatro 
corresponden a medidas absolutas , y otras cuatro son índi­
ces realizudos a partir de combinaciones de dos medidas 
absolutas que expresan diferentes características específi­
cas, tales como la abertura, la esbeltez, la estabilidad o la 
profundidad de los vasos. La novena variable métrica con­
cierne a la capacidad, una medida calculable empírica­
mente y que depende del conjunto de las d imensiones de 
cada vasija. A continuac ión, exponemos las características 
de cada una dc las variables cuantitati vas y el protocolo de 
su obtención '4. 

(a) Las medidas absolutas 

Este tipo de variables se expresan en los diferentes pla­
nos horizontales que demarcan las inflexiones de los va­
sos cerámicos, así como en el plano vertical en el que 
aquéllos se suceden. Los planos horizontales se recono­
cen mediante los diámetros más significativos del perfil 
de las piezas. 

14. Las tablas expresan valores en milímetros salvo en el caso de la capa­
cidad. reg istrada en litros. 

83 

• Diámetro de bow COBOl. Es la dimensión máxima to­
mada entre los puntos más distantes de la abertura de 
un recipiente. Tanto si la pieza posee un borde vuelto 
hacia el exterior (exvasado), como si cuenta con un 
borde recto-saliente o entrante, esta dimensión siempre 
corresponde a la máxima amplitud exterior del borde ' ~ . 

Diámetro máximo (DMX). Es , como su nombre indi­
ca . el plano transversal al eje de la pieza que presenta 
mayor extensión. En algunas piezas, el DMX puede 
coincidir con el OBO o con el DBA, aunque en la co­
lección talayótica no se ha documentado ningún ejem­
plar que ilustrara este úhimo caso. 
Diámetro de base (DBA). El máx imo desarrollo de la 
base corresponde a esta dimensión. Si una base está 
rematada por un realce , un talón o un pie diferenciado, 
la medida corresponde siempre a su máxima exten­
sión. 

• Allllra 10/(11 (HTO). Es la distancia entre los planos 
horizontales de la liase y la boca . 

• Capacidad(CAP). Esta medida se obtuvo en III mayo­
ría de los casos (n = 70) de manera directa: los reci­
pientes se rellenaban completamente con lentejas y, a 
continuación, se vaciaban en probetas gradulldas en 
unidades de centilitro '6• Las lentejas ofrecen algunas 
ventajas frente II otros materillles utilizables para este 
fin. Respecto a los perdigones, destaca su menor peso, 
lo que permite un manejo más cómodo y atenúa el 
riesgo de fracturar la pieza. En cuanto II la tieITll o la 
arena, ambos materiales presentan el inconveniente de 
ensuciar los recipientes al quedar atrapados en fractu ­
ras y junturas . 

(b) Las medidas relativas: índices de relación 

De entre todos los índices de relación calculados a panir 
de medidas absolutas, hemos seleccionado los que con­
sideramos primordiales para la morfología de las piezas, 

15. No está de más se~a[ar que [os apliques añadidos al borde (por ejem· 
plo.lengüetas) nunca han sido incluidos en las mediciones. 
16. La fragi lidad o el estado fragmentario de un cieno número de piczas 
(ti = 2 [) hizo dcllOdo impo,ible e~timar su capacidad mediante el método 
descrito. Comoallemat iva. rec urrimos a la aplicación de fónnulas volumé· 
tricas a las superficies representadas en [os dibujos. pese a que ello contra· 
venia la c~igencia de trabajar siempre con medidas empíricas directas. 
Sólo dimos carl a de legalidad a este proceder cuando comprobamos que 
los resullados obtenidos mediante ambos sistemas no presentaban diferen. 
cias eSladíSlicamente significalivas. Así. sobre un total de 70 recipienleS 
cuya capac idad pudo ser calcu lada siguiendo las dos estrategias. obtu vi­
mos un elevado coeficicntc de correlación (r = 0 .996) que justifica hacer 
uso de [os cálculos volumétricos con las debidas gar.tnlías. En las diferen· 
tcs tablas donde aparece la variable capac idad. el asterisco indica que el 
va lor se ha obtcnido e~c1usivamente mediante apl icación dc fórmula s. 



3. 14 CERÁMICA TAl AVÓTICA 

aquéllos que más determinan su equilibrio y armonía y 
que condicionan su función y uso. 

• Indice de profundidad (HTlBO). Relación entre la al­
tura (Otal y el diámetro de boca. 
íl1(!ice de esbeltez (HT/MX). Relación entre la altura 
total y el diámetro máximo . 

• índice de estabilidad (BA/HT). Relación entre el diá­
metro de la base y la altura total. 
índice de abertura (BO/MX). Relación entre el d iá­
metro de boca y el diámetro máximo17

• 

Al margen de las 91 piezas de la colección analizada, 
que al estar completas contienen informac ión acerca de to­
das y cada una de las variables métricas, conocemos cuatro 
ejemplares más, todos ellos procedentes de Son Fornés, 
que Cllrecen de una única medida absoluta. A estas piezas 
las hemos denom inado restituidas'8 debido a que la dimen­
sión no mesurable ha podido ser estimada mediante la apli ­
cación de los índices de relación calculados en vasos con 
perfi l completo y proporciones similares. Las medidas con­
servadas han servido, como vcrcmos más adelante al des­
cribir cada uno de los tipos definidos, para matizar los da­
tos empíricos del conjunto en cuestión. 

La clasificación morfológica de la cerámica talayótica: 
clases, subclases y formas 

Una mirada somera a la colección de vasijas que presenta­
mos en nuestra tabla basta para distinguir, sin demasiado 
esfuerzo, tres grupos monológicos que denominamos cIa­
ses. El criterio de demarcaciQn para llegar a esa determina­
ción no es otro que la composición global de las piezas. La 
variable perfil da buena cuenta de ello. Ya dijimos que el 
desarrollo del galbo, las distintas inflexiones que podía pre­
sentar y las partes resultantes marcan tres tipos de perfil en 
los que todas 11Is vasijas pueden encuadrarse. Para efectuar 
esta distinción, partimos de las inflexiones que componían 
y estructuraban el cuerpo y la boca de las vasijas. Dejamos 
en un segundo nivel de inferencia las diferencias que pu­
diera proporc ionar la base de las piezas por los motivos a 
que aludimos anteriormente. 

17. Para determinar la existencia de subtipo!i en el anátisis tipológico. que 
desarrollaremos más adelante. liemos recurrido en alguna ocasión a un ín­
dice auxiliar que denominamos BOIBA ~ que expresa la relación entre el 
diámetro de boca y el diámetro de base. 
18. Estos ejemplares se presentan en las labias que. a modo de inventario. 
aparecerán en la descripción de cada uno de los tipos (infraj. Los valores 
estimados. eorrespondiemes a reci piemes restituidos. se indican eon un as­
terisco. 
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Si atendemos a las vasijas compuestas en tres partes, re­
conocemos al/as; si nos fijamos en las que configuran dos, 
reconocemos cuencos y, si documentan sólo una, encontra­
mos exclusivamente vasos. Por todo lo expuesto, las tres 
e/ases primordiales de la cerámica talayótica están repre­
sentadas por OLLAS, CUENCOS y VASOS. 

Al repararen las agrupaciones resultado de esta primel""d 
conclusión, no sorprendió observar que las OLLAS siem­
pre poseían bordes exvasados, los CUENCOS, bordes en­
trantes y, los VASOS, bordes recto-sal ientes. 

:. Habíamos superado con fac ilidad un primer nivel de je­
rarquía en nuestra clasificación, nivel estrictamente morfo­
lógico que afecta a la composición general del recipiente. 
Debíamos pasar ahora a un segundo nivel de jerarquía que 

.nos capacitara para discrim inar distintas formas de expre­
sión de esas clases. Este segundo ni vel añade una observa­
ción más precisa de las variables cualitati vas y una primera 
consideración métrica relacional. Con el binomio «figura» 
y «proporción» se establece el aspecto definitivo de las va­
sijas de cadaforma. 

Para averiguar si se manifestaban d ist intas formas en 
cada e/ase de vasijas. es decir, si podían aislarse agrupa­
ciones de vec indad , el criterio que creímos básico fue el 
cuerpo. Las variables que intentaban componer esas dife­
rencias eran «cuerpo ovoide», «esférico», «subcsférico» 
«carenado» y «troncocónico», por lo que tampoco resulta­
ba difíci l reconocer este segundo rango jerárquico de dis­
tinción en el interior de cada clase, Así, en la clase OLLAS 
podían d istinguirse cuatro formas di stintas que, como di­
versas maneras de fabricar los cuerpos de las vasijas. acon­
sejaban designarlas como OLLAS OVOIDES. ESFÉRI­
CAS. SUBESFÉRICAS Y CARENADAS, 

La clase CUENCOS, en cambio, sólo presentaba una 
forma, que caracterizaba a todos los recipientes con cuerpo 
ovoide y borde entmnte. Se trata de una forma sencil la de 
reconocer y sin vecinos en este segundo nivel de jerar­
quíal~ . 

La clase VASOS presenta formas diferenciadas en este 
segundo ni vel, aunque el cri terio de discriminación resulta 
más arriesgado en esta clase que en las otras dos. La direc­
ción que toman las paredes no es siempre la misma, ya que 
su trazado puede recorrer un rumbo recto o ligeramente 
cóncavo o convexo. Sin duda , resulta difícil distinguir en­
tre las paredes rectas de un troncocónico ideal y las paredes 
rectas, hiperbólicas y parabólicas de un lroncocónico real, 
pero en líneas generales puede aceptarse que el aspecto de 
todos estos vasos es próximo al del tronco de cono. Sin em­
bargo. subdiv idimos la clase VASO en diversasformasque 

19. nermimos «cuenco,. cuando el perfil de las vasijas demarca en su 
boca un arco emrame en. como mínimo. la pared interior. 
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registramos como PARABÓLICAS. a diferencia de las 
TRONCOCÓNICAS. Pese a ello. un segundo problema se­
guía si n resolverse. No todos los vasos troneocónieos res­
pondían con fi delidad a la pregunta morfométriea de este 
segundo nivel de jerarquía que se fijaba en el cuerpo de los 
vasos. Un buen número de e llos poseía un e lemento dife­
rcnc iador en fonna de un pie ind icado que. en ocasiones. 
podía llegar a componer una verdadera peana . Dcbido a 
ello. el cuerpo . según estuviera levantado o no mediante 
este procedimiento. cobraba un aspecto di ferente. Fue asf 
como convenimos deno minar COPAS a esta terceraforlllo 
en que se expresaban los vasos. 

Si el primer nivel de jerarquía distingue clases de vasos 
al destncar In composición morfológica estructural de los re­
cipientes ( las partes en que estaban fabricados). y el segun­
do subraya un elemento morfológico fundamemal (cuerpo) 
que proponefarmas. el tercer nivel de jerarqu ía discrimina 
entre lasformm según las d imensiones y los accesorios que 
ayudan a demarcar las características defin iti vas de las vasi­
jas. Estos accesorios. en ocasiones. pueden llegar a detenn i­
nar un uso o función espccfficos. y constituyen un distintivo 
morfológico con implicaciones que se nos escapan. Este ter­
cer nivel de jerarquía documenta en alguna de las fonnas 
defini das d iversas variedatle.t que adquieren un rango de re­

conoci miento propio . Además. este nive l pone en j uego por 
primera vez el tamaño de los vasos. más allá de la propor­
ción que manifestaron en la defi nición de fonnas. 

Las nuevas agrupaciones que atañen al tamaño y a los 
accesorios de las vasijas sólo se han dejado ver en tres for­
mas: OLLAS OVOIDES. CUENCOS y COPAS . Hemos 
denominado mriedad PITO IDES a las ollas ovo ides de 
gran tamaño con cuatro agarraderas ven icales distribuidas 
regulam'ICnte sobre el hombro. Como vemos. se trata de un 
tipo especial de olla de la que no es extraño encomrar pro­
totipos en etapas previas o vestigios con posterioridad al 
periodo Talayótico. Entre las ollas ovoides tambié.n se do­
cumentan ejemplares más pequeños que cuentan con una 
agarradero laterol y que hemos denominado TAZONES. sin 
precedentes antes del periodo Talayótico. En las copns tam­
bién pucde distinguirse una varicdad en función de su ma­
yor tamaño. Las COPAS más comunes son tan pequeñas -
que podrían responder mejor al calificativo de .,cop i tas~ y 
poseen una peana con fuerte estrongulamiento basal. mien­
tras que la variedad COPAS MEDIANAS tiene el pie indio 
cado. escaso estrangulamiento y mayor tamaño. Ambas 
suelen disponer de una lengüeta subrcctangular plana ado­
sada a la pnred exterior dellabio lO

• 

20. A veccs.tas precarias colld iciollCs de conservación de l borde ha¡;en 
que igl'lOl\'mos si lodas disponfan de esle lipo de aptiques. 
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Conclusiones de la clasificaciónlllorfomélrica 

La primera aproximación a la ordenación de las tres clases 
de cerámica talayótica penn itió clasi fi car 4 1 ollas. 4 cuen­
cos y 46 vasos. que scexpresaron en ocho fonnas y tres va­
riedades (tabla 3.3 y gráfico 3.1). 

Las ollas se podían subdividir según la variable cuerpo 
en nvoitle.\· (25 .2%), e.iférica.~ (7.6%). slIbe.iféricaJ (8.7%) 
y ('are/Ule/as (3 ,2%) (gráfico 3.2); los vasos en tres fonnas. 
según sus paredes adoptaran una d irección con tendenda 
{JOrabó/iea (3,2%) o recro-saliellfe (propiamente troncocó­
nico) (7,6%). o confi guraran cO/JOS (39.5%) (gráfico 3.3). 
Los CllenCO.f sólo expresaban una forma (4.3%) .11 

En CUltn tO a las variedades observables en las formas. 
sólo fue posible d istinguir tentativamente las variedades pi­
roides y /alones entre las ol las ovoides . y las copas medi(l· 
nas entre las copas (figura 3.2). 

TABl-" 3.3. Clasificación' de la ccrámica tatayólica de Maltorca . 

Clases " Formas " Variedadu " 
Pi/oides 6 

O~oides 23 
Tazones 6 

OLLAS 41 Esf!!ricas 7 

Subesférieas 8 
Carenadas 3 

CUENCOS 4 Cuencos 4 

Parobót ieos 3 

VASOS 46 Troneocónicos 7 

Copas 36 Copas medianas 3 

El a nális is ti pológico 

Para proceder en scntido inverso al proced imiento clasifi­
catorio que acabamos de proponer. fue necesario pan ir de 
los distintos parámetros de las piezas y procesarlos median­
te recursos estadísticos que penni tieran asegurar. matizar o 
corregir nuestra primern claboración . A este respecto. opta­
mos por un anális is dc t ipo mul tivariante (componentes 
principales) . Los anál isis multivariantes combinan cl cálcu­
lo matricial y la geometría analítica a fi n de reducir la va· 

21. Los porcenlajes referidos enlre parénlesis!iOll en reta¡;ión a la pobla· 
ción lotal de ~asos de la colección. 
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GItÁHCO 3. 1. Cerám ica ta layót ica de Mallorca. Di~t ribución por­
centual de clases. 
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GItÁ~'CO 3.2 . Cerámica talaYÓl:ica de Mallorca. Distribución por­
centual de fomlas de la clase .. Ollas ... 

ri:.bilidad inicial de una mJ.lcslm en un número más reduci­
do de nuevas variables (<<componentes» , «factores»). 

Vale decir que. en eSle caso, nos decantamos por proce­
dimientos de ordenación y reducción de datos en lugar de 
por procedimientos estrictos de clasifi cación numérica , 
como los .málisis de conglomerados jerárqu icos o los aná­
lisis d iscriminantes. debido a varios moti vos . Por un lado . 
la variabilidad de la colección estudiada era potencialmen­
te e levada (la producción cerám ica de IOda una época en 
toda la isla de Mallorca), como también lo era el número de 
variables involucradas en la descripción analítica (infra). 
De esla forma, la extracción de un número reducido de 
componentes pri ncipales tendria la ventaja de mostmr cuá­
les serían las tendencias monométricas sobre las cuales 
cfeclUar las agrupaciones pertincntes. Por otro lado, pese a 
la incertidumbre que a veces asalta la interpretación de los 
componentes principales. el proceso pernlÍle detectar mejor 
cuáles han sido los criterios de ordenación seguidos por el 
cálcu lo estadístico que los métodos de clasificación numé­
rica. Además, en éstos la expresión de los resultados en fo r-
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GRÁFICO 3.3. Cerámica la layótica de Mallorca. Distribución por­
centual de formas de la clase .. Vasos,.. 

ma de dendrograma impone una linealidad tampoco exen­
ta de controversia. 

También conviene señalar que, dentro de la extensa fami­
lia de los análisis multivanantes, hemos aplicado el de com­
ponentes pri ncipales debido a que su relativa sencillcz fac i­
lita detectar cuáles son los criterios de ordenación en cada 
nueva variable (componente). La inclusión de tres variables 
cualitativas expresadas numéricamente (011 = aU$Cn­
cia/presencia) hacía del análisis de coordenadas principales 
una opción. en principio, tan buena o mejor que la anterior 
aunque, de nuevo, las fac ilidades que hallamos en el anál i­
sis de componentes princi pales para seguir el proceso de or­
denación decantaron la balanza a su favor. Con todo, dada la 
adecuación del análisis de coordenadas principales en cuan­
to a la combinación de variables consideradas, lo efectua­
mos también con el ánimo de cotejar y, en su caso , enrique­
cer, los resultados del análisis de componentes principales. 

Las variables selecc ionadas para el anál isis de compo­
nentes principalcs fueron las siguientcs: 

DBO: di ámetro de la boca . 
DM X: diámetro máx imo. 
OBA: diámelro de la base. 
HTO: altura total. 
HTlBO: índ ice de profundidad . 
HT/MX: índice de esbel tez. 
BN HT: índ ice de estabilidad. 
BOIMX: índ ice de abertura. 
PERFIL 2 (PF2): perfil caracterizado por una innex ión 
en el cuerpo (presencia .. 1,. . ausencia «O,.). 
PERFJ L 3 (PF3): perfi l caracterizado por una innexión 
en el cuerpo y un estrangulamiento que demarca un cue­
llo del que parte un borde exvasado (presencia « 1,., 
ausencia «O,.). 
BASE: pie ind icado o peana (presencia « 1,., ausencia 
«O»). 
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Clases Formas Variedades 

Ollas 
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FIGURA 3.2. Clasificación de la cerámica talayótka de Mallorca. 
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A continuación, proced imos a efectuar el análisis de 
componentes principales, utilizando para ello el programa 
SPSS versión 15 .0. Se ex trajeron dos componentes prin­
c ipales o factores con un valor propio superior a I que,en 
total, daban cuenta de algo más del 80% de la varianza 
(tabla 3.4) 

TAIILA 3.4. Análisis de compon~ntes principales de la cerámica 
talayÓtica. Porcentaje de la varianza total expl icada. 

SI/mas de las slIIlIraciones III CI/(ldr(ulo-

COII/(Jonenle de 1(/ extracción 

Total % de la varianza % acumulado 

I 7,499 68.170 68.170 

2 1.562 14.197 82,366 

Si e)taminamos la matriz de componentes (tabla 3.5), 
observamos que el primero de ellos manifiesta una doble 
tendencia. La pri mera, con valores positivos, está protago­
nizada por todas las variables métricas absolutas (HTO, 
OMX,OBAy OBO) , los índices HT/BO y HTfMX y,adc­
más, la variable cualitativa propia de los recipientes con 
perfi l más complejo (PF3). La tendenc ia opuesta viene 
marcada por los índices BNHT y BO/MX,así como por la 
variable cualitati va BASE. Las dos variables cualitativas 
dan la clave para interpretar este resu ltado, ya que se aline­
an por separado eon cada una de las tcndencias observadas. 

, 
TAIlLA 3.5. Anál isis de componentes principales de [a cerámica 
talayótica. Matriz de componentes. 

Com¡J()IIente 

I 2 

DBO 0.763 0.579 
DMX 0,915 0273 
DBA 0.893 0,384 
HTO 0,945 0 .13 1 
HTlBO 0.845 -0.451 
HT/MX 0.881 -0275 
BA/HT -0,901 0.146 
BO/M X -0 .811 0,477 
PF2 0.039 0.618 
PF) 0.868 -0.215 
BASE -0.822 -0.178 
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Así, podemos decir que el primer componente opone reci­
pientes con perfil tripartito y mayoritariamente grandes, 
frente a otros con perfil más simple y de menor tamaño. A 
primera vista, el contraste fundamental se establecería en­
tre los recipientes que hemos conocido como ollas y vasos. 
La oposición subsiguiente entre índices podría informarde 
un contraste complementario entre piezas de tendencia es­
belta y cernida (ollas) y otras más achatadas y abiertas (va­
sos). 

Pese a que el segundo componente no muestra tenden­
(ljas opuestas tan marcadas. los valores antagónicos se dis­
tribuyen entre recipientes caracterizados por un tipo de per­
fi l compuesto (PF2) y las variables OBO y BOfMX, y vasos 
con ciertas proporciones de profundidad (HT/BO). El peso 
de PF2 en la primera tendencia revela que este segundo fac­
tor resalta los cuencos frente al resto de la colección. 

A fin de visualizar la posición de los recipientes en el es­
pac io configurado por los dos componentes principales, 
procedimos a efectuar una correlación entre las puntuacio­
nes individuales asignadas a cada pieza en cada uno de los 
dos componentes (gráfico 3 .4). Hemos identificado cada 
punto con un símbolo al usivo a su condición de foona o va­
riante según nuestra clasificación previa . 

El resultado obtenido nos proporcionó elementos de jui­
cio para matizar en algunos aspectos la clasificación pro­
puesta inicialmente. 

Clasificación y tipología: primeros resultados 

Recordemos que el resultado de un análisis tipológico per­
mite asumir la existencia de tipos y subtipos cuando algún 
factor asf lo aconseje . En nuestro caso. el análisis tipológi­
co confirma o matiza ciertas presunciones de la clasifica­
ción morfométrica y, por otro lado, permite cotejar los tipos 
y subtipos propuestos con las formas y variedades estable­
cidas por dicha clasificación: 

• Los cuencos, desplazados en la zona superior del gnífi­
co, se configuran nítidamente como tipo independieme. 

• Entre las nubes de puntos relativas a las ollas pitoi­
des, ollas esféricas y vasos (jI/Ira), las ollas ovoides. 
las carenadas y los tazones se mamienen próx imas 
entre sí, au nque conservando cada una espacios pro­
pios . 
La variación más importante con respecto a nuestra 
clasificación prev ia concierne a las ollas pitoides, re­
conocidas allí como una variedad de o llas ovoides de­
bido a ciertas peculiaridades morfológicas y atributos 
específicos. En el análisis tipológico. las ollas pitoides 
manifiestan , en cambio, su pertenencia a una agrupa-
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GRÁFICO 3.4. Correlación cnt re las puntuaciones individuales de los rec ipientes cerámicos talayóticos en los componenies principales I 
(CPl)y2(CP2). 
[Leyenda: 1 Op = ollas pitoides: 200 = ollas ovoides: 20t = tazones: 30c = ollas esféricas: 30se = ollas subesféricas: 40c = ollas carena­
das; 5C = cuencos: 6Vpb = vasos parabólicos: 6Vlr = vasos troncocónicos; 7Cp = copas: 7Cpmd = copas medianas1 

ción independiente del resto de las ollas y, por tanto , 
demarcan un tipo d iferenciado. Al quedar situadas en 
un espacio propio y característico de variabi lidad 
cuantitativa y cualitativa. las ollas pitoides deben per­
der su consideración de variedad morfológica y pasar 
a constituir un ti po morfométrico. Esta circunstancia 
permite considerar sus elementos de prensión como 
atributos propios y definidores del tipo. toda vez que 
resultan específicos del mismo. 
Otra notable variación atañe a las denominadas ollas 
subesféricas en nuestra clasificación previa y que, al 
menos desde una propuesta estrictamente tipológica, 

so 

deberían integrarse en el mi~mo grupo de las ollas es­
féricas, pues comparten distribución y ámbito morfo­
métrico. Las piezas que tienden al perfil subesférico 
¡xxIrían seguir siendo consideradas una variedad mor­
fológica (que no subtipo) debido a su galbo específico, 
aunque habría que advertir que se trata de una tenden­
cia de las ollas esféricas no discriminable tipológica­
mente, por el momento . 

• Una última variación concierne a los vasos e implica 
una labor de mayor envergadura que nos ha obligado 
a «estirar» el análisis tipológico hasta sus últimas con­
secuencias métricas. En el gráfico 3.4, puede apreciar-
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se un espacio de dist ribución muy denso, en el que se 
concentran los vasos troncocónicos y parabólicos, así 
como las copas. De heeho, constituyen la agrupación 
dom inante, pues aúna elevada proximidad entre sus 
miembros y abundancia de los mismos. Sin embargo, 
pensamos que la variabilidad interna entre los inte­
grantes de la nube de distribución había quedado de 
alguna manera anulada al haber pesado más los facto­
res que unen a la mayoría (tener cuerpo simple y bor­
de recto-saliente), frente al resto de piezas que no 
comparten esos elementos y que, además, son mucho 
más variadlls entre sí. Así pues. atendiendo a esta-po­
sibilidad y dada la relevancia cuantitativa de los vasos 
(n¡¡da más y nada menos que la mitad de la vajilla ta­
layótica conservada), merecía la pena efectuar un aná­
lisis multivariante específicamente dedicado a los 
miembros de esta clase, con el fin de individuali zar 
nuevos tipos si ello fuese posible. 

Las especificidades morfométricas de los vasos obliga­
ron a una selección de variables acorde con ello. En cl 
apartado de variables métricas . continuamos incluyendo 
080, 08A Y HTO , pero lIñadimos CAP y excluimos 
OMX al ser redundante con OBO e n todos los casos . Esta 
exclusión afectó también a los índices de rclación: mantu­
vimos HT/80 y BA/HT, pero excluimos aquéllos en los 
que intervenía OMX . es decir. HT/MX y BO/MX. En su 
lugar, introdujimos un índice al que no habíamos recurrido 
hasta entonces (BO/BA). que al expresar el grado de am­
plitud de las piezas sustituye, en cierta forma, al descarta­
do BO/MX. Finalmente, en el capítulo cualitativo mantu­
vimos «presencia o ausencia de base realzada o peana». es 
decir,el único atributo no redundante en la clase «vaso» . y 
añad imos otro también inédito que evitaba igualmente la 
redundancia dentro de la clase: «presencia o ausencia de 
lengüeta» . 

Se e xtrajeron tres componentes principales que daban 
cuenta de casi cl90% de la varianza (tabla 3.6). El primero 
recogía en torno al 55%. mientras que el segundo y el ter­
cero ex plicaban porcentajes de varianza rellltivamente cle­
vados y muy parecidos (15- 19%) . 

Procedimos seguidamente a interpretar el sentido de 
cada uno de los tres componentes. cuya matriz aparece ex­
presada en la tabla 3.7 . 

El primer componente opone claramente dos grupos de 
variables (tabla 3.7). En sentido positivo. hallamos todas 
las dimensiones absolutas (HTO. DBA. DBO y CAP). por 
lo que expresa una tendencia de ordenación en función del 
tamaño. Frente a éstas. en negativo, presencia o ausencia de 
pie y de lengüeta. Así pues. el componente I parece con­
fronta r piezas de mayor tamaño sin base diferenciada ni 

90 

lengüeta, contra piezas de menor tamaño, pero provistas de 
estos dos atributos cualitativos. 

El segundo componente también expresa dos tendencias 
opuestas. A un lado, vasos con una re lación posili va en 
cuanto al índice de abertura BO/8A y, en el otro extremo. 
recipientes con una relación negativa en cuanto al índice de 
estabilidad BA/HT. En resu men . la ordenación propondría 
una relación in versa entre abertura y estabilidad (a más 
abertura. menor estabi lidad y viceversa). 

Finalmente, el tercer componente retoma el protagonis­
;no de la lengüeta y el índ ice de abertura BO/BA,eontrapo­
n iéndolo al índice de profundidad HT/BO. Por tanto. la 
oposición aquí podría establecerse entre recipientes abier­
tos con lengüeta y recipientes JX>CO profundos. 

Con el fin de potenciar los fac tores de distinción a la 
hora de discriminar eventuales tipos. decidimos combi nar 
los componentes I y 3. La razón fue la sigu iente: el compo­
nente I nos deda que las diferencias en tamaño constituían 
el mejor criterio de ordenación de la muestra analizada: sin 
embargo, esta tendencia no era la única, sino que requería 
un contraste con los elementos cual itativos base y lengüe­
ta. Dado que el componente 3 era el único ljue enfati zaba 
claramente este elemento de prensión y que e l porcentaje 
de varianza explicada no se alejaba demasiado del compo­
nente 2 (labIa 3.6). decid imos correlacionar las puntuacio­
nes individuales de todas las piezas en los componentes I y 
3 (gráfico 3.5). 

La distribución gráfica de esta corre lación permite dis­
tinguir netamente dos grandes grupos. A la derecha, con 
puntuaciones siempre positivas en el componente 1, halla­
mos los recipientes que clasificamos inicialmente como va­
sos troncocónicos y parabólicos, es decir. recipientes rela­
tivamente grandes sin lengüeta ni base diferenciada . A la 
izquierdll. con puntullciones negativas, hallamos la mayo­
ría de los miembros de la clase «copas». contenedores más 
pequeños que suelen disponer además de tales elementos. 

Hablaríamos, pues. de dos tipos. Ello implica modificar 
la clasificación inicial, en la que. dentro de la clase« Vasos». 
dist inguíamos tres formas: paraból ica. troncocón ica y 

TAHLA 3 .6. An<ilisis de componentes principales de la clase "Va­
sos». Porcentaje de la varianza total explicada. 

Sumas de las stllumciolles (jf cum/mdo 

Componeme de f(1 extr(lcci6n 

To!a] % de la varianza % acumulado 

I 4,945 54.940 54.940 
2 1,732 19.240 74.180 
3 1.360 IS.IIO 89.290 



LA TIPOLOGfA DE LA CERÁMICA TALAVÓTICA DE MALLORCA 3.21 

TABLA 3.7. Análisis de componenlcs principales de la clase "Va­
sos ... Matriz de componentes. 

Componente 

1 2 ) 

DBO 0.909 0, 11 2 0,375 
DSA 0,947 -0, 130 0233 
HTO 0.966 0,115 0.165 
HTlBO 0,454 0239 -<1.800 
BAlHT -0293 -0,902 0.306 
BOIBA -0,132 0,863 0,402 
CAP 0,905 -0,077 0,210 
BASE -0,855 0,184 0,153 
LengOeta -0,655 0,186 0,418 

copa. De tres pasllmos a dos, que denominaremos vasos 
Ironcoc6nicosll y copas. Es preciso puntualizar, además, 
que tres copas se escapan del resto al obtener elevadas pun­
tuaciones posit ivas en el componente l . Se trata de copas 
inusual mente grandes que, curiosamente, proceden del mis­
mo yacimiento (Son Fomés) y, aún más, incluso del mismo 
conteltto (el TlIlayot 2). Este hecho aconseja que las distin­
gamos en un subtipo que denominaremos copas 5011 For­
l1é~, modificando la denominación «copas medianas» su­
gerida en nuestra clasificació n. 

Solo resta comentar dos cuestiones más que aparecen 
ilustradas en el gráfico 3.5. La primer.ltienecomo protago­
nista la pieza n.o 82 de la colección, una copa hallada en los 
niveles medios de la habitación del corte 15 de S' lIIotl-l y 
que corresponde al punto descolgado en la parte inferior 
del gráfico. Sin duda, su esbeltez y la ausencia de lengüeta 
(inexistente en el tramo de borde conservado) contribuyen 
a su aislamiento. La segundaatane a la pieza n.o 55, un ~aso 
troncocónico recuperado en la habitación talayótica 2 de 
Son Fomés~, que corresponde al punto situado más a la de­
recha del gráfico. Se trala del recipiente de mayores dimen­
siones yque,de guiamos por una primera impresión, podrf­
amos incluso clasificar como cuenco. Sin embargo~ un 
examen detenido de sus atributos lleva a considerarlo un 
vaso. No es descartable que sea un recipiente a caballo en-

22. Asumiendoque.se curven ligemmcnteo no.las paredes oompanen la 
tendencia a la figura del tronco de 0000. 
23. En el piw superior del Talaiot 2 se documentó otro ejemplar similar. 
aunque incomplcto y. por tamo. cxcluido del preseme análisis (Gasull el 
alii 1984c: tabla l. n.O 170). 
24. Pingel 1969: 14m. 8. n." 3; n," inventanodcl Museu de Mallorca 28119. 
~. Gasull t I alii 1984a: tabla 6. n."70. 
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GRÁFICO 3.5. Análisis de componentes principales. Correlación 
entre las puntuaciones indivKluales de los recipientes de la clase: 
.Vasos,.. 
I Leyenda: 6Vpb '" vasos parabólicos: 6Vtr '" vasos troncocónicos; 
7Cp = CO(Jils; 7Cpmd '" copas medianasl 

tre uno y otro tipo, aunque difícilmente hallará un espacio 
propio pese a que el futuTO depare nuevos hallazgos. 

Análisis de coordenadas principales. Precisiones de 
una aproltimación paralela 

El análisis de coordenadas princi pales (sl/pra). efectuado 
sobre las mismas variables que el análisis de componentes 
principales, ha servido para cOnlrostar las tendencias ante­
riormente apunladas. Para su ejecución empleamos el pro­
$rama PAST, versión 1.74.21> 

En el gráfico de dispersión de las dos coordenadas prin­
cipales (gráfico 3 .6) puede observarse que se mantienen las 
relaciones de vecindad entre los tipos cerámicos identifica­
das en el análisis de componentes principales. Conviene su­
brayar. no obstante, que el análisis de coordenadas princi­
pales separo más nít idamente entre sí los dos subtipos de 
copas y los vasos troncocónicos, algo que sólo pudimos 
certificar mediante el segundo análisis de componentes 

26 . Hamrner ~I a/ji 2001. 
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Qtlas 
0,15 esféricas • • •• • • 0,1 Ollas • • '. Copa, 

• • 
Vasos • • 0,05 • • ... ,:<. troncoc6nicos 
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i -. • • • 
-0,0 

Copa,Q> .QJ • 
! 
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GRÁIKO 3,6. Análisis de coordenadas principales. Diagrama de dispersión . 

principales. Ello aUlarizarfa incl uso a proponerlos como 
grupos diferenciados a nivel de tipo (y node subtipo . como 
sucede con las copas), aunque preferimos esperar a que un 
mayor número de efectivos, sobre todo del subtipo menos 
representado (el de las cop:l's Son Fomés). permita replan­
tear la cuestión en este sentido. 

Por lo demás . no está de más reiterar algunos aspectos 
ya observados en los dos análisis de componentes principa­
les y que el análisis de coordenadas principales pcnnite re­
fre ndar: 

La ex istencia de tres producciones di ferenc iadas e n­
tre los rec ipientes de perfi l simple (vasos troncocóni­
cos.copas y copas Son Fornés). En cambio . sigue si n 
haber base suficiente para aislar los vasos de paredes 
parabólicas . que serfan los primeros cand idatos a la 
hora de constituir en el futuro una posible cuarta pro­
ducc ión. 

• La afi nidad entre vasos troncocónicos y cuencos. és­
tos últimos tal vez una derivación de aquéllos. 
La imposibilidad de d iferenc iar a nivel de tipo las 
ollas esféricas de las subesfé ricas. ya que todas sus re­
presentantes conforman una mi sma agrupación. 
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La estrecha vecindad entre o llas tazón y carenadas. 
que parecen tender hacia un mismo modelo aunque 
plasmado en soluciones morfométricas ligeramente 
d istintas. 
La proxi midad. que no identidad. de las ollas ovo ides 
respecto a los dos tipos de olla anteriores. 
La notable dispersión de las pito ides en el extremo dere­
cho del gráfico. lo que puede ser síntoma de una variabi­
lidad interna más acusada que en los restantes tipos. 

La cerá mica talayótica de Mallorca. Propuesta 
tipológica 

El resultado de las pruebas realizadas avala la propuesta de 
ocho tipos en los que puede sinteti zarse. por el momento. la 
producción cerám ica talay6tica (fi gura 3.3). De estos ocho 
tipos, ci nco son ollas que denominamos piroüles, OI'oülel', 

esféricas, tazones y carelladlll" (Op. 00, Oc. Ot Y Oc. res­
pectivame nte); uno está representado por los cllencos (C) y 
dos más por los vasos trollcOCó"icos (Ytr) y las COIXIS (Cp). 
Estas últimas se dividen e n dos subtipos: uno mayori tario y 
de pequeñas dimensiones. y otro si ngularizado por tres pie-
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TABLA 3.8. Tipo 1: ollas pitoides. Inventario de variables mélrieas. 

N: Yacmiellto N.oim'entario OBO OMX OBA HTD HTIBO HTIMX BAIHT BOIMX C(lf)(IC. 

1 Es Pcdrcgar PE-6694 260 350 172 334 1)8 0,95 051 0.74 16JO 

2 Son Fomés SF-HT6-8 212 392 164 364 1,72 0,93 0,45 054 *25,27 

3 Son Serralta SE- 14 225 390 152 422 '" 1.08 OJ6 058 2855 
4 Son Fornés SF-HT6-34 272 488 200 428 157 0,88 0,47 056 *45,67 

5 Son Fornés SF-HT I- I 360 564 25() 574 159 1.02 0.44 0.64 *8136 

6 Antigors AN- 15233 293 543 185 590 2,01 1.09 0.31 054 *73.11 

", Son Fomés SF-HT2-4 192 352 112 , 055 
'b Son Fornés SF-TI-28 380 500 240 0.76 

" Son Fornés SF-TI-22 260 340 176 0,76 

TABLA 3.9. Tipo 1: ollas pitoides. Estadístka descriptiva. 

N Mínimo Máximo 

OBO 9 192 380 
OMX 9 340 564 
OBA 9 112 250 
HTO 6 334 590 
HTIBO 6 128 2.01 

HTIMX 6 0.88 1.09 

BAlHT 6 031 051 
BO/MX 9 054 0.76 

CAPCAL 6 16,24 8136 

zas que hemos denominado cppa Son Fomés. Igualmente, 
hemos señalado que podrían proponerse dos variedades si 
alendiéramos a variaciones morfológicas no discriminantes 
que, por el momenlo. no alcanzan e l estatuto de subtipo. 
Nos referimos a una variedad subesférica en las ollas esfé­
ricas y a los vasos con paredes de tendencia parabólica en­
tre los vasos troncocónicos. A continuación, profundizare­
mosen la caraclerización y análisis de cada uno de los tipos 
distinguidos. 

71PO l. OLLAS P1TOIDES 

En general, eSle tipo reúne los vasos más grandes de la co­
lecc ión talayótica y es el que también presenta una mayor 
variabilidad intcrna en cuanto al tamaño. Las pitoides tie­
nen un cuerpo de tendencia ovoide y el estrechamiento del 
cuello culmina en un borde exvasado. El cuerpo superior de 
la pieza cuenta, por lo general, con cuatro sólidas agarrade­
ras verticales. 

Media Desv. típ. Wlricmza CV 

272.67 63.583 4042 ,750 013 
435,44 88,282 7793.778 010 
183.44 42,665 1820.278 013 
452,00 106,838 11414 .400 014 

1,6765 0,25528 0.065 0.15 

0,9910 0,08528 0.007 0!l9 
0,4237 0,07383 0,005 0. 17 

0,6296 0,09951 0,010 0 ,15 

42J7 25,0134 625,675 059 
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Las vasijas que han servido para dist inguir el tipo son 
seis:' (tabla 3.8.). A ellas añadimos otras tres reslituidas1S 

para concretar mejor los rangos de los parámetros métricos 
del tipo (figura 3.4), a partir de las dimensiones que éstas 
conservan. 

Una primera aproximación mélrica nos indica que se 
trata de recipientes aproximadamente tan altos como an-

27. Hemos tenido que prescindir de una olla pitoide procedente de Pula. 
presumiblemente del nivel del p<:>r<;he y publicada por Camps ti olii (1969: 
fig. 8), al no haberla podido examinar directamente (v~ase .<UI'r(I. figura 
2.22. tipo Ab de MM-RB y tipo 9a de FM). Vale la pena subrayar. no obs­
tante. que las dimensiones calculada~ a partir del dibujo publicado caen 
denlro de los intervalos típicos obtenidos aquí. 
28. Hemos T«urrido a pitoides restituidas debido a que las grandes di ­
mensionesde este tipode vuijas. con los problemas de remontaje que ello 
acarrea. inciden negativamente en el número disponible de recipiente~. El 
ejemplar «3>0 procede de la habitación talayótica 2 (Gasull el olii 1984a: 
44, fig. ]9 n." 5).el «b,. fue hallado en el piso inferior delta]ayot 1 (Gasu ll 
el olli 1984a: 22, fig. lO n.o 1) y el «c» en el piso superior del mismo edifi­
cio (Gasu ll el alii 1984a: 28. fig. ] 2 n .o 2). 
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Son Fornés 
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o 10cm fh __ ___ 

, 

FIGURA 3.4 . Pito ides restitu idas. 

chos. Tienen un diámetro de boca poco mayor que la mitad 
del diámetro máx imo y una base aún más estrecha. en tor­
no a un tercio menos que el diámetro de boca. 

En general . los coeficientes de variabilidad (CV) son ba­
jos (tabla 3 .9). Así, los de las di mensiones absolutas oscilan 
entre 0.20 y 0.24. mientras que los relati vos a los índices 
son todavía menores. entre 0.09 y 0 ,17 .aunque el rango en­
tre ellos sea algo más amplio. 

Los parámetros que presentan un coeficiente de variabi­
lidad menor conciernen a las relaciones entre dimensiones 
máx imas (HT/MX , BO/MX y BA/HT). es decir, a los índi­
ces que expresan el grado de esbeltez. abertura y estabili­
dad. Ello apunta aque estos factores constituyen los condi­
cionantes básicos en la estructura de las ollas pito ides. 
Observamos a continuación el grado de significación de la 
correlación entre los d iferen tes parámetros aplicando la 
Rho de Spcarman (tabla 3 .10). 

El análisis muestra d iversas correlaciones sign ificativas 
entre las variables métricas. Si n duda. lo más destacable es 
que DM X correlaciona significativamente con todas las de­
más, lo cual indica que nos hall amos ante la dimensión de­
terminante en la arquitectura de las piezas . Por así dec irlo. 
el diámetro máx imo obliga a las demás dimensiones a com­
portarse de una cierta manera. Una posible explicación re­
mitiría a la tecnología empleada en la fabricación de estos 
grandes recipientes (infra). El proceso de manufactura se 
iniciaría con e l mode lado de l cuerpo inferior. que habría 
progresado no sobre el apoyo de la futu ra base. sino a la in-
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vcrsa. desde una primer;¡ tira que conformase la circunfe­
rencia del futuro d iámetro máximo . para ir estrechándose 
progresivamente al ganar ahura. Una vez termi nado el 
cuerpo inferior. se le daría la vuelta y.o bien se le acoplaría 
el cuerpo superior fabricado paralelamc nte, o bien éste se 
conseguirfa añlldiendo sucesivas tiras o cintas, cada vez 
más cortas. hasta alcanzar el borde. En cualquier caso. el 
plano decisivo de unión de los dos cuerpos coincidiría con 
el d iámetro máximo. 

Otro detalle inleresanle es que la últ ima operación antes 
de fi nalizar el cuerpo inferior de la olla consistiría en colo­
car la base. Llama la atención el parale lismo entre el proce· 
so alfarero y la estrategia constructiva de los talayots circu­
lares. En éstos . la hilada basal configura la circunferencia 
de mayor diámetro. mientras que las hiladas superiores van 
aproximándose hasta que . a una altura determinada. se dis­
pone una techumbre plana sin alcanzarse la cubrición por 
falsa cúpu la. Pues bien. si imagi namos en arcilla esta figu­
ra en piedra. tcndríamos el cuerpo inferior de una olla piloi· 
de antes de darle la vuelta para concluirla con el acopla­
miento del cuerpo superior. 

La variable capacidud (CAPCAL)N correlaciona signifi-

29. La fragmentac ión de algunos rec ipi~ nt~s y ~ I pel igl'(l de rotura que su· 
ponCa medir su capacidad de forma din:cta aconsejal'(ln emplear para su 
cálculo fórmulas malcmáticDs. las cuales . como y~ demostramos. ofn:«n 
resultados muy semejante ' . 
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TAIILA 3.10. Tipo 1: Ollas piIOidc~. Correlaciones entre variables métricas absolutas (Rilo de Speannan). 

D80 

DBO Coeficiente de correlación 1.000 
Sigo (bil;¡leral) 

N 9 

DMX Coeficiente de correlación 0.678(*) 

Sigo (bilateral) 0,045 

N 9 -
DBA Coeficiente de correlac ión 0.946("·) 

Sigo (bilateral) 0.000 
N 9 

"TO Coeficiente de correlación 0.771 

Sigo (bilnlcral) 0.072 

N 6 

CAPCAL Coeficiente de correlación 0.771 

Sigo (bilateral) 0,072 

N 6 

.. La correlación es significativa al nivel 0.05 (bilateral) . 

•• La correlación es significativa al nivel om (bilateral) . 

cat¡vamente con HTO y,de manera altamente significativa, 
de nuevo con OMX. Ello aporta una nueva información so­
bre e l proceso de fabricación , ya que el proyecto de produ­
cir una pieza más o menos glande se iniciaba siempre con 
el establecimiento de un diámetro máximo proporcionado 
con el tamaño final. Posteriormente , a este criterio básico 
acompañaba un desarrollo también proporcional de la altu­
ra del recipiente. 

Finalmente, la correlac ión altamente significativa entre 
OBO y OBA puede hallar una explicación en un aspecto 
que comentaremos más adelante, vinculado con la estabili­
dad de las piezas. 

La apl icación del coeficiente de correlación a los índices 
(tabla 3 .11 ) revela sólo dos correlaciones significativas. La 
primera atañe a BA/HT (índice de estabilidad) respecto a 
HTlBO (índice de profundidad). Los valores negativos in­
dican que la correlación entre ambos es inversa. En el caso 
que nos ocupa, ello traduce la tendencia hacia piezas ]XlCo 
estables y profundas en relación a la abertura de la boca. La 
segunda correlación significativa involucra de nuevo 
BA/HT (índice de estabi lidad) y HT/MX (índice de esbel­
tez), también en scntido negativo. lo cual reitera que la co-
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DMX DBA HTO CAPCAL 

0.678(*) 0.946(") 0 .77 1 0 ,771 

0,045 0.000 0.072 0,072 

9 9 6 6 

1.000 0.683(*) 0,886(*) 1.000(··) 

0.Q42 0.ül9 

9' 9 6 6 

0.683(*) 1.000 0.600 0.771 

0.Q42 0108 0.072 
9 . 9 6 6 

0 .886(*) 0.600 1.000 0.886(*) 
O,Ol9 0208 0.019 

6 6 6 6 

1 JXlO(··) 0.77 1 0.886(*) 1.000 

0,072 O.Q19 

6 6 6 6 

lección analizada se compone de recipientes ]XlCo estables 
y esbeltos. En suma, ambas líneas convergen en señalar que 
las ollas pitoides eran grandes contenedores inestables. 
Hay que entender que no se trataría de piezas pensadas para 
permanecer inmóviles y que su inestabilidad sería una pro­
piedad buscada al objeto de trasladarlas. rotando sobre su 
base, o para faci litar el vertido o cxtracción de su conten i­
do. Justamente ahí hallarían su pleno significado las carac­
terísticas agarraderas verticales, ya que habrían constituido 
apliques útiles a la hora de sujetar la pesada pieza en un de­
terminado grado de inclinación. La marcada concavidad 
exterior de la base de la olla de mayores dimensiones (pie­
za n.o 5: SF-HTI-I) fac ilitaría aún más este movimiento. 

Ollas pitoides w/ayó/icas: pro/alipas y ves/igias 

Hemos señalado anteriormente que el recorrido cronoló­
gico de las ollas pitoides fue muy amplio. Los recipientes 
talayóticos tuvieron prototipos que cabría remontar a fin a­
les del 11 milenio cal ANE, o incluso antes, como así indi­
can los ejemplares recuperados en el navifonne sur de Son 
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TABLA 3.11. Tipo 1: Ollas pitoides. Correlaciones entre índices de relación. 

HTIBO 

HTfBO Coeficiente de correlación 1,000 

Sigo (bilateral) 

N 6 

HTfMX Coeficiente de correlació n 0,714 

Sigo (bilateral) O,ll! 

N 6 

BAlHT Coeficiente de correlación -0,943(··) 

Sigo (bilateral) 0,005 

N 6 

BOfMX Coeficiente de correlación -0.714 

Sigo (bilateral) 0. 11 1 

N 6 

• La correlación es s ignificativa a l nivel 0,05 (b ilateral). 

tt La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral). 

OmsXl (figura 3.5, núms. l y 2) Y la gran vasija, desafortu­
nadamente incompleta, de la cueva menorquina de Es Ca­
rritX )1 (figura 3.5, n." 3). A ellos habría que añadir dos ejem­
plares de Son Juliaque , al parecer, proceden del naviforme 
geminado)l (figura 3.5, núms. 4 y S) y, probablemente, uno 
de Pula:l3 (figura 3.5, n." 6) cuyo aspecto dista notablemen­
te del de [as pitoides de elara fi liación lalayótica. En todos 
estos ejemplares, que denominamos prototipos, se confir­
ma que la arquitectura general de la ol la eSlaba bien asenta­
da desde un principio, aunque la variabilidad de tamaños 
era mucho más acusada y no se acabó de conseguir un mo­
delo regular. 

Vesligios de la producción de ollas pitoides , es decir, 
ejemplares que se elaboraron inmedialamenle después del 
final del periodo Talayótico, los encontramos en el edificio 
Al fa de Son FerragutJ4 (figura 3.6, n.o 2), en la habitación 
de los cortes 19/ 19a de S'lIIot'1 (figura 3.6, n." ItY en la 
cueva funeraria de Son Boronat)!' (figura 3.6. núms. 3 y 4). 

30. Pons t999: 166.fig.69nÚms. \ y2. 
31 Lul1 el (I/ii 1999: 208. fig. 3.29. n.· 188. 
32 . Colominas 1920a: fig. 272. izquierda centro y superior. 
33. Camps el ulii 1969: fig. 9. EL análisis de esta vasija. deposi tada en el 
Museo de Mallorca con el n.· de inventario 5377. posee unos parámetros 
morfolTlttricos más acordes con los de Jos ejemplares previos al periodo 
Talay6tico. 
34. Castro el alii2003: fig. 17. 
35. Krause 1978: fig.l1.n.° 1. 

HT/MX 8AIHT 80lMX CAPCAL 

0 ,7 14 -O,943(tt ) -0,7 14 0,314 

0,111 0,005 0,111 0,544 
6 6 6 6 

1 JlOO -0,829(·) -0,143 0,200 
0JJ42 0,787 0,704 

6 6 6 6 

-O,829(t) 1.000 0,543 -0,486 
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0,042 0266 0,329 

6 6 6 6 

-0.143 0,543 1.000 -0,371 

0.787 0266 0.468 

6 6 9 6 

En un principio nos planteamos la posibilidad de que se 
tmlara de vasijas antiguas adaptadas a las nuevas necesida­
des de una sociedad d ife renle. En e l caso de Son Boronat, 
por ejemplo , las pitoides podrían haber sido reuti lizadas 
como contenedores de enterramientos infanli lesl 7• Sin em­
bargo, se trata de_vasijas algo más pequeñas que las lalayó­
ticas y, sobre todo, bastante más abiertas y esbeltas. En es­
tos ejemplares la detenninación del diámetro máx imo 
como variable mOlriz del modelo alfarero parece haber pero 
dido toda relevancia, circunstancia que podría estar indi­
cando un cambio en la técnica de fabricac ión . 

En suma, el tipo que se estaba fraguando desde la se­
gunda mitad del ll milenio y que se definió en época tala­
yótica, perdió posteriormente los referentes de correlación 
entre variables y demarcó una producción diferente que 
manliene el aspecto general de aq ué lla. pero cambia sus 
cualidades. 

Todas estas sugerencias planteadas a propósito de las 
piezas anteriores y posteriores al periodo Talayótico deben 

36. Guerrero 1979: fig. 13 Y 11. re:spe.:tivamente. 
37. Nótese que las pitoides a las que nos referimos aquí eStaban acompa­
~adas porOlros ejemplares de la misma forma pero con asas anulare:. en lu­
gar de agarraderas venicales (Guerrero 1979: 12-18: figs. 16 y 17): asas 
que inauguran este tipo de elemento de prensión en las vasijas de almace­
namiento y que tendrá un uso recurrente en clfluoril del periodo Posta la· 
yótico. 
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FIGURA 3.5. PrOlotipos de ollas pitoides: ejemplares anteriores al periodo TaJayótico. 

98 

, , , , 

, , , , , , , , , , , , , 



LA TlPOLOGIA DE LA CERÁMICA TALAYÓTICA DE MALLORCA 3.29 

"-:.' 3 
o 10 cm 
~ 

FI GU RA 3.6. Vestigios de ollas pitoides: ejemplares posteriores al periodo Talayótico 

, 
TABLA 3. 12. Tipo 2: ollas ovoides. Inventario de variables métricas. 

N: Yacimiento N.~ ¡nv. OBO OMX OBA HTO HTIBO HTIMX BAIHT Capac 

7 Son Fomés SF-TIA 224 252 124 200 0$9 0.79 0.62 5,90 
8 Son Fomés SF-HT5-207 247 296 140 212 0,86 0,72 0,66 6,85 

9 Talaies Can Jordi CJ-28 120 205 240 125 214 1,l)4 0.89 0,58 '"5,47 
10 Son Fomés SF-TI- 15 250 286 155 245 0 ,98 0,86 0,63 10,45 

11 Son Fomés SF-HT6-1 1 252 300 170 25() 0,99 0 .83 0.68 '" lUlO 

12 Es Pedregar PE-6695 240 268 135 252 1,05 0 ,94 0,54 9,5Q 
13 SonOms OM-20 252 273 145 267 1.06 0,98 0,54 *9,80 
14 ""1, PU-9582 254 295 120 274 1,08 0.93 0,44 1O,l)4 
15 Son Fomés SF-HT5-168 249 310 155 278 1,12 0,90 0,56 11,35 

lO Son Fomés SF-HT5-203 280 318 160 278 0,99 0,87 0,58 11.90 

17 Son Fomés SF-HT6-1 352 403 195 410 l.I6 1m 0 ,48 +33,20 

TABLA 3. 13. Tipo 2: ollas ovoides. Estadíslica descriptiva. 

N Mínimo Máxi'!1Q - Media Desv. /(p . Varianza CV 

DBO 11 205 352 255.00 37,234 1386,400 0,15 

DMX 11 240 403 294,64 43,140 1861,055 0,15 

DBA 11 120 195 147,64 22..505 506,455 0,15 
HTO 11 200 410 26 1,82 56.36 1 3 176564 0)2 
HT/BO 11 0,86 1,16 1,Q209 0J)9065 0!J08 0,09 
HT/MX 11 0 ,72 1,02 0,8843 0,08471 0!J07 0,09 
BAlHT 11 0,44 0,68 05730 0,Q7432 0,006 0 ,13 

BOIMX 11 0,80 0 ,92 0 ,8662 0,03280 0,00 1 0.03 

CAP 11 5,47 33,20 11,4964 755506 57,Q79 0,66 

99 
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TABLA 3.14. Tipo 2: ollas ovoides. Correlaciones entre dimensiones absolutas (Rilo de Spcamlun). 

OBO 

DBO Coeficiente de correlación IIJOO 
Sigo (bilateral) 

N " 
DMX Coeficiente de correlación 0.7&4(**) 

Sigo (bilateral) 0.004 

N " 
DBA Coeficiente de correlación 0598 

Sigo (bi lateral) 0.052 

N " 
HTO Coeficiente de correlación 0.772(··) 

Sigo (bilateral) 0005 

N " 
CA P Coeficiente de correlación 0.843(**) 

Sigo (bilate ral) 0001 

N " 
•• La correlación es significativa al nivel 0,0 1 (bi lateral) . 

• La correlación es signi ficativa al nivel 0 .05 (bilate ral). 

-

ser lomadas con cautela y consideradas a {ftulo estricta­
mente orientati vo , dado que la base empírica todavía pade­
ce evidentes carencias. 

TIPO 2. OLLAS OVOIDES 

Las ollas ovoides constituyen una forma definida por la in­
fl exión de un hombro situado en el tercio superior de la pie­
za . Once han sido las vasijas que han permitido definir esta 
forma como tipo (tabla 3. 12»)1) . Se tmta de una producción 

38. Hemos excluido del análisis un ejemplar proceden te de Es Pedregar 
(ColQminas 1920a: fig. 274,segundacolumna superior: Plantalarnor 1983: 
n." 6693). conservado en el MuSl'u Nacional d"Arqueolugi" di' Cm"lul1)~' 
con el n."de inven tario 6693.debido a que diversos errores en su restaura­
ción le dan un aspec to francame nte irregular. sobre todo en 10 que atañe al 
cuerpo inferior. No obstante. vale la pena dejar constancia que las dimen­
siones que pudimos constatar fiables (D80 y DMX) se ajustan a las de la 
oolección analizada aquí. 
Porotro lado. conviene señalar que las dimensiones de estas ollas han sido 
tomadas directamente. salvo la capacidad de las piezas n.o 9. 11. 13 Y 17. 
estimada a partir de fónnulas volum~tricas debido al acusado estado de 
fragme ntación que sufrían. 

OMX OBA mo CAP 

0,784(**) 0,598 0,772(**) 0.843(") 

0.004 0.052 0,005 0,00 1 

" " " " 
1.000 0 .765(**) 0.7 15(*) 0.873(··) 

0.000 O.ü13 01JOO 
[] ':. " " " 
0.765(**) 1.000 0518 0 ,843(") 

0 .006 0,102 0,001 

" " " " 
0,7 15(") 0.5 18 1.000 0.752(**) 

0,0 13 0,102 0 .008 

" " " " 
0.873(··) 0.843(··) 0 .752(**) 1.000 

0.000 0,00 1 OIlOS 

" " " " 
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perfectamente articulada, que presenta escasa variación en 
todos sus parámetros. En términos estructurales, el diáme­
tro de boca y el diámetro máximo tienden a ser muy próx i­
mos. de forma que e l primero constituye al go más de cua­
tro quintas partes del segundo, sin llegar a superarlo nunca. 
A su vez, el diámetro máx imo es ligeramente superior a la 
altura. excepto en un caso, prec isamente la pieza más gran­
de (n.o 17, SF-HT6- l ). que es ligeramente más alta que an­
cha . El diámetro de base supone algo más de la mitad de la 
altura. En este sentido, la amplitud relativa de la base en las 
ollas ovoides las aproxima 'más a los cuencos o a los vasos 
troncocónicos que a las restantes ollas . 

Los coeficientes de variabil idad de las medidas absolu­
tas se sitúan en 0, 15, excepto HTO , que asciende a 0 ,22 (ta­
bla 3. 12). Este escaso margen de los CV se repite en los ín­
dices de relación. todo ellos entre 0 ,03 y 0 ,09. excepto el 
único de los cuatro en que está impl icada la base (BAlHT = 
0, 13), ya que ésta tiende a permanecer constante mientras 
otras dimensiones varían más . Esta vec indad entre los 
ejemplares puede observarse mejor cuando analizamos las 
correlaciones entre las dimensiones absolutas (tabla 3. 14). 
Todas las variables,excepto el diámetro de base, presentan 
correlaciones significati vas o altamente significat ivas entre 
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TABL\ 3. 15. Tipo 2: o llas ovoides. Correlaciones enlre índices de relación (Rho de Spearman). 

HTIBO 

HTIBQ Coeficiente de correlaciÓn 1,000 

Sigo (bilatera l) 

N 11 

HTIMX Coeficiente de correlación 0.909(--) 

Sigo (bilatera l) Oj)()() 

N 11 

BAlHT Coeficiente de correlación -0,845(**) 

Sigo (bilateral) OJ)O I 

N 11 

BO/MX Coeficiente de correlación Oj)()() 

Sigo (bi lateral) I j)()() 

N 11 

.. La correlación es signi ficat iva al nivel 0.0 1 (bilateral). 

sí, siendo mayoritarias estas últimas. De hccho, en las dos 
únicas correlaciones que carecen de signifi cación estadísti · 
ca interv icne OBA (respecto a 080 y a HTO) . 

Sin embargo. lo más destacable es que el parámetro que 
protagoniza la tabla de correlaciones es DMX. Al igual que 
sucedfa en el caso de las o llas pitoides. la correlación entre 
DMX y cualquier otra variable es significativa o altamente 
significativa. Como señalamos anteriormente, es probable 
que este hecho tenga que ver con una norma bien estableci· 
da a la hora de planificar y desarrollar el proceso producti­
vo. Asf ,la pieza comenzaría a fab ricarse apoyándose sobre 
lo que posteriormente será el plano de OMX . estrec~ándo· 
se progresivamente hasta cerrar en la fu tura base. Una vez 
coneluido el cuerpo inferior, se le pondría de pie y se pro-­
cederla a completar el cuerpo superior y e l OOrde. 

Siguiendo con el comentario de la tabla 3.14, cabe seña· 
lar que los siguientes parámetros en imponancia soñ HTQ 
y DBO, aunque el segundo dependa del primero. De HTO 
también dependen todos los parámetros. excepto el diáme· 
tro de base. Como vimos,ésta variable tiende a permanecer 
estable. aún cuando el resto varfe. El papel de la altura en la 
arquitectura de las o llas ovoides es especialmente destaca· 
do cuando se trata de ejemplares de grandes d imensiones. 
Ello queda de manifiesto especialmente en la ol\a n.o 17 , ci· 
tada anteriormente. 

Por otro lado, los coeficientes de correlación entre índi· 
ces de relación (tabla 3.1 5) nos informan, en primer lugar, 

10 1 

HTIMX 8NHT BOIMX 

0 ,909(**) ~.845( U) 0,000 

0,000 0.001 I j)()() 

11 11 11 

I j)()() ~.882(**) 0.345 

Oj)()() 0.298 

11 11 11 

~.882(--) I j)()() -0327 
Oj)()() 0326 

11 11 11 

0.345 -0,327 I j)()() 

0198 0326 
11 11 11 

de que el gr.ado de abertura (BOfMX) no se correlaciona 
significativamente con ningún otro fndi ce. debido a que 
siempre permanece constante aún cuando la pieza varíe en 
esbeltez. profundidad o estabil idad. La abertura constituye, 
pues, la relación morfológica característica del tipo. Cree­
mos que si el diámetro máx imo. la medida absoluta deter· 
minante, debe leerse en función del proceso de fabricación 
de estos recipientes, la constancia de la relación BO/MX 
(índice de abertura) hace que este fac tor sea determinante 
cn su función. fuera cual fuem ésta. 

La lectura de las demás correlaciones revela varias rela· 
ciones significativas. HTIBO respecto a HT/MX advierte 
que las o llas ovoides tienden a ser poco profundas y poco 
esbeltas, mientras que la correlación entre HT/BO y BAlHT 
permite avanzar en la definición al añadir que a su poca pll)­
fundidad relativa corresponde una elevada estabilidad. La 
ulterior correlación entre HTIMX y 8A1HT redunda en ello: 
piezas estables y poco esbeltas. 

En suma, las ollas ovoides son recipientes abiertos de 
medianas dimensiones, achatados y estables. Responden a 
un patrón definido en el que prima la prox imidad entre el 
diámetro de boca y el diámetro máximo. El diámetro de 
base no se aleja demasiado de los anteriores, mientras que 
la altura puede hacerlo en alguna ocasión. Señalamos que 
la pieza n.O 17 (SF·HT6· 1) era justamente la que revelaba 
esta distinción. Allratarse de la más grande de las analiza· 
das, se abre la posibilidad de que pueda constituir un esla· 



3.32 

, 

o 5cm w .... __ .."... 

FIG URA 3.7. Ollas ovoides poslalayóticas 

CERÁMICA TALAYÓTICA 

\02 

bón, por ahora aisladoJ9 , entre las ollas ovoides y las ollas 
pitoides. A ello apuntan no sólo sus dimensiones y el prota­
gonismo de la altura, si no una base cóncava que facilitaría 
el ser inclinada, tal y como subrayábamos a propósito de la 
mayor de las ollas pitoides. 

Cabe la posibilidad de que las ollas ovoides scan una 
producción dcrivada de las ollas pitoides, que cuentan con 
prototipos. El protagonismo del diámelro máximo y sus 
implicaciones tecnológicas remarcan la afinidad entre am­
bas . Sin embargo. las pitoidcs son contenedores más gran­
dCIi y. sobre todo, más amplios e inestables, mientras que en 
las ollas ovoides prima la estabilidad en un diseño mucho 
más compacto. El futuro de estas piezas tras e l fin de la so­
ciedad talayótica es poco conocido. En S'l1Iot, un ejemplar 
procedente del estrato 4 de la habitación de los cortes 19 y 
19irlO (figura 3.7, n." 1) se ajusta bien a lodos los parámetros 
de la colección lalayótica, aunque presenta un engrosa­
miento inusualmente marcado en la zona del cuello. En 
cambio, Olro procedente del mismo contexto se aleja nota­
blemente por su esbeltez y escasa apertura' ! (figura 3.7, n." 
3). Finalmente. una olla hallada en la tumba 63 de Son 
Real4l (figura 3.7, n.o 2) muestra una tendencia hacia una 
mayor abertura de boca que, en este caso, llega incluso a 
superar e l diámetro del cuerpo . Así pues, podríamos decir 
que tras el periodo Talayótico la producción de recipientes 
ovoides de tamaño mediano se abre a una polimorfia inédi­
ta hasta entonces. 

No quisiéramos fina lizar este apartado si n hacer men­
ción a varias ollas de perfil ovoide, incompletas, descu­
biertas a raíz de las excavaciones en el yacimiento ibicen­
co de Sa Caleta4J (figura 3.8). J . Ramon , d irector de los 
trabajos, las agrupa bajo la denominación de «recipientes 
convexos, de boca muy ancha y borde exvasado», y las 
vincula con las producciones talayóticas de Mallorca y 
Menorca atendiendo a criterios de vecindad morfológica y 
al hecho de presentar abundantes partículas de cuarzo y de 

39. No obstante. otro ejemplar de Son Fom~s que tambi~n procede de ta 
habitación talayÓlica 6 excavada recientemente (SF-HT6-41). aunque des­
graciadamente incompleto.compane las grandesdirnensionesde la olla n.· 
17 y presenta unos valores de DBO (306 mm) y DMX (355 mm) que res­
pelan los rangos típicos del tipo, lo cual vendrfa a refon.ar la hipóstesis de 
un posible eslabón entre ollas ovoides y piloides. 
40. Krause 1978: fig.13. n.O 2. Este ejemplar se conserva en el Museu de 
Mallorca con el número de inventario 27221 y hemos podido medirlo di­
rectamente. 
41. Krause 1978: fig.13. n.o l. Este ejemplar se conserva en el Museu dt 
Mal/orca con el número de inventario 27222 y. al igual que en el caso an­
terior, he1l1QS podido examinarlo directamente. 
42. Tarradell y Hemández Gasch 1998: fig. 63.3. 
43. Agradecemos a Juan Ramon Torres, director de las excavaciones. el 
habemos proporcionado infonnación y material gráfico correspondienle a 
dos de estas piezas cuando todavía se hallaban inéditas. 
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FIGURA 3.8. Ollas de perfil ovoide del yacimiento ibicenco de 5a Caleln (Ramon 2007). 

caleila utilizadas como desgrasanle~ . La medic ión de las 
variables ODO y OMX, así como el índice calculado a par­
lirde estas dimensiones en los cinco ejemplares mejor re­
presentados·' encajan, con una excepción"', en los rangos 

44. Ramon2007: 116-171. 
45. Piezas VIII ·1/8J IO. VIII ·9 (Ramon 2001: fig . 19). XX·)I (ibid .. fi g. 
58), aa.78 (ibid .. fig . 71) Y bg·98 (¡bid .. fig. 79). 
46. Se 11211 de la pieza 88·18. de lamai\o scnsiblemenle menor que los res· 
lan\esejemplare$. 
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de las ollas ovoides lalayólicas. El interés añadido de eSlos 
hallazgos radica en que e l yacimiento de Sa Caleta posee 
una cronologfa bien definida entre finales del siglo VII1 e 
inicios del VI ANE a partir del abundante material de im­
portación fenicio·1

, cronología que encaja en el intervalo 
lemporal de l periodo Talayótico . Ya se trale de verdaderas 
importac iones o no, la conSlalaci6n de recipientes de tipo-

47. RalTl()n 1999. 
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TAIlLA 3.16. Tipo 3: o llas esféricas. Irl\lentario de variables métricas . 

N ." Yocimiell/o N.~ im'ell/orio OBO DMX OBA HTO HTIBO HTIMX BAlHT BOIMX CcJfXIC. 

24 SP MM-CE2006161 11 100 150 " 149 1,49 0.99 0,57 0,67 1.30 
25 S'l11ot 1L-27224 115 195 100 190 1M 0,97 O,5J 0,59 3.15 

26 Son Foml!s SF-HT2·9 127 230 122 205 1.61 0.89 0.60 0,55 4,50 
27 Pula PU·5343 12. 220 "' 215 1,73 0,98 0,55 0,56 500 
28 Son Serralla SE· 12 II J 206 110 226 200 1.10 0.49 0,55 '.30 
29 Son Fomés SF·HT2-7 13 1 265 134 250 1,9 1 0.94 0,54 0,49 8.70 

30 Pul. PU·28 122 142 J2Jl 139 )2Jl 225 100 0 .43 0.44 1510 
JI Son Fomés SF·Hn- l 84 10J 131 - 76 -1 32 128 1m 0,58 0.79 In5 
32 Son Fomés SF·HT2-2 100 170 106 164 1.64 0.% 0 ,65 0,5' 210 
J3 Pul. PU·9561 100 164 9J 190 1.90 1.16 0.49 0.61 2n 5 
J4 Pul. PU-534 1 105 170 9J 192 1,82 1.1 3 0,48 0 ,62 225 
J5 Son Fomés SF-HT5· 196 11 0 2JlO 120 -197 1,79 0.99 0.61 0,55 JJ5 
J6 Pul. PU-28 1 18 11 6 ISO 105 224 1.93 124 0.47 0.64 2,87 

J7 Pul. PU-5342 11 0 21 6 106 2J1 2.10 1.1 8 0.46 0,56 400 
J8 Antigors AN- 15235 160 279 I3J JI2 1.95 1.1 2 0.43 0,57 10,90 

TAOLA 3.17. TIpo 3: ollas esféricas. Estadíst ica descriptiva. 

N M (lIimo Máximo 

DBO 15 100 160 
DMX " 131 320 
DBA " 76 139 
H1'O " lJ2 320 
HTIBO " 128 225 
HTIMX " O~, 124 
BAIHT " 0,43 0 ,65 

BO/MX " 
, 0.44 0.79 

CAP " 1M 1520 

logía y cronologra talayóticas abre futuras líneas de inves­
tigación sobre el carácter, frecuencia e intensidad de las re­
laciones entre las comunidades baleáricas y pitiusas en fe­
chas tan tempranas . 

TIPO 3. OUAS ESFÉRICAS 

Recordemos que nuestra clasificación inicial distingufa dos 
formas de o ll os esféricas: las propiamente esféricas y las 
subesféricas. A diferencia de las ollas ovoides, cuyo diáme­
tro máx imo se sitúa en el tercio superior de la pieza. las es­
féricas tienden a tenerlo en el tercio medio, lo que les pro­
porciona un aspecto general bien diferente. Aunque el 

Medio DeSl'. /íp. Vorianza CV 

117m 17207 296.067 0.15 

206.40 5 1.1 48 2616.1 14 025 
109,40 18.48 1 341..543 0. 17 

213.13 52.177 2722.4 10 024 
1.8039 014647 Onol 0 .14 

1n442 0 .10187 0,010 0 .10 

0,5242 0.06677 0004 0 .13 

05861 0.079 18 0006 0 .14 

4.7347 3.93758 15..505 0.83 

galbo que diseñan presenta un mismo tipode inflex i6n ,dis­
tinguimos inicialme nte las esféricas de las subesféricas 
porque la fi gura de las segundos era más estrecha y alta que 
las primeras. y porque se producfa una relación diversa en­
tre el diámetro de la boca y el del cuerpo: en las esféricas, 
éste podía medi r hasta el doble de l diámetro de la boca, 
mientras que las subesféricas presentaban un diámetro má­
ximo siempre menor, que daba como resultado una fi gura 
más esbelta. 
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Sin embargo. el análisis tipológico no ha avalado esta 
d istinción. Ellose debe a la estrecha veci ndad métrica de la 
mayoría de sus parámetros. en virtud de la cual las d iferen ­
cias se suceden en una continuidad sin rupturas netas. Asf 
pues. no podc mos distinguir. en propiedad. subtipos, sino 
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TABLA 3.18. Tipo 3: ollas esférica~. Correlaciones enlrc dimensiones absolUlas (RIlO de Speannan). 

DBO 

DBO Coeficicntc de correlación 1.000 
Sigo (bilaleral) 
N 15 

DMX Coeficientc de correlación 0.903(**) 
Sigo (bilateral) 0.000 
N 15 

DBA Coeficiente de correlación 0.811 (U) 

Sigo (bilateral) 0.000 
N 15 

HTO Coeficiente de correlación 0,822(**) 
Sigo (bilateral) 0.000 
N 15 

CAP Coeficiente de correlación 0 .903(**) 
Sigo (bilateral) 0.000 
N 15 

** La correlación es significativa al nivel 0.0 I (bilateral). 

que debemos tratarlas en bloque. Pese aello y a modo indi­
cativo, mantendremos las ollas subcsféricas como una va­
riedad morfológica, que no tipológica, por si en el futuro 
pudienm llegar a definirse como subtipo. 

La muestra sobre la que hemos trabajado se compone de 
15 ejemplares, procedemes de cinco yacimientos (tabla 
3.16)48. 

Como era de esperar según lo que acabamos de señalar, 
las medidas absolutas menos normali zadas corresponden 
precisamente a DMX y a HTO (CV =0,25 y 0,24. respecti­
vameme) (tabla 3.17). La distancia entre estos coeficientes 
de variabilidad y los de OBO y OBA(O.15 y 0.17. respecti­
vamente) apuntaría a la diferenciación morfológica funda­
mental en la arquitectura de la pieza . No se observan gran­
des distancias entre los CV de los [ndices de relaciórt.(entre 
0.10 y 0.14). La capacidad continúa mostrando un CV ele­
vado.al igual que e n los tipos analizados en las páginas an­
teriores . 

HTO y DMX tienden a ser iguales en términos absolutos 

48. No hemos incluido en el análisis una olla esférica de Son Serraita pu­
blicada por Rosselló Bordoy y Camps (197 t: rig. 15. n."2), al no haber po­
dicto examinarla directamente. Aun así, las medidas calculadas a partir del 
dibujo se si túan demro de los imervalos IIpicos. 

DMX DBA HTO CAP 

0.903(**) 0 .8 11(**) 0.822(**) 0.903(**) 
0.000 0.000 0 .000 O!lOO 

15 15 15 15 

1.000 0 ,942(**) 0 ,896(**) 0.987(U) 

0.000 O!lOO 0.000 
15 15 15 15 

0 .942(**) 1.000 0.816(U) 0 .927(U) 

0.000 O!lOO O!lOO 
15 15 15 15 

0,896(**) 0,816(U) 1 .000 0.907(U) 

O!lOO 0.000 0.000 
15 15 15 15 

0 .987(**) 0,927(**) 0,907(**) 1.000 
O!lOO 0.000 0.000 

15 15 15 15 
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yen sus ev. Además, ambas dimensiones tienden a dupl i­
car los valores de OBO y OBA , al extremo de configurar en 
ocasiones piezas medianas con una marcada tendencia glo­
bular. 

Los coeficientes de correlac ión entre las variables mé­
tricas absolutas (tabla 3 .1 8) subrayan lo ya comentado. 
expresándolo a nivel de significación matemática. Así, to· 
dos Jos cruzamientos dan resultados altamenle sign ificati­
vos. La conclusión es que cada pieza debía fabricarse con 
una idea definida de correlación global, en la que ninguna 
de las dimensiones fuera primordial y arrastrara a las 
otras, como ocurría con el OMX en las ollas pitoides y 
ovoides. En las ollas esféricas, el modelo al que se aspira 
resulta más estable y difícil mente sufre variac iones signi­
ficativas. 

De las seis correlaciones posibles entre los diferentes 
índices de estabilidad, esbeltez, abenura y profund idad 
(tabla 3.19), cuatro presentan valores significativos. De és­
tos, HT/BO (índice de profund idad) está in volucrado en 
tres (en positivo con HT/MX- índice de esbeltez-,y en ne­
gativo con BAlHT - índice de estabilidad- y BO/MX -ín· 
dice de abcnura-). El protagonismo de HTIBO indica que 
las piezas tienden a ser profundas, es decir, eon una rela­
ción favorable a la altura respecto al diámetro de boca, en 
la que aquélla ronda el doble respecto a ésta. y que ello 
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TAII LA 3 .19. Tipo 3: ollas esféricas. Correlac iones entre índices de re lación (Rho de Spearman). 

HTIBO 

HTIBO Coeficiente de correlación I iJOO 
Sigo (bilate ral) 

N 15 

HTIMX Coeficiente de correlac ión 0 .521(·) 

Sigo (bilateral) 0,046 
N 15 

-
BAIHT Coeficiente de correlación -0.807(") 

Sigo (bilateral) OiJOO 
N 15 

BO/MX Coeficiente de correlación -0.529(· ) 

Sigo (bilateral) 0,043 

N 15 

• La corre lación es significativa al nive l 0 .05 (bilateral ) . 

... La correlación es signifi cativa al nivel 0.0 I (bilateral). 

acompaña a perfiles de tendencia chata. estables y cerra­
dos. En conjunto, un compromiso entre profundidad. esta­
bilidad y oclusión, que proporcionaba piezas compactas 
susceptibles de lograr la máxima capacidad respetando ta­
les parámetros. 

Creemos además que la fabricación de las piezas podría 
haberse iniciado desde la base, pues esta dimensión aClUa­
ría como una escala de la fi gura que se quen a proponer, 
tanto en altura como en diárlletro máx imo. Así, la base y la 
boca suelen rondar la mitad de la altura . 

En suma , las ollas esféricas son recipientes de pequeño 
o mediano tamaño, poco esbeltos, estables y de boca muy 
cerrada, bien proporcionados y con parámetros métricos al­
tamente correlacionados. La tendencia a obtener un cuerpo 
globular hace que las variables que expresa presenten coe­
fi cientes muy próximos. Frente a todo ello, destaca la gran 
variabilidad de tamaño ilustrada gráficamente por la clIpa­
cidad . Su valor (C V = 0 ,83) manifiesta e l coefi ciente más 
alto de todos los ti pos cerámicos talayóticos . En ténninos 
absolutos, la capacidad de estas ollas oscila entre I y 15 li­
tros. siendo mucho más numerosas las que se encuentran 
entre I y 5 litros (80%). No se tratarfa, por tanto, de reci­
pientes de almacenamiento , salvO quizá en los ejemplares 
de mayor tamaño. sino que responden mejor a tareas de 
conservación y procesado de ali mentos o líquidos. 

Vagos precedentes de las oUas esféricas talayóticas pue­
den encontrarse en algunos grandes eontedores de época 

, 
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HTIMX BAIHT BOIMX 

0,52 1(" ) -0.807("') -0529(") 

0,046 0 .000 0.043 

15 15 15 

I iJOO -0.700("') 0 371 

0004 0 .173 

15 15 15 

-0.700( .... ) I iJOO 0.ü64 
0004 0.820 

15 15 15 

037 1 0.ü64 I iJOO 
0.173 0 .820 

15 15 15 

navi fonne, como el recuperado en la naveta occidental de 
S ' Hospitalet Vello<) (figura 3.9, n.O 1) y, sobre todo, en vasos 
mucho más pequeños, como los documentados en la es­
combrerade Es Figueral de Son RealXl (fi gura 3.9, n.02),cn 
la cueva sepulcral de Son Oms" (fi guro! 3.9 , n.O 3) o en el 
cementerio contemporáneo del Recinto Este de Son Mat­
geJ1 (figura 3.9. n.o 4) . 

Los ejemplares recuperados en contextos inmediata­
mente posteriores al periodo Talay6tico, aunque muestran 
más similitudes, también se alejan claramentedcl patrón de 
manufactura original. En el edificio 04 de Son Fomés , la 
pieza SF-G4_II A I_13Sl (fi gura 3.10 , n .O 1) presenta una 
base inusualmente ancha que le confiere un aspecto singu­
lar. También se alejan las dos piezas del nivel con inhuma­
c iones en ataúdes de Son Maimó~: la olla 7228 (fi gura 
3.10, n.O 2JS), pese a contar con dimensiones métricas tfpi­
cas del ajuar talayótico , es extraordinariamente esbelta para 

49 . Poos l999: lia. 158. n.· l . 
SO. Ros.selló Bordo)')' Camps 1972: lig. 28. 
51. RosstLloBorOO)' 196J: lig.5,inftrior. 
52. RosstlLó Bordo)' y Waldren 1973: lig. 27. n .~ 1 
53. Amengua l 2006: 145 . 
54. Amoros 1974: lig. 1 S. n.o 34 y 38. Ejc:mplares constrVado5 en el Mu· 
5tU dt Mallorco con n.° de inventario 7228 y 7232, respectivamente. 
55. EL dibujo de la izquierda es el pubticado por Amorós. mientnu que el 
de la derecha ~ a Pons Homar (1 985). 
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FiGURA 3.9. Ollas de perfil esférico previas al periodo Talayótico. 

sus estándares; en cambio, la olla 7232 (figura 3.10, n.o 3~) 
se ajustarla al parámetro de esbeltez talayótico pero desen­
tona en cuanlO a la estabilidad , al presenlar una base dema­
siado ancha en relación a su al tura. Asf pues, e l panorama 

.56. Nuevamente. el dibujo de la i,«¡uierda es el publicado por Amoros, 
mienlBS que et de la derecha tormiponde I Pons Homar (1985). La falta 
(le simetrl'a confiere a la pieza un aspecto. nballo entre las ollas ovoides 
y las esfbicas. 
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que se abre tras el cese de la norma talayótica tiende a la di­
versidad de soluciones, pese a que en algunos ejemplares se 
manlengan ccos de aquélla. 

TIPO 4 . OlLAS TAZÓN 

Con esta denominación reconocemos un tipo de pequeñas 
ollas con borde exvasado. que suelen poseer en el cuerpo 
superior una agarradera lateral en forma de .. pico de loro,.. 
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FIGURA 3.10. Ollas subesféricas postalayÓticas. 

La estructura morfométrica de estas vasijas, cuyo diámetro 
máx imo se ubica en el tercio superior, las asemeja a las 
o llas ovoides. Si n embargo, aunque coincidan en propor­
ciones, las dimensiones de ambas son opuestas. pues la más 
gnmde de las ollas tazón es menor que la más pequeña de 
las ollas ovoides. Estas diferencias de tamaño se traducen 
en olra dimensión que las distancia netamente: [a capaci­
dad . La de las ollas ovoides varía entre 5,47 y 33,20 litros , 
aunque la mayoría se mueve entre 9 y 10 litros. Por su par­
te. las ollas tazón pudieron contener entre 0,60 y 3.7 litros. 
con un promedio de algo más de litro y medio. Al margen 
del tamaño. las ollas tazón poseen elementos de prensión 
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característicos de los que carecen las ovoides. La agarrade­
ra lateral permite que una mano baste para sostenerlas, una 
operación que la configuración ligeramente curva del per­
fil también facilita, incluso en los ejemplares más grandes. 

Scis recipientes han sido suficientes para diferenciar neta­
mente las ollas tazón como tipo (tabla 3.20). En estas vasijas, 
los valore!'; de OBO y OMX son semejantes y ambas dimen­
siones representan en tomo a tres cuartas partes de HTO. En 
cambio, OBA siempre es menor, aprox imadamente dos ter­
cios de HTO, aunque esta proporción es sólo orientativa ya 
~ue, como veremos, DBA no guarda ninguna correlación 
significativa con las restantes dimensiones métricas. 

Dejando al margen el coefic iente de variabilidad de la 
capac idad, habitualmente e l más elevado entre las ollas, 
en cl tipo 410s CV son restringidos en todas las variables, 
con las diferencias habituales entre los de las medidas ab­
solutas y los de los índ ices de relac ión (tabla 3.2 1) . Sin 
embargo, entre estos últ imos el coeficiente de variabili­
dad del índice de estab ilidad (BA/HT) es mucho más ele­
vado que los otros tres, circunstancia que traduce el peso 
diferencial del diámetro de base en relación con los otros 
parámetros. 

Preci samente, la prueba del coefic iente de corrclac ión 
entre todas las dimensiones da resultados sign ificativos o 
altamente significativos si exceptuamos OBA.la única va­
riable absoluta que no se correlaciona con ninguna de las 
demás (tabla 3.22). 

Así pues. las dimensiones de la base no resu ltaban deci­
sivas a la hora de modelar las ollas tazón. Para fabricarlas, 
se respetaba ta correlación positiva entre, sobre todo, HTO . 
DBO y DMX. Este hecho afectaba a dimensiones más que 
a proporciones, ya que, entre tos índices, la única correla­
ción que destaca, y en sentido negativo, corresponde a la 
que se establece entre HT/BO (índ ice de profundidad) y 
BO/MX (índice de abertura) (tabla 3.23). Ellodelataqueel 
objet ivo al producir o llas tazón era conseguir recipientes 
poco profundos, fác iles de vac iar y abiertos, preferente­
mente pequeños. asibles y manejables. en los que el estre­
chamiento del cuello reducía el riesgo de venidos acciden­
tales durante su manipulación. Por otro lado, consideramos 
que el manejo de la pieza condicionaba sus características 
morfométricas. Habrá que considerar, en el futuro, si este 
detalle puede conducir a dos variedades según se cuente 
con aplique lateral, más adecuado para asir la vasija,o con 
agarradera en pico de loro, más conveniente para abrazarla 
con la palma de la mano mientras se mant iene el apl ique 
entre el índice y el pulgar. 

Finalmente , sólo resla señalar que los precedentes del 
modelo morfomélrico representado por los tazones pueden 
rastrearse en ciertos ejemplares de perfil ovoide documen­
tados en contextos anteriores, como la naveta sur de Son 
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T~BL~ 3.20. Tipo 4: ollas tazón. Inventario de va riables métricas. 

N." Yacimif!/Itu N.~ im·f!/ItariQ D80 DMX D8A HTO HTOIBO HTOIMX BAlHT BOIMX Ü//XIC. 

18 Son Fomés SF-ZCIN-3 117 119 91 93 0.79 0.18 0.98 0.98 0.65 
19 Son Fomés 5 F-HT5-43 104 12' 70 98 0 .94 0.19 0.1 1 0.84 0.60 
20 Son Fornés SF-HT3-1 138 142 100 11 8 0.86 0$3 O., 0 .91 1.10 
21 Pula PU-5339 170 170 88 13' 0 .19 0 .19 0 .66 1.00 1.90 
22 Son Fomés SF-HT5-163 165 176 115 135 O", 0.11 0 .85 0 .94 1.90 
23 Son Semita 5E- 18 198 198 134 161 O., O~ I 0.83 1.00 3.10 

T~BLA 3.2 1. TIpo 4: ol las lazÓn. Estadística desc riptiva . 

N Mf"i"w Mdxi /l/Q 

OBO 6 104 198 
OMX 6 11 9 198 
OBA 6 70 134 

HTO 6 93 161 
HT/BO 6 0 .19 0 .94 
HT/MX 6 0 .11 0 .83 
BAlHT 6 0.66 0.98 
BOIMX 6 0 .84 1.00 
CAP 6 0.60 3.10 

Oms'¡ (figura 3. 11. n." 1) o el cementerio del Recinto Este 
de Son Matge51 (figura 3 .1 1. núms. 2 y 3), aunque nunca 
preseman la caraclerfstica agarradcra del periodo Talayóti­
co ni tampoco encajan bien en sus parámetros métricps. En 
momentos posteriores resulta muy d ifícil ha llar ejemplares 
más o menos emparentados . 

TIPO 5. OLLAS CARENADAS 

Las ollas carenadas. a l igual que las ovoides, presentan el 
diámetro máximo en el tercio superior de la pieza . pero se 
diferencian de éstas en que el cambio de di rección el! las pa­
redes del cuerpo es abrupto y confonna una arista. la carena , 
el elemento morfológico particular de este tipo . Es preciso 
advert ir que las observaciones aquf apuntadas se basan en 
tan sólo tres ejemplares (labia 3.24). Por tamo, lo dicho sólo 
tendrá un valor aproxi mativo y. a 10 sumo. indicador de ten­
dencias que deberán ser comrastadas en el futuro . 

~7. Pons Hom8r 1999: lig. 69. n." 3 (dibujo de J. CoIlJ . 
S8. Rosselló Bordoy y Waldrcn '973: lig. 25, n.· 13 y lig. 22, n.O 2.rcspec­
tivamenle. 

Me!/iu DeS\'. t(p. Vuri!"'YI CV 

148.61 35.404 1253.461 014 
154.83 3 1.435 988.161 020 
99.61 22385 SOI,061 012 , 

[23.1 1 25.530 65 1.161 02 1 
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0.8353 0.05140 0 .003 0 .01 

0 .1952 0 .02304 0 .001 O", 
0.8 [35 0.11369 0 .ül3 0 .14 
0 .9552 0,06 [58 0,004 0 Jl6 
1.64 [1 1.16035 1346 0 .11 

En ténninos métricos, la dimensión absoluta menos va­
riable corresponde al diámetro de base (C V = 0 .03), siendo 
mínima, por otro lado, la variabilidad del resto de medidas 
(CV entre 0 .14 y 0 .19) (tabla 3 .25). Como es lógico, todo 
ello redunda en que el coeficiente de variabil idad que ma­
nifiesta la capacidad de estas vasijas es el menor de entre 
todos los tipos de ollas.SII 

DBO y DMX tienen dimensiones pllrecidafi, ligeramen­
te superiores en el easo del diámetro máx imo. locua! da lu­
gar a recipientes muy abiertos. DBAequivale aproximada­
mente a la mitad de los anteriores, mientras que HTO sólo 
representa en tomo a tres cuan as pan es de DBO y DMX . 
La vecindad entre las variables métricas queda reflejada 
por bajos coefici entes de variabilidad en cada uno de los ín­

dices de relación entre medidas absolutas (de 0 .04 a 0 .11). 
así como en la corrclación significativa entre DBO y HTO . 
Y DMX y DBA (labia 3.26). 

En las correlaciones entre índices. tan sólo resultó signi­
fi cativa la que relac iona BO/MX y BAlHT (índices de 
abertura y estabi lidad. respectivamente) (tabla 3.21) . Ello 

59. En dos casos. debido a la fragmentación de lu vasijas. ta capacidad 
tuvo que ser cakulada mediante la aplicación de fórmulas matemáticas. 
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Tabla3.22. Tipo 4: ollas tazón. Correlaciones entre dimensiones absolutas (RhQ de Speannan). 

OBO 

DBO Coeficiente de correlación 1.000 

Sigo (bilateral) 

N 6 

DMX Coeficiente de correlación 0 .886("' ) 

Sigo (bilateral) 0.0 19 

N 6 

DBA Coeficienle de correlación 0 ,657 

Sigo (bilateral) 0,156 

N 6 

HTO Coeficiente de correlación 0,886(*) 

Sigo (bilateral) 0.019 

N 6 

CAP Coeficiente de correlación 0.986(·*) 

Sigo (bilateral) Oj)OO 

N 6 

• La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral) . 

•• La correlación es significativa al nivel 0.0 1 (bilateral). 

-

OMX OBA HTO 

0,886(*) 0,657 0.886(*) 

0,019 0,156 O,QI9 

6 6 6 

1 j)OO 0,714 I ,OOO{**) 

0,111 
6, 6 6 

0 ,7 14 Ij)OO 0,714 

0.111 0,111 

6 6 6 

1,000(**) 0 .7 14 1 j)OO 

0,111 

6 6 6 

0.928(*') 0 ,754 0,928(**) 

O,\lO8 0~84 O,\lO8 

6 6 6 

TABLA 3.23. Tipo 4: ollas tazón. Correlaciones entre índices de relación (Rho de Speannan). 

HTIBO HTIMX BA/HO 

I 
HT/BO Coeficiente de correlación 1 j)OO 0 ,37 1 0.029 

Sig. (bilateral) 0,468 0 ,957 

N 6 6 6 

HT/MX Coeficiente de correlación 0,37 1 1,000 -0,371 

Sig. (bilateral) 0,468 0 ,468 

N 6 6 ' 6 

BAlHT Coeficiente de correlación 0,Q29 -0,37 1 1 j)OO 

Sigo (bilateral) 0 ,957 0,468 

N 6 6 6 

BOIMX Coeficiente de correlación -0,841(*) 0,145 -0,203 

.Sig. (bilateral) 0,Q36 0 ,784 0,700 

N 6 6 6 

• UI correlación es sign.ificativa al nivel 0.05 (bilateral). 

1\0 

CAP 

0,986(**) 

Oj)OO 

6 

0 ,928(**) 

0,008 
6 

0.754 

0.084 
6 

0,928(**) 

O,\lO8 

6 

I j)OO 

6 

BOIMX 

-0,841 (·) 

0 ,036 

6 

0,145 

0 ,784 

• 
-0,203 

.0,700 

6 

1 j)OO 

6 
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FIGURA 3. 11. Vasos pequeí'ios y medianos de perfil ovoide anteriores al periodo Talayótico. 

TABLA 3.24. Tipo 5: ollas carenadas. Inventario de variables métricas. 

N." Yacimiento N.~ inventario OBO OMX OBA HTO HTIBO HTIMX BAlHT BOIMX Capac. 

39 Talaies Can Jordi CJ-28 121 205 225 135 155 0,76 0,69 0$7 0.91 *3,93 

40 Son Fornés SF-HT6-5 212 220 J33 175 0,83 0,80 0,76 0,96 *4,25 

41 Son SelTlllta SE-1O 284 288 142 204 0,72 0,71 0,70 0,99 6liJ 

TABLA 3.25. Tipo 5: ollas carenadas, Estadística descriptiva . . 
N M(nimo Máximo 

DBO 3 205 284 
DMX 3 220 288 
DBA 3 133 142 

"ro 3 155 204 
HTIBO 3 0,72 0,83 

HTfMX 3 0,69 0$0 
BA/IIT 3 0,70 0,87 

BOIMX 3 0,91 0,99 
CAPCAL 3 3,93 7.3 1 

indica que nos hallamos ante recipientes bastante abiertos, 
poco profundos y muy estables. 

En definit iva, las ollas carenadas parecen haber sido le­
vantadas a partir de la base, tal y como sugiere el bajísimo 
coeficiente de variabilidad de OSA. El patrón de la base 
podría constilUir la pauta métrica que demarcara los límites 
de la variabil idad general y la correlación entre los planos 
horizontales de estas ollas y su alzado. Se consigue así una 
fonna muy estable y de proporciones y métricas muy regu­
lares, 

Media Desv.típ. Varianza CV 

233,67 43,730 19 12,333 0,19 

244,33 37,899 1436,333 0,16 

136,67 4,726 22,333 0»3 
178,00 24,637 607.000 0,14 

11 1 

0,7666 0,05435 0,003 Om 
0,7309 0.05675 0,003 0.8 
0,7757 0,08849 0.008 0, 11 

0,9536 0,Q3849 0.001 004 
5.1633 1,86594 3,482 OJ6 

Si repasamos el inventario de recipientes cerámicos de la 
prehistoria balear, constataremos que la carena es un ele­
mento presente desde las primeras ocupaciones pennanen­
tes, con piezas de proporciones estructurales muy diversasro . 

Las más cercanas en el tiempo al periodo Talayótico da­
tan del momento previo, o Prototalayótico. En esta época 
las ollas carenadas son recipientes de gran tamaño, con un 

60, Vtase Lull el al;; ]999: fig. 1. 1. 
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TAIILA 3.26 . Tipo 5: ollas carenadas. Correlaciones entre dimensiones absolutas (Rho de Speannan). 

DBD DMX DBA HTO CA PCAL 

OBO Coeficiente de correlación lJ»l 0,500 0,500 1,000(") 1,000(")" 

Sigo (bilaleral) 0 ,667 0.667 
N 3 3 3 3 3 

DMX Coeficiente de correlación 0,500 lJ»l 1,000(") 0,500 O~OO 

Sigo (bilaleral) 0,667 0.667 0 .667 

N 3 ') 3 3 3 -

OBA Coeficiente de correlación 0,500 1,000(**) 1 J»l 0,500 0,500 

Sigo (bilaleral) 0.667 0 .667 0.667 

N 3 3 3 3 3 

Hro Coeficienle de correlación 1,000(**) 0,500 0,500 1 J»l 1,000(**) 

Sigo (bilateral) 0 ,667 0.667 

N 3 3 3 3 3 

CAPCAL Coeficiente de correlación 1,000(") 0,500 O~OO 1,000(") 1 J»l 
Sig o (bilateral) 0 .667 0.667 
N 3 3 3 3 3 

•• La correlación es significativa al nivel 0.0 1 (bilateral). 

TABLA 3.27 . Tipo S: ollas carenadas. Correlaciones enlre índices de relación (Rho de Spearman). 

HTIBO HTIMX BAlHT BOIMX 

HTIBO Coeficiente de correlación 1 J»l 0,500 0,500 -<),500 

Sigo (bilaleral ) 0.667 0 ,667 0,667 

N 3 3 3 3 

HTIMX Coeficiente de correlación 0,500 1 J»l -<),500 0,500 

Sigo (bi laleral) 0 .667 0.667 01>67 

N 3 3 3 3 -
BAlHT Coeficienle de corre lación 0,500 -<)~OO 1.000 - 1.000(") 

Sigo (bilateral) 0,667 0 ,667 

N 3 3 3 3 

BOIMX Coeficienle de correlación -<),500 0,500 - 1,000(**) 1 J»l 
Sigo (bilateral) 01>67 0.667 
N 3 3 3 3 

.. La correlación es significativa al nivel 0.01 (bi lateral). 

11 2 
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cuerpo inferior amplio de paredes cóncavas, carena muy 
alta y marcada, cuerpo superior corto y convexo, y borde 
curvo exvasado. Los ejemplares completos mejor docu­
mentados son dos: uno fue hallado en la estructura previa a 
la construcc ión del turrifonne de S' 11I0t"' (figura 3 .12, n." 
1), y el segundo procede del cementerio anterior a las inhu­
maciones en cal del Recinto Este de Son Matgeb2 (figura 
3. 12 , n." 3) . A ellos se añadiría un te rcero procedente del 
porche de Pula6J (figura 3 .12, n.o 2), un Ul/iCUIII en época ta­
layótica que debe considerarse un elemento extemporáneo 
de una producción ya superada por aquel entonces, es decir, 
un ves tigio. Un somero repaso a las características métricas 
de estas tres piezas revela una remarcable uniform idad en 
cuanto a pem!. dimensiones y proporciones. Si las compa­
ramos con las tres vasijas de clara filiación talayótiea, las 
diferencias más notables tienen que ver con el tamaño, mu­
cho mayor en los ejemplares ant iguos, así como con la pro­
fundidad y esbeltez, igualmente superior en éstos. 

Finalmente. tras el periodo Talayótico las ollas carena­
das, sensu estricto, dejaro n de ex istir y tal vez inspiraron 
los recipientes de tipo «ribell», aunque en ellos la línea de 
carena acaba siendo más bien un s imu lacro. ya que se con­
sigue gracias a un resalte angular marcado sólo en la pared 
exterior de los vasos. 

TIPO 6. CUENCOS 

i..Qs cuencos componen una fi gura de transición entre las 
ollas y los vasos. TIenen cuerpo ovoide como muchas de las 
ollas, pero carecen de la inflex ión que les confiere cuello y 
borde ex vasado. De ahí que guarden una mayor semejanza 
respecto a los vasos troncocónicos (il/fra). El diámetro inter­
node la boca de los cuencos es siempre ligeramente inferior 
al diámetro máx imo del recipiente. Son vasos más anchos 
que altos y su abertura es siempre más amplia que su base. 

Los cuatro cuencos talayóticos que conservan el peml 
completo .... apuntan las principales caracterís ticas del tipo 
(tablas 3 .28 y 3.29). Lo más destacado es que el índice 

61. Pingell969: lig. l. n ." l. 
62. Waldren 1982: 370.1áms. 51.1 y 51.2. A falla de dibujos publicados. 
incluimos en la ligura 3.12 una fotografía que tomamos en el Museu de 
Mallorca dura nte las laoores de descripción y registro métrico de la vasija. 
63. Publicado por primera Vel'.en Camps el alli 1969: lig. 12. n.~ 3. Esta es 
la ilustración que reproducimos en la ligura 3 .1 2. 
64 . Hemos exclu ido de] análi8i~ estadístico un cuenco con cuerpo de ten­
dencia ovoide y dotado de una agarradera en fonnade "pico de loro~, pu­
blicado erróneamente en un inicio como pro<::edcnte de Son Juli;). (Camps 
tt alii ]9(,9: lig. 15) Y que , a] parecer. fue hallado en Pula (Rosselló 
Bordoy 1992: tabla IV) (v~ase supra ligura 2.22. tipo Ea de MM Y RB . 
equivalente al tipo 8a de FM). Pese a que el perfil es el de Un cuenco. la 
morfología general de la pieza y el disponer de una agarradera en fonna de 
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o 10cm 
!t'.! --

Variable l' 2" 3" 

OBO 465 420 420 

OMX 460 430 420 

OBA 150 157 133 

HTO 315 320 2.5 

MedicSas en mm 
Mediciones a parI~ del dibujo 

•. Mediciones directa. 5Obn! la pieza 

FIGURA 3.12 . Ollas carenadas prototalayóticas. 

«pico de loro~ SOn rasgos que lo alejan de las vasijas analizadas en este 
aparl3do. Quizás se trate de un híbrido aislado emre los tazones (cuerpo 
ovoide y agarradera «picode loro~ ) y los cuencos (recipiemes carentes de 
cuello y oorde entrante) por lo que. de momento, sólo podemos considerar­
lo como un producto singular deépoca talayócica (infra). 



3.44 CERÁMICA TALAVÓTICA 

T .... BLA 3.28. Tipo 6: cuencos. Inventario de variables métricas. 

N.· Yadmie/llu N.~ im'elt/ariQ OBO OMX DBA liTO lITIB HTIMX 8AlHT IJOIMX Capoc. 

42 Son Fomés SF·HT3-2 170 172 118 130 0.76 0.76 0.9 1 0.99 1,90 
43 Almallu[)[ AL·6 193 195 129 147 0,76 0,75 0~8 0,99 2,70 
44 Son Fornés SF·T I-13 22ü 224 143 182 0>3 O" 0,79 0 .98 515 
45 Son Fornés SF-Hn-l40 246 246 13' 220 0~9 0~9 0,62 100 5JO 

TABLA 3.29. TIpo 6: cuencos. Estadrstica descriptiva . 

N Mfn;mo Máximo Me(lia DeslO. tlp. \'hriall ~lI CV 

000 4 170 24. 207.25 32,938 1084.917 0, 16 
OMX 4 172 24' m25 32,449 1052.917 0, 16 
ODA 4 11 8 143 13 1.50 10.661 113.667 0,08 
HTO 4 130 220 169,75 39.886 1590.9 11 023 
HT/BO 4 0.16 0~9 0.8120 0.06266 0Jl1)4 0,08 
HT/MX 4 0,75 0~9 0.804 1 0.06599 0Jl1)4 OD8 
BA/HT 4 0.62 0.91 0.7913 0,13018 0,017 0.16 
BOfMX 4 0,98 1.00 0.9901 0.00740 0000 0007 
CAP 4 1.90 530 3,7875 1,74851 3.057 0 ,46 

TABLA 3.30. TIpo 6: cuencos. Correlaciones entre variables métricas absolutas (Rho de Speannan). 

OBO OMX OBA HTO CAP 

000 Coeficiente de correlación 1000 I.QOO(") 0.800 1 JXXl( .. ) 1,(100(··) 
Sigo (bilateral) , 0200 
N 4 4 4 4 4 

OMX Coeficiente de correlación I DOO(**) 1000 0_ 1,000(**) 1.000(**) 
Sigo (bilateral) 0100 
N 4 4 4 4 4 

ODA Coeficiente de correlación 0_ 0_ 1000 0_ 0,800 
Sigo (bilateral) 0100 0100 0100 0100 
N 4 4 4 4 4 

HTO Coeficiente de correlación 1.000(**) 1,000(") 0_ 1000 1.000(**) 
Sigo (bilateral) 0200 
N 4 4 4 4 4 

CAP Coeficiente de correlación 1.000(·*) 1.000(") 0,800 1.000(") 1000 
Sigo (bilateral) 0100 
N 4 4 4 4 4 

** La correlación es significativa al nivel 0.0 I (bilateral). 
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TABLA 3.3 1. Tipo 6: cuencos. Correlaciones entre ¡ndices de relación (Rho de Spearman). 

HTI80 

HT/BO Coeficiente de correlación 1.000 
Sigo (bilateral) 

N 4 

HT/MX Coeficiente de correlación I JXlO(") 
Sigo (bilateral) 

N 4 

BA/HT Coeficiente de correlación -0,800 

Sigo (bilateral) 0100 
N 4 

BOIMX Coeficiente de correlación 0.200 
Sigo (bila tera l) O~OO 

N 4 

** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral). 

BO/MX , demarcador de la abertura de los vasos, se esta­
blece cerca de 1, Y que OBO tiende a ser aproximadamente 
un 20% mayor que la altura. Ambas circunstancias condi­
cionan dec isivamente la arqu itcctura del tipo. Frente a 
ellas, OBA es la dimensión que menos varía y, por ello, 
apenas guarda correlación con las restantes, como veremos 
enseguida. El coeficiente de variabilidad de la capacidad de 
los cuencos se sitúa entre los más bajos de los tipos cerámi­
cos talayóticos , lo que augura una estricta correlación entre 
todas las variables. exceptuando la base . 

La tabla 3.30 muestra que las correlaciones entre todas 
las variables son altamente significativas, excepto las que 
involucran OBA. A la vez, esta dimensión presenta una 
baja variabilidad. Ello indica que en la fabri cación de estos 
recipientes se partía de un disco de dimensiones simi lares y 
que se progresaba en altura hasta configurar recipientes 
más o menos abiertos o profundos. 

Como ob~ervamos en la tabla 3.3 1, la relación eDtre ín­
dices poco importaba para la fabricación de las piezás. Sólo 
una de las seis posibilidades se correlac iona significativa­
mente: HTlMX y HTlBO. Dada la proximidad entre los va­
lores de OMX y de OBO , cabría interpretar esta relación en 
clave de una constancia relacional entre anchura/abertura y 
altura. En la práctica,el lo informa de que la arquitectura de 
los cuencos prima el achatamiento , la abertura y, por ende , 
la estabil idad. Las restantes relaciones entre los índices que 
definen las proporciones de los cuencos no delatan un pa­
trón uniforme , más allá de respetar los parámetros básicos 
que hemos definido. 
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HTIMX 8AIHT IJOIMX 

1.000(··) -<J .8OO 0100 
0100 0.800 

4 4 4 

Ij)()() -0,800 0100 
0.200 0.800 

4 4 4 

-0.800 1.000 -<J.400 
0100 0.600 
4 4 4 

0100 -<J.400 1.000 

0.800 0.600 
4 4 4 

Todo lo dicho a propósito de los cuencos no debe ser 
considerado como algo definiti vo , debido al escaso núme­
ro de efectivos disponible. Es posible que, a la luz de un 
mayor número de ejemplares recuperados, los límites esta­
blec idos en las variables métricas sufran modificaciones, 
aunque la consistencia observada en los ejemplares conser­
vados hace pensar que, probablemente, las proporciones 
expresadas aquí no variarán en demasía. 

De hecho , el cuenco Talayótico represenla una novedad 
en la tradición alfarera mallorquina. Si bien uno de sus atri­
butos formales, el borde entrante, es un rasgo característico 
de la producción naviforme, las vasijas que lo exhi ben son 
muy diferentes a las anal izadas aquí. Así, encontramos 
grandes contenedores de perfil toneliforme, como el de S'­
Hospitalet Vell~ (figura 3. 13, n." 1) , otros de menores di· 
mensiones y perfil más globular, como los parcialmente 
completos de Can Roig Noubb (figura 3 .1 3, n." 2) oCiosos 
de Can GaÍl\6J (figura 3. 13, n." 3), y los característicos vasos 
con agarradera levantada registrados también en S'Hospi­
talet Vell~ (fi gura 3. 13 , n." 4) o en Ca N'Amer-Marina de 
Sa Punta6'J (fi gura 3.13, n ." 5). 

65. PonsHomar 1999: fig.59.n.o l. 
66. Pons Homar J999: fig. 55. superior 
67. Catvo y SalvA 1999: fig. 10. superior. 
68. Pons Homar t999: fig. 60. n." 3. 
69. Pons Homar 1999: fig. 73. n.o I (dibujo de L. Amorós). 
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FIGU RA 3. 13. Vasos de borde entrante de tradición navifonne. 

TIPO 7. VASOS TRONCOc6NICOS 

La clase «Vasos» demarcó en nueSlra aproximación lipoló­
gica dos tipos: vasos troncocónicos y copas. En este aparta­
do, nos ocuparemos de los primeros. La colección que ana­
lizamos cuenta con 10 ejemplares (labia 3.32)70. En general, 
se caraclerizan por tener paredes rectas o ligeramente cur-

I 

70. No hemos incluido en el análisis estad/stieod vaso hallado en el nivel 
inferior de la habitación del cone 15 de S'Il101: (Pingell969: lám. 7. n.~ 14). 
porque no hemos podido medir sus dimensiones directamente. Noobstante. 
los valores rntIrioosestimables a panirdel dibujopublieado encajan en los 
parámetros establecidos aqui. 
Tambi~ n hemos dejado fuera del análisis el vaso procedente del fondo de 
cabaña n.o 8 de Almal1utll (FemárKlez-Miranda e/al;; 1971: fig. 39. n.o 1). 
JXWqlle tampoco ha sido posible lomar sus medidas de primera mano. Pese 
a ello. si con~ideMmos las dimensiones calculadas a partir del dibujo pu­
blicado. la pieza respetarla completamente los parámetros definidos en 
nuestro análisis. 
Tampoco figura en nuestro análisis un ejemplar procedente del Talayot A 
de Son Serralta (Rossel1ó Bordoy y Camps 1971: fi g. 20). por el mismo 
motivo que los dos anteriores. Si consideramos los valores anotados en la 
publicación, el vaso sedistancia de los parámetros calculados aquí.debido 
a una allura netamente superior (170 mm).combinada con un diámetro de 
boca ligeramente por encima del limite superior del intervalo genernl (220 
mm). Consecuentemente. los índices BNHTy BO/BA tampoco se ajustan 
a los rangos definidos en nuestra colección. 
A~adimos, finalmente. que no ha sido posible localizar un posible vaso 
troncocónico con agarradera de pico de loro procedente de Talaia Joana 
(Es Antigors) y publicado por Colominas ( 19208: fig. 290. segunda fila, 
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vas, amplia boca y una agarradera lateral que habría servi­
do para mantenerlos fijos en la mano. Son recipientes muy 
manejables que probablemente se usaron para distribuir el 
alimento o la bebida, o directamente para facil itar el consu­
mo individual. 

Según los valores recogidos en la tabla 3.33 , los coefi­
cientes de variabilidad son bajos en lodas sus dimensiones 
salvo en la capacidad, como viene siendo habilUal. Las 
correlaciones entre variables absolutas (tabla 3.34) mues­
tran siempre niveles significati vos o altamente significa­
livos. Al Iratarse de vasos pequeños (nunca sobrepasan 
los tres li tros de capacidad), abiertos y quedar simplemen­
te definidos por un cuerpo sin innexiones, la correlación 
entre las medidas absolulps tiene escasas posibilidades de 
variación. 

En cuanlo a las correlaciones entre los índices de rela­
ción (tabla 3.35), se observa una circunstancia reseñable. 
Sólo una de las tres correlaciones resulta significativa y en 
sentido negativo. Se trata de la relación entre BNHT y 
HT/BQ, índices de eSlabilidad y profundidad, respecliva­
mente. Sin embargo, la idea que se puede derivarde ello (a 

derecha). El esquematismo del dibujo publicado sólo nos ha permitido es­
timar los rndices de relación y. nuevamente. como en el caso anterior. los 
resultados de BA!HT y BOIBA se siulan fuera de los lfmites establecidos 
en el presente estudio. 
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TABLA 332. TIpo 7: vasos troncocÓniCQS. Invenlario de variables ~lriCas. 

N.' Yacimiento N! ln v. 080 DMX D8A 1fT0 HTIB HTIMX 8A/1fT BOIMX BO/BA Copoc. 

46 Son Jul il JU- I4630 145 145 91 98 0.68 0.68 0 ,93 1.00 159 0.80 
47 Son Forms SF-Hn- l66 140 140 100 106 0 ,76 0.76 0,94 1.00 1,40 0,94 
48 Son Fomfs SF-HT2- 1 146 146 99 114 0.78 0.78 O., 1.00 1.47 1.00 
49 SP MC-6859 113 113 74 70 0.62 O., 1.06 1.00 1" OJ2 
50 Son Julil JU- 14628 111 111 75 73 0,66 0,66 1D3 1.00 1.48 OJ5 
51 Son Fomt:s SF-HT3-3 120 120 " 88 0,73 0.73 0 ,97 1.00 1,41 0,65 

52 Son Fomt:s SF-HT2-11 158 158 11 6 98 0.62 0.62 1.1 8 1.00 1J6 150 
53 Son Fomt:s SF-T I- 14 144 144 \05 \02 0,7 1 0,7 1 1D3 1.00 \J7 0,90 
54 Son Fomt:s SF-HT I-60 161 161 98 , \07 0,66 0,66 0,92 1,00 1,64 125 
55 Son Fomt:s SF-HT2-9 1 214 214 140 137 0,64 0,64 1,02 1.00 153 2,75 

TABLA 333 , Tipo 7: vasos troncoc:Ónicos. Estad[Slica descriptiva. 

N M(ninw Mri:cinw M edia Desv. trp./ VarionZQ CV 

DBO 10 111 214 145.20 29,847 890,844 021 
DBA 10 74 140 98JO 19.6 19 384.900 020 
HTO 10 70 \37 99JO 19,522 381, 122 020 
HT/BO 10 0,62 0 ,78 0,6857 0 .05680 0.003 0))8 
BAlHT 10 0$7 1.1 8 0,9938 0 ,08896 0.008 0.06 
BOIDA 10 1J6 1.64 1,4792 0,09471 0009 0.06 
CAP \O OJ2 2.75 1,0460 0.70038 0.491 0.67 

TABLA 334 , Tipo 7: vasos troncocÓnicos. Correlaciones entre variables métricas absolutas (Rho de Spearman). 

DBO Coeficiente de correlación 
Sigo (bilateral) 
N 

DBA Coeficiente de correlación 
Sig. (bilateral) 
N 

o 

HTO Coeficiente de correlación 
Sigo (bilateral) 
N 

CAP Coeficiente de correlación 
Sigo (bilateral) 
N 

"La corre lación es significativa al nivel 0.05 (bilateral) . 
.. La correlación es significativa al nivel 0,(11 (bilateral). 

080 

1.000 

\O 

0,745(") 
0,(113 

10 -
0.809(") 
0.005 

10 

0.927(") 
0.000 

\O 
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ORA 1fT0 CAP 

0,745(') 0 ,809(") 0,927(") 
0.013 0.005 0.000 

10 10 10 

1.000 0.742(") 0 ,879(") 
0.014 0.001 

10 \O 10 

0.742(") 1.000 0,839(") 
0 ,0 14 0.002 

10 10 \O 

0,879(") 0.839(") 1.000 
0.001 0002 

\O \O \O 
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TA8LA 3.35 . Tipo 7: vasos IronCOCÓnicos. Correlaciones eDlre índices de relación (Rho de Spcarman). 

HTIBO Coeficiente de correlación 
Sigo (bilaleral) 

N 

BAlHT Coeficienle de correlación 
Sigo (bilateral) 

N -
BOIBA Coeficiente de correlación 

Sigo (bilateral) 

N 

* La correlación es significativa al nivel 0.05 (bilateral). 

menor profundidad , mayor eSlabilidad), no se aparta de lo 
esperado para un tijX) de recipientes que jX)seen una base 
firme y un alzado poco desarrollado. Nos inclinamos por 
pensar que la ausencia de correlación enlre la abenura del 
vaso con la esbeltez y la profundidad (BO/BA respecto a 
BA!HT y HT/BO) no responde a ninguna estrategia para 
confeccionar un modelo específico, sino que viene marca­
da por el progreso del modelado. sencillo y sin grandes 
complicaciones, que se iniciaba desde la base, generalmen­
te plana. y remataba con el acoplamienlo de una pocas cin­
tas. Es por ello que de ntro de la gama de tamaño de estos 
pequeños vasos, hallamos ejemplares de tan sólo 7 cm de 
altura hasta Olros que duplican esa medida. 

En resumen, los vasos t¡oncocónicos son piezas peque­
ñas, de paredes rectas y salientes, y dotados de una amplia 
base, generalmente plana. Suclen tener una agarradera a me­
dia altura en forma de pico de loro, como sucede con las ollas 
tazón, aunque algunos suplen este aplique con otros funcio­
nalmente equiparables . Este atributo hace que compilan en 
manejabilidad con los tazones , aunque se distancien de ellos 
por la util idad que les proporciona el carecer de cuello y ex­
vasamiento. Es interesante reparar en la diferencia de capa­
cidad de un tipo respecto al otro. La capacidad media de los 
vasos troncocónicos se establece en tomo a l litro , mientras 
que la de las ollas tazón es de 1.5 litros. Nótese también que 
en los vasos troncocónicos este parámetro varia entre 0 ,32 y 
2,75 litros y, en las ollas tazón, entre 0,70 y 3,70 litros. 

Cuatro de los diez vasos analizados jX)seen paredes con 
tendencia parabólica. Sin embargo, jX)r ahora no hay ningún 
motivo para disociarlos, de forma que quedan incluidos en 
este tijX). Aun así, podria ser conveniente distinguirlos como 
variedad , a la espera de que tal vez un número mayor de 
efectivos permita aislarlos como tipo independiente. 

, 

"' 

HT/BO BAlHT BO/DA 

1.000 -0,697(*) -0.224 

0.025 0,533 

10 10 10 

-0,697(*) 1.000 -0,479 

0 .025 0 .162 

10 10 10 

-0.224 -0,479 1.000 
0,533 0,162 

10 10 10 

Para acabar, tal y como ya d ij imos en e l capítulo 2 al 
referimos a las tipologías clásicas de la cerámica talayóti ­
ca, conviene reiterar que los vasos de perfil troncocónico 
o parabólico con agarradera lateral de sección pIano-con­
vexa no son caracleristicos de contextos talayóticos, aun­
que de forma marginal pueden aparecer en e llos como 
vestigios" de una tradición alfare ra desarrollada desde 
época naviforme , como asf lo atestigua su presencia en la 
naveta de sur de Son Omsll (figura 3.14 , núms. 1,3 y 8) y 
en la occidental de S'Hospitalet VelPJ (figura 3. 14, n .09). 
También están ampliamente documentados en Es Figueral 
de Son ReaP' (figura 3.14 , núms. 4, 5 y 1) Y en S ' lllot , 
tanto en la cabaña antigua amortizada por la construcción 
del turriforme -Fundkomplex 1_7s (figu ra 3.14, núms. 6 y 
10 ), como en la propia cámara de dicho turriforme - Fund­
komplex 3_76 (figura 3. 14, n.o 12) y, nuevamente también, 
en el cementerio del Recinto Este de Son Matge1J (figura 
3.14 , núms. 2, l I Y 13). Finalmente , resulta interesante 
observar que la agarradera de todos estos ejemplares es, o 
bien totalmente perpendicular al eje del vaso , o bien tiene 

, 

7 t. Esle scria el caso del ejemplar recupendo en el wlaÍOl de Rafal CaSo-
1I C$, al que ya hicilTlO$ re ferencia en el capflulo anlerior. asf como el de los 
vasos illl!dilos hallados en Capocorb Vell y conservados en e! Muse .. Na · 
ciO/ud d'A.rqueo/agja dt Calalunya con los ndmeros de invtnlario 6804 y 
6805 . El vaso n.06805 es especialmenle inleresanledadoque en el sis ladn 
se especilica que procede del _TalaYOI 11 ,. . 
72. Pons Homar 1999: lig. 69 n.- 4 y lig . 70 , ndms 9 y 19. 
73. Pons Homarl999: lig. 64, n.· 3. 
74. Rossc lló Bonioy yCamps 1972: lig . 25, on, lig. 22. n06 y fl¡. 36, n"4. 
75. PinSe! 1969: liS. 2. nums . 5 y 6 . 
76. PinSell96: fis .3, n." 10 . 
n . Rosselló BonIoy y Waldren 1973: lig . 25 0" 16, lig. 22 0" 4 Y lig. 27 
0" 4. 
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FIGURA 3. 14 . Vasos troncocónicos anter iores al periodo Talayótico. 

el extremo proyectado hacia arriba, lo cual contrasta con 
las agarraderas talayóticas, cuyo extremo suele apuntltr 
hac ia la base y nunca tienen secc ión plano~con vexa, sino 
oval. 

TIPO 8. COPAS 

El análi sis tipológico aconsejó distinguir dos subtipos de 
copas, una división en la que ya reparó nuestra clasifica­
ción inicial bajo la fo rma de sendas variantes de la forma 
«Copa». Al primero, e l más numeroso (33 piezas), le he­
mos reservado el nombre genérico (tabla 3.36) y está for­
mado por reci pientes de pequeñas dimensiones . El segun­
do, poco documentado hasta e l momento. más esbelto y 
grande. lo denominamos copa Son Fornés. pues sus tres 
representantes proceden de este yacimiento (tabla 3.37). 

El primer subtipo se caracteriza por tener una base bien 
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diferenciada , generalmente un pie con un m¡¡rcado atalona· 
miento y concavidad basal, Que llega a constituir una ver· 
dadera peana . En algunos casos e l pie sc realza simplemen­
te con un atalonamicnto o con una peana maciza plana. Las 
paredes se abren a parti r de este soporte, en ocasiones exa· 
gerando mucho su curvatura . De tamaño diminuto. la ma· 
yoña de los ejemplares de este subtipo de copa presenta un 
borde con labio aplanado del que sobresale lateralmente 
una lengüeta con forma rcclangular, subrectangular o bia­
puntada. 

El segundo subtipo comparte con el primero la mayoría 
de los rasgos enumerados, aunque las copas Son Fomés son 
de mayor tamaño y su pie, también diferenciado, se confor­
ma mediante un atalonamiento y una concavidad basal de 
poco alzado. Hasta el momento. ninguno de estos recipien· 
tes cuenta con las peanas tfpicas del subtipo anterior y, en 
un caso. la lengüeta parte, excepcionalmente, desde la mi­
tad de la pared del cuerpo. 
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TA8LA 3 36. Tipo 8: copas. Inventario de variables métricas. 

N.' Ytu.-imi/!II/O N.- inl'entario 080 DMX DBA HTO //T18 HTIMX 8N HT BOIMX BOlSA Capac. 

56 5P MC·6840 43 43 32 23 0.53 0.53 1J' 1.00 1.34 0.1 0 
57 SP MC-6822 37 37 29 25 0.68 0,68 1.16 1.00 128 OM 
58 Son Hertvel HE-6856 " 57 39 27 0 ,47 0.47 1.44 1.00 1.46 om 

" Son Herevet HE-6857 48 48 29 27 0.56 0.56 1m 1.00 1.66 om 
60 SP ML-2113 52 52 35 27 0.52 0.52 1.50 1.00 1.49 ·0,02 
61 Vincle Vell VI-5355 45 45 33 27 0.60 0.60 122 1.00 136 ·0.01 
62 Pul. PU-9565 45 45 26 28 -=. 0,62 0,62 0.93 1.00 1,73 -om 
63 SP ML-2112 5' " 3' 29 0.49 0.49 134 1.00 1.5 1 'om 
64 5a Muta MA-21 1S 67 67 40 33 0,49 0,49 121 1.00 1.68 *0.01 
65 Son Fornés SF-HT6-69 64 64 40 33 0.52 0.52 12 1 1.00 1.60 · 0.03 
66 Son Herevet HE-6825 61 61 35 36 0.5. 0.5' 0.97 1.00 1,74 om 
67 SP MC-6836 50 50 39 36 0.72 0.72 1n8 1.00 128 om 
68 Son Miquelet MI-6823 58 58 39 37 0.64 0.64 1n5 1.00 1.49 ODl 
6' SP MN-5543 58 58 38 37 0.64 0.64 1m 1.00 1.53 ·0.03 
70 SP MC-6833 52 52 33 37 0.7 1 0.71 o .. 1.00 1.58 om 
71 SP ML-2J1O 76 76 46 38 0.50 0.50 121 1.00 1.65 '006 
72 Pul. PU-9563 55 55 31 38 0.69 0.69 0$2 1.00 1,77 · 0.02 
73 Son Fomés SF-TI -. 68 68 50 38 0.56 0.56 132 1.00 136 om 
74 Capocorb V. CA-6834 60 60 40 40 0.67 0.67 1.00 1.00 1.50 om 
75 Capocorb V. CA-6803 64 64 33 42 0.66 0.66 0,79 1.00 1.94 om 
76 Capocorb V. CA-6835 5] 5] 28 42 0,79 0.79 0.67 1.00 1>' ODl 
77 Coll Rabassa RA-6850 68 68 43 42 0.62 0.62 1.02 1.00 1.58 om 
78 Son Fomés SF-HT5-188 73 73 4' 42 0.58 0.58 1,17 1.00 1,49 ·0.03 
79 SP ML-21 14 62 62 33 43 0,69 0.69 0,77 1.00 1,88 ·0,02 
80 SP ML-21 11 75 75 43 44 0.5' 0.5' 0,98 1.00 1,74 ·0.03 
81 SP MM-CE2OO&&19 81 81 " 44 0.54 0.54 1.1 8 1.00 1.56 005 
82 S' l11o\ 1L-28 11 9 54 54 44 45 0$3 0$3 0,97 1.00 123 -om 
83 Pul. PU-9573 86 86 41 48 0.56 0.56 0$5 1.00 2.10 0,10 
84 Son Fomés SF-HU- r'65 78 78 50 48 0,62 0,62 104 1.00 156 '006 
85 SP MM-CE2OO6I6I 18 95 95 58 60 0,63 0,63 0,97 1.00 1.64 0, 12 
86 Son Fomés SF-HT6-75 105 105 65 60 0.57 0.57 1n8 1.00 1.62 'OJO 
87 Pul, PU-5338 130 130 60 64 0,49 0,49 0.94 1.00 2,17 OJO 
88 SP MC-6844 126 126 51 68 0.54 0.54 0.75 1.00 2,47 0, 13 

TAllLA 3.37, Tipo 8: copas Son Fomés. Inventario de variables métricas. 

N.' Yacimiento N:inl'entario 080 DMX DBA HTO IIT/BO HT/MX 8NHT IJO/MX BO/BA Capoc, 

89 Son Fomb SF-TI- II 158 158 11 5 98 0.62 0.62 1,17 1.00 137 0.90 
90 Son Fomés SF-TI- 12 165 165 103 105 0.64 0.64 0.98 1.00 1.60 0.75 
9\ Son Fomés SF-TI-10 172 172 86 109 0.63 0 ,63 0,79 1.00 2.00 0,85 
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TAIILA 3.38. Tipo 8: copas. ESladística descriptiva. 

N Mínimo Máximo M ellia De.n>.lí/J. VariatrZll CV 

OSO 33 37 130 66,82 21,683 470 .153 032 
OSA 33 26 6' 40.70 9.570 91,593 0.24 
HTO 33 23 68 39.64 11.166 124.676 028 
HT/BO 33 0.47 0.83 0 .6032 0.08730 0.008 0.14 
BAlHT 33 0.67 1,44 1,0554 0 ,19397 0.038 0.1 8 
BO/BA 33 1.23 2.47 1.6323 026701 0.07 1 0.16 
CAPCAL 33 0.01 0 ,27 0,0476 0,05955 0,004 1.25 

TAIl LA 3.39. Tipo 8: copas Son Fomés. Estadística descriptiva. 

N Mínimo Mluimo 

OSO 4 158 174 

OSA 4 86 "' HTO 3 98 109 

HT/BO 3 0,62 0,64 

SAlHT 3 0.79 1.17 
BQIBA 4 1.20 2!lO 
CAP 3 0.76 0,80 

Las tablas 3.38 Y 3 .39 muestran los parámetros métricos 
de ambos subtipos11. Como puede observarse, la variabil i­
dad de OSO es inversa entre uno y otro. En el primero, es 
el parámetro absoluto más variable (0 ,32); en cambio, en el 

78. No (}eI11<)S incluido en el análisis estadístico una copa de notables di· 
mensiones ¡mxedentede Pula (Camps el o/ii 1969: lig. 8), al no haber po­
dido examinar y mesurar la pieza de primera mano . Si tornásemos corno 
referencia orien tativa las medidas calculadas a partir del dibujo publicado. 
el citado ejemplar de Pula no se ajustaría a la definición métrica propuesta 
panl ninguno de los dos subtipos analizados aquí. No obstante. sus grandes 
dimensiones la aproximarfan más al subtipo singularizado en Son Fomés. 
De Es Vinc1e Vell procede un fragme nto de borde con aplique en forma de 
lengücta (Rosselló Bordoy 1962: fig. 4 . n." 36). cuyo diámetro de boca es­
timado se situaría en tomo a 16 cm. Semejante tamaño podría haller situa· 
do el ejemplar correspondiente dentro del subtipo copa Son Fomés. Un 
nuevo fmgmentode borde conlengilela de este mismo yacimiento (Rosse­
lió Bordoy 1962: fig, 5. n.o 5), podrfa haber pertenecido a otra copa Son 
Fumés. siempre y cuando nos guiemos estrictamente por la dimensión es­
timada del diámetro de boca (aproximadamente. t 7 cm). 

Por úllil11<). cabe mencionar que las excavaciones en Son Serral ta per­
mitieron recuperar un fragmento de borde provisto de una lengücta fuerte­
mente biapuntada (Rosselló Bordoy y Camps 1971: lig. (6). que se ha po-­
pularizadoen la bibliogmfia con la expresión «plato con orejas ... Según la 
información publicada. el diámetro de boca de este recipiente sería de 17.1 
cm. unas dimensiones sólo al alcance de lascopas Son Fomés. Sin embar­
go, la acusada curvatura del perfil . unida a su escasa altura. alejarfan el 
ejemplar de Son Serralta del subtipo de Son Fomés. 

Media Desv. líp. V(lri(lnw CV 

16725 7;1.74 52,917 0,04 
9950 12.450 155.000 0 .1 3 , 

104.00 5,568 3lJJOO 0.05 

12 1 

0 ,6301 0.00864 0,0000 0.01 

0 .9811 0 .19224 0.037 0 .1 9 
15440 034572 0 ,120 022 
0,7833 0.02082 00000 0 ,02 

segundo es el más constante (0,04). Gracias a ello, OSO se 
erige en un buen indicador para diferenciar unas copas de 
otras, hasta el punto de que. en un hipotético caso. seríamos 
capaces de distingui r con bastante certeza si un fragmento 
de borde aislado perteneció a una copa de uno u otro subti­
po. En las copas OSO nunca e)(cede los 130 mm (varía en­
tre 37 y 130 mm), mientras que en las copas Son Fornés la 
variación se produce entre 158 y 174 mm. Las medias 
acentúan esta fa lta de solapamiento entre los respectivos 
rangos métricos (66,82 frente a 167,25 mm, respectiva­
mente) . 

El resto de las parámetros absolutOfi apunta a lo mismo 
que el 080, aunque elto no se traduzca en coefi cientes de 
variabilidad tan marcadamente contrapuestos. Baste decir 
que los límites de los rangos del resto de las medidas abso­
lutas de ambos subtipos nunca se solapan. 

Los coeficientes de variabilidad se invierten en ambos 
subtipos si atendemos a la proporcionalidad de la altura y 
de la boca, por separado, respecto a la base. En ambos ca­
sos. la variación es menor en las copas que en las copas Son 
Fornés. En cambio. las diferencias en cuanto al CVen el ín­
dice HT/80 son muy importantes. Es especialmente desta­
cable el bajísimo coeficiente de variabilidad de las copas 
Son Fomés, sin parangón en todo el presente estudio. 
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TARLA 3.40. Tipo 8: copas. Correlaciones entre variables métricas absolutas (Rho de Spcamlan). 

DBO 

DBO Coeficiente de correlación IIlOO 
Sigo (bilateral) 

N 33 

DBA Coeficiente de correlación 0 .860( .. .. ) 

Sigo (bilateral) 0,000 

N 33 -
HTO Coeficiente de correlación 0.811(**) 

Sigo (bilateral) 01lOO 

N 33 

CAPCAL Coeficiente de correlación 0598( .... ) 

Sigo (bilateral) 0,000 

N 33 

** Ul correlación es significativa al nivel 0.0 I (bilateral). 

Un dato capital que disocia un subtipo de otro es la ca­
pllcidad. Sus ev, realmente divergentes. sugieren pro­
puestas interesantes. En las copas. la variación de este 
parámetro es la mayor observada en la producción cerá­
mica talayótica. Esto nos hace sospechar que la fabrica­
ción de eSle subtipo no seguía un patrón estricto. más allá 
de evitar sobrepasar un determinado tamano. Por el con­
trario.el CV del parámetro «capacidad» en las copas Son 
Fornés es excepc ionalmente regular y restringido. Este 
dato. unido al bajísimo co~ficiente de variabilidad de 
080. sugiere que las copas Son Fornés respetaban un 
objet ivo primordial: mantener una capacidad en torno a 
tres cuartos de litro y una abertura (en torno a los 160 
mm) constantes. 

La diferencia expresada entre los dos subtipos en cuan­
to a med idas absolutas se diluye. en el primero de ellos. 
cuando estos parámetros entran en relación (tablas 3.40 y 
3.4 1). Las seis combinaciones que se pueden establecer en 
las copas son significativas o allamente significativas. pues 
estos pequeños recipientes presentan siempre unas pro­
porciones regulares que se mantienen ajustadas entre sí. 
independientemente del coeficiente de variabilidad que 
registren sus parámetros por separado; es decir. que las di­
ferenc ias en cuanto a cada una de las dimensiones no afec­
tan a las proporciones . En cambio, las copas Son Fornés 
sólo mantienen significación estadística en las combinacio­
nes entre 080 y HTO. y entre OBA y HTO , aquéllas que 
caracterizan a todas las copas. 
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DBA HTO CAPCAL 

0.860(**) 0.811 (**) 0.598(**) 

0,000 0,000 01lOO 

33 33 33 

IIlOO 0.700( .... ) 0519( .... ) 

0,000 0.002 

, 33 33 33 

0.700(**) 1.000 0.566( .. .. ) 

0,000 0.00 1 

33 33 33 

0519(**) 0566(**) IIlOO 
0.002 0001 

33 33 33 

Las correlaciones cntre los índices de relación afectan 
a una relación negativa y signi ficativa entre la estabi lidad, 
la profundidad y la amplitud en las copas, mientras que en 
el subt ipo Son Fornés la relación significativa, también 
negativa, se restringe a los índices de amplitud yestabili­
dad (tablas 3.42 y 3.43) . La escasa altura confiere estabi­
lidad a las primeras. ya que el índice de abertura de estos 
ejemplares (BO/BA) sigue correlacionando con la estabi­
lidad. En las copas Son Fomés, el índice de amplitud co­
rrelaciona en negativo con e l de estabilidad. es decir, se 
trata de piezas en las que la poca diferencia entre OBO y 
OBA hace que el índice de amplitud sea comparativamen­
te alto y, a la vez, estable. al guardar una relación entre 
HTO y OBA favorab le a éste. Por otro lado, recordemos 
que en este subtipo el OBO pcrmanecía, al igual que laca­
pacidad, extrañamente regular, como si de parámetros fi­
jos se tratara. La explicación hay que buscarla lejos del 
sistema de fabricación de estas copas sr (desiguales en 
proporc iones), seguramente en una func ión que requería 
dimensiones regulares de abertura de la boca y de capaci­
dad. 

Es el momento de recapitular. El primer subtipo. que de­
nominamos con el nombre genérico de ((copas», se refiere 
a un conjunto de recipientes de pequeño o muy pequeño ta­
maño, seguramente dedicados a una función exclusiva e in­
dividuali zada. tal vez relacionada con la dosificación o ad­
ministración de alguna sustancia. por lo general en el 
marco de contextos domésticos. La función del segundo 
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TABLA 3.41 . Tipo 8: copas Son Fomés. Correlaciones erure variables métricas absolutas (Rho de Spearman). 
-

DBO DBA HTO CAP 

D80 Coeficiente de correlación 1.000 -<>.800 1,(X)(l** -<>500 
Sigo (bilateral) 0200 0.667 

N 4 4 3 3 

D8A Coeficiente de correlación -<>.800 1 j)1l1J - 1.000** O.' )() 
Sigo (bilateral) 0200 O. " N 4 4 3 3 

---
HTO Coeficiente de correlación 1,000** - 1,000 1 j)1l1J -<>.500 

Sig o (bilateral) 0 .667 

N 3 3 3 3 
CAP Coeficiente de correlación -<>.500 0.500 -<>.500 1.000 

Sigo (bilateral) 0.667 0.667 0.667 
N 3 3 3 3 

** La correlación es significativa al ni vel 0 ,01 (bilateral). 

TABLA 3.42. Tipo 8: copas. Correlaciones entre índices de relación (Rho de Speannan). 

HTIBO BAIHT BOIBA 

HTlBO Coeficiente de correlación 1.000 -0.586(**) -0,084 
Sigo (bilateral) 0.000 0.644 
N 33 33 33 

8A1HT Coeficiente de correlación -0586(**) 1.000 -0.692(*+) 

Sigo (bilateral) 0.000 0j)1l1J 
N 33 33 33 

BO/BA Coeficiente de correlac ión -0,084 -0,692(*+) 1.000 
Sig. (bilateral) 0.644 0.000 
N 33 33 33 

** La correlación es significativa al nivel 0.0 I (bilateral). 

TABLA 3.43. Tipo 8: copas Son Fomés. Correlaciones entre índices de relación (Rho de Spearman). 

, . HTIBO BAlHT BOIBA 

HT/BO Coeficiente de correlación 1 j)1l1J -<>500 0500 
Sig. (bilateral) 0,667 0 ,667 

N 3 3 3 
BN HT Coeficiente de correlación -<>.500 1 j)1l1J - 1,(X)(l** 

Sigo (bilateral) 0,667 

N 3 3 3 
BOrBA Coeficiente de correlación 0.500 - 1,(X)(l** 1 j)1l1J 

Sigo (bilateral) 0,667 

N 3 3 4 
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FIG URA 3. 15. Piezas singulares de cronología talay&ica. 

subtipo estaría. por el conlmrio. relacionada con dos msgos 
muy estandarizados: el diámetro de boca y su capacidad . El 
hecho de que todas las co'pas subtipo Son Fomés se hayan 
documentado en el Talayot 2 del yacimiento epónimoN

• po­
drra refonar la vieja idea de que se trata de vasos que TC­

querían características bien concretas en ciertas ceremonias 
de cohesión social. 

En ténninos moñológicos, ambos subtipos son vasos 
que suelen presentar una marcada curvatum de las paredes. 
Cuentan. además. con un pie bien d iferenciado que ex pre­
sa diversas soluciones (alalonamienlo. soporte macizo. 
concavidad basal o peana). La lengüeta que sobresale hori­
zontalmente del labio constituye una característica domi­
nante en ambos subtipos. hasta e l punto de que podría lle­
gar a definirlos como copas frente a toda propuesta de 

79 . COf1loO ya indicamos anteriOfllKnte.en el T.layOl: 2 de Son FIlmé! sc 
docu mentó una cuana copa de perfil incompleto (Gasull el alii 19841;: la­
bia l . n.o 110). hoy rcslauOOa y OOtIscrvada en el Museu Arqueologir de 
SOIr "-",n/s. Sus d imensioncs se ajuSl~n a lo esperado en este subtipo. 
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unirlos a los vasos troncocónicos, de los que nos ocupamos 
en el apartado anterior. 

Las diferencias entre los subtipos atañen al tamaño y a 
los niveles de correlación entre variables. Las copas son ge­
neralmente más abiertas que los ejemplares de l subtipo Son 
Fornés y la altum total suele ser semejante al diámetro de 
boca . Las copas Son Fornés. por su parte. no respetan esta 
relación, ya que pueden ser más anchas o más estrechas en 
su base que altas. La relación entre la boca y la base. en 
cambio, suele ser si milar en ambos subtipos: la base tiende 
a medir un tercio de la boca, aunque en las copas hay una 
tendencia a ser más abiertas. Por último , conviene recordar 
que las copas Son Fomés son siempre más grandes y nunca 
poseen peana propiamente dicha. 

Finalmente, vale la pena señalar que el tipo copa consti· 
tuye una novedad de la alfare ría talayótica . A las copas más 
diminutas podrían atribuírseles precedentes en otras minia­
turas de perfil troncocónico elaboradas en épocas anterio­
res (véase supra y figura 3. 14) y que también estaban dota· 
das de un sistema de prensión lateral pam faci litar su 
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TARLA 3.44. Pie:las singulares. Inventario de variables métricas. 

Yacimielllo N.~ ;,w('nwrio OBO DMX OBA HTO 

5'111 01 11-66-3- 1 64 64 44 40 

Son Fornés SF-HT6-29 122 122 102 100 

Son Fornés SF-T2-l8 212 212 135 
Pula PU-5340 175 180 96 133 

manejo. No obstante, ninguno de estos vasos antiguos pre­
senta la típica basediferenci~da que camctcriza a las copas . 
Pies y peanas, por el contrario , serán un msgo habitual del 
cáliz, un tipo de copa especialmente característica de las 
producciones cerámicas de la segunda mitad del l mi lenio 
cal ANE. 

PIEZAS 7:4.LAYÓTICAS SINGULARES 

Sólo tres piezas de indudable cronología talayólica han 
quedado fuem del análisis tipológico por considerarse ún i­
cas: un vaso con boca de contorno irregular procedente de 
la habitación del corte 15 de S' lIlot - Fulldkomplex 9-1(1 (fi ­
gura 3 .15, n.o 1: n.o de in ventario del Museu lle Mal/orca 
66-3-1) , un vaso monoansado recuperado recientemente en 
la excavación de la habitación talayótica 6 de Son Fornés 
(figura 3 .1 5, n.O 2; n.o de inventario SF-HT6-29) y un reci­
piente biansado de perfil casi completo documentado igual­
mente en Son Fornés, esta vez en el piso inferior del Tala­
yot 2s, (figura 3 .15, n.o 3; n,o de inventario SF-TI- 18). A 
estos tres ejemplares cabría añadir un vaso procedente de 
Pula y que fue publicado in icialmente como de Son Julia,al 
que ya nos hemos referido en otras ocasiones'¡ (figura 3.15, 
n." 4: n." de inventario del Museu de Mal/orca 5340). Los 
valores de las principales variables métricas de todos estos 
vasos se recogen en la tabla 3 .44. 

Estas vasijas constituyen piezas singulares sin paralelos 
conocidos . No es descanable que los recipientes de la HT6 
de Son Fornés y de S' 1Il0t respondan a defectos de manu­
factura o a resultados de los estadios iniciales de un pToce­
so de aprendizaje . Por el contrario, creemos que el vaso del 
Talayol 2 de Son Fornés fue un objeto elaborado para una 

80. Pingell969: lám.8.n." 4 . 
81 . Gasull el (llii 1984c: 1245. fig . 2 n ." ]89. 
82. Pub]icado inicialmente en Camps e l "Iii 1969: fi g. ]5 (esta es la figu­
ra que reproducimos). La adscripción posterior a Pula se debe a Rnssel16 
Bordoy (1992: tabla IV). Por otro lado. en los registros de l Museu de Ma· 
11"'<(1. donde se custodia la pieza. se especifica que esta va~ija fue recupe­
l1Ida en el s<xwr del porche de dicho yacimienw. 

HTIBO HTIMX BAIHT BOIMX BOl8A CclpaC. 

0,63 0.63 1.1 1 1.45 ·020 
0.82 0,82 1m 1 1.20 *0,31 

1 157 *3.18 
0.16 0.14 0.12 0,97 1.82 25 

función específica dada la relevancia que poseía dentro del 
contexto en el que se documentó. Finalmente. el vaso de 
Pu la podría constituir un híbrido aislado entre las ollas ta­
zón y los cuencos pero, de momento , no puede más que 
considerarse un produeto singular. 

Los tipos cerámicos en relación , 
Hemos dedicado las pág inas anteriores de este capítulo a 
definir morfométricamentecada unode los tipos cerámicos 
que recogen la mayor pane de la variabi lidad de la vajilla 
talayótica. Tras haberlos analizado por separ.ldo , conviene 
ahora dedicar unas líneas a tratarlos conjuntamente a fin de 
descubrir eventuales relaciones entre los mismos y otras 
implicaciones de di verso orden. 

Cuando en arqueología elabonlmos tipos :\rtefactuales, 
confiamos en que cada uno de éstos corresponda a un mo­
delo de fabricación realmente seguido en e l pasado. A este 
respecto, la primera cuesti ón que abordaremos se propo­
ne evaluar el grado de independencia entre los tipos cerá­
micos talayót icos en principio más afi nes entre sí. Co­
menzaremos con tres tipos de ollas (pitoidcs, ovoides y 
tazón), que comparten un mi smo perfil gené'rico: cuerpo 
ovoide. A estos tres ti pos añad iremos un cuarto, las ollas 
carenadas, por compani r el mismo di seño aunque solu­
c ionado mediante un cambio más abrupto en la dirección 
del galbo. Así pues, ¿en qué med ida estos cuatro tipos ex­
presan modelos o tendencias productivas netamente dife-

_ renciados pese a compartir un mismo perfi l genérico? 
Procederemos a responder mediante una comparación 
sencill a basada en los valores correspond ientes al índice 
HT/MX de cada tipo . Consideramos que este índice, al in­
vol ucrar las dos d imensiones principales de los recipien­
teS,es e l que mejor nos aproxima a la concepción general 
de los mismos. 

El gráfico 3.7 expresa la distribución percentílica de los 
valores del índice HT/MX para los cuatro tipos de ollas ci­
tados. Como puede observarse, el grado de solapamiento es 
mínimo, lo cual refuerza la idea de que cada tipo es en gran 
medida independiente de los demás. En este caso, pcse a 
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GRÁFICO 3.7. fndice HT/MX de las vasijas con perfil ovoide. 

compartir diseño de galbo, difieren en el grado de esbeltez 
conseguido. Las pitoides.los recipientes más esbeltos,y las 
ollas carenadas, los más achatados, proporcionan los lími­
tes de esta producción, en la que cabe también dcslacar la 
uniformidad métrica de las ollas tazón. Otro aspecto intere­
sante es la vecindad entre pitoides y ollas ovoides, que pro­
porciona un indicio más a favor del estrecho parentesco en­
tre ambas. 

La especificidad del perfil esférico habla a fa vor de su 
aislamiento en un único tipo, a expensas de que en el futu­
ro puedan definirse dos subtipos, apuntados por ahora tan 
s610 como variantes en el nivel de nuestra clasificación pre­
liminar (ollas esféricas y sutbesféricas). 

El gráfico 3 .8 muestra la misma clase de comparación 
que el anterior entre ollas, aunque esta vez entre los reci­
pientes de perfil sencillou . Uno de los aspectos que vale la 
pena comentar es la apreciable distancia entre los vasos 
troncocónicos y las copas, pese a que la elevada variabili­
dad entre éstas, en cierta media disimulada en los análisis 
efectuados sobre el conjunto de la colección. hace que una 
parte de ellas comparta las proporciones generales de los 
vasos. En efecto, las tres piezas integrantes del subtipo co­
pas Son Fomés manifiestan una mayor proximidad con el 
subtipo afín (copas) que con los vasos, pero aun así se sitú­
an muy cerca de ellos. 

Por otro lado. haber incluido en el mismo gráfico el tipo 

83. El (ndice HTIMX en los tipos vaso troncocónico y copa (subdividido 
~ste en los subtipos copas y oopas Son Fom~s) equivale al índice HTIBO. 
por ser el diámetro de boca el parámetro que indica la máxima ancltura de 
las piezas. 
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GRÁFICO 3.8. índice HTIBO de las vasijas con perfil sencillo. 

cuenco8< pennite observar que éstos se separan claramente 
de vasos y copas. lo cual respalda también el acierto de su 
consideración como recipientes tipológicamente indepen­
dientes. 

Estos resultados proporcionan una razón adicional 
para confiar en que la división tipológica propuesta mani­
fi esta tendencias reales de la alfarería talayótica. Una vez 
realizada esta comprobación, es el momento de prestar 
atención a la variable «capacidad». Por definición, «capa­
cidad» es una categoría síntesis de otras variables métri ­
cas y alude a un aspecto común a todos los recipientes. 
Ello permite comparar conjuntamente toda la colección y, 
además. evaluar cuestiones interesantes como, por ejem­
plo, la posible func ión de los ejemplares de cada tipo mor­
fométrico. 

El gráfico 3.9 muestra la estructura percentílica de la 
variable capacidad. Salta a la vista que las pitoides son, 
con diferencia, el tipo de recipientes con mayor capaci­
dad, por lo que probablemente nos hallamos ante vasijas 
destinadas al almacenamiento. Aun así, la variabi lidad in­
terna de tamaños. la más amplia de todos los tipos (con un 
rango entre 16 y 8 1 li tros), plantea también la pos ibilidad 
de que las sustancias almacenadas fuesen igualmente di­
versas. 

El rango en cuanto a la capacidad de las o llas ovoides, 
entre 5 y 33 litros, las sitúa en una posición intennedia en-

84. En los cuencos las dimensiones de diámetro de boca son simi lares a 
las del diámetro máximo. Dada además la proximidad entre el plano don­
de se expresa el diámetro máximo con re~peclO al del diámetro de boca. 
Itemos creído rnwnabk a efa:tos comparativos incluirlos en el gráfioo 3.8. 
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GRÁFICO 3.9. Estructura percentílica de la variable «capacidad,. para cada tipo o subt ipo moñométrico. 

tre los contenedores más grandes, las pitoides , y el resto de 
la vaj illa talayótica que , como hemos podido aprec iar, se 
caracteriza mayoritariamente por sus reducidas d imensio. 
nes. Las ollas ovoides más grandes pudieron destinarse al 
almacenamiento, sumándose a las pitoides en ese cometi­
do. Las restantes pudieron desempeñar una fu nción de o lla 
de cocina o incl uso como contenedor de servicio de comi­
da o bebida. La información sobre el conlexto arqueológi­
co de estas vasijas , restringida nuevamente a Son Fornés, 
poco apona al respeclO, ya que con la única excepc ión de 
los vasos troncocónicos, local izados junto a las paredes de 
las viviendas , el resto de la vaji ll a recuperada en las habita­
ciones se distribuía de forma aleatoria. 

El problema de averi guar qué clase de sustanc ia fue al­
macenada en cada ti po de contenedor atañe fundamental­
mente a las pitoides y o llas ovoides. A la espera de los 
análisis destinados a la identifi cación de residuos, los da­
lOS métricos de que di sponemos pueden arrojar algo de 
luz sobre este tema. Una primera aproximación en este 
sentido consislirfa en delerminar e l grado de relación en-
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tre la sustancia contenida y el ambiente exterior, impues­
ta por el cuerpo cerámico. En d icha relación, que podría­
mos denominar de estanqueidad o hermeti~mo, interven­
drían, por un lado, la variable «capacidad» como relat iv:¡ 
a lo contenido y, por otro, el índice de abenura (BO/MX ), 
ya que expresa una relac ión directa con el plano que deli­
mi ta el inlerior del ex terior en cada recipiente . Serfa de es­
perar que aquellas sustanci as que , en contacto con el aire, 
se viesen afectadas cualitativa o cuantitativamente a cau­
sa de procesos de evaporación, volatilización u oxidación. 
fuesen protegidas en recipientes más estancos que otros . 
En cambio, otras menos delicadas en este aspecto podrían 
ocupar rec ipientes más abienos y, por tanto, también más 
accesibles. 

El resultado de la comparación enrre capacidad e ¡n.t ice 
de abenura se muestra en el gráfico 3.10. Pese a que la ma­
yoña de las piezas se ubica en el intervalo de confianza del 
95%, el coeficiente de determinación es muy bajo. Más in­
teresante resulta la clara diferenciación entre contenedores 
por lipos, ya que el fndice de abenura establece una ruptUI1l 
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GRÁFICO 3. 10. Correlación entre capacidad e índice de abcrtur.l. 

neta en tomo a0,75-O,8. Las vasijas más abiertas se agrupan 
¡:Klr enc ima de este intervalo y eorres¡:Klnden exclusivamen­
te a ollas ovoides, mientras que las más cerradas, ubicadas 
todas ellas por debajo de dicho límite, son siempre pilOides. 
En cuanto a la capacidad, y pese a que encontramos algunas 
excepciones, parece bastante claro que las ollas ovoides 
eran las formas preferidas para contener hasta 15 lit ros, 
mientras quc para capacidades superiores a 25 litros el mo­
delo cerámico preferente era la pitoide . En suma, la lectura 
global de las correlaciones revela que cmn precisamente es­
tos contenedores, las ollas pitoides, los que ofrecían mejores 
cond iciones de estanqueidUf,l. 

A la hora de sugerir hipótcsis func ionales a panir del tipo 
de datos manejados. siempre careceremos de una variable 
im¡:Klnante: durante cuánto tieffi¡:Kllos productos permane­
d an almacenados (es decir, el ritmo o la tasa de renovación 
del contenido). Tentativamente, y teniendo en cuenta esta li­
mitación, proponemos que las piezas más estancas habrían 
servido para guardar sustancias más sensiblcs al contacto 
con el aire tanto a corto como a largo plazo, posiblemente lí­
quidos . En cambio, las que destacaban por lo contrario po­
drían haber servido pam almacenar sustancias quc no reque­
rían un cuidado tan espedal, ya fuera por su naturaleza o ¡:Klr 
la renovación rápida de su contenido. 

En las habitaciones talayóticas de Son Fomés, las únicas 
vasijas que no ticnen una distribución espacial aleatoria son 
los vasos troncocónicos, ubicados preferentemente junto a 
las paredes, y las ollas pitoides,junto a los hogares. El análi­
sis de dispen;ión de frdgmentos y el posterior remontaje son 
las herramientas más sólidas a la hora de reconstruir la posi­
ción original de la vajilla cerdmica, La pitoide más gmnde de 

la colección aquí analizada (n,O 5, SF-HT-I) debió estar prác­
ticamente encajada entre el hogar de la habitación, la pared 
trasera y una especie de arqueta rectangular de mamposte­
ríaiJ , Lo mismo sucede con el ejemplar recuperado en la ha­
bitación talay6tica 2 (tabla 3.8 , figura 34/a), cuyos reslos se 
conservaban entre la pared oriental de la habitación y el pro­
pio hogar, concretamente sobre una plataforma de piedra in­
tegrada en el perímetro de la estructura de combustiÓnll6 . Esta 
misma asociación la volvimos a constatar recientemente en 
la excavación de la habitación talayótica 6, pues la pitoide 

-:.hallada il! silll (n.o 2, SF-HT6-8) ocupaba el espacio inmedia· 
tamente al sur del hogar y prácticamente en contacto con la 
pared sudoriental del recinto. A estas observaciones hay que 
añadir que en ninguna de las pitoides de Son Fomés se han 
documentado restos orgánicos, ya scan faunísticos o carpo­
lógicos, circunstancia que llevó a pensar que su comet ido 
fuera precisamente el almacenamiento de agua. Sin embar­
go, no habría que cerrar la posibilidad de que estos recipicn­
tes hubiesen contenido también otro tipo de líquidos,como 
por ejemplo leche, dada la imponancia de la cabaña de ovi­
cápridos y bóvidos. En cualquier caso, hay que recordar que 
la acusada inestabilidad de las pitoides y la presencia de aga­
rraderas en la pane superior del cuerpo facilitan la inclina­
ción de la pieza y el vertido. De [a conexión espacial entre pi­
toides y pequeños vasos que pudieran emplearse para servir 
su contenido tenemos noticia en Pula, donde junto a una «pi­
toide» localizada en un lugar resguardado se documentó, al 
parecer, una copa boca abajoS) . En cualquier caso, la estrecha 
conexión espacial de las pilOides respecto a los hogares su­
braya la imponancia del contenido , ya fuera agua , grasa o Ic­
che, como elemento básico de los preparados alimenticios. 
Por desgracia, carecemos de infonnación comparativa en 
otros yacimientos y las referencias que ex isten , especialmen­
te sobre la presencia de ccreal carbonizado almacenado en 
piloides, son ambiguas e incluso contradictoriasOl. 
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85. Gasull e/u/;; 1984a: fig. 13. 
86. Gasull e/ u/ii 19!!4a: fi8. l ~. 

87. RO'\>elló Bordoy 1973: 162. El problema,sin embargo. reside en saber 
de qué vasija se lrala. pues carecemos de una refereneia precisa en fonna 
de figura o nú mero de invenlario que la identifique. 
88. A Rosselló Bordoy debemos la notic ia sobre la aparición de cereal car, 
bonizado en la naveta surde Son Oms (Rosselló Bordoy 1972: 126; 1973: 
145). A~os más tarde. Guerrero anunció que IUVO la oponunidad de eS1U, 
diar «grandes va~ijas iguales a l a~de Son Fomés llenas de trigo carboniza­
do~ procedentes del ~ talaiOl circular» de Son Oms (Guerrero 1997b: 113). 
Sena, pues, muy imcresameque se publicard dicho eSlud io, yaque la~ úni· 
ca~ pitoides 'lue conocemos de Son Oms son las vasijas de lamaño modes· 
10 documentadas en la navela sur y poblicadas en 1999 por Go Pons (1999: 
166 y fig. 69. núms. I y 2) (véase sup"'. nueSlra figura 35. núms. 1 y 2). 

Por Olro lado. años después de la afirmac ión de AmoTÓS de que .. en al­
gún caso se han recogido granos de 1Tigo y de cebada carbonizados ~ sin 
más referencia preci.a de conlexto que _la cuhura de los talayoth (Amo­
rós 1952: 13). Rosselló 6 ordoy alribuyó a dicha cita 'lueel cereal carboni · 
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GRÁFICO 3. 11 . Estructura percenlOica de la variable «capacidad,. para cada tipo o subl: ipo morfornftrico.exttpto ollas piloides y ovoides. 

Una vez hecho este inciso sobre la variedad de produc­
tos almacenables en pitoides y ollas ovoides, retomaremos 
el comentario centrado en la capacidad como variable úni ­
ca. Los efectivos que componen los restantes siete grupos 
tipológicos se concentran en la fra nja de contenedores pe­
queños. con capacidades por lo general inferiores a 5 li­
tros. Sin embargo. el panorama aqu í es más complejo. 
puesto que los rangos de capacidad para cada tipo o subti­
po muestran evidc nles solapamic nlos. Para examinarlos 
mejor. hemos ampliado la franja inferior del gráfico ante-
rior(gráfic03. 1l). ':. 

udo procedia de Sa Marina de Sa Punta (1973: 145. nOla 1).10 cual no 
consta en modo alguno en la publ1cllCión de AmOlÚS. Para completar el 
tmbrollo. poco tiempo an tes CtrdA dió. conocer sus análisis sobre unas 
~mill as tarbonizildas KCupcradas por Am0r6s en So N'A~r (¿navifor­
~5 de Sa Marina de Sa Punta? ¿talayol'!). que identifitó tOmo trigo can­
dt.I(Tri/ic .. m •• .. Igar{').~bad.a (Hord{'"", Ñ;uutic"m) y veus (Vida sali. 
va L) (Cenlá 197 1: 426). As! pues. el contu to arqueol6gitO donde 
ip&IKió~real carbonitado sigue siendo un. incógnita y ~I'IO$ aún puco 
dt ~guran;c, que se: encontrara almacenado en ollas pitoides. 

oo. 

La dislribución de estos valores penn ile discernir tres 
agrupaciones. 
l . O llas esréricas, ollas cll l'tnadas y cucncos son reci­

pientes de entre 2 y 6 litros de capacidad lo que ,en prin­
c ipio, les permite desempeñar fu nciones de almacena­
miento a pequeña escala , cocina y servic io. Comparten 
capacidad. pero se distancian tipol6gicamente de forma 
neta, como hemos comprobado anles. Las ol la.~ esféricas 
son recipientes cerrados, con d iferencia más eSlancos 
que las ollas piloides y las ovoides. e idóneos para con­
tener y manipular líquidos. En cambio. las ollas carena­
da.~ y los cuencos son abiertos, 10 que los hace, en prin­
cipio, apiOs pam cocinar y/o servir alimentos. 

2. Ollas tazón . vasos troncocónicos y el sublipo de copas 
Son Fornés cubren la fmnja entre , aproximadamente, 
3/4 de lit ro y 2 litros. Probablemcme, nos hallamos ante 
recipientes destinados al consumo alimentario individua­
lizado, sin descartar que algunos de los ejemplares mayo­
res, en especial las ollas tazón más grandes, pudieran ha­
ber s ido Ulilizadas en labores culinarias o de servicio de 
alimcmos o bebidas. Nos inclinamos a considerar que el 
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GR ÁFICO 3. 12. Distribución porcentual de la capacidad del subti­
po copas, 

tipo de recipientes más vinculado con la ¡ngesta indivi­
dual serían los troncocónicos. El hecho de que las tres co­
pas del subtipo Son Fomés coincidan en tomo a la media 
de esta categoría las reafinna como cOntenedores de con­
sumo, sólo que utilizados tal vez en ocasiones especiales. 

3. Las copas se concentran en la franja baja de la diSlribu­
ción, claramente por debajo de 1/4 de li tro. De hecho , tal 
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y como muestra el gráfico 3. 12, prácticamente el 70% 
presentan capacidades inferiores a 40 cmJ • El tamaño di­
minUlo de una parte de eSlos ejemplares plantea dudas so­
bre su involucración en el consumo al imentario. Sin em­
bargo, no es descartable que estuviesen en relación con la 
ingesta de alguna sustancia que debiera administrarse en 
pequeñas dosis (desde drogas a condimentos), ni tampoco 
que en estos recipiemes se manipulasen sustancias desti­
nadas a otros usos (ungüentos ocosméticos). 

Indicaciones para la asignación ti pológica de las piezas 
incompletas 

La importancia cuantitativa de los recipientes completos 
procedemes de Son Fornés en el conjunto de la colección 
anal izada es un símoma de que no se ha invertido suficien­
tes esfuer.lOs en el remontaje de los fragmentos cerámicos 
recogidos en otros yacimientos. A la vista de la fragmenta­
riedad del registro cerámico talayótico, una uti lidad adicio­
nal de la sistematización realizada consiste en hallar pará­
metros morfológicos y métricos que ayuden a encuadrar las 
vasijas incompletas en alguno de los tipos definidos aquí. A 
continuación, proponcmos algunas claves que pueden ser­
nos útilcs cn dicha tarea. Para el lo, y partiendo del protago­
nismo del borde en la identificación morfológica de los 
fragmemos hallados en las excavaciones, dividiremos los 

Oc 01 O, 

GR ÁFICO 3. 13. Tipos con borde eJtvasado: distribución percentílica del diámetro de boca. 
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GRÁFICO 3.14. Tipos con borde recto-entrante y recto-saliente: 
distribución percentnica del diámetro de boca. 

tipos morfométricos en tres grandes grupos según compar­
tan una u otra trayectoria del borde (e;¡;vasado, recto-sal ien­
te o recto-entrante). 

Tipos COII borde exvasado 

A este grupo penenecen todos los tipos de ollas: pilOides, 
ovoides, esféricas, carenadas y tazón. 

En referencia al diámetro de boca quedan métricamen­
te disociadas las ollas pitoides, ovoides y carenadas, de 
las esféricas y tazón (gráfico 3. 13). Las pitoides muestran 
la mayor variabilidad en un rango entre 21 y 36 cm. las 
ovoides, entre 20 y 35 cm, tienden a concentrarse en tor­
no a 25 cm, y las carenadas, con sólo tres casos, varían en­
tre 20 y 28 cm. Dado que estos tres tipos companen fran­
ja métrica, veamos si hay otras características capaces de 
distinguirlas. ": 

Las pitoides y las ovoides presentan numerosos elemen­
tos morfológicos y de acabado comunes, salvo en el apana­
do de los apliques. Así. mientras las agarraderas venicales 
son e;¡;c1usivas de las pitoides, en las ovoides hallamos pe­
queñas lengüetas venicales aplanadas y mamelones. De he­
cho, la agarradera constituye un elemento tan propio de las 
pitoides que su mera presencia delata el tipo de referencia. 
Lo mismo cabe decir de las lengüetas aplanadas en relación 
con las ollas ovoides, mientras que el mamelón, presente en 
otros tipos, debería hallarse asociado a una pieza con un 
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amplio diámetro de boca para ser igualmente indicativo de 
una olla ovoide. 

En las ol las carenadas es justamente la carena el elemen­
to diferenciador. Al ocupar ésta una posición elevada en el 
perfil de la pieza, puede resultar relativamente fácil que se 
conserve en la prolongación de alguno de los fragmentos 
de borde recuperados. El bruñido de las superficies, que 
hasta el momento ha resultado ser el único aplicado para 
este tipo, no podría utilizarse como diagnóstico por sí solo 
debido a su constatación en otros tipos de vasijas, como 
ovoides y pitoides. 

Los campos métricos de las ollas esféricas y de las ollas 
tazón también resultan similares entre sí. En el primer caso, 
el diámetro de boca varía ente 10 y 16 cm,aunque la mayo­
ría se encuentra en el rango de 10 a 13 cm. En términos ge­
nerales, las ollas tazón tienden a ser algo mayores ya que, 
entre \O y casi 20 cm, la tendencia central se sitúa en tomo 
a 15 cm. Como vemos, estas diferencias no son netamente 
diagnósticas. Si apelamos a las características morfológi­
cas, la constatación de un aplique en «pico de loro» en un 
cuerpo superior de olla permitiría clasificar el fragmento en 
el tipo tazón. Sin embargo, conviene recordar que este ele­
mento de prensión también puede encontrarse entre los va­
sos troncocónicos, por lo que su presencia aislada no cons­
tituye un indicador inequívoco. 

Tipos eOIl borde reelO-salieme 

A este grupo pcnenecen los vasos y las copas. Debemos te­
ner en cuenta, además, la necesidad de diferenciar el subti­
po copas Son Fornés dada su pro;¡;imidad métrica con una 
pane de los vasos troncocónicos. Efectivamente, la distan­
cia métrica entre las copas Son Fomés y los vasos es menor 
que entre aquéllas y las copas más pequeñas. No obstante, 
los tres grupos se diferencian muy netamente (gráfico 
3.14). Las copas varían dentro del rango entre 3,7 y J3 cm, 
aunque se concentran significativamente entre 3,7 y 8,4 
cm. Sólo dos casos companen espacio métrico por la fran­
ja alta con los vasos, mientras que la distancia respecto a las 
copas Son Fomés, éstas entre 15,8 y 17;1 cm, resulta evi­
dente. Así pues, bastaría conocer el diámetro de Ixlca para 
distinguir entre los dos subtipos de copa. Sin embargo, el 
problema reside en que el rango de los vasos. entre 11 y 
casi 22 cm, estando la mayoría entre 11 y 16 cm, se solapa 
parcialmente con el de unas y otras copas, por lo que se 
pierde toda capac idad diagnóstica. 

En este punto, los rasgos morfológicos y accesorios pue­
den contribuir a establecer una correcta asignación de bor­
des a tipos y subtipos: las copas se diferenciarán de los va­
sos más pequeños solamente en aquellos casos donde el 
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GR;' I~CO 3. 15. Cerámica talay6l:ica: distribuciÓn pcrcentílica del di~metro de base . 

borde vaya asociado a una lengüeta horizontal a manera de 
prolongación del labio. aupque su ausencia no será diag­
nóstica del tipo vaso. ya que algunas copas pueden carecer 
de ella . Lo mismo ocurre con las copas Son Fomés en rela­
ción a los vasos más grandes. 

Tipos con borde recto·entrante 

Sólo e l tipo cuenco remata la boca con este tipo de bordc. 
de manera que. si además tenemos en cuenta su caracterís­
tico engrosamiento interno. cualquier fragmento de borde 
con estas características no debería presentar problemas de 
adscripción. Por otra parte. si consideramos el diámetro de 
boca de los cuencos con el de uqucllos reci pientes con los 
que podrían ser confundidos, vasos y copas, vemos que la 
diferencia también es nítida (gráfico 3. 14). 
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O/ros indicadores 

En cuanto a otras variables identificables en el registro que 
presenten alguna característica diagnóstica de tipo. res ta 
comentar el comportamiento comparado de las bases. Sola­
mente la peana resulta unfvocame nte asociada a un tipo, las 
copas. mientras que las restantes bases se relacionan alea­
toriamente con los demás tipos de recipientes. El diámetro 
de la base no aporta criterios d iagnósticos para ninguno de 
el los, ya que sus respectivos rangos se solapan en mayor o 
menor medida (gráfico 3. 15). En cambio, tal d iferenc iación 
se verifica positivamente entre copas y copas Son Fomés. 
En las primeras. los límites del diámetro están en 2.6 y 6,5 
cm, si tuándose la mayoría ente 3 y 5 cm, Mientras tanto. los 
diámetros de base de las copas Son Fomés varían entre 8.6 
y 11 ,5 cm.Asf pues, entre un subtipo y otro existe una fran­
ja de diferenciación de más de 2 cm. 



Capítulo 4 
ANÁLISIS TECNOLÓGICO DE LA CERÁMICA 

TALAYÓTICA DE SON FORNÉS 

El proceso productivo de la cerámica 

El proceso de producción de los recipientes cerám icos 
combina múltiples actividades destinadas a enCOnlrar, uti­
lizar y transfonnar diferentes materias primas (figura 4. 1). 
Su punto de partida es la obtención de arcilla 0, dicho de 
forma más precisa, de minerales arcilloso.f que pueden ha­
llarse en depósitos naturales primarios o secundarios (detrí­
ticos). El componente principal de estos minemlcs suele ser 
caol inila (Al10 ).2SiO¡.2H10), un sil icato de aluminio dihi­
dratado. Las dos moléculas de agua de la fónnula de la ca­
olinita, así como su estructura planar y tamaño reducido 
(<0,02 mm) convierten las arcillas en un matcrial de gran 
plasticidad cuando se le añade agua. Sólo cuando la arci lla 
es expuesta a más de 5500c los minerales pierden sus mo­
léculas de agua, también llamada agua de cristalizaci6n. 
estructural o de constituci6n, y deja de ser modelable. 

Ahora bien, la fabricación de cerámica exclusivamente 
con arci lla plantea una serie de dificultades técnicas a la 
hora de modelar, secar y cocer los vasos . Estos inconve­
nientes son contrarrestados si la arci lla contiene otros com­
ponentes, sea de forma natural o añadidos intencional­
mente. Estos componentes o desgrasame pueden ser de 
naturaleza mineral u orgánica. La mezcla de arcilla, dcsgm­
sante yagua repercute directamente sobre las técnicas de 
modelado y acabado. Así, por ejemplo, la plasticidad y pu­
reza de la pasta arcillosa debe ser diferente según se reali­
ce un simple urdido de cintas, se emplee paleta y yunque o 
se modele a tomo. También los modos de finalización de 
las piezas, como el raspado de las paredes o el bruñido de 
las superficies, requieren un determinado grado de sol idez 
de las pastas. El desgrasante repercute además en los proce­
sos de secado y de cocción, pudiendo reducir el riesgo de 
agrietamiento al contrarrestar la reducción del volumen de 
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los vasos y el choque térmico. así como modificar la dura­
ción de estos pasos técnfcos. 

La construcción de un vaso puede realizarse mediante 
diferentes técnicas de modelado. Los parámetros físicos de 
este proceso son, además de la composición de la pasta ar­
cillosa, la forma de apoyo del objeto de trabajo, su rotación 
y la presión ejercida por dedos y manos sobre él. Rara vez 
se emplean herramientas durante las tareas de modelado, 
como espátulas, cuerdas. trozos de tela, moldes, etc. Sólo 
en el caso de la técnica de paleta y yunque y,en parte,cuan­
do se utilizan moldes, la construcción del vaso es un proce­
so mediatizado. En todos los casos . el objetivo es obtener 
un recipiente de forma y tamaño ajustado a las prácticas so­
ciales en las que está previsto participe. 

Una vez obtenida laforma en bruto, pueden emplearse 
distintas técnicas para acabar la superficie de los recipien­
tes. Su interés es tanto estético como funcional. Así, por 
ejemplo, estrechar el grosor de las paredes mediante raspa­
do reduce el estrés témlÍco durante la cocción e incremen­
ta el poder de conducción térmica durante su uso culinario, 
repercutiendo así sobre la cantidad de combustible consu­
mido. El bruñidO,es decir la compactación de la superficie 
de los cuerpos cerámicos por fricción y presión, produce 
recipientes con lustre, pero también reduce la porosidad y 
aumenta la resistencia del cuerpo cerámico. 

El secado contribuye a reducir la humedad del producto 
primario. Al tratarse de un material higroscópico, las arci­
llas retienen una cierta cantidad de agua que varía según las 
condiciones ambientales (>3-5%). Esta humedad remanen­
te (también conocida como agua capilar o de absorci6n) se 
evapora durante la primera fase del proceso de cocción al 
alcanzarlos 100°C. 

En la cocción, el vaso cerámico suele adquirir las pro­
piedades físicas que le otorgan su aspecto definitivo. Segu-
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CERÁMICA TALAYÓT1CA 

MODELO OEL PROCESO DE PRODUCCiÓN CERÁMICO 

Materiales _. ---------- --. Trabajos ------------~. Desechos 
(características) 

Yacimiento de arcilla Extracción 
(primario o secundario) 

Arcilla primaria Reposo y depuracioo: Materiales gruesos 
(composición) reposo, Impurezas 
Ag" triturado, 

tamizado, 
levigación o decal\lación 

Arcilla depurada Preparacióo: Restos de desgrasanles 
Desgrasantes COfTeCci6n plasticidad, y arcillas no utilizadas 
(composici6n, manipulación o amasado, 
cantidad, batido 
tamal'lo) 
Ag" 

Pasta arcillosa Modelado: 
moldeable con un bloque de arcilla, 
(plasticidad) con liras o cintas, 

con paleta y yunque, 
moldes, 
torno lenlo, 
lomo rápido 

Forma en bruto Acabado: 
tratamiento de superficies 
(raspador, bruñidor) 
apliques, 
engobes, decoración 

Producto primario Secado Piezas defectuosas 

Producto primario i Cocción: Carbones, 
Combustible cocción abierta, Cenizas, 
Materiales de construcción horno vertical , Piezas defectuosas 

horno horizontal, 
horno de cámara cerrada 

Producto primario Enfriamiento 

I Producto final I 
FIGURA 4 .1. Modelo general del proceso de producción de la cerámica. 

I 

I 

ramente es el paso técnico más delicado, porque no depen­
de exclusivamente del dominio técnico de la alfarera o del 
alfarero. En la mayoría de las estructuras de combustión 
prcindustriales , el control de la temperatura y de la atmós­
fera de cocción es limitado. Ciertos imprevistos en las con­
diciones cl imáticas o el tipo de combustible empleado pue-

den provocar accidentes y, en ocasiones, la pérdida de la to­
talidad de la hornada. En hogueras abiertas de grandes di­
mensiones , como las que pudimos observar en funciona­
miento en Bu ipe (Volta Negro, Ghana) y como se supone 
existieron en la prehistoria mediterránea y balear, la tasa 
media de productos fallidos es del 8- 10%. Precisamente , 
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para limitaren la medida de lo posible el estrés térm ico so­
bre los vasos es importame también una adecuada selec­
ción de las materias primas y una preparación acertada de 
la pasta arcillosa. 

En definitiva, toda prooucción cerámica está encamina­
da a obtener un producto idóneo para satisfacer una scrie de 
funciones y/o valores estéticos . Las condiciones ecológi­
cas, el nivel de desarrollo de las fue rzas productivas y las 
prácticas sociales específicas de una comun idad determi­
nan las tecnologías y los recursos empleados . Y recorrien­
do el sentido inverso, la secuenc ia y combinación de pasos 
técnicos y su modo de ejecución informa sobre la organiza­
ción social y económica de' la producción alfarera de una 
comunidad . 

El análisis arqueológico de la producción cerámica 

Dada la escasez de medios de producción específicos y su 
difícil conservación o identificación en el registro arqueo­
lógico, el análisis de la producción cerámica prehi stórica se 
ve obligado a partir, sobre todo, de los productos finales, 
Buena parte de las fases de fabricación se hallan, o bien 
condicionadas, o bien reflejadas en el cuerpo cerámico fi­
nal. Así, la composición mineral de un vaso es el resultado 
de la selección y combinación de determinados recursos, y 
también del proceso de cocción que puede determ inar la 
aparición de minerales de neofonnación. Al mismo tiempo, 
la elección de detenninadas arcillas y desgrasantes tiene 
consecuencias más o menos directas sobre las estrategias 
de explotación, la preparación de la pasta, el modelado de 
los vasos, su secado y su cocc ión. La dependencia mutua 
entre materia prima y proceso de producción pennite reali­
zar inferencias de diverso orden. Los referentes técnicos de 
estas inferencias proceden de la infomlación geológica del 
territorio , del estudio del comportamiento físico-químico 
de los materiales, de la observación de trabajos artesanales 
actuales y de programas experimemales. 

Cualquier estudio analítico de las pastas cerámicas de­
bería partir de la observación macroscópica del material. 
En el caso del conjumo cerámico talayótico de Son Fomés, 
se constató que la totalidad de la colección contenía frag­
mentos de calcita de forma angular y, por general, de tama­
ño submilimétrico. Este mineral ha sido observado en mu­
chas cerám icas prehistóricas de Mallorca y Menorca, y 
parece haber constitu ido el desgrasante preferido durante 
un largo periodo de tiempo'. Otras inclusiones minerales, 

l. La primera mención del uso de calcita ("(lmo desgra~an1e en la alfarería 
mallorquina se la debemos a Lilliu y Biancofiore (1959: 61 l. Diferentes 
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igualmente comunes en las islas, son fragmentos de otras 
rocas carbonáticas y hematites, de formas subangulares y 
redondeadas, respectivamente. El tamaño de estos compo­
nentes suele ser muy variable, llegando a constatarsc ele­
mentos de hasta varios milímetros. 

El siguiente paso consistió en la selección de una serie 
de muestras corrcsl>ondientes a vasos de diferentes tipos 
para su estud io petrográfico y químico. La realización de 
lám inas delgadas y su observación microscópica constitu­
ye un método habitual para determinar la composic ión mi­
neral de la cerám ica. Además, aporta información sobre la 
textura de los cuerpos cerámicos, resultado de la prepara­
ción de las pastas, su modelado y la cocción. Los análisis 
de difracc ión de rayos X (DRX) permiten entrar un poco 
más en detalle al reconocer también componentes minera­
lógicos presentes en la matriz, que no resultan obscrvables 
por microscopía polarizada. 

Las analít icas petrográficas fueron realizadas por David 
Gómez-Gras y Juan Di%o Martín, del Departamento de 
Geología de la UI/I\·ersitar A!ltlmoma de Barcelona, en el 
marco de un estudio más amplio sobre el desarrollo de la 
producc ión cerám ica durante la prehistoria de Menorca y 
Mallorca1

. Agradecemos a ambos el poder avanzar algunos 
de los datos obtenidos hasta el momento para cerámicas de 
época talayótica halladas en Son Fomés. 

Otra posibi lidad de acercamiento a la organización de la 
producción cerámica desde los productos acabados consis­
te en el estud io de las huellas de modelado y acabado. A pe­
sar de la existencia de técnicas radiográficas como la radio­
grafía de rayos X o la xerorradiografía, a menudo la 
observación macroscópica de las paredes de los recipientes 
resulta suficiente para el reconocimiento de las técnicas de 
modelado utilizadas. Es el caso, como veremos, del con­
junto talayótico de Son Fomés, donde la observación de las 
superficies y de las secciones de los fragmentos cerámicos 
ha permitido reconocer el patrón de modcladodesarrollado 
y la variabilidad de manifestaciones en que seexpresa .Así, 
sabemos que las piezas fueron levantadas mediante la 
unión de tiras superpuestas, conoc ida también como técni­
ca de tiras o cintas. 

A menudo, la aplicación de técnicas de acabado de las 
superfic ies y la erosión causada por el uso o las alteraciones 

estudios p<:trográficos han confimlado la importancia de es!e !ipo de des­
grasante en épocas anteriores y posteriores al periodo Talay6tioo(Waldren 
1982. Waldren 1991. Gómez-Gras y Risch 1999. Risch y Gómez·Gras 
2003. Palomar 2005. Amcngual 2(06). Por esta razón. y como ya adverti­
mos en capltulos previos. el empleo de este mineral no resulta utiliuble 
corno critcrio de demarcación cronológica, y menos aún como fósil direc­
!Or del p<:riodo Talayótico. 
2. Veánse Gómel.·Gras y Risch 1999. Risch yGÓmel.-Gras 2003. Palomar 
2005 y Andreu el o/i; 2007. 
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postdcposicionales pueden llegar a eliminar las huellas su­
perficiales del modelado. Es por ello que la observación de 
las secciones de los fragmentos cerámicos se convierte en 
un recurso adicional de pri mer orden. La «secuencia eSlm­
tigráfica» formada por la sucesión de ti ras puede llegar a 
aportar información valiosa sobre la cantidad de elementos 
añadidos y su orden de colocación. 

El anál isis de los acabados de la superficie intcma y ex­
lema de las paredes de las vasijas se ha realizado a ni vel 
macroscópico, recurriéndose a la observación medianle 
lupa binocu lar en aquellos casos en que su reconocimienlo_ 
resultaba difícil debido a procesos erosivos. o en que se 
presumfa la superposición de diferentes t ipos de acabado. 
Las diferentes mancms de proceder sobre las paredes, uni­
do al tipo de pasta elaborada y el grado de secado de la pie­
za, condicionan el tipo de huellas observables. La seriación 
o individualización de dichas marcas, su dirección y la in­
tensidad de remoción de la pasta durante los procesos de 
alisado. raspado. bruñidQ o espatulado son criterios discri­
minantes a la hora de caracterizar la técnica de acabado uli­
li7..ada. No obstante, la asociación entre trazas y técnicas de 
acabado no s iempre resulta fácil. por lo que su investiga­
ción acostumbra a ex igir el recurso a paralelos etnográficos 
y a la experimentación. 

El estudio tecnológico que aqul exponemos se centra en 
las vasijas del asentamiento talayótico de Son Fomés . Se 
tra ta de una de las pocas colecciones de recipientes de las 
islas Baleares procedente de diferentes ámbitos (talayots y 

'viviendas) de un mismo poblado que sabemos fue destru i­
do hacia mediados de l s iglo VI cal ANE. Su estudio nos 
adentra en la producción y el uso de un conjunto de reci­
pientes cerámicos correspondientes a los años o décadas in­
mediatamente anteriores al incendio que destruyó el asen­
tamiento talayótico. La contemporaneidad de este conjunto 
y su. precisa ubicación crono-espacial brinda una oportuni­
dad única para conocer mejor la organización social yeco­
nómica de la producción en uno de los poblados prehistóri­
cos más importantes de Mallorca. El número de ejemplares 
analizados asciende a 60. Las piezas completas han sido 
tratadas en el capItulo anterior (38 con adscripción de tipo 
y I s ingular) . Las características básicas de las 21 restantes 
(20 con adscripción de tipo y 1 s ingular; figura 4.2) se sin­
tetizan en la tabla 4.1. 

Pese a que la investigación sistemática que presentare­
mos aquí sólo ha podido desarrollarse sobre la colección de 
Son Fomés. hemos cotejado puntualmente nuestros resu l­
tados con informaciones procedentes de análisis cerámicos 
efectuados en otros yaci mientos contemporáneos. Como 

TABLA 4.1. Vasijas de Son Fom~s con perfil incompleto incluidas en el análisis tecnológico. 

N.· N! il/l·~ntariQ TIpo 080 DMX D8A COnltxlO BibliQgrafta 

1 SF-HTI-4 10p 192 352 112 habi tación talayótica 2 Gasull et a/ii 1984a. tabla S n.o 5 

2 SF-TI-22 10p 260 340 176 talayot 1 Gasull etalii 1984a.tabla 2 n.o 2 

J SF-TI-28 IOp 380 500 240 talayot 1 Gasull etlllii 1984a.tabla I n.o l 

4 SF- HT6-42 200 J06 355 habitación ta layótica 6 Inédi to , SF-TI-24 JO, 146 154 talayot I Gasull el alii 1984a, tabla l n .o 58 

6 SF-T3-1 JOI 147 172 talayot 3 Inédito 

7 SF-HT5-154 ,,)O 100 138 habitación talayótica 5 Gasull el alii 1984b, tabla In ." 15 

8 SF-TI-64 4'" 100 159 talayo! I GaSlIlletalii 1984a.labla I n." 39 

9 SF-HT5-153 4'" 106 " habitación talaYÓlica 5 Gasu!l n alii 1984b. tabla I n.o 14 

10 SF-HT2-12 40< 148 habitación talayÓlica 2 Gasul1 ~I alii 1984a, tabla 5 n." 32 

" SF-TI- 13 40< 144 talayot 2 GaslI ll ~I alii 1984c. tabla 2 n.o 184 

12 SF-T2-14 ,,)O 142 IJO talayot 2 Gasull ~I alU 1984c. tabla 2 n." 185 

13 SF·HTI-IO SC" 218 216 habitación talayótica 2 Gasull el alii 1984a. tabla 5 n.o 63 

14 SF-HT6-70 6C ISO 201 habi tación talayótica 6 Inédito 

" SF-HTS-197 6C 190 190 habitación talayótica 5 Gasull et alii 1984b. tabla I n.o 58 

16 SF-HT5-177 6C 2ll 2ll habi tación talayótica 5 Gasull et a/ii 1984b. tabla l n.o 38 

17 SF-TI-3 7Vpb 112 112 60 talayot 1 Gasull el a/ji 1984a. tabla I n." 80 

18 SF-TI-12 7Vpb 186 186 talayot 1 Gasull el alii 1984a. tabla 1 n." 92 

19 SF-HT6-46 7Vtr ll2 132 84 habitación talayÓlica 6 Inédi to 

20 SF-TI-2 8CpSF 174 174 94 lalayot2 Gasull el alii 1984c. tabla In." 170 

21 SF-T2-18 Sing. 212 212 135 talayot 2 Gasull nalii 1984c. tabla 2 n." 189 

136 



A NÁ LISIS TECNOLÓGICO DE LA CERÁMICA TALAVÓTICA DE SON fOR NÉS 

-> 
t 

3 ........ _~_ 47fj' 

1 1~~ . , ( !\\j 
7 

10 ( ~ 
8 

11 

~ V'9 \.~~1 
, r~ \ 

17 \..~ 18 

13 

,i 
\--m 

15 

,\ 
J. H~ ." W 
'21 U a 

o 10cm 
w----

4 

FIGURA 4.2. Vasijas de Son Fomés con perfi l incomplelo incl tl idas en el análisis tecnológico. 

i37 

4.5 



4.6 CERÁMICA TALAYÓTICA 

tendremos ocasión de comprobar, tales comparaciones pe r­
miten plantear con 0plimismo la posibil idad de que buena 
parte de los resultados pelrográlicos '1 técnicos obtenidos 
en Son Fomés sean extrapolables al conjunto de la alfarerfa 
talay6tica. 

La caracterización petrográfica de las cerámicas 
talayóticas y sus im plicaciones tecnológicas 

Tal y como hemos señalado. la inspección macrosc6p i~a de 
las cerámicas talayólicas de Son Fomés y de otros yaci­
miemos de Mallorca y Menorca siempre ha confinnado la 
presencia de rocas carbonáticas tri turadas como desgrasan­
te ailadido. Hasta el momento, no hemos observado otros 
tipos de desgrasanlc. como la chamOla o componentes ve­
gCla[cs que, en cambio, sí fueron empleados en otras clap.1s 
de la prehistoria balear. A este nivel se constata, por tanto, 
una gran homogeneidad en la preparación de las pastas ar­
cillosas para la producción cerámica talayótica. 

En el caso de Son Fomés, fueron seleccionadas 13 mues­
tms de otros tantos vasos para su estudio petrográfico l • Tras 
la preparación de las láminas delgadas, se realizó una cuan­
tificación precisa de la composición mineral de las muestras. 
La técnica elegida consistió en el comaje e identificación de 
300 puntos sobre lámina delgada. Ello pennite calcular el 
volumen de elida tipo de minerJ.1 y porosidad en relación al 
volumen total de la pasta, y se ex presa en porcentajes . 

En el caso que aquí nos ocupa, de los l6elementos iden­
tificados nos centraremos sobre todo en la relación entre la 
matriz arcillosa y los minerales añadidos (calcita y rocas 
calizas). Para reconstruir la canlidad de desgrasante añadi­
do originalmente a las pastM, se util izan dos vías: la prime­
ra calcula este aponeen ténninos de volumen, mientras que 
la segunda lo hace según su peso. Con respecto a la prime­
ra estimación, conviene señalar además que, dado que e[ 
desgrasante calcfl ico sufre un proceso de descomposic ión 
entre 650-890 oC, habría que sumar también la porosidad 
que puede resu[lardeesta reacciÓn química durante el pro­
ceso de cocción y, en menor medida, por e l uso o como 
consecuencia de cienos procesos postdeposiciona[es·. 

Los valores cuantitativos (tab[a 4 .2) implican que la pro­
porción en que se mezclaban arcilla y desgrasante minem[ 
era de 3 a 2, aprox imadamente. Si excluimos toda la poro­
sidad de las muestras, la proporción media sería de 62.3% 

3. n," de inve111ürio: SI'-TI- 13. Sr-T I-64. SI'-1'24. 51'·1'2-11. 51'·1'2- 18. 
SF·HT1 · 1. SF· m '2-9. SF·HT2- IO, SF-H1'2·2. SF-HT5-168. SF. ln 5· 
184. SF-IITS-2Q3, SF-IITS-2Q7. 
4. Sobre los diferentes estadios de alteración de la calcita por impacto tér­
mico .• 'tase Risch y Góme,;.G ... s 2003: 191 y n. 
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TABLA 4.2. Volumen de matriz arcillosa. componentes carbonáti­
cos añadidos originalmente a las pastas, porosidad resultante de 
la descomposición de calcita y porosidad de contracción. ambas 
rcsultado de la cocción de los vasos (observación en lámina del­
gada). 

x SO Mili M", CV 

Matriz arcillosa 57.9 41 47.6 65n 0.07 
Rocas earbonáticas 35n 3.1 295 40.6 009 
Porosidad móldica de Ca In 15 o 43 1.4 
Porosidad de contr.lcción 3.6 1 2.4 5.7 03 

IX", promedio en % (el valor restante hasta completar 100% co­
rresponde a otros componentes no considerados aquf): SD '" des­
viación estándar; Mín/Max '" límites del rango; CV '" coeficiente 
de variabilidad] 

de material plástico frente a 37,7% de desgrasante. Para 
convertir este valor volumétrico en peso, d isponemos de 
una serie de calcimetrías (eliminación de los componentes 
carbonáticos med iante ácido clorhídrico). Según este pa· 
lrón de peso, el desgrasanle en las cerámicas de Son Fomés 
representaba casi la mitad de la pasta arcillosa (-48%). Por 
tanto, esta producción alfarera se regía por una norma vo­
lumétrica (por ejemplo, dos puñados de calcita triturada por 
tres de arcilla),o bien por la reg la de añadir un peso similar 
de ambos componentes. En [os dos casos. cabe deducir que 
la arcilla fue obtenida y preparada primero en estado seco 
antes de mezclarse con el desgrasante y el agua. 

El segundo aspecto destacable en relación a la prepara­
ción de las materias primas es el elevado nivel de estanda­
rización alcanzado. Los coeficientes de variabi lidad indi­
can que e l sistema de medic ión fue seguido dc una fo rma 
estricta. En el caso del desgrasante, podía añadirse calc ita y 
caliza en diferente cantidad, pero la proporción conjunta en 
fonna de desgrasante pennanecía invariable. Además,esta 
lécnica era seguida independientemente de los tipos de va­
sijas realizadas (gráfico 4. 1)' o de las atmósferas de coc­
ción. En otras palabras, una única receta para la prcpara­
ción de [a pasta arcillosa garantizaba el modelado y la 
cocción de todos [os recipientes talayóticos. 

Esta estandarización en la preparación de las pastas ce­
rám icas no se observa sólo en Son Fomés_sino también en 
Olros poblados de Mallorca y Menorca . Waldren detennin6 
el peso de los componentes carbonáticos mediante calcime-

5. Circul1stancia que incluye tambit l1los vasos ~si llgulares,. _oomoasf in­
dica el ejemplar 11." 21. SF-TI-18. 
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GRÁFICO 4.1. Proporción enlre arcilla y desgrasanle según lipos 
cerámicos. 

trías en cerám icas de distintos yacimientos de la zona de 
Valldemossa (sierra de Tramuntana, Mallorca). Desafonu­
nadamente, no se mencionan los contextos de los cuales 
procedían las muestras. Según los códigos de identificación 
publicados, parece que entre las muestras consideradas ta­
layóticas por este investigador- figura material tanto de 
época ligeramente anterior, como posterior. Únicamente 
los materiales de los talayots I y 2 de Son Perrandell-Dle­
sal podrían considerarse contemporáneos a los de Son Por­
nés. En estas muestras. el peso medio de los componentes 
carbonáticos es de 56.8 ± 12.9% para las procedentes del 
talayot I y de 52,43 ± 7,4% para las deltalayot2, cifras no 
muy alejadas de las de Son Pornés. En definiti va, los aatos 
disponibles relativos al volumen y al peso del desgrasante 
añadido sugieren que las comunidades talayóticas compar­
tían una misma fonna de seleccionar y preparar las pastas 
cerámicas a base de arci lla y rocas carbonáticas, preferen­
temente calcita. 

6. Waldren 1991: lahlas 9- 14. 
7. ldcmificahles por las siglas SFO-YS-TI-L5, SFQ· YS-T2-1A. SFQ· YS­
T2-IB y SFO·YS-T2-2B. 
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La tradición de fabricar cerámicas con material carboná­
tico se remonta a los primeros momentos de ocupación de 
la isla de Mallorca' . Al principio, parece tratarse sólo de 
impurezas contenidas de fonna natural en la arcilla. Así lo 
sugiere el aspecto redondeado, la baja proporción y la hete­
rogeneidad del tamaño de los componentes. En aquel en­
tonces, el único componente añadido artificialmente era la 
chamota . Según Waldren9, el primer uso de desgrasante 
earbonático se produce a finales de su lAte Beaker Phase 
(equivalente al periodo Epicampanifonne/Dolménico de 
nuestra periodización), que podemos fechar entre ca . 2000-
1600 cal ANE. Desde al menos 1600 cal ANE también está 
confinnada la inclusión intencionada de calcita triturada en 
algunas cerámicas de la cuevas de Es Carritx y de Es Mus­
sol, en Menorca 'o. Hasta el momento, no se han caracteriza­
do petrográficamente cerámicas procedentes de contextos 
cerrados del Navifonne inicial y medio mallorquín ( 1600-
1200 ANE), pcro la inspección de visu de vasijas globula­
res emblemáticas de momentos tempranos confirma que la 
situación no fue diferente en Mallorca. La porosidad ruól­
dica resultante de la descomposición de fragmentos angu­
lares de calcita es, precisamente, uno de los rasgos destaca­
dos por Veny " en las vasijas globulares con o sin apéndices 
perforados, comunes en hipogeos alargados y cuevas de en­
terramiento de mediados del 11 milenio cal ANE. 

En Menorca, se ha podido observar que, entre 1600 y 
1200 cal ANE, la proporción de calcita en las cerámicas fue 
cada vez más importante y regular en det rimento de la cha­
mota. A partir de ca. 1200, se convirtió en el desgrasante ex­
clusivo, empleado en todo tipo de recipientes cerámicos. Si, 
como parece, las matrículas ABSM-CA y ABSM-CA38 'l 

corresponden a los conjuntos de vasos (caché) encontrados 
en el nivel funerario delimitado por un muro de cierre cicló­
peo del Recinto Este del abrigo de Son Matge, la situación 
en Mallorca no habría sido muy diferente de la menorquina. 
Así, las 30 muestras analizadas contienen un elevado conte­
nido carbonático en ténninos de peso (X = 58 ± 8,2%). 

Los resultados de Son Pornés, Son Ferrandcll-Olesa y Sa 
Talaia de Torrepelxina coinciden en señalar que la fabrica­
ción de cerámica con calcita alcanzó su máximo desarrollo 
en la época talayótica. El volumen de calcita en las pastas 
cerámicas se hizo más homogéneo y su grado de alteración 
ténnica menor, lo cual indica unas condiciones de cocción 
mejor controladas. Inmediatamente después del final del pe­
riodo Talayótico (ca. 550) Y hasta el 450 ANE, aproximada-

8. Waldren 1982 y 1991. 
9. Waldren 1982: 349 y 355. 
10. Gómcz-Gras y Rioch 1999: 572; Andreu ti alii 2007: 129. 
tI. Venyl968:412-415. 
12. PubticadasporWaldrenen t99 t :labla 12. 
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mente, esta técnica de preparación de las materias primas se 
mantuvo lJ , a la vez que se produjeron los primeros ensayos 
con desgrasanre vegetal ", Sin abandonar el uso de la calci­
ta.la inclusión de materia vegetal pasó a ser una de las ca­
racterísticas de la alfarería de [as comunidades de Mallorca 
durante buena parte de la segunda mitad del 1 milenio cal 
ANE'J, Sin embargo, conviene señalar que, a diferencia de 
[as trayectorias notablemente paralelas seguidas por ambas 
islas hasta entonces. las cerámicas postalayóticas de Menor­
ca conti nuaron siendo fabricadas con elevadas proporciones 
de calcita y sin desgrasame vegetal' · , 

El empico de proporciones significativas de desgmsantc 

carbonát ico en la producción cerámica conlleva una serie 
de ventajas. como han puesto de manifiesto diversos análi­

sis experimentales. físico-químicos y arqueológicos. así 
como observaciones realizadas en al farerías actuales! l . Este 
material puede proceder de rocas cali zas. aunque resulta 
más común el empleo de calc itas o conchas,cuyacomposi­
ción y estructura es similar. Entre las principales ventajas 

suele destacarse: 
l. Mejora de la moldeabilidad al proporcionar pastas ar­

ci llosas más blandas y maleables. Ello pennite levan­
tar una mayor variedad de fonnas cerámicas, aumen­

tar el tamaño de los recipientes y reducir e l grosor de 
las paredes. Paredes más finas reducen. a su vez. los 
tiempos de secado y cocción, y el riesgo de fonnación 
de grietas durante estos procesos. También faci litan la 
transmisión calórica en los recipientes durante su uso. 

2. Reducción de los tiempos de secado en compamción 
con la chamota o con arcillas con escasa o nula presen­

ciade desgmsante. El ahonude tiempo en el proceso de 
producción es una de sus principales consecuencias. 

3 . Calcita y arcilla liene~ un coefi ciente de expansión 
similar durante el proceso de cocción. Ello reduce 
tensiones en el cuerpo cerámico y. por tanto. el peli­
gro de agrietamiento y fractura de los vasos . Si. ade­
más. las paredes de los recipientes son delgadas (ven­
taja 1). los eventuales efectos negativos del chcx¡ue 
térmico se reducen todavía más. 

4. Cuando se emplean conchas o calcita. aumenta la re· 
sistencia y la dureza de los productos acabados. Ello 
repercute positivamente en la resistencia de los reci­
pientes ante choques ténnicos y en su fortaleza frente 
a tensiones mecánicas. lo cual aumenta su vida de uso. 

13. Risch y GÓmel·Gras 2003. 
14. Amengual2006: 159-162. 
15. Palomar 2005: 325-334. 
16. Anureu nalii 2007: 133. 
17. Rice 1987 . Hoaru n alii 1995. Waldren 1991. Gómez·Gras y Ri sch 
1999. Olaetxea 2OOO.líte y Kihkogtoo 2002. Fahbri n alii 2002. 

140 

Las razones por las que las comun idades baleáricas co­
menzaron a añadir calcila en lugar de chamota son difíciles 
de detenninar hasta que no sepamos más sobre las primeras 
cerám icas fabricadas con este segundo tipo de desgrasante. 
En el caso de la Cova des CUITitx .la presencia de calcita no 
se correlaciona ni con vasijas más grandes o morfométrica­
mente más variadas, ni tampoco con una reducción en el 
grosor de las paredes'l . Queda por determinar, sin embargo. 
s i las mismas tendenc ias se verifican también en los pobla­

dos contemporáneos. 
:. A pesar de sus ventajas , los componentes carbonatados 
se consideran un desgrasante de «riesgo». Ello se debe a la 
ya mencionada descomposición química del carbonato cál­
cico (CaCOJ ) en óxido de calcio (eaO) y dióxido de carbo­
no (COI) entre 650 y 900 "C'9. El modo más seguro para 
solventar este problema es controlar la temperatura y, en 
menor medida, la atmósfera de cocción. En condiciones 
ox idantes no resulta aconsejable superar los 650 oC, mien­

tras que en ambientes reductores el límite se sitúa en tomo 
a los 750"C. Una consecuencia de la necesidad técnica de 
mantener la temperatura de cocción por debajo de los 650-
750 oC es el ahorro de combustible. Prec isamente. vemos 
en esta circunstancia una posible razón para la adopción de 
desgrasantes carbonáticos en la prehistoria balear"' . en un 
COnleXIO de progresivo aumento demográfico y deforesta­
ción . si atendemos al incremento pau[¡lIino de los asenta­
mientos y a los resultados de los análisis polínicos l

' . 

En las islas Bateares. el control de las cond iciones de 
cocción fue insuficiente durante los primeros s iglos del em­
pleode calcita. como pone de manifiesto la elevada porosi­
dad móldica observada en muchas cerámicas del periodo 
Naviforme, consec uencia de la alteración y posterior des­
composición del desgrasante mineral. Estas dificultades 
quedaron resueltas en época talayótica. La ausencia de mi­
nerales de neofonnación (por ejemplo. gehlen ita) en los 
análisis de rayos X sobre muestras de Son Fomés y del hor­
no de Sa Talaia de Torrcpetxina confinna que las tempera­
turas se mantuvieron por debajo de los 800 oc. Además. en 
ambos yac imientos la poIpsidad móldica en los cuerpos ce­
rámicos ha quedado reducida al 1% (tabla 4.2). La buena 
conservación de los romboedros de calcita indica que las 
temperaturas de cocción se mantuvieron de fonna controla­
da entre 6(X) y 700 "C. 

En definitiva. la estandarización constatada en la prepa­
ración de pastas y en las técnicas de cocción subraya el e le-

18. Gómez-Grasy Risch 1999: 573. 
19. Rice 1987: 98. Picón 1992 , Hoartl "1 alii 1995. 0Iaetxea 2000: 75·76, 
Maritan 2004. 
20. Waldren 1982. G6mez-Gras y Risch 1999: 574. 
2!. BlIrjachs el alii 1994. YIl el lllii 1999. Pérez-Obiol er /l1ii 2000. 
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FIGURA4 .3. TIpos de modelado dcl borde. 

vado ni ve l de desarrollo que alcanzó la alfarería e n época 
talayótica. La pri ncipal cuestión por resol ver es. a nuestro 
modo de ver. s i este dominio técnico deriva de una progre­
siva especialización de la producción cerámica o. por e l 
contrario. responde a un acceso generalizado de la sociedad 
talayótica a los conocimientos lIcumu lados durante s ig los. 
Cada una de estas s ituac iones sociotécnicas tiene implica­
ciones dis tintas sobre la organ izació n de la distribución de 
bienes e infonnación en el seno de las comunidades y entre 
las mismas . Para profundizar más en esta cuestión. analiza­
remos las técnicas de modelado y acabado . 

Anális is de las témicas de modelado y acabado 

Metodología 

Los datos relativos al modelado han s ido recopilados par­
tiendo de la segmentación del objeto cerámico e n borde. 
cuerpo. base y apliques. La descripción de cada una de es­
tas pmtes se basa en el reconocimiento de dos variables: el 
número de c intas que la componen y la secuencia y forma 
de sus uniones. 

Modelado del bortle 

Ha sido posible establecer 6 tipos de modelado en rela2lón 
con dos grandes grupos de bordes: no-diferenciados (recto­
saliente y entrante) y diferenciados (exvasado). Una sépti­
ma categoría denominada ((otros» recoge casos excepcio­
nales. En síntesis. los bordes no-diferenciados se ex presan 
a partir de los tipos de urdido 1 a 3, mientras que los tipos 4 
a 6. además de la categorfll «otros", corresponden a bordes 
diferenciados ( figura 4.3). 

Ti/K) l . Se caracteriza por la yuxtaposición de una tira de fC­

mate (2) sobre la parte superior y la pared interna de la 
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tira precedente ( 1). Con e llo se busca la sobrcc1cvación 
y el engrosamiento interno, más o menos marcado. de la 
boca de la vasija. 

TiJH' 2. El labio de la vasij .. se concluye con un último aña­
dido (2) superpuesto a la parte superior de la tira subya­
cente (1 ) buscando recubrirla pam sobrcclevar el labio 
s in afectar al grosor de la pared . 

TIpo 3. Se reconoce a partir de la superposición de la última 
tira (3) sobre el punto superior de la unión entre dos tiras 
un idas a manera de doble pared ( 1 Y 2), reforLándola al 
mi smo tiempo que se sobrceleva el labio. 

TIpo 4. La última tira (2) se superpone a la parte interna y 
superior de la subyacente ( 1). engrosando el labio hacia 
el interior y alargándolo hacia el exterior. 

Tipo 5. La últ ima tira (2) se superpone a la parte externa y 
superior de la subyacente ( 1), engrosando el labio hacia 
el exterior y alargándo lo también en esta dirección. 

TIpo 6. A una pared entrante ( 1) se superpone una secuen­
cia de dos tims con las que se modela el cuello y e l bor­
de de la vasija. Con la primera (2) se logra un cambio de 
dirección hac ia el exterior, mientras que la última (3) es 
la que acaba engrosando y a)¡lrgando el borde. 

2 

FIGUIIA 4.4 . Tipos de modelado de la base. 



4.10 CERÁMICA TAl,AYÓTICA 

FIGURA 4 .5. Orientación de las trazas de espatulado. De izquierda a derecha: horizonlal. vertical. diagonal-zurda. diagonal-dieslr3 y re­
ticular. 

Mode/l/do de ll/ base 
La base de los rec ipientes talayóticos de Son Forné~ cons­
ta, en todos los casos, de un di sco plano o ligeramente cón­
cavo a partir del cual arranca la pared de dos maneras dife­
rentes (figura 4.4). Hemos tomado estos dos procederes 
como criterios de d istinción de tipos de urdido del fondo y 
de arranque del cuerpo. 

TIpo l. La primera tira a partir de la cual se levanta la pared 
(2) aparece añadida al perímetro lateral del disco (1), ro­
deándolo y comprendiéndolo. 

TIpo 2. El arranque de la pared (2) se superpone perimetral­
mente a la cara interna o superior del disco (1) descan­
sando sobre e l mismo. 

TécniCl/$ de l/cl/bado 
Hemos establecido c inco tipos de acabado de las superfi­

cies de las paredes: 

Sinlrtllamieflto. Las paredes no reciben ningún acabado es­
pecífico, por lo que sus superficies presentan un aspecto 
rugoso. 

Alimdo. Las huellas dejadas por esta técnica son fácil men­
te identificables gracias al arrastre dc materia arc illosa 
sobre la superficie húmeda con algún tipo de herramien­
ta o, simplemente,con la mano. 

Bruñido. Técnica reconocible a partir del brillo superficial 
conseguido mediante el frotado con un útil liso y duro 
(canto rodado, madera, etc.) apl icado sobre la superficie 
de la vasija en estado .. cuero» , es decir, relati vamente 
seca pero con sufic iente humedad como para ser altera­
da . La sequedad de la pasta y/o la presión ejercida con el 
bruñidor hace que el desplazamiento de materia se pro­
duzca fu ndamentalmente en sentido lineal. Se puede re­
seguir las trazas del bruñidor gracias al brillo que mani­
fiestan. 

Espallllado. Se presenta en fonna de series de surcos para­
lelos que no son producto del arrastre de un instrumento 
con diferentes puntos activos. tipo peine, sino de una he­
TT'J.mienta con un solo punto o canto activo. como la que 
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se utilizaría para el bruñido. A diferencia de este último 
acabado, el mayor grado de humedad de la pasta produ­
cc un desplazamiento plástico de la materia en sentido 
lineal, que gene!".! un surco más o menos marcado. Para 
ello, es necesario que la superficie que se espatula sea 
humedecida expresamente, lo que repercute en procesos 
de secado más prolongados. La intensidad del espatula­
do de muchos vasos es ciertamente remarcable . 

Raspado. Se caracteriza por la presencia de marcas de ras­
cado en series de estrías paralelas de diverso tipo, noto­
riamente más finas y densas que las huellas producidas 
por el espatulado. Por todo ello, parece haber mediado 
algún tipo de herramienta con múltiples puntos agudos, 
como los úti les de cerámica con bordes romos y desgas­
tados encontrados en algunos contextos baleáricos, 
como Son Fomés y Son Ferragut. y que la arqueología 
suele interpretar como bruñidores o raspadores!!. 

Formas de ejecuci6n de los acabados 
Una vez definidos los criterios analíticos, registramos la 
distribllci61/ zOl/al de los dist intos acabados sobre las su­
perficies internas y externas, bordes, bases y cuerpos. Con 
e llo se pretend ra a\leriguar si había una relación positi va 
entre partes concretas de las piezas y tipos de acabado. 

Una segunda \lariable considerada como posible demar­
cadora de patrones productivos ha sido la orientaci6n de 
las trazas de espatulado (fi gura 4.5). Hemos diferenciado . 
entre: 

Horizontal. Las trazas se disponen en series paralelas a los 
planos horizontales de la pieza (boca, cuerpo y base). 

Vertical. Las trazas se disponen en series paralelas al eje 
vertical de la pieza (altura). 

Dil/gonal-diestra y diagonal-zurda_ Las trazas se disponen 
diagonalmente sobre las paredes del cuerpo. Cuando se 
aplicaron técnicas de bruñido y espatulado, los rccipien-

22. Wase Ku1i1988. 
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les de lamaño medio tuviero n que ser soslenidos intro­
duciendo una de las manos en el interior de la forma en 
bruto, mientras que la otra aplicaba el úli l de trabajo por 
la superficie del vaso en un movi miento de vaivén. La 
curvatura y la dirección de las huellas permiten determi­
nar si el acabado era realizado con la mano derecha o 
con la izquierda. Rara vez se observan estas diferencias 
de lateralidad en trazas con sentido horizontal O vertical. 
debido a la dificultad de determinar con qué mano se su­
jetaba el vaso. 

Retic/llar. Superposición más o menos perpendicular de se­
ries de líneas paralelas a modo de retícula. 

• 
Finalmente, en el caso de las superficies exteriores espa-

tuladas también ha sido posible di fere nciar secuencias de 
trabajo, En algunos vasos. las trazas deespatulado recorren 
todo el cuerpo (tipo de tratam iento indiferellciado), mien­
tras que en otros las huel las aparecen organi zadas por fran · 
jas (tipo de tratamiento diferellciado). 

El inventario de las pie7.as segú n las variables que ata­
ñen al modelado y al acabado del conjunto de vasijas anali­
zadas puede consultarse en la tabla 4.3. 

Re/adón elZlre formas de mQ(lelado y tipos cerámicos 

El modelado del borde ha podido observarse en 44 reci­
pientes y. eI de la base. en 28 (tabla 4 .3). Dado que muchas 
piezas se hallaban restauradas, los resultados se obtuvieron 
principalmente a parti r del reconocimiento en superficie de 
las junturas entre c intas, siendo minoritarios los casos en 
que se pudieron examinar las secciones de fracturas. Tam­
bién ha sido difícil documentar las trazas de modelado en el 
cuerpo. toda vez que , a menudo, las !fneas de contacto que­
daban eliminadas por las posteriores tareas de acabado. En 
cualquier caso, debemos advertir que las junturas contabi­
lizadas en las diferentes partes del cuerpo de los recipientes 
corresponden al número mfnimo observable, sin que des­
cartemos la existencia de otras no reconocibles a la vista o 
al tacto. 

Los CllcrlJOS de las cerámicas aparecen modelados. a par­
tir de la unión de cintas más o menos anchas!) . En lás ollas 
ovoides y en las pitoides suele reconocerse una sutur.! en el 
hombro que indica que el cuerpo superior e inferior fueron 
modelados en diferentes etapas. En el material fragmenta­
rio se observan además planos de agrietamiento y/o altera­
ción térmica paralelos a las superficies de las paredes. Apa-

23. En la pitoidc SF·TI ·22.1a aochuMI de las cintas del cuerpo varia en tre 
4,Sy6cm. 
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rentemente, un procedimiento para elaborar los vasos con· 
sistía en la superposición, no sólo vertical sino también la­
teral de placas de arcilla. Unas pJl redes más gruesas y me­
jor urdidas fac il itarían la fabricación de vasijas más 
grandes y robustas. Sin embargo, el grosor inicial era pos­
teriormente reducido , tal y como muestran las marcadas 
huellas de raspado en el interior de los recipientes. El pro­
ceso se habría desarrollado de la siguiente manera: al mo­
delado primariol' le seguiría una primera fase de secado: a 
continuación. se reducía el grosor inicial de las paredes 
para facili tar cocciones más breves y seguras, probable­
mente tras un segundo intervalo de secado. 

En cuanto a la manera de construir la boca de las vasijas, 
se observa una tende ncia JI la asociación, muy especial­
mente en los cuencos, entre bordes no diferenciados y los 
modelados de tipo 3, mienlTllS que los bordes diferenciados 
tienden a ser modelados con el tipo 4 y. en el caso de gran­
des recipienles, también con el tipo 6 (tabla 4.4). En con­
junto, los modelados de lipo 3 Y 4 sirvieron respectivamen-• te para rematar el 62% de los vasos con bordes rectos y el 
67% de los vasos con bordes vueltos oexvasados. 

En la unión de las bases con el cuerpo no se observan 
asociaciones estadísticamente significativas. La tendencia 
más notable se da entre el modelado de tipo 2 y las ol las pi­
toides y ovoides, es decir ,los recipientes de mayor tamaño 
(tabla 4 .4). 

La asociación entre e l tipo de modelado del borde y el de 
la base parece ser aleatoria para la mayoría de tipos cerámi­
cos. excepto para los grandes contenedores (ollas pitoides 
y ovoides), donde la relación positiva entre los urdidos de 
boca tipo 4 y los de base tipo 2 parece indicar un procedi­
miento estándar. En este caso. la mayor dificultad que su­
pone la fabricación de vasijas de gran tamaño, ex igió una 
técnica de modelado específica. 

En lo que se refiere a la secue/lcia (le COII strucci6/1 de las 
vasijas. algunos recipientes muestran con claridad que el 
remate fina l se consiguió mediante la aplicación de una o 
varias tiras tras el modelado y raspado interior de los cuer­
pos. En cambio. un aspecto más difícil de di lucidar atañe a 
si la base fue colocada antes o después de la elaboración del 
cuerpo. En todo caso, ambos elementos se encontraban uni· 
dos cuando se efectuó el raspado interior. Posiblemente , los 
modelados basales de tipo 2, recurrentes en vasijas de gran­
des dimensiones, implican que el cierre de la base fue pos­
terior al modelado invertido del cuerpo (del fu turo hombro 
o plano de diámetro máx imo hacia la base). A continua­
c ión , y tras una primera fase de secado, el recipiente podría 
ser vol teado para añadir la parte superior y posibles apli-

24. Ryc 1981. 



2 SF-HT6-8 
4 SF-HT6-34 , SF-HTl -1 
7 SF-T2-4 

S SF-HT5-207 

10 SF-T2-15 

" SF-HT6-11 

15 SF-HT5- 168 

" SF-HT5-203 
17 SF-HT6-1 

" SF-ZCIN-3 

" SF-HT5-43 

t 20 SF-HT3-1 

22 SF-HT5-163 

26 SF-HT2-9 
29 SF-HT2-7 

31 SF-HT5-184 
32 SF-HT2-2 
35 SF-HT5-196 

40 SF-HT6-5 
42 SF-Hn-2 
44 SF-T I-13 
45 SF-HT5-I40 

47 SF-HT5- I66 

48 SF-HT2- 1 

" SF-HT3-3 

" SF-HT2-1 1 

" SF-TI-14 

" SF-HTl -60 

" SF-HT2·91 

" SF-HT6-69 
73 SF-Tl -I 

T"8l.J\ 43. Inventario de las variables reladonadas con el modelado y el acabado. 
[Leyenda: Mod: modelado: Acab: acabado; Espal: espatulado: BO: boca; BA: base: INT: superficie interior. EXT: superficie exterior, CP: cuerpo; 

HBR : hombro; PINF: pared inferior) 

Espat CP EsparHBR Espm PfNF Espatulado BA 

Ejtmplor(s compltlOs (n '" 39) 

IOp 4 2 Bruñido Bruñido Raspado Brunido 
IOp 4 2 Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Diagooal-diestra Diferenciado Diferenciado 

IOp 4 2 Bruñido BoJñido Raspado Espatulado Horizontal Indiferenciado Diferenciado 

200 6 2 Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Diagooal-diestra Diferenciado Indiferenciado 

200 4 2 Bruñido NoObs. NoObs. Espatulado Horizontal Diferenciado Indiferenciado 

200 6 I Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Diagonal-zurda Diferenciado Indiferenciado Reticular 

200 4 2 Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado Diferenciado 

200 4 2 Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Horizontal Diferenciado Indiferenciado 

200 I Bruñido Bruñido Alisado Bruñido 

200 4 2 Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado Diferenciado Unidireccional+Márgenes 

"" Bruñido Bruñioo Bruñido Bruñioo 

"" Bruñido NoObs. Sin traJ. Alisado 
, 

"" 
, I NoObs. Espatulado Alisado Espatulado Horil.ontal Indiferenciado Indirerenciado Unidireccional 

"" 4 2 Bruñido Espatulado Alisado Espatulado Horizontal Diferenc iado Indiferenciado Unidireccional+Márgencs 

300 4 I Bruñido Bruñioo Raspado Espatulado Diagonal-diestnl IlIdiferenciado of.li ferenciado Reticular 

300 4 Bruñido Espalulado Espatulado Horizontal Diferenciado Indiferenciado 

3"" "'ro, 2 Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Hori zontal Indiferenciado Indiferenciado Reticular 

3"" 4 Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Hori zontal Diferenciado Indiferenciado Unidireccional+Márgenes 

30" 4 I Alisado Alisado Alisado Alisado 
,O< 4 2 Bruñido Bruñioo Raspado Brunido 

6C 3 I Bruñido Espatubdo Raspado Espatulado Venical Illdiferenciado Illdiferenciado 

6C 3 I Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Diagonal-zurda locliferenciado Indiferenciado Unidireccional+Márgencs 

6C 3 , Brunido Bruñido ' "podo Espatulado Vertical Indiferenciado Diferenciado 

7Vtr I Bruñido Bruñido Bruñido Brunido 
7Vpb "'ro, I NoObs. Espatulado NoObs. Espatulado Horizontal locliferenciado Illdiferenciado Unidireccional 

7Vtr Bruñido Bruñido Raspado Bruñido 

7Vtr I I Brunido Espatulado Raspado Espatulado Vcnical Indiferenciado Indiferenciado Unidireccional 

7Vtr Brunido Espatulado Raspado Espatulado Horizontal Indiferenciado Indiferenciado 

7Vlr Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

7Vtr 3 2 Bruñido Espatulado Raspado Espatulado Diagonal-zurda Indiferenciado Indiferenciado 

SC, I 2 Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

SC, NoObs. NoObs. NoObs. NoObs. 
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N.oin~ema,io 

SF-HT5-188 
SF-HT5-165 
SF·HT6--75 
SF-TI-II 
SF-TI-12 
SF-TI-IO 
SF·HT6--29 

SF-HT2-4 
SF-Tl -22 
SF-Tl -28 
SF-HT6-42 
SF-Tl -24 
SF-T3-1 
SF-Hn-154 
SF-Tl -64 
SF-HT5-l 53 
SF-HT2-12 
SF-T2-13 
SF-TI-14 
SF-HT2-10 
SF-HT6--70 
SF-Hn-197 
SF-Hn-l77 
SF-Tl-3 
SF-Tl -12 
SF-HT6-46 
SF-T2-2 
SF-TI-18 

TIpo Mod80 ModBa 

8Cp 
8Cp 
8Cp I 

8CpSF 
8CpSF 
8CpSF Otros 
singular Otros 000' 

10p 6 I 

10p 6 2 

10p 4 I 

200 4 

40' 5 
. 

40, 4 

30< 
30< 4 . 
30< 5 
30< 4 
30< 4 

30< 6 I 

50< 
6C I 

6C 3 
6C 3 
7Vpb 2 2 
7Vpb 
7Vtr 
8CpSF 3 
singular 3 

TAIIL,,4.3. (cominllació,r) 

AcabBO AcabBA AcablNT AcabEXT EspMCP EspM HBR Espm PINF Espatlllado BA 

NoObs. No Obs. NoObs. NoObs. 

Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido , 
Alisado Alisado Alisado Alisado 

Ejemplares incompletos (u = 21) 

Espalulado Bruñido Raspado Espalulado Diagonal-diestra Diferenciado Diferenciado 

Bruñido Espatulado Raspado Espatulado 

Alisado Alisado NoObs. Espatulado 
Bruñido No Obs. Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado 

Bruñido NoObs. Alisado Bruñido 
Bruñido No Obs. Raspado Bruñido 
No Obs. No Obs. No Obs. NoObs. 
Bruñido No Obs. Raspado Bruñido 
Bruñido Bruñido Raspado Bruñido 
Bruñido NoObs. Raspado Espatulado 
Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado 
Bruñido NoObs. Raspado Espatulado 
Bruñido NoObs. NoObs. Bruñido 
Bruñido No Obs. Raspado Espatulado Diagonal-diestra DiferellCiado 
Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Diagonal-diestra DiferellCiado 
Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Horizontal Indiferenciado DiferellCiado 
Bruñido Bruñido Raspado Bruñido -
NoObs. No Obs. No Obs. No Obs. 
Bruñido Bruñido Raspado Espatulado Venical Indiferenciado Indiferenciado 

Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

Bruñido Bruñido Raspado Bruñido 



N,· N.4 inventario "po Mod BO ModBa Acab BO Acab BA Acab INT Acab EXT ESpalCP EspalHBR ESpal PINF ESpalUlado BA 

78 SF-HT5-188 sc, No Obs. NoObs. NoObs. NoObs. 

84 SF-HT5- 165 sc, Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

86 SF-HT6-75 sc, I Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

89 SF-T2-11 8CpSF Bruñido Bruñido Bruñido Broiiido 

90 SF-T2-12 8CpSF Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

91 SF-T2-1O 8CpSF 0.", Bruñido Bruñido BnJllido Bruñido . 
, SF-HT6-29 singular 0.", Otros Alisado Alisado Alisado Alisado 

Ejemplares incompletos (n = 21) 

I $F-HT2-4 10, 6 I Esp31ulado Bruñido Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado Diferenciado 

2 SF-TI-22 10, 6 2 Bruiiido Espatulado Raspado Espalulado 

3 SF-TI-28 10, 4 I Alisado Alisado No Obs. Espatulado 
4 SF-HT6-42 200 4 Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado , SF-TI-24 40, , . 

Bruñido No Obs. Alisado Bruñido 

6 SF-rJ-1 401 4 Bruñido No Obs. Raspado Bruñido 

t 7 SF-HT5-154 30< No Obs. NoObs. NoObs. NoObs. 

8 SF-T I-64 30< 4 • Bruñido NoObs . Raspado Bruñido 

9 SF-HT5-153 30< 5 Bruñido Bruñido Raspado Bruñido 

10 SF-HT2-12 30< 4 Bruñido NoObs. Raspado Espatulado 

11 SF-T2-13 30< 4 Bruñido NoObs. Raspado Espawlado Diagonal-diestra Diferenciado 

12 SF-T2-14 30< 6 I Bruñido No Obs. Raspado EspaWlado 

13 SF-HT2-lO ,O< Bruñido No Obs. NoObs. Bruñido 

14 SF-HT6-70 6C I Bruñido NoObs. Raspado Espawlado Diagonal-diestra Diferenciado 

15 SF-HT5-197 6C 3 Bruñido NoObs. Raspado Espatulado Diagonal-diestra Diferenciado 

16 SF-HT5-177 6C 3 Bruñido No Obs. Raspado Espmulado Horizontal Indiferenciado Diferenciado 

11 SF-Tl -3 7Vpb 2 2 Bruñido Brunido Raspado Bruñido 
, 

lB SF-Tl -1 2 7Vpb NoObs. NoObs. No Obs. No Obs. 

lO SF-HT6-46 7V" Bruñido Bruñido Raspado EspmuIado Vcnical Indi ferenciado Indiferenciado 
2Q SF-T2-2 8CpSF 3 Bruñido Bruñido Bruñido Bruñido 

21 SF-T2-18 singular 3 Bruñido Bruñido Raspado Bruñido 
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TABLA 4.4. Relación entre fonnas de modelado 'J tipos cerámicos. 

Ti¡XJS cerdmicos Nobsen'ado Bordes ilrdiferenciudos Bordes diferenciudos Bases 

&mi .. Bases TI T2 T3 T' T5 T. O/ros TI T2 

Cuencos • 2 1 O , O O O O 2 O 

COi>" 4 1 2 O 1 O O O 1 O 1 

Vasos troncocónicos • , 1 1 2 O O O 2 3 2 

Ollas tazón 4 2 O O O 2 2 O O 1 1 

Ollas carenadas 1 1 O O O 1 O O O O 1 

Ollas esféricas 10 4 O O 
, 

O 7 1 1 1 3 1 

Ollas ovoides 7 7 O O O , O 2 O 2 , 
Ollas pitoides 6 6 O O O O 2 O 2 4 
TOTAL 44 28 4 1 8 19 3 , 4 13 " 

[Las celdas en troma oscura sci'lalan asociaciones significativas (proeba de Xl si // ~ 5; prueba de r" si // < 5), La~ tramas claras indican ten" 

dencias.] 

TABI.A 4.5. Relación entre técnicas de acabado 'J panes del vaso. 

Tipo de acabado Labio Partd imema Partd externa &se (ex/erior) 

Sin tratamiento O 1 O O 
Alisado 2 , 2 3 
Raspado O 34 O O 
Bruñido SO 10 21 21 
Espatulado 1 O 32 16 
TOTAL " SO " 40 

[Las celdas en trama oscura señalan asociaciones significativas (proeba de X' si 11 ~ 5; prueba de F si 11 < 5). Las tramas claras indican ten" 

dencias.) 

I 

queso Una segunda fase de secado sería necesaria antes del 
raspado de las paredes interiores . El proceso de modelado 
fi nali zaría con la configuración de cuello, borde y labio. 

Las técnicas lle acabado, Sil topografía y seCllenciaci6n 

La mayoría de las vasijas de Son Fornés están acabadas 
mediante una combi nación de técnicas que se aplicaron de 
manera variable en las distintas partes de los vasos. La aso­
ciación más estrecha se da entre la técnica del bruñido y la 
parte superior del borde o labio (tabla 4.5). 

En cambio, en las superfic ies interiores del cuerpo y de 
la base sue le apreciarse huellas de raspado muy marcadas. 
Este proceder comportó la reducción del grosor de las pare­
des y una regularización de toda la superficie interna. La si­
metría y el buen acabado interior es uno de los rasgos más 
notables de la cerámica talayótica. Únicamente algunos va-
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sos abiertos, en espec ial copas. pueden presentar superfi­
cies interiores bruñidas . Este acabado habría eliminado 
toda huella de un posible raspado previo. 

La superficie exterior del cuerpo y de la base sue le tra­
tarse con técnicas de espatulado o bruñido (tabla 4 .6). Los 
motivos para elegir una u otra opción parecen responder a 
cuestiones de tipo estético más que funcional . mientras que 
su aplicación depende del tipo de recipiente, como veremos 
más adelante . Además, la técnica de acabado de la superfi­
c ie externa del vaso correlaciona con la de la base (coefi ­
cientede contingencia =0,743). Es decir, si bien el bruñido 
final del labio implicaba un cambio de movimiento y qui­
zás de herramienta, la base era tratada de la misma manera 
que la superficie exterior del cuerpo. Todo apunta a que el 
acabado de ambas se realizaba en una misma operación: 
una mano se introducía en la vasija para mantenerla sus­
pendida, de forma que la otra pod ía trabajar en movimien­
tos de vaivén por toda la superficie externa. Los únicos re-
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TABLA 4.6. CorrelaciÓn entre el acabado de la superficie externa de la pared del cuerpo (P) y de la base (6). 

Tipo de (leo/xldo Alism/o (8 ) Bruil¡(lo (B) Espow/mlo (B) TO/(l/ 

Alisado (P) qJ O O 2 

Bruñido (P) O I7 O 17 
Espatulado (P) I , ,. 22 
TOTAL 3 22 ,. 

41 

¡Las celdas en trama oscura senalan asociaciones significativas (prueba de X' si " "" 5; prueba de F si ,,< 5)]. 

cipientcs quc no penniten este ~rlLtam iento son las pitoides, 
dado su gran tamaño. No sorprende, por tanto , que sea pre­
cisamente en estas ollas donde las superficies exteriores y 
las bases muestren una mayor disparidad de acabados. Así, 
las primeras suelen estar espatuladas, mientras que las se­
gundas muestran una mayor tendencia al bruñido. 

En algunos casos, la superposición de huellas de mode­
lado y acabado permite observar la secuencia de operacio­
nes. Así, el espatulado de las superficies externas resulta 
posterior a la fi nalización de l labio y, por tanto, a l raspado 
interior, El tratamie nto externo habría sido el último paso 
en la consecución del recipiente primario . Sin embargo, 
esta secuencia de ac¡¡bado está e n ¡¡parente contradicción 
con el proceso de secado. Mientras el raspado de las pare­
des requería de cuerpos más rígidos y secos (estado cuero), 
las huellas de espatulado resultan de actuar sobre un mate­
ria l bastante plástico. ParJ. e llo, antes de efectuar el espatu­
lado final , la superlicie externa debía ser humedecida. 

Mención aparte merecen los pocos ejemplos que presen­
tan como acabado un simple alisado, ya sea parcial o total. 
Su aplicación no correlaciona con ningún otro criterio mor­
fológico o técnico del modelado (tablas 4.5 y 4.6) Y suelen 
ser piezas peor acabadas. El caso más ilustrativo es un pe. 
queño vaso troncocónico de paredes muy gruesas e irregula­
res, con escaso desgrasante de calcita, modelado de manera 
extraña con cuatro mamelones colocados de forma asimétri· 
ca y un asa ligeramente ladeada, y cuyas superficies sólo pre­
sentan huellas de al isado~. Todavía se reconocen en él los 

cánones técnicos y morfológicos dominantes, pero fa lta do­
minio en la ejecución. Probablemente, se trata del prodúcto 
de alguien que ha sido tesligo de todo el proceso de fabrica­
ción de la pieza y que, al ponerlo en práctica, comete errores 
que afectan a la geometría, la s imetría y al acabado. Tales 
errores son característicos de indi viduos infantiles, capaces 
de conceptualizar procesos de ejecución pero no de llevarlos 

lS . Nos ~ferimos al ejemplar SF-HT6-29. una de las vasijas singulares 
que CQII$i<kramos p~~ntaha defectos de manufac!ura o era el resultado de 
un proceso inicial de aprelldiujc (vl!ase capftulo J, figura J .15. 0.- 2). 
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a la práctica como un adul to experimentado l6 . No debería 
sorprender la presencia de este tipo de productos en el regis­
tro arqueológico, ya que en la mayoría de las sociedades no 
industriales el aprendizaje de la a lfarería comienza después 
de los cinco años y ha concluido antes de los dieciséis%7, 

La técnica del espatulado 
La visibi lidad de los surco.'ldel espatulado en las superfi­
cies externas pennite seguir los movimientos de ejecución 
y, por tanto, evaluar su regularidad en función del tipo de 
cuerpo tratado. As /, los espatu lados horizontales se dan 
preferentemente en cuerpos pequeños y curvados. como 
los de ollas esféricas, o ll as tazón o vasos Ironcocónicos de 
perfi l parabólico. Los escasos espalulados vert icales se dan 
excl usivamente en paredes rectas o poco curvadas de ta­
maño pequeño o mediano , como cuencos y vasos tronco­
cónicos. 

El cuerpo de las vasijas de mayores dimensiones con pa­
redes curvas suele ser espatulado con trazos paralelos que 

recorren la superficie en sentido diagonal. En la mayoría de 
los casos, las zonas bajo el borde y/o encima de la base son 
acabadas en una segunda y hasta tercera secuencia de mo­
vim iento, mediante un espatulado horizontal. 

El trazado ligeramente curvado de los surcos pennite de­
tenninar la cinética y la secuellcia de operaciolles. En pri­
mer lugar, se observa que el tratamiento del cuerpo inferior 
se realizaba mientras el vaso se encontraba dispuesto boca 
abajo. bien suspendido de una de las manos introducida en 
el interior (vasijas pequeñas y medianas), bien colocado del 
revés sobre una superficie plana (pitoides). Las vasijas pe­

queñas eran acabadas en una sola operación, que solía in­
cluir la superficie de la base. En los vasos de tamaño medio 
y grande, el espatulado comenzó bajo el borde hasta aproxi­
madamente el diámetro máx imo, con el vaso colocado de 
pie. A continuación. el recipiente debía ser volteado para po-

26. Sobre el proceso de . prelldizaje de la alfarerfa y su identificación ar­
queológica. puede consultarse Bembeck 1999 Y ero...-n 200 l . 
27. Crowo 200 t: 456457 . 
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der efectuar el acabado de toda la parte inferior. En general, 
las marcadas huellas de espatulado visibles en las bases de 
los vasos mejor conservados implican que durante e l proce­
so de secado los recipientes permanedan colocados boca 
abajo, apoyados sobre el labio previamente bruñido y en es­
tado más seco que el resto de la pieza. En un estado plástico 
de la superficie de la base, todo tipo de contacto habría bo­
rrado las huellas de acabado en esta zona. 

El reflejo de la cinética en el trazado de los surcos de es­
patulado permite distinguir, además, entre movimientos rea­
lizados por personas diestras o zurdas_ En primer lugarLdes­
taca la baja proporción de recipientes acabados por estas 
últimas ( 17 ,6%), aunque dicha proporción no desentona res­
pecto a las estimaciones sobre la población zurda mundial 
(10%)18 y entre sociedades tradicionales documentadas et­
nográficamente (3 a 27%)2'1. En segundo lugar,constatamos 
cierta diversidad entre personas diestras o zurdas en la fabri ­
cación de las formas cerám icas (labia 4.7) y, por otro lado, 
ciertos rasgos recurrentes que permiten apuntar, en algún 
caso, a una única autoría. Nos referimos a tres vasijas acaba­
das por una persona zurda que comparten simi litudes en la 
forma del urdido de los bordes,en el modo de ejecución del 
acabado del cuerpo y la base y en la cocciónJO

• 

TABLA 4.7. Reladón entre lateralidad manual y tipos cerámicos. 

TIpos cerámicOI Cilrética diestra Cillética zurda 

Cuencos 4 

Vasos troncocónicos O 1 

Ollas esfericas 2 O 
Ollas ovoides 6' 1 

Pitoides 2 O 
TOTAL J4 82.4% 3 17.6% 

Las diferencias entre espatulados realizados con la mano 
derecha o con la izquierda aseguran que la producción de 
vasos de Son Fornés fue realizada por dos personas como 
mínimo . Si tomamos el número de cerámicas espatuladas 
de la persona zurda identificada (11 '" 3) como representati­
vo de la contribución aprox imada de cada ceramista al con­
junto de vasos del poblado, cabría suponer que habría entre 
4 y 5 ceramistas diestros. La variabilidad técnica observa-

28. Annen 1985. 
29. Faurie er alii 2005. 
JO. Se trala de tres vasijas completas: vaso troncocónico n." 55 (SF-HT2-
91 ). cuenco n.Q 44 (SF-TI-13) y olla ovoide n.o 10 (SF-T2-15). 

da , sobre todo en la forma y ejecución de los acabados ex­
teriores, apunta en la misma dirección . 

Por otro lado, la realización de los espatulados en una o 
varias secuencias de movimiento informa de los cambios de 
posición del vaso durante el proceso de acabado (tabla 4.8). 
El acabado de las vasijas de tamaño medio y grande me­
dianle movi mientos de vaivén diagonales con la mano dere­
cha siempre aparece combinado con un espatulado diferen­
ciado en la zona bajo el borde y/o sobre la base_ Los escasos 
ejemplos zurdos no pareccn seguir csta pauta, como tampo­

!. co el espatulado vert ical tendente a no diferenciar el trata­
miento de las franjas superior e inferior de las paredes. La 
estandarización resulta escasa en los acabados horizontales_ 

. TABLA 4.8. Relación entre cinética dominante y secuencias de es­
palUlado en las paredes exteriores. 
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Cinétictl dQminante Diferenciod(l Indiferenci(rd(1 

Horizontal 7 4 

Diagonal diestro 10 O 
Diagonal zurdo 2 
Vert ical 3 
TOTAL 19 9 

[Las celdas en trama oscura señalan asociaciones significativas 
(prueba de X' si fI 2: 5: prueba de Psi 11 < 5). Las tramas claras in­
dican tendencias.] 

Relaci6n entre técnicas de acabado)' formas de 

modelado 

A fin de cominuar profundizando en la cuestión del ni vel de 
especialización técnica, podemos indagaren la relación en­
tre técnicas de acabado y tipos de modelado. Para ello, con­
viene fijarse en el aspecto de la superfic ie ex terior de los 
vasos, al ser el que mayor variabilidad presenta y el más vi­
sible en el producto acabado. 

La forma de ensamblado de las bases con el cuerpo no 
guarda ninguna relación sign ificativa con el acabado ex!e­
riorde las piezas . Como ya apuntamos más arriba, el apoyo 
de los rec ipientes no se realizaba en función de crilerios 
morfológicos o estéticos. 

En los recipientes con bordes indiferenc iados. tampoco se 
da ninguna asociación estadísticamente significati va entre 
formas de modelado y técnicas de acabado (tabla 4.9). El 
bruñido o el espatulado eran ejecutados casi indistintamente. 

La única tendencia detectable se da en los recipientes 
con bordes diferenciados, aunque carece de significación 
estadística. Éstos tienden mayoritariamente a presentar su-
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TAIl Lo\ 4.9. Relación entre acabado de la superticie externa y fomlas de modelado. Ninguna asociación tiene significación cstad¡sticu. 

Bordes ¡/Idifere/lciados Bordes diferellcilUlos Bases 
Técnicas de ucc/bada 

TI n TJ T4 T5 T. Otros TI n 

Alisado O O O , O O O , O 
Bruñido 2 , 2 4 2 O , 2 4 

EspalUlado 2 O 6 14 2 l , 10 11 

TOTAL 4 , 8 '9 4 l 2 13 " 
[Las tramas claras sólo indican tendencias]. 

TAIlLo\ 4.10. Rclación entre técnicas de acabado del cuerpo y tipos cerámicos. 

Espatulado 

Tipos cerámicos Alisado Bruñido 
Hori~ol1tal Diagonal Ver/iml 

Dif l//llif Dif IIrdif r Dif i/lllif TOIllI 

Cuencos O O I (d) O 2(d) I (z) l(d) , 
Copas O 7 O O O O O O O 
Vasos lroncóoicos O l O 2 O I (z) O 2 l 
Ollas lazón , 3 , , O O O O 2 
Ollas carenadas O 2 O O O O O O O 
Ollas esftricas , 2 3 , 2(d) O O O 7 
Ollas ovoides O , 2(d) O 5(4dl lz) O O O 7 
Piloides O , , O 2(d) O O O l 
TOTAL 2 21 7 4 11 2 , 3 32 

[El total de piezas espatuladas incluye casos en que no ha sido posiblc delenninar la cioélica: d '" diestro. z '" zurdo; las celdas en trama os­
cura señalan asociaciones significal ivas (prueba de X' si 11 OI! 5: prueba de F si 11 < 5); las lramas claras indican lendencias.] 

perficies espatuladas (80%; p = 0.22). mientras que el bru­
ñido resulta poco frec uente. La asociación es máxima en el 
modelado de tipo 6. propio de las vasijas de mayorcapaci­
dad . y está ausente en los escasos bordes de tipo 5. 

En conclusión , la decis ión de espatular o bruñir una su­
perficic no dependía del tipo de modelado aplicado a los re­
mates de la vasija. salvo en el caso de los contenedore~~ce­
rrados de mayores dimensiones. Nuevamente, los dalOs 
parecen sugeri r que la realización de grandes vasijas seguía 
unas pautas más regulares. tal vez consecuencia de la ma­
yor destreza de las o los ceramistas a cargo. 

Relación entre técnicas de acabado y tipos cerámicos 

En el conjunto de la vajilla de So n Fornés hay tres lipos 
cerámicos cuyas superficies siempre reciben el m ismo 
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tipo de acabado: cuencos. copas y ollas carenadas (tabla 
4 .10). Las copas destacan además por ser los únicos vasos 
bruñidos e n ambas superficies. inlema y eXlema. Las dos 
ollas carenadas que analizamos han s ido bruñidas en loda 

la superficie externa y en e l borde . En cambio. lodos los 
cuencos son acabados med iante espatulado. aunque desta­
c a la gran variabilidad cinética en su ejecución . indicat iva 
de que nos encontramos anle los productos de varias per­

sonas. 

Las ollas esféricas de mediano y gran tamaño. concreta· 
mente aquéllas con perfil más globular', siempre aparecen 
espatuladas en sentido diagonal u horizontal, con las franjas 

31. ~sponderfl a las que Geoominamosollascsfmcas en nuestra pi­
ffi\"r.lclasi fi,aciÓn . 
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inferiores o ~uperiores diferenciadas . El mismo tratamiento 
relativamente homogéneo reciben las ollas ovoides y las pi­
toides. En estas formas son excepcionales las piezas bru­
flidas. 

Mucho más variable resulta el acabado de las oll as esfé­
ricas de pequeño tamaflo y perfi l estilizadoJl • los vasos 
troncocónicos y las ollas tazón. Sus superficies pueden apa­
recer bruñidas o espatuladas o. en algún caso. sólo al isadas. 
Estas vasijas también exh iben mayor variabi lidad que el 
resto en cuanto al modelado de bordes y bases (tabla 4.4) . 
Además. entre ellas encontramos los ejemplares peor aca­
bados o los real izados con menor destreza. Así. parece que 
una pequeña parte de las vasijas de menores dimensiones 
podía ser elaborada por personas con menos competencia 
técnica. quizá debido a la mayor sencillez dc manufactura 
y al menor concurso de materias primas (arcilla. desgrasan­
te,combustible). 

Por el contrario. las vasijas de med iano y gran tama­
ño requerían una gran experiencia para lograr la forma 
primaria mediante una combinación de procesos de mo­
delado , secado. raspado y acabado. En este sentido. cabe 
destacar el espatulado como una técnica de acabado com­
pleja. dado el rehumedecimiento y tratamiento específico 
dc la superficie extcrna. así como la consiguiente fase adi­
cional de secado que etlo conlleva (figura 4.6). En una al­
farería preindustrial. la fabricación de una pitoide de me­
dio metro de altura debió implicar la sucesión de estos 
procesos a 10 largo de varios días. De forma adic ional. 
también la cocción controlada de grandes contenedores 
bajo atmósferas y temperaturas ajustadas a pastas con ele­
vados contenidos de rocas carbonát icas. resul ta técnica­
mente más dificultosa que en e l caso de los contenedores 
pequeños. 

En defin itiva, la fabricación de los recipientes grandes, 
de un buen número de los medianos. así como probable­
mente en algunas copas. corrió a cargo de personas espe­
cialmente hábiles y/o experimentadas. Los restantes reci­
pientes siguen pautas generales relativamente homogéneas 
en unos aspectos y mantienen una sensible variabil idad en 
otros. Así. mientras el raspado interior, el modelado de los 
bordes mediante la combinación de dos o más ci ntas y su 
bruñido fi nal conforman un protocolo de ejecución seguido 
de forma generalizada. la unión de las bases yet acabado de 
las paredes exteriores muestra disparidad de cri terios o de 
competencia técnica, especialmente acusada en los reci­
pientes pequeños, 

32. Correspondería a las que denominamos ollas subesféricas en nuestra 
primera clasificac ión. 

ISO 

Organización de la producción 

La preparac ión de las pastas cerámicas. la construcción 
de los cuerpos mediante el modelado con cimas paralelas 
y raspado interior. y las particularidades del proceso de 
cocción muestran evidentes indicios de homogene idad. 
Sin embargo. la vinculación entre homogeneidad produc­
tiva y espec ializac ión suele ser compleja. Conviene re­
cordar que la especiali zación no es un estadio. sino la 
combi nac ión de factores de producción cuya expres ión 
m~xima a nivel indiv idual es la reducción de la cinética a 
un único movimiento)) . Tras la caracterización de los 
productos fi nales, intentaremos indagar sobre si el grado 
de especializac ión alcanzado por la producción cerámica 
respondía a una div isión de las tareas en el seno de las 
un'idades domésticas o si. en cambio, la comun idad era 
abastecida por especialistas locales, de carácler itineran­
te o bien agru pados en algún núcleo de producción alfa­
rera centralizada. 

Uno de los mejores indicadores de l grado de especiali­
zación en un sistema de producción es la relación entre 
número de productores y cantidad de productos. En nues­
tro caso. se tralaría de estimar la cantidad de personas im­
plicadas en la fabricac ión de cerámica en Son Fornés. En 
un contexto con un elevado nivel de eficacia, fruto de un 
proceso de aprendizaje prolongado . los movimientos eje­
cutados sue len ser repetitivos y un iformes. Por tanto, las 
diferencias entre las técnicas y sus fo rmas de aplicac ión 
en cada tipo cerámico nos informarán de las distanc ias 
entre los conoc imientos acumulados entre artífices o 
grupos de artífices. Los diferentes modos de fabricar un 
ti po de vaso proporcionarán un número mínimo de con­
textos de producción y aprendizaje, dado que descono­
cemos hasta qué punto eran compartidas las formas de 
operar. 

En esta aproximación a los contextos de trabajo habitua­
les y su grado de especialización. excluimos las piezas que 
no muestran un buen dominio técnico, pues pueden ser pro­
ductos accidentales o result~do de procesos de aprendizaje. 
como ya comentamos anteríormente. 

En el análisis realizado (tablas 4.1 1 a y b)J4 se constata, 
en pri mer lugar,que la variabilidad es mínima en los pasos 
más decisivos de l proceso de producción cerámico, como 
son la selección y preparación de las pastas y la cocción. 
Como hemos visto en el apartado anterior, estas técnicas 
estaban normalizadas en Mallorca y Menorca , 

33. Ri sch 2002. 
34. Para el índice de diversidad de Margalef (tabla 4, I lb) vtase. porejem­
plQ, Magumm 1984. 



ANÁLISIS TECNOLÓGICO DE LA CERÁM ICA TALAYÓTlCA DE SON I'ORNÉS 

1. Modelado cuerpo inferior 

5. Modelado cuerpo superior 
(y unión de apliques) 

8. Modelado del borde 

11. Espatulado cuerpo superior 

2~3. Modelado base y unión 
con el cuerpo 

6. Segunda fase de secado 

9. Bruñido del borde 

4. Primera fase de secado 

7. Raspado 

10. Humidificación de la 
superficie exterior 

12. Espatulado cuerpo inferior y base 13. Tercera fase de secado 

FIGURA 4.6. Modelo general del proc;eso de modelado y acabado de las vasijas espatuladas de mediano y gran tamaño. 

4.19 

Algo más variables resultan las foonas de modelado. En 
general, se confi rma la menor estandarización de los reci­
pientes de pequeño tamaño, frente a los contenedores de 
capacidad media y grande (labias 4.11 a y b). Aun así, no 
podemos calificar la total idad de los recipientes más pcque-

ños de productos poco especializados. pues entre ellos se 
observan ejemplares con las mismas foonas de modelado y 
acabado que en las ollas de cocina y contenedores grandes. 
Los hornos talayóticos documentados apuntan a que las 
hornadas podrían haber contenido productos de tipo y ta-

.. , 
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TADl.A 4 .1Ia. Variabilidad observada en la fabricaciÓn de cada tipo cerámico. 

Tipos cerámicos Preparación Modelado Modelado Técnic(1 Cinética Cocci6n NM 
pasla 

, 
ha" />OC, Acabado Acabado contextos 

V N V N V N V N V N V N V N 

Cuencos 1 • 1 2 2 • 1 • , • 1 • , • 
Copas 1 7 1 1 3 , 1 7 - - 1 7 3 7 

V~ 1 " 2 5 5 • 3 O 3 5 1 " 5 10 

Ollas tazón 1 5 2 2 2 , , 5 2 2 1 5 5 5 
Ollas carenadas 1 2 1 1 1 1 1 2 - - 1 2 1 2 
Ollas subesf 1 5 2 2 ) 5' 2 , 2 2 1 5 3 , 
Ollas esfericas 1 5 1 2 2 5 1 5 3 5 1 5 3 5 
Ollas ovoides 1 8 2 7 2 7 2 8 , 7 1 8 , 7 

Pitoides 1 • 2 • 2 • 2 • 2 3 1 • 3 7 

VAR.TOTAL 1 2 5 5 10 1 

IV = número de opciones observadas. N '" número de vasos que ha pennit ido registrar este tipo de infonnaciÓn. En la columna _Técnica 

acabado,. se contempla la variabilidad entre los acabados de la superficie externa e interna. «Cinética acabado,. incluye la orientación de 

los surcos. la diferenciación del espatulado en la superficie externa y la lateralidad de la ejecución . En «Cocción» únicamente considera· 

mos la tempemtuTll alcanzada. dada la dificu ltad que supone detallar las atmósferas en materiales que han recibido un fuerte impacto tér· 

mico durante el incendio fi nal del poblado. La columna . NM contextos .. (número mínimo de contextos de producción y aprendillljc) re· 

sulta de la combinación de la variabilidad observada en las distintas etapas del proceso de fabricac ión. La fila .<VAR. TOTAL,. (variabilidad 

total) corresponde al número de opciones allemativas documemadas en el conjunto de los recipientes.). 

TABLA 4.1 1 b. Diversidad de las operaciones técnicas en los diferen tes pasos del proceso de producción. 

TIpos cerámicos Preparación Modelado Modelado Ticnica Cinética Cocción NM 
fH1sta ha" />OC, Acabado Acabado contextos 

ID, ID, ID, ID, ID, ID, ID' ID, ID' ID, ID, ID, ID' 

Cuencos O , O O 0.5' 0.9 1 O O A O O 11#1 
Copas O O - O I'M 1.8!1 O O - - O O 1.03 
Vasos O O 0.62 1,44 2.21. 2~' O~' 1.2" 11' 0 .87 O O 'U4 
Ollas tazón O O I'M '~j 0 .72 0 .91 1,86 1,86 1,44 0.43 O O ,~ 

Ollas subesf. O O ~ 'M , .... ~ :,J.24 ! 0 .72 OJl2 1,44 0 .43 O O % Ollas esf. O O O O 0.62 0 .62 O O 11' 0.87 O O 
Ollas ovoides O O 0 .5 1 1.44 0 .5 1 0.62 0,48 0,62 ,,. O O ,,. 
Pitoides O O 0 .5' 1,44 0.5' 0 .62 0.5' 0 ,62 0,9 1 0.43 O O 1m 
MEDIA o O 0 ,65 0 ,0 0 ,99 1.1 5 0.57 0.62 13' 0.8 1 O O 1.51 

(Cálculo según el índice de diversidad Margalef: en relac ión a cada tipo: IDI = (V. 1 )/InN; en relación a cada paso técnico: IDg = (V. 1 )lln· 

VarTotal). Las tramas iodican valores iguales o superiores a la media en ambos índices, es deci r, las formas ccrnmicas que mayor variabi· 

lidad presentan en su fabricación.j 

," 
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maño diversosJ5 • Técnica y económicamente resulta venta­
joso rellenar los vados entre los grandes recipientes con 
vasos más pequeños. 

La diferente organización de la producción de una pane 
de los vasos pequeños pudo tener su origen en el impasse 
emre los ritmos de rotura y de produccióQ de las diferentes 
formas cerámicas. Los vasos troncocónicos y las ollas pe­
queñas forman pane de la vajilla de servicio y se distinguen 
por una vida de uso notllblemente más corta que la del res­
to de los recipientes, a la vez que por una mayor presencia 
en contextos domésticosJ6 • A mayor frecuenc ia de rotura de 
los tipos de vaso más utilizados, podía responderse con 
hornadas también más frecuentes de pequeñas cantidades 
de vasos, quizás en cada ámbito doméstico, fabricados por 
personas que conocían los principios básicos de prepara­
ción de las materias primas, modelado, acabado y cocción. 
Por el comrario, las grandes hornadas con varias decenas 
de reci pientes grandes y pequeños debían constituir un 
acontecimiento ocasional, organizado principalmente para 
abastecer un grupo más amplio con cerám icas de coc ina y 
almacenaje. 

El nivel de estandarización más bajo se constata en las 
operaciones vinculadas a factores estéticos más que fu ncio­
nales, concretamente en las técnicas y formas de ejecución 
del acabado (tabla 4.lla). En la colección de Son Fornés se 
han constatado 7 opciones alternativas en el tratamiento 
combi nado de la superficie exterior e interior de las pare­
des, aunque dos de el las secircunscribcn a los vasos de baja 
calidad técnica, quc sólo eran tresJ1

• La mayor variedad se 
da en vasos troncocónicos y ollas tazón (tabla 4.11 b). Pre­
cisamente estas diferencias de acabado en las cerámicas de 
servicio sirvieron de apoyo a la propuesta de una produc­
ción cerámica de ámbito doméstico, formulada tras las pri­
meras excavaciones de Son Fornésl'. 

La cinética del acabado muestra que también debieron 
ser varios los contextos de aprendizaje impl icados en la 
fabricac ión de recipientes de med iano y gran tamaño, 
como cuencos, ollas esféricas, ovoides y pitoides. En es­
tos tipos, el aumento del número de efectivos procedente 
de las excavaciones de la habitación 5 y el Talayot 2 y, 
más recientemente, de la habitación 6, no ha conllC'l.'ado 

35. Asf podría desprenderse de las infonnaciones sobre el horno docu· 
menladoen el Recinto Oesle de &,n Matge (Waldren 1982: 391, fig. 128· 
129) Y el excavado en Sa Talaia de Torrepetxina (de Nicolás COnl.pers .• y 
eurnen de fondos del Museu Mu"icipal de Ciulildella «Es Bastió de So 
Ff)nt~ -Ciutadella de Menorca). 
36. Milis 1989. 
37. Nos referimos al vaso sin8ular ya comenlado en Olras ocasiones (SF. 
HT6·29). a una olla subesférica (HT5·196) y a una olla tazón (SF-HTS· 
43). 
38. Gasull el ulii 1984a: 75·82. 

un aumento proporcional de los efectivos propios de con­
textos de aprendizaje. En este caso, es el modelado de las 
paredes el que, cuando se ha podido identificar, resulta 
muy irregular. La limitada especialización en la factura de 
estos recipientes también se manifiesta en variabilidad 
morfológia en cada clase de o apliques . 

Por el con trario, el acabado de las copas del subtipo 
«Son Fornés» presenta uno de los más altos niveles de 
estandari zación entre los tipos cerámicos. Su bruñido in­
tenso debía responder a una combinación entre fune ión 
y efecto estét ico. Los cuencos manifiestan un nive l de 
estandarizac ión similar, aunque la c inética de su espatu­
lado delala que fueron fabricados por diferentes indivi­
duos. 

En suma, los principales resultados que pueden extraer­
se del análisis paleo-técnico del lote cerámico de Son For­
nés son : 

l . En época talayótica, la producción cerámica había al· 
canzado un elevado ni~el de dominio técnico. La prepa­
ración de las pastas, la cocción y, en buena medida, las 
técnicas de modelado y acabado eran notablemente un i­
formes y complejas. 

2. Un número imponante de miembros de la comunidad 
disponía de suficientes conocimientos para fabricar re­
cipientes de tamaño pequeño y uso cotidiano. 

3. Sólo algunas personas eran capaces de modelar y coccr 
toda la gama de recipientes, incluyendo oll as y contene­
dores de mayor tamaño. 

Dc las hipótesis pl anteadas a lo largo de este capítulo, 
podemos descartar que la alfarería talayótica de Son For­
nés se realizase en un único contexto espeeializado y que 
fuese la tarea exclusiva de un grupo reducido de personas. 
La situación que más se ajusta a las pautas 'observadas 
contempla un número limitado de ceram istas eon gran 
experiencia y habilidad. capaces de fabricar toda la varie­
dad de recipientes utili zados en época talayótica, en es­
peciallos rec ipientes de gran tamaño y mayor compleji­
dad técnica. Paralelamente, las necesidades provocadas 

• por las roturas cotidianas podían ser solventadas me­
diante elaborac ioncs dc caráeter más exped itivo, quizás 
a nivel domésticoJ9 , que sin embargo compartían con 
aquellos individuos las principales técnicas y procedi­
mientos de ejecución. 
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39. Los amplios y elaborados Ilogares encontrados en todas las vivi~ndas 
lalayótica, habrían constituido eSl ructu!"3S idón~as para efectuar la cocción 
de las vasijas. 
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Alfarería y comunicación social en la Mallorca 
talayótica 

Hasta aquí, nos hemos centrudo en el estudio de la produc­
ción cerámica de Son Fomés, porque este yacimiento con­
serva la colección más amplia de vasos enteros de época ta­
layótica y porque nos ha pennitido un análisis detallado dc 
los cuerpos cerámicos, tanto en la muestra de fragmentos, 
como de ejemplares remontados. En espec ial, llama la 
atención el nivel de elaboración técnica observado en los 
recipientes de mayores dimensiones. Casi todas estas vasi­
jas sedistinguían por un acabado exterior plástico , logrado 
mediante el espatulado de la superficie en estado húmedo. 
A continuación. nos interesaremos por el grado en que es­
tas cerámicas y las técnicas de fabricación que implican 
fueron compartidas a nivel insular. 

En el capítulo 3 se observó la relati va normalización 
morfométrica de las cerámicas talayóticas de la isla dc 
Mallorea . En una organización descentral izada de la pro­
ducción, como la que pensamos existió en aquellos mo­
mentos. tal convergencia sólo puede responder a unas re­
laciones sociales e ntre comunidades intensas y fluidas. En 
otras palabras, el funcionamiento de redes de comunica­
ción generalizadas habla en contra de la existenc ia de ba­
rreras políticas y sociales en el acceso a los recursos y co­
nocimientos básicos. 

En relación con Menorca, tal vez la comunicación inte­
rinsular fue mucho menos intensa que en etapas previas. si 
nos atenemos a las peculiaridades de ciertos elementos 
morfológicos. decorat ivos y de acabado en las piezas pre­
sumiblemente sincrónicas halladas en la menor de las islas. 
De ser así, las similitudes técnicas todavía compartidas por 
ambas islas en la primer.! mitad del J mi lenio cal ANE po­
drían explicarse en virtud de Ln ori gen común , mientras 
que las soluciones prácticas comenzarían a diferir en sinto­
nía con una reducción de los contactos. 

Veamos qué información aportan los rasgos técnicos. El 
conjunto de cerámicas de Son Fomés puso de manifiesto 
que las d iferenc ias entre ceramistas se ex presaban sobre 
todo en las fonnas de acabado más q ue en la preparación 
de las pastas y la cocción . Las piezas de fabricación más 
compleja y elaborada se dis tingu ían casi siempre por un 
acabado exterior espatulado, mientras e l bruñido, minori­
tario , estaba representado, por contra , en prácticamente 
todos los tipos (tabla 4.10). Pese a su baja frecuencia, la 
técnica del bruñido era conocida y utilizada por todas las 
personas que hacían cerám ica, como así se observa en e l 
acabado de los bordes (tabla 4.5). Dado que tampocO 
ex isten repercusiones func ionales diferentes de importan­
cia e ntre ambas técnicas, la elección de una u otra sólo 
puede responder a motivos estéticos. Además, no hay que 
o lvidar que el espatulado requería una preparación previa 
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de la superficie cuando la fonna en bruto se encontraba fi­
nali zada y relativamente seca, además de una destreza es­
pec ial y, posiblemente, un tipo de herramienta específico. 
En definitiva, su aplicación en las superficies externas im­
plicaba un aprendizaje concreto, a lu vez que prolongaba el 
proceso de producción de las vasijas. 

La práctica ausencia de espatulado en cerámicas de con­
textos anteriores apunta a que se trata de un desarrollo téc­
nico propio del periodo Talayótico . Hasta e l momento tam­
poco se ha reconocido en Menorca, lo que restringe su 
aplicación al ámbito mallorqufn40 y, como veremos. con es­
pecial intensidad en ciertas zonas del interior de la isla. 

En época postalayótica, la importanc ia del espatulado 
decreció de fonna abrupta , a la vez que su ejecución se tor­
nó menos marcada . La secuencia crono-estratigráfica de 
Son Fornés nos brinda una posibilidad única para conocer 
cómo se fueron modificando las técnicas de acabado a lo 
largo del I milenio cal ANE. Asf, mientras que el espatula­
do está presente en el 54% de las pieza .. del asentamiento 
talayótico~l. tan sólo es aplicado en e l 18% de las fonnas 
procedentes del Ed ificio G4, inmediatamente después del 
final de la ocupación talayóticau . A partir de ca. 450 cal 
ANE, únicamcnte se documenta en e12% de las formasolJ

• 

El Ed ificio Alfa de Son Ferragut.que en este trabajo hemos 
datado entre finales del siglo VI e inic ios del V cal ANE , se 
alinea claramente con los valores postalayóticos, al prcscn­
t:lr lan sólo un 3% dc superficies externas cspatuladas" . 

El conjunto de cerámicas analizadas tambié n nos per· 
mite comenzar a reconocer diferenci as e n la producción 
alfa rera entre los poblados talayóticos gracias a las parti­
cularidades técnicas del acabado (tabla 4.12)". Si las con­
sideramos g lobalmente , hallaremos difere ncias estadísti· 
camente significativas entre Son Fornés y el conjunto de 
los demás yacimientos (Xl = 9,544: GL= I :p =0,(02) . Sin 
embargo, si nos fijamos en los casos concretos, observa· 
remos que los tipos morfológicos que mostraban una pre­
ferencia por acabados bruñidos en Son Fomés. también lo 
hacen en los demás yacim ientos. Así, todas las copas y 
o llas carenadas que conocemos eran acabadas de manera 
uniforme en la isla. No ocurre 10 mismo con las superfi-

40. Curiosamente. si aparea en varias ollas ovo ides docu1I1emad:L~ en e l 
yacimiento fe nieiode sa Caleta. en Ibiu (Ramon 2007: I I6- t I7 ).3 lasque 
ya nos referimos e n el capítulo an terior(figurn 3.8). 
41 . Gasu ll el aIU 1984a: 26, 27. 35. 37. 45 Y 5 1; Gasull el a/ií 1984b: 
1279;Gasult elalii 1984c: 1243. 
42. Amenguat 2006: 168. 
43. Palomar2005: tabla 17b. 
44. Porcentaje OOtcnido a panir de los inventarios publicados en Cutro el 
alii 2003. 
45. Hemos excluido del análisis las copas, debido a que muchas de ellas 
proceden de yaeimiemos no excavad05 de fonna sistemática o tienen una 
localización inciena. • 



ANÁLISIS TECNOLÓG ICO DE LA CERÁMICA TALAYÓT1CA DE SON FORNts 4.2:\ 

TAIlLA 4. 12. Técnicas de acabado de la cerámica talayótica mallorquina. 

Tipos ctrám icos SON FORNt..s OTROS POBLADOS 
Espamltulo Brll/lido, tic. EspalUlado Brll/iido, tIC. 

Vasos 5 5 3 
Cuencos 6 O 1 O 
Ollas tazón 2 4 O 2 
Ollas carenad¡ls O 2 O 2 
Ollas esféricas 7 3 1 9 

Ollas ovoides 7 3 2 
Pitoides 5 2 

TOTAL % , 32 67% 16 33% 8 30% 19 7U% 

[Las tramas indican tendencias1 

TAIl LA 4. 13. T&:nicas de acabado de la cerámica talayótica de Son Fomés, S'I llol y Son Sermlta. 

TIpos ctrámicO$ SON FORNÉS S'/UQT r SON SERRALTA 

EsplIlllhulo Bnf/lido, ele. Es/xllllla(/o Bmílido, ele, Es/xlllllado BrllñidO.l'I(·. 

Copas O 8 
Vasos 18 20 

Cuencos 16 8 
Ollas tazón 3 10 

Ollas careno 1 4 

Ollas esf. 8 14 

Ollas ovoide.~ 14 5 

Pitoides 9 O 

TOTAL % 75 ,.% 63 46% 

cies espatuladas, mucho más frecuentes en Son Fornés 
que en el resto de Mallorca . Así, en yacimientos como 
S'lllot o Son Serraha esta téc nica no aparece casi nunca 
en recipientes pequeños (vasos troncocónicos y o llas de 
dimensiones reducidas). Tampoco en las ollas esféricas es 
frecuente documentar superficies espatuladas. Únicamen­
te en las o llas ovoides de mayores dimensiones y. sobre 
todo, en las piloides, continúa siendo dominante el est>a­
tulado. Es decir, la variabilidad en los acabados se vuelve 
a produc ir en el resto de la isla en los mismos tipos mor­
fo lógicos ya constatados en el poblado de Son Fomés. 
Copas. ollas carenadas. ollas o voides y piloides muestran 
una fabri cación ylo acabado más estandarizado, mientras 
que la diversidad de las prácticas alfareras entre grupos 
parece que concierne en mayor grado a la vaji lla de menor 
tamaño . 

Dado el bajo número de efectivos en otros yacimientos, 
debemos comprobar si las mismas tendencias se confinnan 

O 

O 

O 
O 
O 

1 

1 

2 

2 O O 
7 O O 

2 O O 
O O 1 

1 O 1 

7 O 5 

O 1 O 
10% 19 90% 1 13% 7 87% 

en excavaciones con un registro más o menos equiparable 
(tabla 4. 13) .... , Estas condiciones se dan sobre todo en el 
caso de S' l llot. gracias a la descripción ponnenorizada que 
Pingel hizo del material documentado durante las primeras 
excavaciones. Uno de los rasgos decorativos que distingue 
este autor en la cerámica talayótica es precisamente la Be­

senstrichver zierung, equi valente a lo que aquí defin imos 
como espatulado. Otro complejo equ iparable es el conjun­
to de cerámicas encontrado en el nivel basal del talayOl ais­
lado de Son Serralta. 

En general. y pese al todavía reduc ido número de efecti­
vos. los datos aportados por los tres conjuntos confirman 
las tendencias ya observadas, tanto en función de tipos 

46. Los datos tk nicos proc~den de Gasul1 t r alii t984a, 1984b y 1984c. 
para Son FomM; de Pinge! 1969 para S' 1I1oI y de nl.le.'itras obscfV/lCiones 
directas en ~l Mustu dt Mallon;:a pan 111$ pieu de Son Sem.lla. 
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morfológicos como de dis tancias geográficas·7• Fuera de 
Son Fomés, la técnica del espatulado parece reservada 
prácticamente al acabado de cierto número de recipientes 
de mayor tamaño y construcción más compleja . La inspec­
ción directa de la cerámica fragmentada procedente de las 
antiguas excavaciones de Capocorb Vell y Es Antigors. de­
positada en el Museu Nacional d'Arqlleologia de Ca/all/­
"ya, también parece apuntar a una recurrencia del espatu la­
do en buena parte de los fragmentos atribuibles a ollas 
pitoides y ovoides-<8. 

En conclusión, la ejecución de la técnica del espatulado 
y las producciones más elaboradas que des ignan tuvíeron 
un significado a la vez cronológico, geográfico y económ i­
co. Alcanzó su máxima difusión en Son Fomés y quizás en 
toda el área interior de la isla conocida como Es P/a duran­
te la época talayótica, a tenor de la elevada frecuencia cons­
tatada también en el recientemente excavado talayot de Son 
Frcd (Sencelles)<9 

La diferencia entre Son Fomés y los yacimientos más 
costeros noes sólo cuantitativa, sino también cualitativa.A 
la luz de los datos actualmente dispon ibles, sólo en el pri­
mero el espatulado se aprecia en los productos de hornadas 

; 

47. Lasdiferencias entre Son Fomés y tos otros dos yacimiemo~ en cuan­
toa la frecuencia de vasijas con sUf""rfic ies espatuladas son altamente sig­
nificativas (con S'Ulo!: X2: 14.663: GL '" 1: p <0.0001: con Son Scrral­
ta : X2 '" 5.306: GL: 1:/1: O.ot 55). pero no a.~í entre S ' lllot y Son Serralta 
(X2:0,055: GL : 1: 
48. Destacamos los fragmentos inventariados con los números 6816. 
32137.32130,32132 Y 32143. todos ellos procedentes de Capocoro Vell o 
así como 32493. 32494. 32495, 32498 Y 32553. de Es Antigors . 
49. Aramburu-Zabala, com.pt'rs . 

completas. es decir, cerámicas de toda la variedad de tipos 
y tamaños de la vaj illa talayótica. En las demás colecciones 
se aprecia un marcado sesgo a favor de los recipientes de 
mayores dimensiones, especialmente las ollas pitoides. Si 
este patrón se confirma mediante nuevas excavaciones, en­
contraría apoyo la posibilidad de un abastecim iento de 
grandes recipientes espatul ados desde talleres de l interior 
de la isla. Ello sería así porque tanto en un escenario de es­
pecialis tas it inerantes, como de una distribución de cera­
mistas según la mov ilidad dictada por las relaciones de pa­

-:,rentesco, esperaríamos encontrar la misma variabilidad 
técnica en todos los poblados, circunstancia qUC,como ve­
mos. no parece darse . Si nos ceñimos al tcrri torio mallor­
quín ,desconocemos si la d istribución de las vasijas espatu­
ladas indicaría un aprovisionamiento puntual desde el 

. centro de la isla, o si su presencia sería consecuencia del in­
tercambio de los contenidos que portaban. Sin embargo. en 
el caso de las ollas ovoides halladas en Sa Caleta (Ibiza), y 
siempre de confi nnarse su factura mallorquina, nos inclina­
mos por esta segunda posibilidad, pues sería extraño que 
las comunidades fenic ias mostrasen un interés específico 
por contenedores hechos a mano. 

, 
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Capítulo 5 
CONCLUSIONES 

Los restos cerámicos son .junlo con los arquitcctónicos. 
las evidencias materiales mejor represcmadas de la prehisto­
ria de las islas Baleares y, por ello, las que potencialmente 
mejor cuenta pueden dar de la sociedad que las produjo. usó 
y desechó. La presente investigación sobre la producción ce­
rámica tulayótica de Mullorca se ha articulado en tomo a dos 
aspectos primordiales aunque de diferente nivel. Por un lado 
yen primer lugar. hemos abordado el problema de 1,1 acota­
ción cronológica del fX! riodo Talayótico propil¡ffiCnlC dicho. 
Dada la laxitud y ambigüedad con que el ténnino «Talayó­
líeO» suele empicarse en la investigación arqueológica ba­
lear. se imponia antes que nada una revisión cronológica 
que asegurase que los objetos que íbamos a analizar eran, en 
efecto, los recipientes cerámicos usados por las comunida­
des que construyeron los talayots. A este respecto, el análisis 
combinado de datacioncs radiocarbónicas, indicaciones es­
tratigráficas y paralel ismos tipológicos sitúa lo talayótico 
entre mediados de los siglos IX Y VI cal ANE. En líneas ge­
nerales, este intervalo coincide con el propuesto en otraS 
publicaciones de nuestro equipo. En referencia al límite su­
perior de dicho intervalo. nos hallamos en condiciones de 
subrayar que los talayots no se edificaron con anterioridad 
al siglo IX cal ANE. y que sólo cabria admitir esa posibil i­
dad a propósito de algunos ed ific ios monumentales· que 
entenderíamos como prototípicos . En cualquier caso, no 
obstante, tales prototipos no se alejarían demasiado de la 
transición entre el l! y el 1 mi len ios cal ANE. 

Por otro lado, en lo que respecta a la definic ión del lími­
te inferior del periodo Talayótico las precis iones aportadas 
por nuestra revisión han s ido importantes . En virtud de és­
tas, manifestaciones tales como el EdificioAlfa de Son Fe­
rragut , eJ recinto G4 de Son Fomés y la habitación del cor­
te 19 de S· Jllot. entre otras, hasta ahora e n una posició n 
cronológica controvenidaentre los s iglos VII Y V cal ANE, 

quedan situadas con post~rioridild al colapso de las comu­
nidades talayóticas y. por tanto, resultan ajenas a su mate­
rialidad. Conformarían, así. las primeras evidencias de un 
periodo Postalayótico propiamente dicho que se habría 
iniciado en la segunda mitad del siglo VI cal ANE, y dela­
tarían el comienzo de un nuevo desarrollo soci al cuyos 
elementos distintivos hallamos consolidados y bien reco­
nocibles a partir de mediados del siglo V cal ANE . 

Una vezdetenninados los contextos y materiales arque­
ológicos encuadrados inequívocamente en el segmento 
temporaltalayÓl.ico, desarrollamos el segundo eje de la in­
vestigación, que tenía que ver con la caracterización de la 
producción alfarera de aquella época y sus implicaciones 
económicas y sociales. La colección de recipientes cerámi­
cos analizada consta de 9 1 ejemplares. Todos ellos compar­
ten los requisitos de conservar el perfi l completo y de haber 
s ido examinados de primera mano al objeto de inventariar 
sus dimensiones morfométricas y de representarlos gráfica­
mente . 

Los contextos que han aportado mayor número de reci­
pientes de adscripción indudablemente talayótica han sido, 
en orden decreciente de importancia , Son Fomés, Pula y 

~ Son Serralta, seguidos a d istanc ia por Capocorb Vell, Son 
Herevet, Son Julia, Antigors. Talaies de Can Jordi, S ' I1I01 , 
Es Pedregar. Sa Mata, Almallutx , Col1 d'en Rabassa, Son 
Miquelet, Son Oms y Es Vincle Vell. Quince recipientes 
más eran de procedencia desconocida. 

,., 

Entre las consideraciones de orden metodológico, los re­
cursos aplicados para el estudio tipológico de carácter mOf­
fométrico (técnicas estadísticas de anál isis multivariante 
para la contrastación de la clasificación previamente reali­
zada a partir de criterios de vecindad morfológica) y tecnO­
lógico (caracterización petrográfica, DRX, calcimetrfas, 
huellas de modelado y acabado) debían dar cuenta conjun-
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t3 de la organización de la producción alfarera y proponer 
una serie de elementos claves para la referenciación crono. 
t ipo-tecnológica de futuros hallazgos . Con todo. hay que 
advertir que la apro,.;imación tecnológica ha debido restri n­
g irse a una muestra de vasos procedentes únicame nte de 
Son Fomés. Por ello. y pese a la importancia cuantitat iva 
del lote cerámico de este yacimiento. las conclusiones de 
este capítulo poseen un carácter más provisional que las del 
anális is morfométrico. 

Características generales de la cerámica ta lay6tica 

A modo de síntesis del análisis morfomélrico , el uni verso 
formal de la cerámica talayótica se resume en ocho tipos. 
cinco de los cuales pertenecen al grupo de las ollas (pitoi­
des. ovoides. esféricas, tazones y carenadas) y el resto son 
cuencos, vasos troncocónicos y copas. En definitiva, un re­
penorio relativamente reducido que, en ténnillOS generales. 
resulta bastante homogéneo tanto en su expresión morfo­
métrica como en las soluciones de carácter técnico implica­
das en su producción . 

A conti nuación, resum iremos los principales rasgos 
morfométricos y tecnológicos que caracterizan cada uno de 
los ti pos (tabla 5. 1) .asl como las princ ipales implicaciones 
de orden técnico y fu ncional que de ellos se derivan. 

TIpo J. OLLAS prrOIDES 

Características morfológicas. Recipientes de cuerpo ovoi­
de con el diámetro máximo en su tercio superior, cuello 
marcado y boca rematad!. con borde exvasado. Sobre los 
hombros presenta agarraderas venicales, generalmente 
en número de cuatro. Este elemento de prensión resulta 
tan característico , que bastaría su hallazgo aislado para 
asegurar la presencia del tipo en un yacimiento dado. 

Caracleríslicas métricas. Son los recipientes de mayores 
dimensiones del conjunto anal izado (entre 16 y 81 litros 
de capacidad) y los que presentan mayor variabilidad en 
cuanto a tamaño. 

Expresión morfométrica . Casi tan anchos como altos, la 
boca es ligeramente superior a la mitad del diámetro má­
ximo. mientras que la base equivale aprox imadamente a 
dos tercios del d iámetro de la boca. Las correlaciones 
entre medidas absolutas e fndi ces apuntan a piezas ce­
rradas y poco estables. 

Características técnicas. La j untura a la al tura del plano de 
d iámetro máximo indica que las secciones superior e in­
fe rior del cuerpo se completaron por separado en al me­
nos dos operaciones. Los bordes son siempre producto 
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de dos maneras de superponer las cintas para lograr la 
prolongació n del ex vasamicnto . En cuanto a la base, el 
disco del fondo se superponc casi siempre sobre el perf­
metro de las paredes. L.1 regular idad cn el modelado del 
bordc y en la clase de urdido cntre base y cuerpo, com­
panida también con las ollas ovoides . indicaría una ten­
denc ia a la estandarización . Las paredes internas se so­
metían s iempre a raspado . mientras que las exteriores 
eran preferentemente espatuladas. Este tratamiento ex­
terior originaba surcos diagonales u horizontales de di­
rección variable según se aplicase a la zona superior o 
inferior del cuerpo. 

Implicaciones tecnológicas y fllncionales. La correlación 
significativa entre el diámetro máx imo y el resto de las 
variables métricas indica que serfa aquél el parámetro a 
panir del cual se concebfa la pieza. Así. el cuerpo inferior 
se habría levantado apoyado sobre el plano de diámetro 
máx imo y en dirección a la futura base. Después de un 
tiempo de secado y consolidación, se le habrfa unido la 
pane superior, modelada previa o posterionncnte, o bien 
se habría ido levantando a partir de la superposición de 
tiras desde el mismo plano del diámetro máximo . 

Las ollas pitoides son,juntocon las ollas ovoides. los re­
cipientes con mayor capacidad de la vajilla talayótica, ¡x¡r lo 
que fu eron los más ind icados p:lra e l almacenaje. No obs­
tante, las diferencias de tamaño y de estanqueidad (relación 
entre capacidad yel índice resultante del cociente entre diá­
metro de boca y d iámetro máximo) entre los ejemplares 
analizados, plantea la posibilidad de que los contenidos pu­
diesen ser igualmente diversos . Así, las piezas más estancas 
habrían acogido productos cuya conservación requerirfa 
mayor aislamiento ambiental y/o que registraban un ritmo 
de re¡x¡sición más lento. 

La estabil idad no habria s ido un requisito para desarro­
llar la función a que deberían estar destinadas las pitoides. 
Al contrario. su inestabi lidad, j unto a la presencia de aga­
rraderas venicales y, en algún caso, el fo ndo cóncavo, ha­
cen pensar en la posibilidad de un diseño que facilitaría su 
traslado y también el vertido o vaciado del contenido. 

TIpo 2. OLLAS OVOIDES 

Características morfológicas. Perfi l análogo al de la olla 
pito ide, con el plano de diámetro máximo situado en el 
tercio superior de la pieza. Poseen cuatro apliques, ya 
sean mamelones o lengUetas planas venicales, s ituados 
en pares simétricos a la al tura del ho mbro. Las c itadas 
lengüetas aplanadas son eltc1usivas del tipo. por lo que 
constituyen un eltcelente ele mento diagnóst ico. 
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TABLA 5. 1. Sínlesi~ de las caracleríSlicas morfomélricas y de las propiedades morfoflmc ion~les de cada lipo. 

TIPO Morfologííl . Rangos métricos absolutos (mm )' 1) Propiedades (índices) 

Eleme/J/os CAP. AberlJlrtl Profimdidllll E.~belle¡ E.~/abilid{/d 

Morfo/6gicos DBO DMX DBA HTO CAL. BOIMX HTlBO HTlMX BAlHT 

I Cuerpo ovoide 

Olla Cucllo 

pitoide Borde exvasado 

Agarraderas 

verticales 192-380 340-564 112-250 334-590 16,2-81.4 054-0.76 121 -2 .Ql 0,88- 1,09 0,31 -052 

2 Cuerpo ovoide , 
Olla Cuello 

ovoide Borde exvasado 

Lengüetas planas-

mamelones 205-352 240-403 120- 195 200-410 55-332 0.80-0 ,92 0.86-1, 16 0.72-1.02 0 .44-0.68 

3 Cuerpo esférico 

Olla Cuello 
, 

esférica Borde e¡¡vasado 100-160 131-320 76-139 132-320 1.1 -152 0,44-0.79 128-225 0,89-124 0.43-0.65 

4 Cuerpo ovoide 

Olla Cuello 

tazón Borde e¡¡vasado 

Aplique lateral 104-198 119-198 70-1 34 93-161 0 ,6-3,7 0.84-1.00 0,79-0.94 0.77-0 .83 0,66-0 .98 

5 Cuerpo ovoide-

Olla carenado 

carenada Cuello 

Borde exvasado 205-284 220-288 133- 142 155-204 3,9-7,3 0 ,91 -0 ,99 0.72-0.83 0,69-0.80 0.70-0,87 

6 Cuerpo ovoide 

Cuenco Borde recto-

entrante 170-246 172-246 118-143 130-220 1,9-5,3 0,98- 1.00 0.76-0,89 0.75-0 .89 0 ,62-0.91 

1 Cuerpo 
V,", troncocónico 

Tronco - Borde recto · 

cónico saliente 

Apl ique lateral 111 -2 14 111-2 14 74-140 70-1 3J 0 ,3-2,8 100 0.62-0.78 0,62-0.78 0,87-1.18 . 
8 Cuerpo 

Copa troncocónico copa: copa: copa: copa: copa: copa: copa: copa: copa: 

Borde recto- 37- 130 37-130 26-65 23-68 0.01 -0.27 1.0 0.47-0.83 0.47-0 .83 0,67-1.44 

saliente 

Frecuente 

lengüeta copa SF: copa SF: copa SF: copa SF: copa SF: copa SF: copa SF: copa SF: copa SF: 

horizontal 158-174 158-174 86-1 15 98- 109 0 .76-0.80 1" 0.62-0,64 0.62-0,64 0 .79- 1.1 7 

Base resallada-

peana 

15' 
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C(lrQcter[sticas métricas. De tamaño medio-grande en el 
contexto de la colección analizada. las ollas ovoides 
apenas muestran variabilidad en sus proporciones. lo 
que indica que se trata de un modelo plenamente conso­
lidado. Sus dimensiones proporcionan capacidades de 
entre 5.5 y 12 litros, aunque en casos excepcionales al­
canzan los 331 ilros. 

Expresión mor/omé/rica. Algo más ancha que alta, la boca 
es cercana o poco mayor a cuatro quintas partes del diá­
metro máximo. mientras que la base equivale a algo más 
de la mitad de la ahura total de la pieza. Las relaciones 
entre variables métricas las definen como recipientes 
abiertos, poco profundos y relativamente estables. 

Caraclerlflica.f lécllicas . La técnica de modelado empIca­
da resulta muy similar a la de las ollas pitoides. Como en 
éstas, se aprecia una juntura en el diámetro máximo, y 
bordes y bases muestran las mismas tendencias, apun­
tando a ciena estandarizac ión . Los interiores se regula­
rizaban mediante profusos raspados. mientras que las 
superficies externas eran espatuladas. a veces siguiendo 
una distribución zonal como las pitoides. Esta caracte­
rfstica es compartida con las ollas ovoides procedentes 
de otros poblados que hemos ¡xxIido examinar. 

Implicacio"es tec"of6gicas y fimcio"ales. El condiciona­
miento del diámetro máximo sobre el resto de variables 
y el reconocimiento de una sutura de unión en ese mis­
mo plano del cuerpo. lleva a pensar que el patrón de mo­
delado fue análogo al de las ollas pilOides. El diámetro 
máximo constituiría el punto de convergencia de los 
cuerpos superior e inferior, o bien el punto de panida 
para la superposición de tiras sobre un cuerpo inferior 
previamente modelado boca abajo. , 
U IS formas de acabado de las ollas ovoides, así corno su 

capacidad volumétrica, siguen los mismos patrones que 
las piloides. La asociación de todos estos datos permite 
considerar, gracias a la proximidad morfológica entre am­
bos ti pos, que las ollas ovoides pud ieron derivarse de las 
pitoides. 

Los ejemplares más grandes ¡xxIrían haber servido, 
como las pitoides, exclusivameme para el almacenaje. 
mientras que las de menor tamaño habrían ¡xxIido ser usa­
das también para el procesado y el servicio al imentario. 

Por lo que sabemos, las ollas ovoides son los únicos re­
cipientes talayóticos documentados fuera de Mallorca y 
Menorca. concretamente e n e l yac imiento fenicio de Sa 
Caleta (Ibiza). Este sugerente hallazgo refuerza la acota­
ción cronológica propuesta para el fi nal del periodo Talayó­
tico, ya que el abandono del asentamiento ibicenco se pro­
dujo. como máximo, a inicios del siglo VI. Por otra pane, 
averiguar cuál fue la naturaleza y la intensidad de las rela-
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ciones mantenidas entre las poblaciones baleáricas y los 
primeros enclaves coloniales fenicios en Ibi:t.a constituye 
un tema del máximo interés para la investigación arqueoló­
gica del areh ipiélago. 

TIpo 3. OLUiS I:.""SFÉRICAS 

Caraclerfsticas IIIor[of6gicas. Recipientes de cuerpo esfé­
rico o subesfé rico con el diámetro máx imo en el tercio 

-=-Central de su altura . El cuello, del que parte siempre un 
borde exvasado, marca una transición generalmente 
abrupta entre el cuerpo y la boca. 

Caracterfstica~' métricas. Con ejemplares medianos y ma­
yoritariumente pequeños. este tipo manifiesta tamaños 
variados que se traducen en capacidades que ose ilan en­
tre 1 y 15 litros. En contraste con la regularidad métrica 
que presentan los diámetros de boca y base , el diámetro 
máximo y la altur.¡ son las medidas con mayor variabi li­
dad, manifestando las tendencias esférica y subesférica 
antes señaladas. 

Expresión morfométrica. Tienden a ser tan anchas como al­
tas.con bocas y bases de diámetros similares que suelen 
medir la mitad que la altura y la anchura máx imas. La 
estrecha proporcionalidad entre los valores absolutos 
apunta a una concepción y ejecución nonnal izadas. Del 
análisis de los fndi ces de relación se desprenden las cua­
lidades que definen este tipo: ollas cerradas y relat iva­
mente estables . 

Características técnicas . Los bordes de las piezas grandes 
y medianas tienden a modelarse de manera bastante ho­
mogénea. como ocurría en las pitoides y ovoides, me­
diante la aplicación de una tira a la pared interior previa­
mente exvasada. consigu iéndose así el engrosamiento y 
alargarniento del borde. Las más pequeñas presentan ,en 
cambio, modelados más variables. Las paredes intemas 
eran generalme nte raspadas, mientras que las externas. 
en función del tamaño , eran espatuladas y/o bruñidas. 
Como las ollas pitoides y las ovoides. las esféricas de ta­
maño medio y grande eran espatuladas en diagonal o en 
horizontal. con trazos orientados de manera diferente en 
las mitades superior e inferior del cuerpo. Las más pe­
quenas, en cambio. muestran acabados poco regulares. 
espatu lados o brunidos. probablemente consecuencia de 
la intervención de múltiples anífices. 

Implicaciolles tecnológicas y fimcionales. Posiblemente la 
base pudo haber sido e l punto de partida para e l modela­
do de las piezas. 

Las diferencias dc tamaño puedcn ser indicativas de di­
ferentes usos. Vale la pena apuntar al respecto que las hue-
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lIas de desgaste especialmente llamativas en la base. talón. 
cam interior del borde y hlbio. observadas en las ollas esfé· 
ricas más grandes de Son Fornés. sugie re que estos rcci· 
pientes eran movidos y man ipulados con frec uencia. Así. 
no sería descabellado pensar que se destinaron principal· 
mente al transporte y almacenaje. Por otra parte. los ejem· 
pIares pequeños de entre I y 5 litros de capacidad. mayori. 
tarios e n la población analizada. pudieron estar más 
invol ucrados en procesos de prepamción y consumo ali· 
mentario. aunque tampoco es descartable el almacenamien· 
to a pequeña escala. En cualquier caso. las ollas esféricas, 
al ser reci pientes notablemente cerrados. habrían sido idó· 
neos para contener y procesar 'líquidos. 

Tipo 4. OLLAS TAZÓN 

Carac/erls/icos IIIorfo16gic(js. Ollas de cuerpo ovoide con 
borde ex vasado. La diferencia respecto al tipo olla ovoi· 
de mdica en una mayor abertura de boca. en su menor 
tamaño y en la habitual presencia de un aplique lateral. a 
menudo con fonna de «pico de loro». 

Carae/erís/icas mélrit:O.f. Ollas pequeñas con una capaci. 
dad de entre 0 ,60 y 3,7 litros. L.1S medidas absolutas y 
los índices de relación son sign ificativamente estables. 
siendo el más variable el índice de estabilidad calculado 
entre el diámetro de la base y la altum de la pieza. 

E:rpresiólI morfomé/rica . De proporcio nes similares a las 
ollas ovoides. la abertura de boca se aproxima al diáme· 
tro máximo y. a la vez. ambos parámetros equ ivalen casi 
a tres cuartas partes de la altura lolal. La base. de meno· 
res d imensiones, equivale aproximadamente a dos ter· 
cios de la altura. Las relac iones entre los valores absolu· 
tos y entre los índ ices defi nen fonnas poco profundas. 
abiertas y estables. 

Características técnical·. En pocos casos ha sido observable 
la secuencia de modelado de bordes y bases. Al parecer. 
en el modelado de los bordes se buscó la prolongación 
del exvasamiento mediante la aplicación de una tira so-­
bre la pared interna o sobre la externa. El modo de unión 
entre la basc y el cuerpo resulta ind istinto. Al igual que 
en las ollas esféricas pcquenas. los acabados de Ia.~ super· 
ficie s externas de las paredes pueden ser espatu lados o 
bruñidos. La escasa estandarización de acabados y de 
modelados apunta a una producción poco espec ializada. 

Im¡JliclIciolles tecl/ológicas y fimciollllles. El modelado ha· 
boa estado condicionado por la búsqueda de una corre· 
lación positiva entre altura, boca y d iámetro máx imo. 

La marcada abertura y poca profundidad habrían facili · 
lado su llenado y vaciado: es decir. el acceso al contenido. 
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Las piezas de mayores dimensiones habrían podido utili · 
zarse en el cocinado y servicio de ali mentos. En cambio. las 
más pequeñas serían especialmeme aptas para el consumo 
individual. al ser rec ipientes manejables y fácilmente asi· 
bies gracias a la morfologfa del cuerpo y a la ayuda de un 
elemento de prensión. 

Ti/X) 5. OLLAS CARENADAS 

CllrocterístiClIS morfológicas. Ollas de peml similar al de 
las ovoides con la diferencia de que la inflex ión que se 
produce a la altura del diámetro máx imo, situado tamo 
bién en el tercio superior. es abrupta y angular. Es precio 
Sllmente la carena el único e lemento inequívocamente 
diagnóstico del ti po. 

Características métricas. Las medidas absolutas e índices 
de relación son muy estables. manifestando un modelo 
nornlalizado en los escllsos ejemplares represcmativos 
del tipo. 

Erpresiól/ morfomé/rica. Se tT".Jta de recipientes más an· 
chosque al tos,en los que la altuntequivale aproximada. 
mente a tres cuartas partes del diámetro máximo y. a su 
vez. el diámetro de la base. también a tres cuartas partes 
de la altura. El diámetro de boca es siempre algo menor 
que el del cuerpo. mientras que el de la base mide en tor· 
no a la mitad del máximo y del de boca. 
Las correlaciones entre las medidas absolutas y entre los 
índices de relación reflejan un modelo condicionado por 
la búsqueda de recipientes abiertos. poco profundos. 
poco esbeltos y estables. 

Características técl/ica.f. Solamente en un ejemplar pudo 
reconocerse la manufaclUm del borde. en este caso me­
diame la superposición de una tira a la cara interna de la 
pared del cuello. El di sco de la base. por su parte. cons­
tituía el soporte sobre el que se superponían las paredes. 
Los interiores eran raspados. mientras que la supemcie 
exlerior y el borde aparecen siempre bruñidos. 

Implicaciones tecllológicas y fimcionoles. El baj ísimo índi­
ce de variabilidad de la base y su correlación positi va 
con el diámetro máximo permiten plantear la posibili. 
dad de que la pieza sc e mpezase a levantar desde la base. 
mediante la superposición de una primera cinla apoyada 
directamente sobre e l perímetro del disco. 

La abertura y la estabilidad de estas piezas eran camcte­
ríslicas decisivas pam su posible uso: el almacenamiento de 
pequeñas cantidades de productos. tal vez sólidos o semi· 
sólidos dada su ampl ia abertura . Aun así. el cocinado tam· 
poco debería descartarse . 
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Tipo 6. CUENCOS 

Características moifoJógicas. Recipientes de cuerpo ovoi­
de cuya boca no aparece diferenc iada mediante cuello y 
borde cxvasado, sino que se remata con un borde de di­
rección recto-entrante , que a menudo se subraya mc­
diante el engrosamiento interno del labio. Esta clase de 
borde resulta exclusiva del tipo, por lo que su constata­
c ión a nivel de fragmento bastaría para clasificar inequí­
vocamente el hallazgo. 

Caracterfsticas métricas. De pequeño-mediano tamaño, su 
capacidad contenedora se sitúa entre 1.9 y S,9I iITOS. En -:. 
general, tanto los valores absolutos como los índices de 
relación muestran bajos ni veles de variabilidad, siendo 
el diámetro de base el más estable de los primeros. en 
contraposición a la ahura. 

Expresión mor/ométrica. Recipientes de aspecto compacto, 
son cerca de un 20% más anchos que altos, siendo la 
boca algo inferior al diámetro máximo pero siempre de 
diámetro más ampl io que el de la base. Las correlacio­
nes entre los valores absolutos y entre los índices refle­
jan que las cual idades destacadas son la abertura y la es­
tabilidad, así como una escasa profundidad. 

Características técnicas. El característico engrosamiento 
del labio se consigue aplicando, en la mayorfa de 10l; ca­
sos, una primera cinta que resigue el interior del borde y, 
a continuación, otra que asegura la unión con la pared. 
En algunos casos se aprecia el raspado de las superficies 
internas. El exterior era siempre espatulado, mostrando 
la ci nética de su aplicación una gran variabilidad. Sólo 
en dos bases ha sido posible reconocer el patrón de su 
unión con el cuerpo. El rodeo del perímetro del disco 
por la pared hace pensar que habría resultado muy difí­
cil añadir el disco basal ifl final del proceso de modelado 
de la pieza, por lo que habría que pensar en una cons­
trucción ascendente a .partir de la base. 

Implicaciunes tecnológicas y funcionales. Como acabamos 
de señalar, este tipo de vasijas se modelaba a partir de la 
base, siendo ésta además de tamaño muy regular. Los 
cuencos debían ser requeridos para usos en que se valora­
ba la estabilidad. Su notable abertura,característica que los 
acerca a las ollas tazón y a las carenadas, habría ¡x¡dido fa­
cilitarel procesado de alimentos, su servicio y el consumo 
colectivo. Como en las ollas carenadas, no podemos des­
cartar su capacidad, aunque limitada, para el almacenaje. 

Tipo 7. VASOS TRONCOCÓNICOS 

Características morfológicas. Recipientes abiertos con pa­
redes recto-salientes , en algunos casos ligeramente cur-
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vadas, cuya boca supone la prolongación del cuerpo y 
que se remata por un labio redondeado que, sólo en al­
gunos casos, muestra una leve inflexión hacia el exte­
rior. Poseen una agarradera lateral, generalmente del 
tipo «pico de loro» . 

Características métricas. Con una capacidad de entre 0,32 
y 3,78 litros que deja entrever la variabilidad de sus ta­
maños, se definen como vasos pequeños y de proporcio­
nes normalizadas. En cambiO, con las ol las esféricas pe­

queñas y las ollas tazón , comparten el acabado más 
variable. 

Expresión morfométrica. Vasos de mayor anchura que altu­
ra, en los que ésta alcanza unas dos terceras partes del 
diámetro de boca. La base posee una amplitud casi idén­
tica a la de la boca. Se trata, pues, de fonnas abiertas, 
poco profundas y estables. Laestabilidad les viene dada 
tanto por la relación entre altura y diámetro máximo. 
como por la presencia de una base relativamente ampl ia. 

Características técnicas. El modelado de bases y bordes re­
sulta indistinto , siendo este elemento el más variable de 
todos los tipos y, por tanto,el mejor indicador de laexis­
tenci:J de distintas alfareras y/o alfareros. En la misma 
dirección apunta la variabilidad de los acabados exter­
nos, que pueden ser bruñidos o espalulados. 

Implicaciones tecnológicas y funcionales . Posiblemente 
estas piezas fueron modeladas a partir del disco de la 
base, que serviría como referencia para la altura y la 
boca. Si bien no podemos descartar que los vasos de ma­
yores dimensiones se utilizasen para la preparación y el 
serv ic io de algunos alimentos, su pequeño tamaño y 
gran abertum son características idóneas para el consu­
mo. La combinación entre tamaño pequeño, forma tron­
cocónica y agarradera hace que sean fácilmente prensi­
bies y muy adecuados para mantenerlos sujetos durante 
el consumo alimentario. 

Tipo 8. COPAS 

Caracteríslicas morfológicas. Recipientes con cuerpo de 
perfil troncocónico provistos de pie realzado y que. en la 
mayoría de casos, poseen una agarradera horizontal tipo 
lengüeta de tendencia rectangular O biapuntada que 
arranca del labio. Este elemento, aunque no siempre pre­
sente, es exclusivo dellipo. En el tipo copa se han distin­
guido dos subtipos. El de las copas lo integran recipien­
tes de dimensiones reducidas que poseen una peana con 
concavidad basal o totalmente maciza. El segundo sub­
tipo, llamado (·opas Son Fornés, es de mayores dimen­
siones y esbeltez y el pie presenta atalonamiento y cavi­
dad basal menos acentuados . 
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CaracferÚfica.f métricas. 

a. Subtipo copas. Tamaño reducido. con una capacidad 
que en la mayoña de los casos está por debajo de los 
0.2 litros. El diámetro de boca es la dimensión más 
variable. aunque nunca superior a los 13 cm. 

b. Subtipo copa.f Son Fomés. Los tres únicos ejempla­
res considerados poseen um\ cllPl¡cidad en tomo a 3/4 

de litro. A diferencia de las copas. e l diámetro de 
boca es la dimensión menos variable. con un rango 
entre 15.8 y 17.4 cm.conviniéndose.junto con la ca­
pacidad. en los dos requisi tos impuestos al modelo. 
El diámetro de la base y de la al tura presenta una va­
riabil idad netamente~diferenc iada respecto del primer 
subti po. 

También las proporciones se erigen como buenos indi­
cadores de subtipo. La proporcional idad enlre la base y 
la altura y la boca. respecti vamente . es más estable en el 
subtipo COfXIS. pero la relación entre altura y boca. uni­
forme en las copas Son Fornés. es e l parámetro que. 
j unto con el diámetro de la boca, mejor permite recono­
cerlas. 

ExpresiólI morfométrica. En general. todos los ejemplares 
del tipo son más anchos que altos. aunque cada subtipo 
muestra tendencias d iferentes . En las copas SOIl Fomés. 
la altura total equivale aproximadamente a dos terceras 
panes de la anchura de la boca. mientras que en las co· 
paso menos esbeltas, la altura se reduce a la mitad del 
diámetro de la boca. 

Características técnicas. El modelado de los bordes parece 
aleatorio, mienlras la única base cuyo sistema de urdido 
resultó reconocible permite observar que las paredes 
descansan sobre el perímetro del disco basal. Las pare­
des son brunidas en el interior y en el exterior. 

ImpliCllciones tecnológicas y fUl/ciol/ales. 
a. Subtipo copas. Su manufactura se regía por la pro­

porcionalidad de la base con la al tura y la boca. posi­
ble indicación de que el mode lado debió inic iarse por 
el sopone basal al que se le iban superponiendo tiras. 

b. Subtipo copas SOIl Fomés. Si consideramos la uni­
formidad del diámetro de boca y que, en cambio. la 
base es el parámetro que muestra mayor variabilidlld. 
cabría la posibilidad de que su modelado se hubiese 
producido de manera invenida ; es decir, superpo· 
niendo tiras de arci lla en sentido ascendente a panir 
de la que constituiría la boca y respetando ésta un 
modelo muy unifonne. De esta manera,cuando se al· 
canzaba la altura estipulada. se anadía la base. 

Cabe remarcar que la nonnalitac ión tan acusada de las 
copas Son Fomés podría indicar la existencia de una pro-
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ducc ión especializada destinada a un uso muy concreto, 
máxime si tenemos en cuenta que todas ellas fueron halla­
das en el Talayot 2 de Son Fomés. 

La diferencia de tamaño entre los dos subtipos de copas 
refleja sin duda usos también diferentes. En las copas.en· 
tre tales usos podrían figurar desde el consumo alimentario 
hasta la administración o dosificación de sustancias medio 
cinales, cosméticas o condimentos. En cambio. el subtipo 
de mayores dimensiones podría haber estado relacionado 
con el consumo de bebidas. quizás en el marco de las prác­
ticas político-ideológieas desarrolladas en el TalayOl 2 de 
Son Fomés. En este sentido . hemos de señalar que la capa· 
cidad eslimada del vaso biansado' , de características singu· 
lares y hallado igual mente en este edificio , es equi valente ¡¡ 
la de la suma de las cuatro copas documentadas en e l recin· 
too También resulta de interés que estos vasos destaquen 
por la intensidad de las huellas de desgaste en las superfi· 
cies interiores. mientras que las exteriores están relativa­
mente bien conservadas. Tales rasgos serían compatibles 
con una vida de uso prolongada, dumnte la cual el interior 
entró en contacto con algún material abrasivo de dureza 
media (tal vez con motivo de la limpieza periódica de los 
restos de su contenido), y e l exterior. en cambio. manifies · 
ta señales de pulido mediante un material blando (¿texti­
les?¿piel o cuero?). 

Tecnologfa y función 

El análisis morfométrico ha revelado que las proporciones 
de los tipos de recipientes expresan parámetros de estabil i· 
dad. abertura. profundidad y esbeltez. que tuvieron un co­
rrelato func ional más o menos directo. Así. la menor esta­
bi lidad de las ollas pitoides en el contexto de la colección 
analizada pudo fac ilitar el trasltldo de estos grandes reci­
pientes. así como el vertido o extracción del contenido al· 
macenado. Las ollas ovoides manifiestan un claro parentes· 
co con las pitoides. que comienza en el propio proceso de 
modelado. La fabricación de ambos tipos de vasijas se ini· 
ciaba part iendo del diámetro máximo hacia la futura base y 
su posterior continuación hacia la boca mediante la aplica­
c ión de tiras superpuestas o mediante el ensamblaje del 
cuerpo superior previamente modelado por separado. Tam­
bién en ambas la base se aplica a modo de disco sobre cuyo 
perímetro arrancan las paredes del cuerpo. mientras que el 
borde se remata igualmente a punir de la superposición de 
una o dos ti ras desde el cuello. Por último. las cuatro len· 
güetas que poseen las ovoides. a veces reducidas a mame· 

l. N." inventano SF·T2·t8 (figura J.I,. n.· J) . 



5 .8 CERÁMICA TALAYÓTICA 

Iones. evocan por su situación a las agarrJ.deras de las pitoi­
des. Sin embargo, la variabilidad de tamaños en y entre los 
ejemplares que conforman cada tipo evita justamente que 
vinculemos tipo con un único cometido. Así, cabría atribuir 
a las pitoidcs la misma (unción de almacenam iento. pero 
con la salvedad de que probablemente no todas contuvieron 
la misma clase de sustancias. En lo que respecta a las ovoi­
des. más estables y abienas que las pilOidcs .las piezas más 
grandes pudieron asumir la fu nción de almacenamiento. 
aunque las de menor tamaño bien pudieron estar involucm­
das en la preparJ.ción de alimentos. 

El resto de ollas comparte grado de estabilidad. pero no 
así de abertura, siendo ¡liS más ccrrddas. no sólo de entre las 
oll as sino de todo el cuadro tipológico, las esféricas, posi­
blemente destinadas al almacenaje y/o procesado de líqui ­
dos. En el extremo opuesto, IlIs ollas carenadas y IlIs tazón 
son modelos abiertos, las primeras qu izás para facilitar el 
coci nado y/o el consumo en prácticas colectivas. mientras 
que [as segundas, especialmente las de tamaño más reduci­
do, para el consumo individual, si n descartar que las mayo­
res hubieran pOOido emplearse para el procesado o el alma­
cenaje a pequeña escala . A diferencia de los grandes 
recipientes. pitoides y ovoides, estos tres tipos de o llas pa­
recen haber sido levantadas desde la base. En e l caso de las 
globulares, además, es posible que la difi cultad que supone 
modelar un cuerpo esférico diese lugar a ollas algo más es­
tili:llIdas. de perfil subesférico. cuando la destreza implica­
da fuese menor. 

Los cuencos y los vasos. de tendencia estable como las 
ollas esféricas, tazón y, espcciulmente. lus carenadus . tum­
bién parecen haber sido modelados a partir de la base. Como 
en el resto de recipientes, I~ boca fue reforzada mediante la 
superposición de al menos una tim en el borde. dando un ma­
yor grosor a la de los cuencos para acentuar su tendencia en­
trante. Cuencos y vasos parecen recipientes aptos para el ser­
vicio y el consumo, aunque en el caso de los primcros no 
puede descartar.;c su uso como recipientes de cocina. 

El análisis tecno lógico realizado a part ir de una muestra 
de piezas procedente de Son Fomés ha permitido proponer 
nuevas hipótesis que deberán contrastarse en el futuro con 
ejemplares de otros yacimientos. La vajilla talayótica. 
siempre modelada a mano mediante la superposición de ti­
ms. se distingue por c l buen acabado de sus paredes, delga­
das y regulares. Ello se consegufa mediante la técnica de 
raspado , una operac ión que ha dejado abundantes marCas 
en las paredes internas. reconocibles a simple vista . El bru­
ñido se aplicó en el acabado de los bordes de todos los tipos 
de vasos. Además. todas las copas fueron bruñidas por am­
bas cnms y, todas las ollas carenadas, por la cara exterior. 
Las paredes exteriores de los gr.mdes recipientes. pitoidcs 
y ovoides. eran generalmente espatuladas, mientras que el 

resto de formas pOOfan ser bruñidas. espatuladas o simple­
mente al isadas. Hemos apreci;¡do . no obstante. que cn los 
pequeños recipientes de Son Fornés los espatulados son 
mucho más frecuentes que en otros poblados. Por tanto. 
esta técnica de acabado podrfa h:\ber constituido un:\ espe­
ci fi cidad no sólo del periodo Talayótico. sino tal vez una 
práctica característica de la producción alfarera del centro 
de M;¡lIorca. 

Pero si alguno de los pasos técnicos del proceso alfarero 
talayótico muestrd una marcada regularidad, ése es la pre-

-:. paración de las pastas con que se modelaron los recipientes 
y las condiciones del proceso de cocción. En el primer 
caso. la homogeneidad viene ex presada por la naturaleza y 
1:\ cantidad de desgrasante añadido. siempre y exclusiva­
mente calcita espática en proporciones que suponen la mi­
tad del peso o un tercio del vol umen de la pasta. El uso de 
este mineral requiere un elevado control de las temperatu­
ras y tiempos de cocción para evitar su descomposición y. 
en tal caso . la fractura de la pieza. A diferencia de los reci­
pientes que se producían e n Mallorca y en Menorca desde 
ell . 1600 cal ANE. en los que los fragmentos carbonáticos 
presentan muestms de termoalter.¡ción que llevan incluso a 
su di solución. en los vasos talayóticos los romboedros de 
calcita mantienen sus propiedades cristalinas. Ello mani ­
fi esta que se aleanzó un control pirotecnológico óptimo en 
lo que se refiere a la cocción de este tipo de past:\s. 
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Al hilo de esta cuestión. hemos reiterado la necesidad de 
desterrar una asunc ión notablemente extendida según la 
cual la utilización de calcita constituiría un elemento diag­
nóstico clave de la cerámica .. talayótiea,.. Si bien es cierto 
que entre los siglos IX Y VI cal ANE se alcanzó un control 
técnico muy elevado y constante en el empleo de porcenta­
jes sustancialcs de desgrasante calcítico. su incorporación a 
las pastas cerámicas no constituye un indicador cronológi­
co prec iso. ya que su uso se re monta a ca. 16(X) cal ANE. 
mucho antes de que se construyeran los pri meros talayots. 
y se prolongó hasta entrad:\ la romanización . cuando hada 
siglos que los talayots habí;¡n perdido su uso original y la 
manufactura cerámica aí:lmitfa ya otros tipos de desgrasan­
tes, como los de naturaleza vegetal . 

Economía y sociedad 

Una de las conclusiones derivadas de esta in vest igac ión es 
la notable uniform idad de los recipientes cerám icos talayó­
ticos. tanto en su dimensión morfométrica como tccnológi­
ca. Los tipos morfornétricos son relat ivamente escasos y 
tienden a expresar modelos consolidados. La composición 
de las pastas cerámicas y las técnicas de modelado. acaba­
do y cocción muestmn también evidcntes regularidades. 
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No obstante, resulta poco probable que la alfarería tala­
yótica hubiese corrido a cargo de un sector artesanal dedi­
cado a esta actividad a tiempo complelo. En este sentido. el 
análisis de las formas de acabado de las vasijas de Son For­
nés ha proporcionado una de las claves más fiab les. Algu­
nas personas en el seno de las unidlldes doméslica~ habrían 
asumido In producción de la vajilla de menores d imensio­
nes y complejidad lécnica, mientras que lasllos artífices 
más hábiles y/o experimenlados de la comunidad se ha­
brían encargado además de modelar los rccipienles de ma­
yor lamaño. De este modo. sólo algunas personas habrían 
sido capaces de elaborar lodo el repertorio de formas, aun· 
que un importante número (te ellas habrían dispuesto de los 
medios, conocimientos y destreza para ir renovando la va­
jilla de pequeño y mediano tamaño, justamente la que re­
queriría una mayor lasa de reposición debido a un uso más 
frecue nte y generalizado en las actividades culinarias, en el 
servicio y en el consumo. 

La variabilidad morfOlécnica que hemos creído observar 
entre poblados, unida a la variabilidad en el interior de los 
mismos, no apoyan la hipótesis sobre la ex istenc ia de cen­
tros especializados, ni tampoco la posibilidad de que la va­
j illa fuese fabricada por alfareros o alfareras especializados 
en régimen itiner,lIlte. En este sentido, los hornos de Sa Ta­
laia de Torrcpetxi na (Ciutadella , Menorca) y del Recinto 
Oeste de Son Matge (Valldemossa. Mallorca) podrían co­
rresponder a espacios especializados en parte del proceso 
productivo y asumidos colectivamente a nivel supradomés­
tico. Sin embargo, a falta de un estudio en profundidad de 
los componentes materiales de los dos contextos arqueoló­
gicos citados, resulta aniesgadoefccluar otro tipo de valo­
raciones O inferencias. 

El desarrollo de la alfarería talayótica fue consecuencia 
de siglos de experimentación en los que se regislró la intro-
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ducción de nuevos materiales como la calcita y una progre­
siva mejora en el control de las técnicas de cocciÓn . Esta 
circunstancia habría revert ido en un ahorro de combustible 
yen la producción de recipientes más resistentes a los cho­
ques térmicos y mecánicos y más cualificados para la trans­
misión calórica. Además, estos cambios se vieron acompa­
ñados de una destacada renovación tipológica. A partir de 
ca. 9(X) cal ANE sólo se mantuvieron esporádicamente en 
uso unos pocos ejemplares que cabría calificar como vesti­
gios de la vajilla prototalayótica (vasos troncocónicos con 
agarradera lateral, algunas vasijas carenadas), mientras que 
son también escasos los modelos talayóticos con prototipos 
anteriores (pitoides). En suma, 10 justo como para atesti­
guar una cierta continuidad tecnológica. a la vez que para 
reconocer las evidentes novedades que acompañaron la ins­
tauración de la sociedad talayótica . 

La contrastación del modelo de producción alfarem in­
ferido a partir de las características morfométrieas y técni­
cas de la cerámica tala:;.6tica dependerá en buena manera 
de la d isposición de nuevos rcgislros materiales que supe­
ren los problemas de contextualizac ión cronológica y de 
escasez de recipientes remontados. En espec ial , el estudio 
de lotes más amplios de yacimientos concretos es impres­
c indible para valorar el ajuste del modelo productivo pro­
puesto a partir del anál isis tecnolÓgico del conjunto cerámi­
co de Son Fomés. También es importante incluir en el 
guión para la invesligación futura la determi nación de los 
usos de los rccipientes cerámicos desde una doble aprox i­
mación: el anál isis de las huellas dejadas por la mecán ica 
del propio uso y desgaste, y los análisis químicos sobre re­
siduos conservados en las paredes. Ambas líneas de inves­
tigación deberán converger con las ya iniciadas desde los 
planos morfométrico y tecnológico de cara a lograr un co­
nocimiento integral de la producción cerámica talayólica. 
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ANEXO 

Cerámica talayótica mallorquina 
colección de vasijas analizadas con perfil completo 

Leyenda 

Musco MAC 
MASF 

ML 
MML 
MML-CB 

MMN 
MS 

Variables OBO 
OMX 
OBA 
HTO 
HT/BO 

HTIMX 

BA/HT 

BO/MX 

BOIBA 

Museu Nacional d'Arqucologia de Catalunya 

Museu Arquologic de Son fomés 

Museudc Uuc 

Museu de Mallorca 

Muscu d' Histbria de la Ciutat - Castel l de Belvcr 

Muscu d' Histbria de Manacor 

Muscu de Sollcr 

Diámetro de boca 

Diámetro máximo 

Diámetro de base 

Altura tOlal 

fnd ice de profundidad (altura/0 boca) 

fndice de esbeltez (allura/~ máximo) 

fndice de estabilidad (altura/0 base) 

fndice de abenura (0 boca/~ máximo) 

fndice de amplitud (oboca/0 hase) 
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Tipo 1 \Y '\.J6' 
,(}) \) -\J '\J 

o/las pito/des 
6 5 4 3 2 

~ 
, 

\D rn e¡ \!l C) U; CJ CD Cf1 " \j Tipo 2 
~'~ 

o/las ovoides 
17 " " " " 9 10 " 10 8 , 

Tipo 3 c) .C) ~ () () ~ C» Ci (j ~ m (j () (i () 
o/las e5/{¡ricas 

30 29 " 28 ,. 35 25 32 " 38 36 " 34 33 " ,. 
, z 

~ \]J \D (JJ Ig w Tipo 4 ~ :QO G:I 0/1<15 tazón 
23 " 22 20 " " 

Tipo 5 .C» ~ "-' 0/1<15 carenadas 

¡ " 40 39 

Tipo 6 ~ CI ~ CI cuencos 
45 44 43 42 

Tipo 7 ~ '0i} (]J rn ~ fJ) U7 w :rn @l vasos troncocónicos 
55 " " " 53 46 49 " " 48 

Tipo 8 ~ a, ~ ~ ~ '" '" ~ ~ ca, (¡, ~ ~ • >Ir ~ ~ 'i!r VI 'lr '" w ~ ~ .. '" "" ~ ~ ~ ~, " ~ (a) copas 
86 85 83 8iJ71 69 67 66 65 63 60 6\ 58 57 " 88 84 80 75 19 82 18 71 74 76 13 72 70 68 64 62 59 56 

(b) copas Son Fomés 

\'I! ~ W 
" 90 89 
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N.O ¡Jiew : 
Ym:imiento: 
Municipio: 
N." inventario: 
Museo: 
TIpo: 
OBO: 
OMX: 
OBA: 
HTO: 
HTIBO: 
HTIMX: 
BAlHT: 
BOIMX: 
BOIBA: 
Capacidad: 

Es Pedregar 
Llucmajor 
PE-6694 
MAC 
I-Op 
260 
350 
172 
334 
128 
0,95 
O~ I 
0,74 
15 1 
16.30 

N."piel.a: 2 
Yacimiento: Son Fornés 
Munici¡Jio: Montu"iri 
N." inventario: SF-HT6-8 
Museo: MASF 
Tipo : I-Op 
OBO: 2 12 
OMX: 392 
OBA : 164 
HTO: 364 
HTIBO: 1.72 
HTIMX: 0.93 
BAlHT: 0,45 
BOIMX: 0.54 
BO/BA : 1,29 
Capacidad: *25:17 



ANEXO 

N.Opieza: 3 
Yacimiento: Son Serralta 
Municipio: Puigpunyent 
N.o ;nvellwrio: SE-14 
Museo: MML 
TIpo: I-Op 
OBO: 225 
OMX: 390 
OBA: 152 
HTO: 422 
HTIBO: 1.88 
HTIMX: 1.08 
IfJAlHT: 036 
BOIMX: 0,58 
BOIBA: 1,48 
Capacitlad: 28,55 

N.° piew: 4 
Yacimiertlo: Son Fomés 
Municipio: Montu"iri 
N." inl'ertlario: SF-HT6-34 
Museo: MASF 
TIpo: I-Op 
OBO: 272 
OMX: 488 
OBA: 200 
HTO: 428 
HTIBO: 1,57 
HTIMX: 0.88 
BAlHT: 0,47 
BOIMX: 0,56 
BOIBA: 136 
Capacidad: *45,67 
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N.O pieza: 5 
Yacimien/o: Son Fomés 
Municipio: Puigpunyem 
N.o inven/ario: SF-HTI - I 
Museo: MASF 
Tipo: I-Op 
OBO: 360 
OMX: 564 
OBA: 250 
HTO: 574 
HTlBO: 159 
HTlMX: 1,02 
BAIHT: 0,44 
BOIMX: 0,64 
BOIBA: 1,44 
C(jpacidad: *81,36 

N.O pieza: 6 
Yacimienro: Antigors 
Municipio: Ses Salines 
N.o in ven/ario: AN- 15233 
Museo: MAC 
1ipo: 1-0p 
OBO: 293 
DMX: 543 
OBA : 185 
HTO: 590 
HTlBO: 2,0 1 
HTIMX: 1,09 
BAIHT: 0,3 1 
BO/MX: 054 
BOIHA: 158 
Capacidad: * 73 ,11 
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ANEXO 

N,~ pieza: 7 
Yacimiemo: Son Fomés 
MWlicipio: MOnlu'iri 
N,o invemario: SF-T2-4 
Museo: MASF 
Tipo: 2-00 
OBO: 224 
DMX: 252 
DSA: 124 
HTO: 200 
HTISO: 0,89 
HTIMX: 0 ,79 
BA/HT: 0,62 
BOIMX: 0,89 
BOIBA: 1$ 1 
Capacidad: 5,90 

N," pieza: 8 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu·.ri 
N.o inventario: SF-HTS-207 
Museo: MASF 
Tipo: 2-00 
OBOe 247 
DMX: 296 
OBA: 140 
HTO: 212 
HTIBO: 0,86 
HTIMX: 0,72 
BA/IfT: 0,66 
BOIMX: 0,83 
BOIBA : 1,76 
Capacidad: 6,85 
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N." pieza: 9 
Yacimiefllo: Talaics de Can Jordi 
MI/nicipio: Sanlanyí 
N." invelllario: CJ-28 120 
Museo: MML 
TillO: 2-00 
080: 205 
OMX: 240 
OBA: 125 
HTO: 214 
1fTI80: 1.04 
HTlMX: 0.80 
BA/IfT: 058 
BOIMX: 0.85 
BOlSA: 1.64 
Capacidad: 5,47 

N."piew: 10 
Yacimiemo: Son Fomés 
MI/nicipio: MOnluYri 
N." jll\'elllario: SF-T2-15 
Museo: MML 
Tipo: 2-00 
D80: 250 
DMX: 286 
DSA: 155 
HTO: 245 
HT180: 0.98 
HTIMX: 0.86 
BA/HT: 0 .63 
BOIMX: 0 .87 
BOIBA : 1.6 1 
Capacidad: 10,45 
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ANEXO 

N.O pieza: 11 
Yácimiento: Son Fomes 
Municipio: MOnlui"ri 
N.o il/ventario: SF-HT6-11 
Museo: MASF 
Tipo: 2-00 
OBO: 252 
DMX: 300 
OBA: 170 
H'l'O: 250 
HT/BO: 0,99 
HTIMX: 0,83 
BAlHT: 0,68 
BOIMX: 0.84 
BOIBA: 1 A8 
Capacidad: \2,00 

N .O pieza: 12 
Yacimiento: Es Pedregar 
Municipio: Llucmajor 
N .o inventario: PE-6695 
Museo: MAC 
Tipo: 2-00 
OBO: 240 
OMX: 268 
DBA: 135 
HTO: 252 
HTIBO: 1.05 
HT/MX: 0,94 
BAlHT: 0~4 

BO/MX: 0,90 
BOlSA: 1,78 
Capacidad: 9~0 
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N.Opieza: 13 
Yacimiento: Son Oms 
Municipio: Palma 
N.o inrentario: OM-20 
Museo: MML-CB 
Tipo: 2-00 
OBO: 252 
OMX: 273 
OBA: 145 
HTO: 267 
HTIBO: 1,06 
HTlMX: 0,98 
BAfHT: 0,54 
BOIMX: 0 ,92 
BOIBA: 1,74 
Capacidad: 9,35 

N.O pieza: 14 
Yacimiento: Pula 
Municipio: Son Servera 
N.o inrehtario: PU-9582 
Museo: MML 
TIpo: 2-00 
DBO: 254 
OMX: 295 
OBA: 120 
HTO: 274 
HTIBO: 1,08 
HTlMX: 0,93 
BNHT: 0,44 
BOIMX: 0.86 
BOIBA: 2.12 
Capacidad: 10,04 
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A NEXO 

N."piew: 15 
Yacimiemo: Son Fomés 
MUllicipio: Montu'lri 
N." invemario: SF-HT5-168 
Museo: MASF 
TlpQ: 2-00 
OBO: 249 
OMX: 310 
OBA : 155 
HTO: 278 
HTIBO: 1,12 
HTIMX: 0,90 
BAlHT: 056 
BOIMX: 0 .80 
BOIBA : 1,6 1 
Capacidad: 11 ,35 

N."piez.a: 16 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montui"ri 
N." invenwrio: SF-HT5-203 
Museo: MASF 
TIpo: 2-00 
080: 280 
DMX: 318 
OBA : 160 
HTO: 278 
HTIBO: 0 ,99 
HTlMX: 0.87 
BAJHT: 058 
BOIMX: 0 ,88 
BOIBA: 1,75 
Capacidad: J J,90 
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N.Opieza: 17 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: MontuYri 
N.o inventario: SF-HT6-1 
MI/seo: MASF 
Tipo: 2-0 0 
DBO: 352 
DMX: 403 
DBA: 195 
HTO: 4 10 
HTlBO: 1.1 6 
HTIMX: 1,02 
BA/HT: 0,48 
BOIMX: 0.87 
BOIBA: 1,8 1 
Capacidad: 33.20 

N,O pieza: 18 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Monlulri 
N,o inventario: SF-ZCJN-3 
Museo: MASF 
Tipo: 4-01 

'DBO: 117 
DMX: 119 
DBA : 91 
HTO: 93 
HTIBO: 0,79 
HTIMX: 0,78 
BA/HT: 0.98 
BOIMX: 0.98 
BOIBA : 1.29 
Capacidad: 0 ,65 
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ANEXO 

N." piew: 19 
Yacimiellfo: Son Fornés 
Municipio: Montulri 
N." inventario: SF-HT5-43 
MI/seo: MASF 
Tipo: 4-Qt 
OBO: lO. 
OMX: 124 
OBA : 70 
HTO: 98 
HTIBO: 0 ,94 
HTIMX: 0 ,79 
BAlHT: 0 ,7 1 
BOIMX: 0 ,84 
BOIBA : 1,49 
Capacidad: 0 ,60 

N." piew: 20 
, Yacimiemo: Son Fornés 

Municipio: Montu'iri 
N." inventario: SF-HT3- 1 
Museo: MASF 
Tipo: 4-Ot 
080: 138 
OMX: 142 
DBA: 100 
HTO: 11 8 
HTIBO: 0,86 
HTIMX: 0,83 
BAlHT: 0 ,85 
BOIMX: 0 ,97 
BOI8A : 1 ~8 

Ca¡x¡cidad: 1,10 

N." ¡Jieza: 21 
Yacimielllo: Pul, 
Municipio: Son Scrvera 
N." invelllario: PU-5339 
Museo: MML 
TIpo: 4-Ot 
OBO: 170 
OMX: 170 
OBA : 88 
HTO: 134 
HT180: 0 ,79 
HTIMX: 0 ,79 
BAlHT: 0 ,66 
BOIMX: 1.00 
BOlSA : 1,93 
Capacidad: 1,90 
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N.o pieza: 22 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Monlu"iri 
N .oinventario: SF-HT5-163 
Museo: MML 
Tipo: 4-0t 
080: 165 
OMX: 176 
08A : 11 5 
HTO: 135 
HTIBO: 0 ,82 
HTIMX: 0,77 
BA/HT: 0,85 
BOIMX: 0,94 
BOIBA : 1,43 
Capacidad: 1,90 

N .o pieza: 23 
Yacimiento: Son Serralta 
Municipio: Puigpunyenl 
N ." inventario: SE-18 
Museo: MML 
Tipo: 4-01 
080: 198 
OMX: 198 

/ OBA: 134 

• HTO: 161 
HT!BO: 0,81 
HTIMX: 0 ,8 1 
BA/HT: 0,83 
BOIMX: 1,00 
BOIBA: 1,48 
Capacidad: 3,70 

N.o pieza: 24 
Yacimiento: SP 
Municipio: Desconocido 
N." inventario: MM-CE2006/6/l 1 
Museo: MML 
Tipo: 3-(le 

OBO: 100 
DMX: 150 
08A: 85 
HTO: 149 
HT!BO: 1.49 
HTIMX: 0 ,99 
BA/HT: 057 
BOIMX: 0 ,67 
BOIBA: 1,18 
Capacidad: I ~O 
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N."pieza: 25 
Yacimiento: 5'11101 
MI/nicipio: San Llorenr; 
N." im'enfllrio: IL-27224 
MI/seo: MML 
TIpo: 3-Oe 
OBO: 115 
OMX: 195 
OBA : 100 
HTO: 190 
HTIBO: 1.65 
HTIMX: 0.97 
BAlHT: OS3 
BOIMX: OS9 
BOIBA: 1,15 
Capacidad: 3,15 

N. 6 pieza: 26 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu"iri 
N." inventario: SF-HT2-9 
Museo: MASF 
Tipo: 3-Oe 
DBO: 127 
OMX: 230 
DBA: 122 
HTO: 205 
HTIBO: 1,61 
HTIMX: 0.89 
BAlHT: 0,60 
BOIMX: OS5 
BOIBA : 1,04 
Ca/Xlcidad: 4S0 

N.O pieza: 27 
Yacimie,no: Pula 
Municipio: Son Servera 
N." invemario: PU-5343 
Museo: MML 
Tipo: 3-Oe 
OBO: 124 
DMX: 220 
DBA : 119 
HTO: 215 
HTIBO: 1.73 
HTIMX: 0,98 
BAJHT: OS5 
BOIMX: OS6 
BOIBA: 1,04 
Capacidad: 5,00 
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N." ¡Jieza: 
Yacimiellto : 
Municipio: 
N." il1vemario: 
Museo: 
Tipo: 
DBO: 
OMX: 
OBA: 
HTO: 
HTIBO: 
HTIMX: 
BAlHT: 
BOIMX: 
BOIBA: 
Capacidat/: 

N." pieza: 
Yacimiefllo: 
Municipio: 

28 
Son Scrralla 
Puigpunycnt 
SE-12 
MML 
3-Oc 
113 
206 
110 
226 
2,00 

1.10 
0,49 
0~5 

1.03 
4~0 

29 
Son Fomés 
Montu"iri 

N.D im'efllorio: SF- HT2-7 
Mllseo: MASF 
Tipo: 3-Oc 
OBO: 131 
OMX: 265 
OBA: 134 
HTO: 250 
HTIBQ: 1.91 
HTIMX: 0 ,94 
BAIHT: 0~4 

BOIMX: 0,49 

BOIBA : 0 ,98 
Capacidad: 8,70 



ANEXO 

N.O pieza; 30 
Yacimiento: Pula 
Municipio: Son Scrvcra 
N.o inventario: PU-28122 
Museo: MML 
Tipo: 3-Qe 
DBO: 142 
DMX: 320 
DBA: 139 
Hm' 320 
HT/BO: 225 
HT/MX: 1,00 
BA/HT: 0,43 
BOIMX: 0,44 
BO/BA: 1,02 
Capacidad: 15,20 

N.O pieza: 31 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montuiri 
N.o inventario: SF-HT5-184 
Museo: MASF 
TIpo: 3-Qe 
DBO: 103 
DMX: 131 
DBA: 76 
HTO: 132 
HT!BO: 128 
HTJMX: 1,01 
BA/HT: 0~8 

BOIMX: 0,79 
BOIBA: U6 
Capacidad: 1~5 

197 



CERÁMICA TALAVÓTICA 

N." pieza: 32 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu'¡ri 
N." inventario: SF-HT2-2 
Museo: MASF 
TIpo: 3-Qe 
OBO: lOO 
OMX: 170 
DBA : 106 
HTO: 164 
HTIBO: 1,64 
HTIMX: 0,96 
BA/HT: 0,65 
BOIMX: 0~9 

BO/BA: 0,94 
Capacidad: 2.20 

N." pieza: 33 
Yacimiento: Pul, 
Municipio: Son Servera 
N." inventario: PU-9561 
Museo: MML 
TllJO: 3-Qe 
OBO: lOO 
OMX: 164 
OBA: 93 
HTO: 190 
HTIBO: 1,90 
HT/MX: 1.16 
BAIHT: 0.49 
BOIMX: 0,61 
BOIBA : I PS 
Capacidad: 2,05 

N."pieza: 34 
Yacimiento: Pul, 
Municipio: Son Servera 
N."Tnventario: PU-534 I 
Museo: MML 
TIpo: 3-Qe 
OBO: 105 
OMX: 170 
OBA : 93 
HTO: 192 
HTIBO: 1,82 
HTIMX: 1.1 3 
BA/HT: 0,48 
BO/MX: 0.62 
BOIBA : 1.1 3 
Capacidad: 2.25 
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N,o piez.a: 35 
Yacimiento: Son Fomés 
MUllicipio: Montu'iri 
N,o im'entario: SF-HT5-196 
Museo: MASF 
TIpo: 3-(le 
OBO: 110 
OMX: 200 
OBA : 120 
HTO: 197 
HTIBO: 1,79 
IITIMX: 0,99 
BAJHT: 0,61 
BOIMX: 0~5 

BOI8A : 0,92 
Capacidad: 3J5 

, N,D pieza: 36 
Yacimiento: Pul, 
Municipio: Son Servera 
N,o illventario: PU·28118 
Museo: MML 
TIpo: 3-(le 
080, 11 6 
OMX: ISO 
D8A: 105 
HTO: 224 
HTIBO: 1,93 
HTIMX: 1,24 
BAJHT: 0,47 
BOIMX: 0,64 
BOIBA: 1,10 
Cafmcidad: 2,87 

N,Dpieza: 37 
Yacimienlo: Pul, 
Municipio: Son Servera 
N,o inven/ario: PU-5342 
Museo: MML 
TIpo: 3-(le 
OBO: 110 
OMX: 216 
OBA: 106 
HTO: 231 
HT180: 2,10 
HTIMX: 1,18 
8AJHT: 0,46 
BOIMX: 0~6 
BOlSA: 1,04 
Capacidad: 4.00 
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N.O pieza: 38 
Yacimiento: Antigors 
Municipio: Ses Salines 
N.o inventario: AN- 15235 
Museo: MAC 
1ipo: 3-0c 
OBO: 160 
OMX: 279 
OBA: 133 
HTO: 3 12 
HTIBO: 1,95 
HTlMX: 1,12 
BNHT: 0 ,43 
BOIMX: 0~7 

BOIBA : 120 
Capacidad: 10,90 

N." pieza: 39 
Yacimiento : Talaies de Can Jordi 
Municipio: Santanyf 
N."'in ventario: CJ-28 l2 1 
Museo: MML 
1ipo: 5-Oc 
OBO: 205 
OMX: 225 
OBA: 135 
HTO: 155 
HTIBO: 0,76 
HTIMX: 0,69 
BAJHT: 0 ,87 
BOIMX: 0,91 
BOIBA: 1,52 
Capacidad: *3,93 
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N." pieza: 40 
Yacimielllo: Son Fomés 
Municipio: Montu"iri 
N.o inventario: SF-HT6-5 
Museo: MASF 

n lipo: 5-Oc 
OBO: 212 
OMX: 220 
OBA: 133 
HTO: 175 
HTlBO: 0,83 
HTlMX: 0,80 
BNHT: 0,76 
BOIMX: 0,96 
BOIBA: U9 
Capacidad: *4,25 

'1. 0 pieza: 41 
Yacimiento: Son Serralta 
Municipio: Puigpunyent 
N.o inventario: SE-ID 
Museo: MML 
TIpo: 5-Oc 
OBO: 284 
DMX: 288 
OBA : 142 
HTO: 204 
HTIBO: 0,72 
HTlMX: 0,71 
BNHT: 0,70 
BOIMX: 0,99 
BOIBA : 2,00 
Capacidad: 6,60 

N.opieza: 42 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Monlui"ri 
N.o invemario: SF-HT3-2 
Museo: MASF 
TIpo: 6-C 
OBO: 170 
DMX: 172 
OBA: 118 
HTO: 130 
HTIBO: 0,76 
HTIMX: 0,76 
BNHT: 0,91 
BOIMX: 0,99 
BOIBA: 1,44 
Capacidad: 1.90 
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N.O pieza: 43 
Yacimiento: Almallutx 
Municipio: &cono. 
N.o inventario: AL-6 
Museo: MS 
Tipo: 6~C 

DBO: 193 
DMX: 195 
DBA : 129 
HTO: 147 

I HT/BO: 0,76 , HT/MX: 0,75 
HA/HT: 0~8 

BOIMX: 0,99 
BOIBA: I ~O 

Capacidad: 2,70 

N.opie1.a: 44 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu· .. ri 
N." inventario: SF-T I- 13 
Museo: MASF 
Tipo: 6-C 
DBO: 220 
DMX: 224 
DBA : 143 
HTO: 182 
HTIBO: 0,83 
HTIMX: 0 ,81 
BAlHT: 0 ,79 
BO/MX: 0,98 
BOIBA: 1 ~4 

Capacidad: 5,25 

N." pieza: 45 
Yacimiellfo: Son Fomés 
Municipio: Montulri 
N."inventario: SF-HT5-140 
Museo: MASF 
Tipo: 6-C 
DBO: 246 
DMX: 246 
DBA : 136 
HTO: 220 
HT/BO: 0~9 

HT/MX: 0~9 

BAlHT: 0,62 
BO/MX: IPO 
BO/BA: 1,8 1 
Capacidad: 530 
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N."pieza: 46 
Yacimiento: Son Jul ii\ 
Municipio: Llucmajor 
N.o inventario: JU-14630 
Museo: MAC 
Tipo: 7- Vpb 
OBO: 145 
OMX: 145 
DBA : 9 1 
HTO: 98 
HTIBO: 0 ,68 
HTIMX: 0 ,68 
BA/HT: 0,93 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1 ~9 

Capacidad: 0 ,80 

11.° pieza : 47 
Yacimiellto: Son Fomés 
Municipio: Montu'iri 
N. Q invemario: SF-HT5- 166 
Museo: MML 
Tipo: 7-Vpb 
OBO: 140 
OMX: 140 
DBA: 100 
HTO: 106 
HTIBO: 0,76 
HTIMX: 0,76 
BA/HT: 0,94 
BOIMX: 1.00 
BOIBA: 1,40 
Capacidad: 0,94 

N."pieW: 48 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Momu"iri 
N.o inventario: SF-HT2- 1 
Museo: MASF 
Tipo: 7-Vpb 
OBO: 146 
OMX: 146 
OBA : 99 
HTO: 114 
m IBO: 0,78 
HTIMX: 0,78 
BA/HT: 0,87 
BOIMX: 1.00 
BOIBA: 1,47 
Capacidad: 1.00 
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N." piell1: 49 
Yacillliento: SP 
Municipio: Campos 
N." invelltorio: MC-6859 
Museo: MAC 
TIpo: 7·Vtr 
OBO: 113 
DMX: 11 3 
DBA : 74 
HTO: 70 
HTIBO: 0,62 
HTIMX: 0.62 
BNHT: \,06 
BOIMX: 1,00 
BOlSA : 153 
Capacitlad: OJ2 

N." piell1: 50 
Yacimiento: Son Julia 
Municipio: Llucmajor 
N .oinvefllario: JU- 14628 
Museo: MAC 
TIpo: 7-Vtr 
DBO: 111 
OMX: 11 1 
DSA: 75 
HTO: 73 
HTlBO: 0,66 
HTIMX: 0,66 
BNHT: 1.03 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1,48 
Capacidad: OJ5 

N.o piell1: 5 1 
Yacimiento: Son Fomés 
Mlmicipio: Montu"iri 
N.- inventario: SF-HT3-3 
Museo: MASF 
TIpo: 7·Vtr 
080: 120 
OMX: 120 
OSA : 85 
HTO: 88 
HTIBO: 0 ,73 

I HTIMX: 0,73 , BAlHT: 0,97 
BO/MX: 1,00 

I BO/BA : 1,41 
Capacidad: 0 ,65 
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N,"I'¡el.l1: 52 
Yacimiento: Son Fomés 
MI/flicipio: MontuIri 
N,o im'elltario: SF-HT2-1 1 
MI/seo: MASF 
TIpo: 7-Vtr 
080: 158 
OMX: 158 
OBA : 116 
HTO: 98 
HTIBO: 0,62 
HT/MX: 0,62 
BNHT: 1,18 
BO/MX: 1.1\0 
BOIBA : 1.36 
Capacidad: 150 

Ij ." pieza: 53 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu"iri 
N,o ifl\temario: SF-TI -14 
MI/seo: MASF 
Tipo: 7-Vtr 
DBO: 144 
OMX: 144 
OBA : 105 
HTO: 102 
HTIBO: 0,71 
HT/MX: 0.7 1 
BN HT: 1.03 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1~7 

Ct/¡x/ddad: 0,90 

N," pieza: 54 
Yacimieflto: Son Fomés 
Mllnicipio: Montu'iri 
N,o ¡nl'emario: SF-HTI-60 
MI/seo: MASF 
Tipo: 7-Vtr 
OBO: 161 
DMX: 161 
OBA: 98 
HTO: \07 
HTIBO: 0,66 
HTIMX: 0,66 
BAlHT: 0,92 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1.64 
Capacidad: 1,25 
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N." pieza: 55 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Monto""n 
N." inventario: SF-HT2-9 1 
Museo: MASF 
TIpo: 7·Vlr 
OBO: 214 
DMX: 214 
OBA: 140 
HTO: 137 
HT/BO: 0.64 
HTIMX: 0.64 
BAlHT: 1,02 
BOIMX: 1,00 
BO/BA: 1 ~3 

Capacidad: 2 ,75 

N," pieza: 56 
Yacimiento: SP 
Municipio: Desconocido 
N," invemario: MC-6840 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO .- 43 
DMX: 43 
08A : 32 
HTO: 23 
HTIBO: 0~3 

~ 
HT/MX: 0~3 

BAlHT: 1 ~9 

~ 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1~4 

Capacidad: 0,\0 

N ," pieza : 57 
Yacimiento: SP 
MUllicipio: Llucmajor 
N," iflvellfario: MC-6822 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 37 
OMX: 37 
08A : 29 
HTO: 25 
HTIBO: 0,68 
HTIMX: 0 .68 
BAlHT: 1,16 
BOIMX: lOO 
BO/BA : 1)8 
Capacidad: 0 ,05 
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N .o pieYl: 58 
Yacimiento: Son Herevel 
Municipio: Felanilx 
N.o inventario: HE-6856 
Museo: MAC 
Tipo: 8-Cp 
DBO: 57 
DMX: 57 
DBA: 39 
HTO: 27 

tj 
HTIBO: 0 ,47 
HTIMX: 0.47 
BN HT: 1,44 

~¡J 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1.46 
Capocidad: 0,02 

N("pieza: 59 
Yacimiemo: Son Herevel 
Municipio: Felanitx 
N.o inl'entario: HE-6857 
Museo: MAC 
Tipo: 8-Cp 
DBO: 48 
DMX: 48 
DBA : 29 
HTO: 27 
HTIBO: 0,56 

l:J HTIMX: 0,56 
BN HT: 1m 

V1 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1,66 
Capacidad: 0.0 1 

N.o pieza: 60 
Yacimiet/lo: SP 
Municipio: Desconocido 
N." inventario: ML-21 13 
Museo: ML 
Tipo: 8-Cp 
DBO: 52 
DMX: 52 
DBA : 35 
HTO: 27 

~ 
HTIBO: 0,52 
HTIMX: 0,52 
BN HT: 1,30 

' 1' 
BOIMX: 1.00 
BOIBA: 1,49 
Capacidad: "0.02 
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N ," pieza: 61 
Yacimiento: Es vincJe Vell 
Municipio: Palma 
N," inventario: VI-5355 
Museo: MB 
TIpo: 8-Cp 
OBOe 45 
OMX: 45 
08A: 33 
HTO: 27 
HTIBO: 0,60 
HTIMX: 0,60 
BAlHT: 1)2 
BOIMX: 1,00 
BOIBA: 1J6 
Capacidad: · 0,01 

N," pieza: 62 
Yacimiellw: Pula 
MUllici/Jio: Son Servera 
N," invelllario: PU-9565 
Museo: MML 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 45 
DMX: 45 
OBA : 26 
HTO: 28 
HTIBO: 0,62 
HTIMX: 0.62 
8A1HT: 0,93 
BOIMX: 1.00 
BOIBA: 1,73 
Capacidt¡d: ·0,01 

N ."pieza: 63 
Yacimiemo: SP 
Municipio: Desconocido 
N ." ;nvelllario: ML-2112 , 
Museo: ML 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 59 
OMX: 59 
DBA : 39 
HTO: 29 
HTIBO: 0,49 
HTIMX: 0,49 
BAlHT: 1,34 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1 ~1 

Capacidad: ·0,02 ~!'7 
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N.o pi~lP: 64 
Yacimiento: Sa Mala 
Munici¡Jio: Búger 
N." Ítn'entario: MA-2J15 
Museo: ML 
Tipo: g·Cp 
OBO: 67 
OMX: 67 
DBA : 40 
HTO: 33 
HTIBO: 0.49 
HTIMX: 0,49 
BNHT: I~I 

")tf BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1,68 
Capacidad: *0,01 

N.o piel.ll: 65 
Yahmiento: Son Fornés 
Municipio: Montu'iri 
N." inwmtario: SF-HT6-69 
Museo: MASF 
Tipo: g·Cp 
OBO: 64 
DMX: 64 
OBA: 40 
H1'O: 33 
HTIBO: 052 
HTIMX: 052 
BAlHT: I~I 

.~ BOIMX: 1,llO 
BOIBA: 1,60 , 
Capacidad: *0,03 

N.O piel.ll : 66 
Yacimiemo: Son Hcrevcl 
Municipio: Felanilx 
N.o Ílwen/ario: HE-6825 
Museo: MAC 
Tipo: g-CP 
080, 61 
OMX: 61 
OBA: 35 

fj 
HTO: 36 
HTIBO: 059 
HTIMX: 059 
BAlHT: 097 

'JI BOIMX: 1,llO 
BOIBA : 1,74 
Capacidad: 0.03 
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N."pie¡a: 
Yacimielllo: 
Municipio: 
N!' in ventario: 
Museo: 
Tipo: 
OBO: 
OMX: 
OBA: 
HTO: 
HT/BO: 
HT/MX: 
BAlHT: 
BOIMX: 
BOIBA: 
Capacidad: 

67 
SP 
Desconocido 
MC-6836 
MAC 
8-Cp 
50 
50 
39 
36 
0,72 
0,72 
1,08 
1,00 
1~8 

0,03 

N."pie¡a: 68 
Yacimiento: Son Miquelet 
Municipio: Pina-Algaida 
N." inventario: MI-6823 
Museo: MAC 
Tipo: 8-Cp 
DBO: 58 
OMX: 58 
DBA: 39 
HTO: 37 
HTIBO: 0,64 
HTIMX: 0 ,64 
BAlHT: 1.05 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1,49 
Capacidad: 0,02 

N." pie¡a: 69 
Yacimiemo: SP 
Municipio: 
N ." inyemario: 
Museo: 
Tipo: 
DBO, 
OMX: 
08A: 
HTO: 
HTIBO: 
HT/MX: 
BNHT: 
BOIMX: 
BOIBA: 
Capacidad: 

Desconocido 
MN-5543 
MMN 
8-Cp 
58 
58 
38 
37 
0,64 
0,64 
1,03 
1,00 

U3 
·0.03 
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N." pieza: 70 
Yacimiento: SP 
Municipio: Desconocido 
N.o inventario: MC-6833 
Museo: MAC 
Tipo: 8-Cp 
DBO: 52 
DMX: 52 
DBA: 
HTO: 
HTIBO: 
HTIMX: 
BA/HT: 
BOIMX: 
BOIBA : 
Capacidad: 

"'."pieza: 
Yacimiento: 
Municipio: 
N." inventario: 
Museo: 
Tipo: 
DBO: 
DMX: 
DBA: 
HTO: 
HTIBO: 
HTIMX: 
BA/HT: 
BOIMX: 
BOIBA : 
Capacidad: 

33 
37 
0,71 
0,71 
0 ,89 
1,00 
1.58 
0.0 1 

71 
SP 
Desconocido 
ML-21 1O 
ML 
8-Cp 
76 
76 
46 
38 
O~O 

O~O 

1,21 
1,00 
1,65 
*0.06 

N.O pieza: 72 
Yacimiento: Pula 
Municipio: Son Servera 
N." inventario: PU-9563 
Museo: MML 
Tipo: 8-Cp 
DBO: 55 
DMX: 55 
DBA: 31 
HTO: 38 
HTIBO: 0,69 
HTIMX: 0,69 
BA/HT: 082 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1,77 
Capacidt:ul: *0,02 
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N."pieza: 73 
Yacimiento: Son Fomés 
M¡micipio: Montu'irj 
N." inventario: SF-Tl - l 
Museo: MASF 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 68 
OMX: 68 
OBA : 50 
HTO: 38 
HTIHO: 0,56 
HTIMX: 0,56 
BNHT: U2 
BOIMX: 1,00 
BOIBA: 1,36 
Caf)(1cidad: 0,01 

N."pieza: 7. 
Yacimiento: Capocorb Vell 
Municipio: Llucmajor 
N." inventario: CA-6834 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 60 
OMX: 60 
OBA : 40 
HTO: 40 
HTIBO: 0 .67 
HTIMX: 0,67 
BN HT: 1.00 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1.,50 
Capacidal/: 0.02 

N."pieza: 75 
Yacimiento: Capocorb Vell 
Municipio: Llucmajor 
N." in ventario: CA-6803 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 64 
OMX: 64 
OBA : 33 
HTO: 42 
HTfBO: 0 ,66 
HTIMX: 0 ,66 
BNHT: 0 ,79 
BOIMX: 1,00 
BOIHA : 1,94 
Cllpacidad: 0.03 



ANEXO 

N.o pieza: 76 
Yacimiento: Capocorb Vell 
Municipio: Llucmajor 
N.o inventario: CA-6835 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 53 
OMX: 53 
OBA: 28 
HTO: 42 

iJ HTIBO: 0 ,79 
HTIMX: 0 ,79 

"W 
BNHT: 0,67 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1,89 
Capacidad: 0,02 

N.opiez.a: 77 
tYacimienlO: Coll d'en Rabassa 
Municipio: Palma 
N,o inventario: RA-6850 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 68 
DMX: 68 
OBA : 43 

~ 
HTO: 42 
HTIBO: 0,62 
H1'IMX: 0 ,62 
BA/HT: 1,02 

Yr BOIMX: 1,00 
BOIBA: 1~8 

. " Capacidad: 0112 

N.o pieza: 78 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu'iri 
N.oinventario: SF-HT5-188 
Museo: MASF 
Tipo: 8-Cp 
OBO: 73 
DMX: 73 
OBA: 49 
HTO: 42 
HTIBO: 0~8 

HTIMX: 0~8 

W HA/HT: 1,17 

.- BOIMX: 1,00 
. BOIHA: 1,49 

Capacidad: ·0,03 
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N." piezp: 79 
Yacimiemo: SP 
Municipio: Desconocido 
N.oin vemario: ML-2114 
Museo: ML 
TIpo: 8-Cp 
DBO: 62 
DMX: 62 
OBA: 33 

~ 
HTO: 43 
HTIBO: 0,69 
HTIMX: 0,69 
BNHT: 0,77 
BOIMX: 1.00 lrr BOIBA : 1,88 

> 

Capacidad: *0,02 

N." piezp: 80 
Yocimiemo: SP 
Municipio: Desconocido 
N." invemario: ML-211 1 
Museo: ML 
Tipo: 8-Cp 
080: 75 
OMX: 75 
OBA: 43 
HTO: 44 
HTIBO: 0~9 

HTIMX: 0~9 

BNHT: 0,98 
SOIMX: 1.00 
BOIBA : 1,74 
Capacidad: "'0.03 

N.opiezp: 81 
Yacimiento: SP 
Municipio: Desconocido 
N.o inveQlOrio: MM-CE2006/6119 
Museo: MMl 
TIpo: 8-Cp 
DBO: 81 
DMX: 81 
DBA : 52 
HTO: 44 
HTlBO: 0~4 

HTIMX: 0~4 

BNHT: 1,18 
BOIMX: 1,00 
SOISA: 1~6 

Capacidad: 0.05 
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ANEXO 

N,"piew: 82 
Yacimielllo: S'lIlo1 
MUllicipio: Sanl Llorenrr 
N," illvetrlario: IL·28 119 
Museo: MML 
Tipo: 8-Cp 
OBO: 54 
OMX: 54 
OBA: 44 
HTO: 45 
HTIBO: 0,83 
HTIMX: 0,83 
BA/HT: 0,97 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 1,23 
Capacid{j(J: ·0,02 

N," piela: 83 
Yacimiento: Pul, 
Municipio: Son Servera 
N." inventario: PU-9573 
Museo: MML 
Tipo: 8-Cp 
OBOe 86 
OMX: 86 
DSA: 41 
HTO: 48 
HTIBO: 0~6 

HTIMX: 0~6 

VI SA/HT: 0,85 
BOIMX: 1,llO 
BOlSA : 2,10 
Capacidad: 0,10 

N,o piel a: 84 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: MontuIri 
N." inventario: SF-HT5- 165 
Museo: MML 
Tipo: 8-Cp 
OBOe 78 

fj 
OMX: 78 
OBA : 50 
HTO: 48 
HTISO: 0,62 
HTIMX: 0 .62 

~ 
BA/HT: 1,04 
BOIMX: 1,llO 
BOlSA : 1~6 

Capacidad: ' 0,ü6 
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N."pi~1A: 85 
Yacimiento: SP 
Municipio: Desconocido 
N." inventario: MM-CE2006J6!18 
Museo: MML 
Tipo: 8-Cp 
OBO: 95 
OMX: 95 
OBA : 58 
HTO: 60 
HTIBO: 0,63 
HTIMX: 0,63 
BA/HT: 0,97 

• , BOIMX: 1.00 , 
BOIBA: 1,64 " 
Capacidad: 0.12 

N." pie1A: 86 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montui·ri 
N." inventario: SF-HT6-75 
Museo: MASF 

lJ 
Tipo: 8-Cp 
OBO: 105 
OMX: 105 
OBA : 65 
HTO: 60 
HTIBO: 0,57 
HTIMX: 0,57 
BA/HT: 1,{)8 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1,62 
Capacidad: *0,20 

N." pie1A: 87 
Yacimienlo: Pul. 
Municipio: Son Servera 
N ." in}·enrario: PU-5338 
Museo: MML 
Tipo: 8-Cp 
OBO: 130 
OMX: 130 
OBA : 60 
HTO: 64 
HTIBO: 0.49 
HTIMX: 0.49 
BAlHT: 094 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 2,17 
Capacidad: 0,20 
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ANEXO 

N.o pieza: 88 
Yacimiento: SP 
Municipio: Desconocido 
N." inventario: MC-6844 
Museo: MAC 
TIpo: 8-Cp 
OBO: 126 
OMX: 126 
OBA: 51 
HTO: 68 
HT/BO: 0,54 
HTlMX: 0 ,54 , BA/HT: 0,75 
BOIMX: 1,00 
BOIBA : 2,47 
CapacilÚld: 0 ,13 

, .' -'o 
N:' pieza: 89 , , 

, . • Yacimiento: Son Fornés . , .. ' Municipio: Montu'iri :: "",:,, ... N.O inventario: SF-T2- 11 
,t·' Museo: MASF ,~ .. ' 
, Tipo: 8-CpSF , 

OBO: 158 
OMX: 158 
OBA: 11 5 
HTO: 98 
HT/BO: 0,62 
HT/MX: 0,62 
BA/HT: 1,17 
BO/MX: 1,00 
BOIBA : 1,37 
Capacidad: 0.90 

N.Qpieza: 90 
Yacimiento: Son Fornés 
Municipio: Montu'iri 
N .O inventario: SF-T2-12 
Museo: MML , TIpo: 8-CpSF 
OBO: 165 
OMX: 165 
OBA : 103 
HTO: 105 
HTIBO: 0,64 
HTlMX: 0,64 
BA/HT: 0 ,98 
BOIMX: 1.00 
BOIBA : 1,60 
Capacidad: 0 ,75 
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N,~ pieza: 91 
Yacimiento: Son Fomés 
Municipio: Montu'iri 
N,~ inventario: SF-TI- \O 
Museo: MML 
Tipo: 8-CpSF 
080, 172 
DMX: 172 
D8A : 86 
HTO: 109 

, HTIBO: 0.63 
HTIMX: 0 .63 
BAJHT: 0,79 
BOIMX: 1.00 
BOIBA: 2PO 
Capacidad: 0 ,85 
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LÁMINAS 



CERÁMICA TAIJ.YÓTlCA 

Olla pitoide de Son Fomés (n.o 5. SF-HT 1- 1: fotografía MASF). Olla pi toide de Son Serralta (n .o 3. SE-14; fotografía MASF). 

Ollas pi toiqe de Es Antigors y Es Pedrcgar (de izquierda a derecha n.o 6 . AN- I 5233 Y n." l. PE-6694: fotografia MACIOriol Clavell) . 

225 



CERÁM ICA TALAYÓTICA 

Olla., de El. Antigors y I!:, P<.-drcgar(dc ilquicrda a dCl"I.ocha n." 38.AN- 1 5235: n."6.AN- 15233: n." 12. PE-6695 Y n." l. PE-6694: 
fOlogmfía MACfOriol Clavell). 

Olla esférica dc S '11101 (n.Q 25. lL-27224: fOlografía MASF). Olla csftri¡;a de Son Serralta (n.Q 28. SE-12: fotografía MASF). 
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CERÁMICA TALAVÓTICA 

Frnc lura de aplique y erosiÓn de la superficie exterior en una olla 
esférica (n,G 38, AN- I 5235; fOlografia MASF). 

Olla c,férica dc PuI:1 (n." 34, PU-534 I : fOlogr.Jfía ,\'IA$F) . 

Olla carenada dc Son Scrralla (n." 4 1. SE- l O: fOlogrolfía MASr-). 



CERÁM ICA TALAYÓTICA 

Cerámica wlayótica de Son Fornés (de i7.quierda a dCR',:ha y dc arriba a aoojo: n.o 16. SF- HT5-203: n015. SF-HT5-68: n.o 45. 
SF-HT5-140: n." 8. SF-HT5-207: n.O 26. SF-HT2-9: fotogrJfía MASF). 

Cerámica lalayólica de Son Fornés (de izquicrda a dcrecha y de ¡lTTiba ¡L abajo: n.O 29. SF- HT2-7: n.o 35. SF-HT5-196: n.o 31 . 
SF-HT5- 184: 11 .° 44. sr-TI-1 3: n,o 32. SF-HT2-2; n.Y 55. SF-HT2-91: 11." 52. SF-HT2- II: n.O 20. SF-HT3- 1: fotografía 
MASF). 
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CERÁMICA TALAYÓTICA 

Copas de diferente procedencia (fotografía MAC/Oriol Cla.....:II) . 

Copas de Son I-Iercvet y de procedencia desconocida (dc izquicrda a derecha n .~ 56. MC· 
66840: n.O 58. HE·6856 Y n." 57. MC·6822: fotografía MACJOriol Clavcll ). 

Copa de Pula (n.o 62. PU·9565: fotografía 
MASF). 

Perfor:lción de la lengüeta de una copa rea· 
liwda en dirección superior-inferior (n."68. 
MI-6823: fotografia MASF). 
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Detalles del ensamblado de la lengUcta (su­
perior nO 77. RA-6850: inferior n.o 58. HE-
6856: fotografía MASF). 



Delalle del modelado y acabado dc la len­
güeta y el pie (n." 88. MC-6844: fotografía 
MASF). 

CERÁMICA TALAVÓTICA 

Copasdc Capocorb Ve]] (de izquierda a derecha n." 76.CA-6835: n." 75. CA-6803 y Il." 74. 
CA-6834: fotografía MACfOriol Clavell). 

Copa de Son HeTCvel con decoración incisa en la lengüela (n." 59. 
HE-6856: fOlografía MACfOriol Chive]]). 

Copa de Son Herevet con decoración incisa en la lengüeta (!l ." 59 . 
HE-6856: fotografía MACfOriol Chlvcll). 

Vajilla del Talayot 2 de Son Fornés (de izquierda a dcrecha: SF-TI- 18. SF-TI-ll y SF-TI-2: fotografía MASF). 
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CERÁMICA TALt\VÓTICA 

Vasm troncocónicos de Son Julii\ y de procedcl1¡; ia deSl:OIl()(:ida': l1 el municipio de Campos (de 
iJ.(juicrda a derc<:ha n ,Q 46, MC-6859 y n,u 46, JU- 1463O: fotografía M ACIOriol Clavel!), 

De ta lle del aplique de un vaso tron­
cocónico (n.o 46. 1U- I463O: fotogrJ­
fía M ASF). 

Cacito procedente del navifonne sur de Son 
Oms (fotogr.l.fía MASF), 

Cacito procedente del tuniforme de S'IIIOl 
(fOlograría MASF). 

O lla ovoide de trad ición postalayótica de Es Predegar (MAC-670 1; fOlografía MAC/Oriol 
Cla\'ell). 

2]1 



CERÁMICA TALAYÓTICA 

Trdl:as de espatulado (SF-HT5-38: fotografía MASF). Trazas de raspado (SF-T 1-22: fOlografía MASF). 

Olla esférica espatulada ( 11 ,0 26. SF-J-IT2-9: fOlograffa MASF). Olla esférica espalUlada (11.
0 26. SF-HT2-9: fOlografía MASF). 

, 

Vaso lroncocónico bfl.lñido (n.o 54. SF-HT 1-60: fotografía MASF). 
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